AÑO CRISTIANO 
EJERCICIOS DEVOTOS 


PARA TODOS LOS DIAS DEL AÑO 


CONTIENE 


LA EXPLICACION DEL -MISTERIO, Ó LA VIDA DEL SANTO DE CADA DIA, 
ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE LA EPÍSTOLA Y UNA MEDITACIÓN SOBRE 
EL EVANGELIO DE LA MISA, Y ALGUNOS EJERCICIOS PRÁCTICOS DE 
DEVOCIÓN Á PROPÓSITO PARA TODA CLASE DE PERSONAS. 


POR EL P, J, CROISSEF, DE La CAMPASÍA DE JESUS, 
TRADUCIDO DEL FRANCES, POR EL P. J. F, DE ISLA, DE La MISMA COM>ASÍA 
NUEVA EDICION 
Aumentada con las adiciones y notas del P. CAPARROS y de los.PP. CENTENO y 
ROJAS, con la vidas de algunos Santos nuevamente canonizados, y una noticia 


de otros Santos antiguos, con el Martirologio Romano integro; y seguida de 


las DOMINICAS del mismo P: J. CROISSET, traducidas pór D. JOSÉ MARIA 
DIAZ JIMENEZ, presbitero. 


ARREGLADA Y DIRIGIDA 


Por Don Justo BARBAGERO, Fresbitero, Doctor en Teolo.ía, Licenciado en Canones 
y Catedrático de lengua hebseu de la res] Univer-idad de Alcadá de Henares, 


Adoraada con láminas finas, 


FOMO Y, 


PARIS 
LIBRERIA DE ROSA Y BOURET 


1864 


JESTS COX 105 DOCTORES. 


IEAVAASA AA MA VULVA VIA AMAT Y AVAL VAT AAA UA 


ADVERTENCIA, 


Ex singular aprecio que ha dispensado el 
público á la nueva edicion publicada del Año 
Cristiano, y los deseos manifestados por mu- 
chas personas de adquirir las Dominicas , han 
movido al editor á emprender su impresion , 
adoptando cuantos medios han estado á su 
alcance para que salga con todo el esmero 
posible. 

Con este objeto, pues, ha encargado la tra- 
ducción al señor don José Maria Diaz Jimenez, 
de cuya erudicion no puede dudarse por la 
aceptacion que ha merecido la que publicó 
del 4ño afectivo, ó sean sentimientos del alma 
con Dios para todos los días del año , de la cual 
los redactores de las Cartas Españolas en su 
número 63 hicieron el siguiente elogio : « La 
traduccion está desempeñada con mucho es- 
mero, y quien tal ha hecho, muestra que 
conoce muy bien las elocuentes plumas de los 
Leones y Granadas. » 


u 

Finalmente, para que nada deje que desear, 
se ha propuesto el edilor adornar esta parte 
de la obra con hermosas estampas, á pesar del 
grave dispendio que ocasionan. 


Ata, 


PREFACIO DEL AUTOR. 


Despues de haber dado al público las vidas de los 
santos, nos parece muy justo dar tambien la de Je- 
sucristo, Santo de los santos, y la de la Reina de los 
santos la santísima Virgen María. 

Asi como un compendio demasiado conciso desa- 
grada, así tambien una historia demasiado larga fa- 
tiga. Habiéndonos, pues, dado los cuatro evangelis. 
tas un pormenor exacto de los misterios y de las 
principales acciones del Salvador y de la santisima 
Virgen, su Madre, nos hemos guardado de seguir 
otras guías; únicamente hemos cuidado de reunir en 
un solo cuerpo de historia lo que solo se haila sepa- 
rado en todos estos historiadores sagrados, y de imi- 
tar la noble sencillez de su estilo. 

Nos hemos aprovechado de las luces de los mas sa- 
bios intérpretes para facilitar y poner al alcance de 
todo el mundo lo mas misterioso y mas sublime que 
se encuentra en la vida de este Hombre-Dios, y sin 
salir del carácter de historiadores hemos acompañado 
la narracion de los hechos con algunas cortas reflexio- 
nes dogmáticas y morales. No hay expresion, no hay 
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término tan oscuro en el Evangelio, cuyo verdadero 
sentido no hayamos tratado de desenvolver; y como 
toda la vida de Jesucristo es una prueba sensible de 
su divinidad, nos hemos aplicado á dar á conocer toda 
su evidencia. 

Además de las profecías, cuyo cumplimiento se ve 
en la persona de Jesucristo, y los milagros, pruebas 
incontestables de su divinidad, y además de que el 
milagro permanente, subsistente todavia en el esta- 
blecimiento milagroso del cristianismo, no es la me- 
nor de las pruebas de ella, nos referimos tambien al 
testimonio mismo de los paganos y de los mayores 
enemigos de nuestra religion, quienes á pesar de su 
supersticiosa obstinación se han visto estrechados por 
la fuerza de la verdad á confesar que Jesucristo era 
mas que hombre, 

Todo lo que ha servido de instrumento á la pasion 
y a la muerte de Jesucristo, habiendo sido consagra- 
do con su sangre, tiene una relacion intima con la 
vida mortal de este divino Salvador, y por tanto no 
debe olvidarse en esta historia; pruébase la autenti- 
cidad de ello, justificase su veneracion, y se refieren 
los milagros obrados por su medio; esperamos que 
el lector hallará en esta obra un compendio de toda 
da Religion. 

El mismo método poco mas ó menos hemos obser- 
sado en la historia de la santísima Virgen que en la 
de Jesucristo; las figuras del Antiguo Testamento, los 
brillantes testimonios del Nuevo, las profecias en ór- 
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den á la excelencia y las prerogativas de la Madre de 
Dios, todas cumplidas visiblemente en la santisima 
Virgen, los sentimientos de los santos padres anti- 
guos y modernos, el testimonio de toda la Iglesia, su 
zelo, su devocion, su culto, todo se encuentra reuni- 
do bajo de un solo punto de vista, para dar una idea 
menos imperfecta de aquella cuyo relrato se hace 
aquí, 

- Sea cualquiera el valor quese dé á muchas circuns- 
tancias particulares referidas en la historia de la san- 
tisima Virgen, que en estos últimos tiempos se ha 
dado á luz, y que se miran como piadosas anécdotas, 
no hemos creido que debíamos dispensarnos de la ley 
que nos hemos impuesto de no decir nada al escribir 
esta vida de que no fuesen garantes los historiadores 
sagrados ó los santos padres, prefiriendo su autori- 
dad á todas las inspiraciones ó revelaciones poste- 
riores. 

Nos hemos extendido un poco mas sobre la ¡nma- 
. Culada concepcion de la Madre de Dios, porque de to- 
das las gracias que ha recibido del Scñor, es esta el 
privilegio favorito que le hace mas honor, y que hu- 
biera preferido si hubiera estado en su eleccion á to- 
das las demás. 

Háblase al fin de esta historia del culto singular que 
la Iglesia desde su nacimiento ha tributado á la Ma- 
dre de Dios, y la tierna devocion que siempre ha pro- 
fesado hácia aquella en quien, despues de Dios, pone 
toda su confianza; deyocion que en todos tiempos ha 
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caracterizado á todos los verdaderos fieles. Las fies» 

tas particulares establecidas, el gran número de tem- 

plos edificados en su honor, la multitud asombrosa 

de piadosas sociedades instituidas bajo desu nombre, 

y el concurso unánime de todos los santos para pu- 

blicar sus alabanzas é implorar su intercesion, son 
monumentos toddvía mas augustos de la gloria, del 
poder y de las grandezas de la Madre de Dios, que to- 
ños los que la han elevado en reconocimiento de sus' 
beneficios los mas grandes monarcas del universo, y 
por estos termina esta historia. 
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ENERO.. 


DIA PRIMERO. 
LA CIRCUNCISIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 


EL misterio de la Circuncision de nuestro Señor Je- 
sucristo se puede llamar el gran misterio de sus hu- 
millaciones, la primitiva prenda de nuestra salvacion, 
Ja consumacion de la ley antigua, y como las arras Ó 
el primer sello del nuevo Testamento. 

Habiendo Dios escogido para sí un pueblo entre to- 
das las raciones del mundo, ordenó que fuese la cir= 
'euncision el distintivo que le diferenciase de todas. 
Todos los hijos varones que tuvicreis, dijo Dios a 
Abraham (1), seráncircuncidados : y esta circuncisión 
será la señal de la altunza que hay entre má y vosotros. 
Como este era el carácter singular del pueblo que, 
descendiendo de Abralian , estaba destinado para he- 
redero de las bendiciones prometidasá su posteridad, 


1 Gen. 17, 
L 1 
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era menester que Jesucristo fuesé marcado con este 
sello, como aquel en quien habia de ser bendita esta 
descendencia, para mostrar que cra hijo de Abraham, 
de cuyo linaje estaba profetizado y prometido que ha- 
bia de nacer el Mesias. 

Sujctóse el Hijo de Dios voluntariamente á esta ley 
de humillación , aunque por ningun titulo estaba obli- 
gado a ella, Habíase ordenado la circuucision como 
remedio para purificar.la carne del pecado original; 
vla de Jesuscristo estaba limpia de toda mancha. Pero 
como se cargó del empleo de Salvador delos hombres, 
fué menester, dice san Agustin, que se cargase tam- 
bien con la marca de pecador, para que pudiese tam- 
bien cargar sobre sus cspaldas la pena correspondiente 
al pecado. 

Para desempeñar perfectamente el titulo de Salva- 
dor, prosigue el mismo santo Padre, era menester un 
Justo, en quien por una parte se complaciese Dios in- 
finitamentc, y a quien por otra pudiese tratar como 
pecador, á fin de hallar cn sus trabajos y cn sus me- 
recimientos una plena satisfaccion , proporcionada á 
la majestad de la Divinidad ofendida, y al rigor de 
su justicia, 

Hasta que se perfeccionó este misterio no habia ha- 
bido en cl mundo propiamente Jesus, ó Salvador, que 
fuese hostia de propiciacion por nuestros pecados. Ni 
en aquel divino Niño encontraba Dios cosa que no sir- 
viese de objeto á sus divinas complacencias, Cireun-- 
cidóse, y luego que aquel querido Hijo se dejó ver 
con apariencia de pecador, unió ea su persona las dos 
cualidades necesarias para Salvador del mundo; por- 
que sin dejar de ser Hijo querido, fué tambien la vic- 
tima que pedia cl mismo Dios, Por eso no tomó el 
nombre de Salvador hasta cl día de su circuncision , 
y este fué, hablando en rigor, el dia en que echan- 
dose a cuestas la carga de nuestros pecados, hizo so- 
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lemne obligacion de satisfacer por ellos, Vida pobre y 
oscura, vida laboriosa y húmillada, oprobios, su- 
plicios y muerte de cruz, todo fué efecto de la dura 
obligacion que contrajo en este misterio. Nada pa- 
deció en su pasion, ni durante el curso de su vida, 
que uo hubiese aceptado libremente en su circun- 
cisión. 

Las demás humilláciones del Salvador fueron cn 
ciertá manera ilustres, por la brillantez de algun mi- 
lágro : la presente careció de todo esplendor que la 
ilustrase; porque en ella tomó la señal, la confusion 
y el remedio del pecado. Es verdad que semejante hu- 
millación cn el verdádero Hijo de Dios fué tan asom- 
brosa como lo pudicra ser el mayor de todos los pro- 
digios. 

Desde éste dia se puede decir propiamente que 
comenzó la redericion del mundo, y que Jesucristo 
tomó posesion de $u empleo de Salvador, haciendo 
las primeras funciones de tal por la primera efusion 
de sangre. ¡O qué poderoso motivo de amor y de re- 
conocimiento son estas primicias de sus dolores! ¿Qué 
seria de nosotros si no hubiéramos logrado tan dulce 
Salvador? ¿Pero qué será de nosotros ES nO Nos apro- 
vechámos de tódo lo que este divino Salvador padeció 
para salvarnos? A 

Muchas razones alegan los santos Padres para que 
el Hijo de Dios quisiese sujetarse á la ley de la circun- 
cisión. Primera : quiso, dice san Epifanio, quitar á los 
ludíos el aparente pretexto que tendrián para no re- 
conocerle, si fuera incircunciso. Segunda : era la cir- 
cúncision de institucion divina, y 10 pretendia dis- 
pensarse de clla el Salvador. Ter cerá : quiso Conycn- 
cer con esta dolorosa ceremonia , dice santo Tomás, 
que era hombre verdadero, contra el error de los 
mániqueos, que solo le concedian un cuerpo fantás- 
tico y aparente; contra los apolinaristas, que le atri- 
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buian uno espiritual y sustancial á la misma divi- 
nidad ; contra los valentinianos, que defendian que 
el cuerpo de Cristo era de materia celeste. Cuarta : 
quiso dar ejemplo de perfecta obediencia á la ley en 
todas las circunstancias que esta prescribia. Quinta : 
quiso , dice el Apóstol, cargarse él mismo con el yugo 
de aquella ley que venia a abolir, poniendo fin á to- 
das las ceremonias legales, al mismo tiempo que él 
las observaba : porque con aquel acto. de Religion él 
solo daba mas gloria que le podian dar todos los hom- 
bres juntos, por Ja mas exacta observancia de la ley 
hasta el fin de todos los siglos. 

Es muy probable que el Salvador del mundo fué 
circuncidado en Belen, y, segun san Epifanio, en 
el mismo portal donde nació. La ley nada determí- 
naba, ni en órden al lugar, ni en órden al ministerio 
de aquella operacion. Hizose aFoctavo dia de su na- 
cimiento, segun lo ordenaba la misma ley; porque 
habiendo venido el Salvador del mundo para cumplir 
la ley y los profetas, y para llenar perfectamente to- 
das las obligaciones de la Religion, quiso observar 
esta ley hasta en las mas menudas circunstancias.* 

Acostumbraban entonces los Judíos no poner nom- 
bre á los hijos hasta el dia de su circuncision. No era 
precepto expreso de Dios, sino estilo inconcuso, fun- 
dado acaso en el ejemplo de Abram, a quien Dius 
mudó este nombre en el de Abraham el dia en que 
le mandó se circuncidase. Por otra parte, parecia 
puesto enrazon que, para dar al niño aquel nombre 
por donde habia de ser conocido en el pueblo de Dios, 
se aguardase al dia en que habia de ser incorporado 
en el mismo pueblo por medio del sacramento insti- 
tuido por Dios para este efecto, Y es verosimil que, por 
la misma razon, nosotros tambien ponemos nombre á 
los niños en el Bautismo, por cuyo medio se hacen 
miembros del cuerpo mistico de Jesucristo. y son 
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parte del verdadero pueblo de Dios, pasando á ser 
hijos de la santa Iglesia. 

Recibió el Hijo de Dios el nombre de Jesus en el dia 
de la circuncision, como el ángel se lo habia preve-' 
nido a la santisima Virgen, antes que le concibiese en 
sus entrañas (4). Parirás un hijo ú quien pondrás por 
nombre Jesus ; porque salvará á su pueblo, y le librará 
de sus pecados. 

¡Oh mi Dios, y cuántos misterios se encierran en 
este solo misterio! ; Qué lecciones tan importantes nos 
da! ¡Qué ardor, qué ansia la de Jesucristo por cum- 
plir todas las obligaciones de la Religion! ¡Con qué 
exactitud obedeció á la ley! ¿Pudo anticiparse mas a 
darnos las mayores muestras de amor? ¿Pudiéramos 
nosotros lograr otro Salvador mas digno de todo nues- 
tro corazon , mas acreedor á todos nuestros respetos? 
¿Podíamos nunca tener ejemplar, ni modelo mas per- 
fecto? ¡O Dios mio, y cuánto condena esta exacta 
obediencia de Jesucristo aquellas demasiadas indul- 
gencias, aquellas vanas interpretaciones de la ley, 
aquellas frivolas dispensas con que pretendemos exi- 
mitnos de ella! ¡Cuánto confunde nuestro orgullo 
esta anticipada humillacion del Salvador! ¡Qué re- 
medio tan poderoso serian estas primicias de sus do- 
loves para curar las delicadezas de nuestro amor pro- 
pio, si nos embebiéramos bien en el espiritu de este 
misterio! 

Acabóse en Jesucristo la circuncision antigua , por- 
que él mismo vino á establecer la nueva; pero no nos 
dejó, dice el Apóstol, una circuncision exterior de 
la carne : In expoliatione corporis carnis , sino una cir- 
cuncision interior del corazon, que se hace con el 
fervor del espiritu (2): Cirewncisio cordis in spiritu, 
Sin esta circuncisión del corazon , es decir, sin cortar 


(1) Matih. 1, — (2) Celos. 2, 
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los deseos inquietos y vanos, los deseos mundanos y 
desordenados, los deseos inmoderados é ilícitos que 
nacen dentra del corazon,quele estragan y corrompen; 
en fin, sin aquella mortificacion generosa y perseve- 
rante de nuestras pasiones, vanamente nos preciamos 
de discipulos de Cristo, solo porque exteriormente 
estamos, por decirlo así, marcados con su sello. 

Esta interior reforma del corazon humano es la que 
llama san Pablo propiamente la circuncision de la ley 
de gracia, cuando dice que nosotros los que servimos 
á Dios, somos hoy lamisma cireuncision (1) : Nos enim 
sumus circumcisio, quí spiritu servimus Deo.. Es la 
vida cristiana una vida de circuncision y de cruz. Por 
mas que lo resista el amor propio, por mas que la 
carne repugne, no se puede reconocer el verdadero 
cristiano sino por este sello. Quien no tiene este espi- 
ritu de mortificacion interior, debe ser reputado, por 
úecirlo asi, como incircunciso. 

Es de notar que la fiesta de este dia, antiquísima en 
la Iglesia por la devocion que siempre tuvieron los fie- 
les á este misterio , se celebra ya"con titulo de la oc» 
taya de la Natividad de nuestro Señor Jesucristo , ya 
con el dela Circuncision, y ya con el de la fiesta par- 
ticular de la santísima Virgen 

En el Sacramentario romano, el papa san Gregorio 

junta la memoria de la circuncision de Jesucristo con 
la' octava de su Natividad, y con la solemnidad de la 
santísima Virgen su madre. La Iglesia con el mismo 
espiritu parece que tambien celebra hoy estas tres so- 
lemnidades en el oficio y en la misa del dia; porque 
el intróito, el gradual y el ofertorio son de la octava 
de la Nativ idad; la epistola y el evangelio son del mis- 
terio de la Circuncision; y las oraciones son en honor 
de la santísima Virgen, que, habiendo tenido tanta 


(1) Philipp. 5 
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parte en estos misterios, no era razon quedase olvi- 
dada en la solemnidad de este dia. 

Fué singular disposicion de la divina Providencia, 
que, siendo el dia de hoy el primero del año civil se- 
gun el modo de computar de los Romanos, que daban 
entonces la ley á todo el universo, fuese tambien el 
primero del año cristiano. 

Acostumbraban los gentiles, per una especie de an- 
tigua supersticion, celebrar con toda suerte de desór- 
denes el primer dia de enero en honor del dios Jano y 
de la diosa de las estrenas, pero habiendo sido santi- 
ficado este dia por el Salvador del mundo con las pri- 
micias de su sangre, no perdonó la Iglesia medio ni 
arbitrio alguno para mover a los fieles á santificarle 
con piedad verdaderamente cristiana, aboliendo la 
memoria delas profanidades gentilicas conla modestia 
edificativa, y con los ejercicios de penitencia y de 
devocion, en que desea se empleen todos sus hijos. 

Habiéndose introducido poco á poco, aun entre los 
cristianos, los regocijos profanos de las calendas de 
enero, encendieron el zelo de los saulos Padres con- 
tra la fiesta de las estrenas; y en' los primeros siglos 
de la Iglesia introdujeron en ella el ayuno de los tres 
dias últimos del año y de los tres primeros del si- 
guiente, comose lee en el cánon diez y siete del se- 
gundo concilio Turonense. Pero destruido despues en- 
teramente el paganismo, la misma Iglesia tuvo por 
mas conveniente quitar el ayuno universal en todo el 
tiempo que hay desde la Natividad hasta la Epifanía, 
reputandole por tiempo pascual (1) : Omni die festivi- 
tates sunt ; y se contentó con inspirar a los fieles un 
grande horror de las costumbres paganas, exhortán- 
dojos a santificar el primer dia del año y los siguien- 
tes con extraordinaria edificacion y piedad, 


(1) Conc. Turon. cán, 17, 
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¿Se podrá ver sin lágrimas, exclama el célebre 
Faustino,lamentando las extravagancias de los paga- 
nos de su tiempo , se podra ver sin lagrimas á esos 
mentecatos corriendo de calle en calle desde los pri- 
meros dias del año, disfrazados con máscaras ridículas 
de todo género de figuras, dar brincos de alegría , 
porque se ven trasformados en fieras y en los mas 
viles animales? In éstis diebus miseri homines sumunt 
formas adulteras ; ali vestiuntur pellibus pecudum , 
gaudentes et exultantes, si taliter se in ferinas species 
transformaverint. Este es el verdadero origen de las 
fiestas del carnaval, y estos fueron los primeros au- 
tores de las máscaras, 

Horrorizate, continúa este Padre, horrorizate de 
los escandalosos desórdenes que muchos cristianos 
no se avergiienzan de imitar : Quas adhuc plures in 
populo observare non erubescunt. No quiera Dios que 
jafnás manches tus ojos con la vista de las extrava- 
gancias y de las locuras de escs insensatos : Uf oculi 
vestra, videndo luxuriam stultorum hominum , polluan- 
tur. El cristiano, que tiene algun pudor, nunca debe 
ser testigo de estos espectáculos. 

Predicando san Agustin contra los excesos que se 
cometian en aquellos primeros dias, mirándolos como 
reliquias del paganismo; ¿es posible, decia, que si- 
gais las mismas costumbres, y que cometais los mis- 
mos excesos que los paganos, vosotros que haceis 
profesion de ser cristianos (4)? ¿ Quomodo aliud cre- - 
dis, aliud speras, aliud amas? ¿Cómo se compone 
“vuestra religion con vuestras costumbres ? ¿Cómo se 
ajustan esas diversiones con vuestra fe y con vuestra 
esperanza? Hermanos mios, si de hoy en adelante 
quereis proceder como cristianos, esta debe ser vues- 
tra conducta : Dant illi strenos, date vos eleemosynas, 


(1) Serm. 17. 
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Los gentiles, a titulo de estrenas, hacen hoy regalos 
supersticiosos; pues haced vosotros limosnas carita- 
tivas. Advocantur ill cantationibus luxuriarum , ad- 
vocate vos sermonibus scripturarum. ¿Concurren ellos 
á sus festines , convidados de las músicas peligrosas, 
de las voces halagúeñas y de los cantares provocati- 
vos; Juntaos vosotros en vuestras casas á conversa- 
ciones piadosas, Ó cuando menos, honestas. Currunt 
úlli ad theatrum , vos ad ecclesiam. ¿Corren ellos a las 
plazas, á los teatros; corred vosotros á las iglesias, 
Jnebriantur ¿lli, vos jejunate. Entréganse ellos á la 
embriaguez, á los excesos en banquetes desarreglados; 
santificad vosotros el primer dia del año con el ayuno. 
Si hodié non potestis jejunare, saltem cum sobrietate 
prandete. Y cuando por la solemnidad del dia os pa- 
rezca que no es razon ayunar, por lo menos que 
reine la sobriedad en vuestras mesas, y procurad dar 
en todo buen ejemplo por medio de una cristiana 
modestia. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


La Circuncision de N. S. Jesucristo, y la Octava de su 
Natividad. 


En Roma san Almaquio , mártir, á quien los gladia- 
tores dieron muerte por órden de Alipio, prefecto de 
Ja ciudad, porque habia dicho públicamente : Hoy es 
la octava de la Natividad del Señor ; renunciad al culto 
supersticioso de los idolos y absteneos en adelante de 
ofrecer sacrificios impuros. 

En el mismo lugar, sobre la via Apiana, treinta 
soldados, mártires, coronados bajo el emperador 
Diocleciano, 

Tambien en Roma, santa Martina, virgen, la que, 

- despues de haber sufrido diversos tormentos bajo el 
emperador Alejandro, obtuvo en fin la palma del 


martirio, muriendo degollada. Se celebra su fiesta el 
30 de este mes. . A 
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En Espoleto, san Concordio, sacerdote y mártir, 
el cual, en tiempo del emperador Antonino, fué pri- 
meramente apaleado , despues extendido sobre el ca- 
hallete, ¿n seguida sufrió largo tiempo en una cárcel, 
donde vino á consolarle un angel, y acabó en fin su 
vida por la espada. 

El mismo dia, san Magno, mártir. 

En Cesarea, en Capadocia, la muerte de san Basi- 
lio, obispo, cuya fiesta se solemniza principalmente 
el catorce de junio, dia en que fué consagrado 
obispo. > 

En Africa, san Fulgencio, obispo de Ruspa, quien, 
durante la persecucion de los Yándalos, sufrió mucho 
de parte de los arrianos, á causa de su gran zelo por 
la fe católica junto con la eminencia de su saber, y 
fué desterrado a Cerdeña; despues habiendo recibido 
permiso para volver á su diócesis, murió alli en paz, 
tan recomendable por sus predicaciones, como por la 
santidad de su vida. 

En Chieti, en el Ahruzo citerjor, la fiesta de san 
tustino, obispo de esta ciudad, ilustre por su santidad 
y milagros. 

En un monasterio de la diócesis de Leon (1), situado 
sobre el monte Jou, san Oyando, abad , cuya vida ha 
sido llena de virtudes Y de milagros. 

En Suviñi, san Odilon, abad de Cluni, que fué el 
primero que dispuso se hiciese en sus monasterios la 
conmemoración de todos los fieles difuntos al dia si- 
guiente de la fiesta de todos los Santos, práctica que 
ha sido aprobada y recibida despues por la Iglesia 
Universal. 

En el monte Senario, en Toscana, el beato Bonfilio, 
confesor, uno de los siete fundadores de la órden de 
Servitas, el cual, habiendo honrado á á la santa Vírgen 


(1) Leon de Francia; este rionaslerio fué erigido en obispado 
hajo el nombre de san Claudio, en 4733, y restáblecido en 1817. 
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con un zelo ardiente, fué llamado por ella á gozar de 


la felicidad del cielo, 


En Alejandría, santa Eufrosina, virgen, que se dis- 
tinguió en su monasterio por una severa abstinencia, 


y por milagros. 


Y en otras partes se hace la fiesta y la conmemora- 
cion de otros muchos santos Mártires, Confesores y 


santas Virgenes. 


Se responde : Alabado y glorificado sca Dios eterna- 


mente (1). 


La misa de este día es del misterio, y la oracion es la 
gue se sigue. 


Deus, qui salulis elerne, 
B, Mariz virginitale fecunda, 
humano generi premia pres- 
titisti : tribue, quesumus, ul 
ipsam pro nobis intercedere 
sentiamus, per quam mervi- 
mus auclorem viles suscipere 
Dominum  nostrum  Jesum 
Christuia Filium tuum; qui 
tecum vivit et regnat, da 
unitale Spiritus saneti Deus 
per omnia secula seculorun. 
Amen. 


Dios, que comunicaste la sal- 
vacion eterna á todo el género 
humano, por la fecunda virgi- 
nidad de la bienaventurada 
virgen María ; suplicámoste nos 
concedas que experimentemos 
en nuestras necesidades, cuan 
poderosa es para con vos la in- 
tercesion de aquella por quien 
recibimos al Autor de la vida 
nuestro Señor Jesucristo, que 
como Dios verdadero viye y. 
reina contigo, y con el Espiritu 
Santo, por los siglos de los Si= 
glos. Amen. 


La epistola es del apóstot san Pablo, sacada del cap. 2 
de su carta á Tilo, 


Charissime : Apparuit gralía 
Dei Salvatoris nostri onmibus 
hominibus , erudiens nos , ul 
abnegantes impiclalem, el se- 


Carísimo : La gracia de Dios 
nuestro Salvador se manifestó 
á todos los hombres, enseñán- 
donos que, renunciando á la 


(1) Estas mismas palabras se dicen cada dia al fin del Marti. 
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cularia desideria, sobrie, el 
Juste, el pie vivamus in hoc 
seculo, expectantes beatam 
spem, el adventum glorize ma- 
gni Dei, el Salvatoris nostri Jesu 
Christi : quí dedif semetipsum 
pro nobis, ut nos redimerel 
ab omni «iniquitale, et mun- 
daret sibi populum accepla- 
bilem, sectalorem bonorum 
operum, Hee loquere, el 
exhortare in Christo Jesu Do- 
mino nostro. 
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impiedad y á los deseos mun- 
danos , vivamos en este siglo 
con templanza, con justicia y 
con piedad, aguardando la 
bienaventurada esperanza, y la: 
venida de la gloria del gran 


_Dios, y nuestro Salvador Jesu- 


cristo, el cual se entregó por 
nosotros, para redimirnos de 
toda iniquidad, y purificar para 
si un pueblo digno por su zelo 
por las buenas obras. Esto has 
de hablar y persuadir en Cristo 
Jesus nuestro Señor. 


NOTA. 


« Estando san Pablo en Nicópolis, ciudad de la 
» Tracia a la entrada de Macedonia, escribió esta 
» carta á su amado discípulo Tito, á quien habia hecho 
» obispo de Creta ó de Candia; encomendandole el 
» cuidado de aquella iglesia, y fué hácia el año 66 de 


» Cristo, 
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La gracia del Salvador se manifestó dá todos los hom- 
bres. ¡Gran consuelo! saber por boca del mismo Após- 
tol que ninguno de los hombres fué exceptuado de 
esta gracia! Aparecióse para nuestra instruccion. A la 
verdad toda la vida de Jesucristo, propiamente ha- 
blando, no fué mas que una leccion continuada. Ella 
nos enseña á renunciar la impiedad y las relajaciones 
del siglo : ella nos enseña a vivir con templanza, se- 
gun lajusticia, y con piedad. Estas tres virtudes com- 
prenden en si otras muchas. Cumplimos con lo que 
debemos a Dios, por medio de una piedad humilde y 
sincera; con lo que debemos al prójimo, siguiendo 
las leyes de la justicia ; con Jo que nos debemos á nos- 
otros mismos, moderando nuestro amor propio y 
domando nuestras pasiones. Sobre estos solos princi- 
pios se forma el verdadero cristiano. Renunciando á 
los desórdenes del siglo, á las maximas y al espiritu 
del mundo, se forma el cristiano verdadero; no hay 
otro medio. Esta es la primera obligacion que con- 
frajimos en el bautismo; ¿y es esta la obligacion que 
desempeñamos con mayor exactitud? Aquellas perso- 
nas mundanas, aquellas víctimas de la profanidad, 
del interés, de la ambicion , ¿renunciaron las vanida- 
des del siglo? ¿Viven por ventura segun las leyes dela 
templanza, de la justicia y de la piedad? ¿Pueden de- 
cir con verdad que esperan la bienaventuranza eterna, 
que este es el fin de su esperanza ? ¿Pero en quién 
fundaran esta esperanza ? ¿Será acaso en Jesucristo 
comoSalvador, 4 como Juez? Pero ¿será en Jesucristo 
como Salvador, cuando no quieren seguir sus leyes, 
cuando deshonran su religion, cuando menosprecian 
sus máximas? ¿Sera en Jesueristo como Juez? Mas 
consultemos, examinemos bien, si somos parte de 
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aquel pueblo puro y perfecto, que es el objeto de sus 
complacencias, de aquel pueblo á quien mira como á 
la mejor obra de sus divinas manos , que debe ser su 
gloria, su corona y su alegría. ¿Honramos por ven- 
Lura a Jesucristo con unas costumbres tan poco cris- 
tianas? Predicad estas cosas. Ciertamente no seria me- 
nester mas para convertirnos, si nosotros mismós no 
pusiéramos tantos estórbos á nuestra conversion. ¡0 
qué materia tan abundante de reflexiones! ¡ Quiera 
Dios queno lo sea tambien de penetrantes remordi- 
mientos ! 


El evangelio es del capitulo 2 de san Lucas. 


In illo tempore : Posiquim  Enaquel tiempo: Despues de 
consummati sunt dies octo, ut cumplidos los ocho dias para 
circumciderelur puer : voca circuncidar al Niño, pusiéronle 
tum estnomen ejus Jesus, quod el nombre de Jesus, como le 
vocatun est abangelo prius- habia llamado el ángel, antes 
quim in ulero conciperetur. de ser concebido en el vientre. 


MEDITACIÓN SOBRE EL MISTERIO DE LA CIRCUNCISIÓN, 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que caro costó á Jesucristo el empleo de 
Salvador de los hombres. Un nacimiento póbre , una 
vida laborj 10sa y humillada, lagrimas de infinito precio 
no bastaron, Ó no se comtentó con ellas, para adquirir 
el titulo de nuestro Salvador, Quiso que nuestra 
salvacion fuese demas alto precio. Habia de comprarla 
con su muerte, y no recibió el nombre de Jesus hasta 
que derramó las primicias de su sangre; y esta primera 
efusion no fué mas que una como prenda de otra 
redención mas abundante, 

¡Oh mi dulce Jesus! y cuánto os cuesta el haberme 
amado tanto! ¿Pero qué ventaja sacais vos de un em- 
pleo tan gravoso ? En vuestra voluntad estuvo acep- 
tar ó no aceptar la muerte, sin perder nada de vues- 
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tra infinita gloria; no ignorabais vos .que ibais á 
obligar a innumerables ingratos; pero el inmenso amor 
quenos teniais prevaleció sobre todo. ¿No seré yo sen- 
sible alguna vez á una caridad tau benéfica? ¡ Qué 
caro os cuesta, mi dulce Jesus, el empleo de Reden- 
tor, y el derecho, por decirlo así, de hacerme bien! 
; Qué amor debo profesar á un Salvador tan benigno! 
¿Y cuál ha sido hasta aquí mi reconocimiento ? 

No hay cosa mas opuesta a la majestad y á la san- 
tidad divina, que la humillacion que se funda en el 
pecado. Por todo pasa el Hijo de Dios cuando se trata 
de salvarnos : cargándose hoy con la marca de peca- 
dor, se carga tambien con toda la confusion que trae 
consigo; compadecido de nuestra desgracia, prefiere 
la ignominia de la muerte, y muerte de cruz, á una 
vida dulce y tranquila. En esto se empeña por medio 
de su circuncision. Ninguna otra víctima de inferior 
precio bastaria para borrar el pecado del mundo; esto. 
es lo que cuesta nuestra salvacion. Concibamos por 
aqui lo que valen nuestras almas. Ciertamente era 
menester. amar mucho á los hombres , Para quererlos 
salvar a tanta costa. 

; Oh mi buen Jesys, qué dolor, qué confusion es la 
mia, por haber correspondido tan mal hasta aqui á 
una ternura tan prodigiosa? Apenas habeis nacido, 
cuando ya me mostrais el exceso de vuestro amor 
por la efusion de vuestra inocente sangre; y veisme 
aqui a mi, quiza en el fin de mis dias, que, habiendo 
sido tan gran pecador, acaso no os he correspondido 
con una sola lagrima. Pues á lo menos, Señor, dignaos 
de recibir lo que me restare de vida, que yo os la sa= 
erifico toda desde este mismo momento, 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que es cierto que el Hijo de Dios vino 
al mundo pará salvar á los hombres. Esto €s así: 
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Allí podemos repasar, como lo aconseja el profeta 
Isaías, todos los años pasados, y perdidos, en la amar- 
gura de nuestro corazon, suplicando fervorosamente 
al Señor que nos dé gracia para aprovecharnos mejor 
del que comienza. Este fin y este principio del año 
empleado tan santamente, no puede menos de produ- 

- elenos mil bendiciones del cielo. 

3. Aquellas personas que no pudieren vacar á estos 
piadosos ejercicios por la noche, podrán madrugar 
mas de lo ordinario por la mañana, adelantándose á 
bendecir al Señor desde que comiepza á rayar el dia, 
que todo debe consagrársele con particular fervor. 
Rezarán tambien la letanía de la Virgen, por la ma- 
ñana al fin de la misa, y por la tarde cuando hagan la 
estacion y visita del Sacramento. En levantándose, re- 
zarán el salmo 62 : Deus, Deus meus, ad te de luce 
vigilo; y es admirable devocion rezarle todas las ma- 
ñanas al tiempo de vestirse, por ser muy oportuno 
para aquel tiempo. 
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DIA SEGUNDO 
SAN MACARIO DE ALEJANDRIA. 


San Macario, de quien hoy hace mencion el Marti- 
rologio romano, nació en Alejandría, gapital del in- 
ferior Egipto, al principio del cuarto siglo. Su naci- 
miento fué tan humilde, y sus padres tan pobres, que 
se vió obligado á pasar los primeros años en servicio 
de un panadero. PO 

A los treinta años de su edad, movido de un fervo- 
roso deseo de ser santo, se fué á sepultaren un espan- 
toso desierto. Los primeros ejercicios de su soledad 
pasaron por prodigios de abstinencia. Por espacio de 
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siete años no comió mas que yerbas crudas. Los tres 
años siguientes se contentó con cuatra Ó cinco onzas 
de pan “al dia, y nunca durmió mas que dos horas. 

En tiempo de cuaresma doblaba sus austeridades. 
Una de ellas la pasó enteramente sin echarse ni sen- 
tarse, haciendo siempre oracion en pié ó de rodillas; 
y, por un milagro bien singular, no comia ni bebia sino 

- el domingo. No hubo hombre mas ingenioso en mor- 
tificar sus sentidos y en hacerlos padecer. 

Habiendo pisado un dia cierto insecto que le mor- 
dia, aunque ejecutó esta aceion sin libertad, coh el 
primer moyimiento del dolor, le tuyo muy gr ande de 
esta que le pareció demasiada delicadeza, y se con- 
denóá pasar seis meses en un desierto de Escitia, inha- 
bitable por la multitud de insectos y de sabandijas, 
que ahuyentaban de él aun á las mismas fieras, 

Con estas mismas armas venció tambien al demonio - 
de la impureza; porque, atormentado de los estímulos 
de la carne , se metió por otros seis meses en un bar- 
ranco, infestado de avispas, cuyos aguijones eran 
tan penetrantes, que pasaban la piel de un jabali. 
Salió de alli tan desfigurado, que no se le podia co- 
nocersino por la voz, y el enemigo quedó tan corrido, 
que nunca volvió a tentarle en la misma especie, 

En medio de tan excesivas penitencias, le parecia 
que era nada lo que hacia para salvarse. Lleno de 
bajisimos sentimientos de sí mismo, resolvió ir á 
buscar á otros solitarios para aprender de ellos las 
virtudes que á su parecer le faltaban. Tanta verdad 
es que la humildad fué siempre la virtud universal 
de todos los santos, 

Fué pues Macario al célebre desier to Ge Tabenas 
para aprovecharse de los ejemplos de tantos religio- 
sos que florecian en él, cuya reputacion se habia ex- 
tendido por todo el mundo, Pero, aunque se disfrazó 
en traje de un pobre oficial, san Pacomio le conoció; 
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y ho pudiendo sufrir nuestro santo las honras que le 
hacian en aquella soledad, fué á buscar un asilo á su 
humildad en los desiertos de Nitria. Pero no estuvo 
alli mucho tiempo; porque, informado el patriarca de 
Alejandría de su eminente virtud, le ordeno de pres- 
bitero, por mas que se resistió a ser elevado á esta 
sagrada dignidad. 

Luego que se vió revestido de tan superior carác- 
ter, solo pensó en hacer una vida mas penitente y 
mas perfecta. Dejó los desiertos conocidos, y se fué 
á sepultar en una de las mas horribles soledades de 
la Libia, que se llamó despues el yermo de las celdas, 
por las muchas que fabricaron en él los innumerables 
que concurrieron de todas partes. 

Aunque el deseo de nuestro santo era vivir solitario 
y desconocido, fué preciso rendirse á los ruegos de 
sus nuevos discípulos, que, queriendo imitar sus ejem- 
plos, tenian tambien necesidad de sus exhortaciones, 
niel órden de presbítero le permitia tener ocioso el 
sagrado ministerio que con él habia recibido; y asi, 
trabajando en su propia perfeccion, se dejó persua- 
dir á «trabajar tambien en la de los prójimos. Pero 
las atenciones del zelo en nada dismmuyeron las de 
sus penitencias. Eran siempre eficaces sus sermones, : 
porque iban acompañados con sus ejemplos. Ocu- 
paba todo el tiempo en oracion, en ejercicios de 
caridad y en obras manuales. 

Nunca dejó de hacer oracion cien veces entre dia, 
y Casi toda la noche; de manera que se podia decir 
que su vida era una oracion continuada. En cierta 
ocasion pasó dos dias enferos con sus noches sin per- 
der de vista á Dios un solo momento, y sin padecer 
la mas mínima distracción. 

En medio de tener nuestro santo tan mortificados 
los sentidos, y de luchar perpetuamente contra los 
movimientos del corazon, permitió Dios, para puri- 
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ficarle mas, que fuese molestado la mayor parte de 
su vida con diferentes géneros de tentaciones. Eran 
las mas frecuentes unos violentos deseos de peniten- 
cias excesivas, grandes ansias de ejercitarse en 
- buenas obras que no le convenian, y continuos im- 
pulsos de emprender viajes de devocion que no le 
eran necesarios ; pero en todas estas tentaciones quedó 
siempre avergonzado el tentador, 

Fatigado un dia de estos deseos importunos, se 
echó á cuestas un costal lleno de arena, y anduvo 
cargado con él por todo el desierto. Preguntado por 
uno de sus discipulos, porqué se cansaba inútil- 
mente de aquella manera, respondió : Por atormentar 
á quien me atormenta, y por contentar el hipo que tengo 
de hacer viajes. Esta accion tan generosa desarmó al 
enemigo; y dandose Dios por satisfecho de la humil- 
dad y de la paciencia de su siervo, le restituyó luego 
la paz del corazon, y le concedió tan grande imperio 
sobre los demonios, que bastaba acudir á Macario 
para librarse de todas las tentaciones. 

Sobre todo, tuvo don particular para descubrir y 
para vencer la malicia y los artificios del tentador. 
Refiere Paladio que, habiéndole consultado un día 
sobre los pensamientos que se le habian ofrecido de 
dejar la oracion, á causa de las continuas distrac- 
ciones que padecia en ella : Guárdate bien, le respon- 
dió el santo, de dejarte vencer de una tentacion tan 
peligrosa; antes bien cuando sean mas importunas lus 
listracciones. entonces has de alargar la oracion un poco 
mas, y has de responder al enemigo que si no sabes 
orar, por lo menos sabrás estarte en tu oratorio, Este 
consejo tan saludable produjo luego su efecto, 

Lo mismo le sucedia con casi todas las palabras que 
articulaba. Pasando un dia el rio Nilo en compañia 
de dos coroneles del ejército del Emperador, le dijo 
uno de ellos: ; Dichosos vosotros los monjes, que asi 
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os burlais del mundo ! Respondidie el santo: ¡ Ydesten- 
turados vosotros los cortesanos, porque no veis que el 
mundo se burla de vosotros |! Fueron tan eficaces estas 
palabras, que aquel oficial renunció luego su empleo, 
retiróse del mundo, y se hizo religioso. 

A la eminente virtud de nuestro santo parece que 
solo le faltaba tener alguna parte en la cruel persecu- 
cion que por aquel tiempo hacian los arrianos á la 
Tglesia; pero presto le hizo Dios esta merced. San 
Macario, invencible defensor de la divinidad de Jesu- 
cristo, fué desterrado por el emperádor Valente a 
una isla cuyos habitadores todos eran paganos; pero 
apenas llegó a ella el glorioso confesor de* Cristo, 
cuando se hizo cristiana toda la isla; «lo que obligó 
á los arrianos avolverle á enviar á su primera sole- 
dad. Allí, consumido al rigor de sus penitencias , ad- 
mirado por sus eminentes virtudes, y dotado del 
don de profecía y de milagros, murió colmado de 
merecimientos el año de 405, a los noventa y nueve 
de su edad. 


SAN ISIDORO, OBISPO Y MÁRTIR. 


San Isidoro, de quien este dia hace conmemoración 
el Martirologio romano, segun nos instruyen varios 
escritores nacionales, fué natural de la ciudad de 
Sevilla, descendiente de ilustres y esclarecidos pro- 
genitores , que, interesados en la educacion del niño 
segun las máximas de la religion cristiana, hisieron 
desde luego eficaces sus deseos mediante sus huenas 
disposiciones. Aplicado a las ciencias naturales, como 
se hallaba dotado de un ingenio excelente, hizo en 
ellas maravillosos progresos, de forma que ya en su 
juventud estuvo reputado por uno de los sabios. Por 
3u extraordinario mérito fué elevado a la dignidad 
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ed 


de cónsul, ó de magistrado con este honor, intro- 
ducida por los Romanos en las colonias de España, 
en cuyo émpleo se portó con tan universal reputacion, 
que el desempeño de todas sus obligaciones y cargos 
fué el mayor elogio y el mayor crédito del acierto 
de su eleccion. Procedia en todo con tanta prudencia, 
justificacion y rectitud ; que en él se admiraban todas 
las virtudes de los mas santos prelados eclesiásticos. 
Tbale disponiendo la divina Providencia para esta alta 
dignidad, á fin de que, despues de haber hecho en el 
un modelo de ministros perfectos en la república, 
fuese asimismo ejemplar de los obispos mas santos 
en la Iglesia. Sucedió asi con efecto, pues, siendo no- 
toriá'en toda España la fama de su justificacion, y con 
especialidad la de su zelo ardiente por la religion 
católica, congregados los obispos comprovinciales , 
clero y pueblo, segun costumbre de aquellas edades, 
en la ciudad de Zarogoza, para elegir sucesor de 
Valerio 111 en aquella catedra, nombraron á Isidoro 
con general aplauso. 

Colocado en esta silla, este varon apostólico se 
mostró desde luego como padre y vigilante pastor en 
el cumplimiento de su ministerio episcopal, Surtió 
ton abundancia de saludables pastos á su rebaño, 
atendió á la reforma de sus costumbres, y no omitió 
diligencia alguna que pudiera contribuir a acreditar 
su gran vigilancia en órden á la disciplina eclesiástica. 
Basta, en comprobacion de su zelo, el especial elogio 
que mereció del sumo pontufice Hilario (en la deci- 
sion de la consulta hecha por Ascanio, primado 
de Tarragona, y demás obispos comprovinciales ), 
sobre los justisimos procedimientos de nuestro santo 
contra Silvano, obispo de Calahorra, con motivo 
de la injusta consagración que hizo este de cierto 
prelado, sín aprcbacion ni consentimiento dei me- 
tropolitano, y contra las reglas prescriptas en las 
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sagrados Cánones; á quien no pudiendo separar del 
atentado con sus nerviosas cartas, como diestro en el 
manejo de negocios de esta gravedad, recurrió a los 
remedios mas fuertes y eficaces. 

No satisfecho con sus incesantes fatigas apostólicas 
dentro de los límites de su obispado, pasó á otras 
provincias infectadas con los errores de la herejía , á 
ilustrarlas con-la luz del Evangelio. Supo que Ayax, 
apóstata Gálata , inficionado con la peste.arriana , 
pervirtió á los Suevos, dueños de Galicia por entónces, 
auxiliado de Ramismundo su rey, manchado con el 
mismo contagio; y, encendido de aquel zelo santo que 
constituye el carácter de los varones apostólicos, se 
presentó á defender la fe católica en la capital de 
Orense, llamada Anfiloquía en la antiguedad, cuya 
semejanza de denominacion con la de Antioquia, ha 
dado motivo a algunos escritores, que, arreglados al 
Martirologio romano, donde con facilidad se pudo 
cometer igual equivocacion, atribuyan a aquella ciu- 
dad de Grecia este héroe español, En este pueblo pre- 
dicó con espiritu magnánimo contra la impiedad de 
los herejes arrianos, blasfemos sacrilegos, que se 
atrevieron á negar la consustancialidad de la segunda 
persona de la santisima Trinidad con el Eterno Padre, 
instruyendo á los oyentes en la verdadera inteligencia 
del dogma católico, conforme le cree y confiesa nues 
tra santa fe, en el inefable misterio de la Encarnacion; 
explicándoles con la mayor claridad Jas sentencias de 
la santa Escritura donde se apoya, y manifestandoles 
con la misma la perversa glosa con que los Arrianos 
las convertian en comprobacion de su impiedad. 

Como la herejía cuando 110 puede engañar á los 
hombres intenta perderles, y en defecto de razones 
recurre á los acostumbrados artificios de la malicia, 
vencidos los herejes por la predicación de Isidoro, 
reconociendo la impresion que hacia su verdadera 
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doctrina en el corazon de los fieles desengañados, no 
suficientes a intimidar la valentia de su espiritu las 
varias molestias é injurias que le causaron, tomaron 
el partido de darle muerte, como lo hicieron: clan- 
destinamente en 2 de enero del año 466, rigiendo 
Hilario, sumo pontífice, la cátedra apostólica , el reino 
de España Eurico, godo, y Ramismundo, arriano, el 
de Galicia. 

Arrojado el cuerpo del santo prelado al rio Miño, 
contiguo á dicho pueblo, extraido de él por los cató- 
licos, le dieron primeramente sepultura á sus orillas, 
trasladándole de allí, despues de 8 años, a la ciudad 
de Iviza, donde se venera de tiempo inmemorial con 
el correspondiente culto, cuya tradicion sobre lo di- 
cho confirma la opinion de los escritores nacionales 
que estiman á nuestro santo originario de España. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 
La Octava de S. Estévan, primer mártir, 


En Roma, la memoria de muchos santos mártires, 
quienes, despreciando un edicto del emperador Diocle- 
ciano (1), por el que ordenaba este príncipe entregar 


(1) Diocleciano hizo formar este ediclo el año diez y nueve de su 
reinado, hacia el fin de febrero, Sin embargo no se publicó, como 
nota san Agustin ( Ciudad de Dios, lib. xv111, cap. 52), sino hácia 
la fiesta de la Pascua, al principio de la segunda persecución de la 
lglesia; y fué ejecutado con una crueldad extremada, segun las 
órdenes del emperador, que babia imaginado por este medio abolir 
enteramente el cristianismo. Hubo bastante número de crislianos 
débiles, en quienes el temor de los tormentos hizo lal impresion, 
que entregaron lodos los libros sagrados que tenian, y fueron cali- 
ficados con el nombre de traditores; pero tambien bubo mucho: 
Mas que prefirieron la muerte á entregar los libros á los persegui- 
dores. Sin duda son estos bienaventurados mártires de los que hace 
hoy mencion el Martirologio; y aunque no hayan sufrido todos 
en el mismo día, ni eu el mismo lugar, la Iglesia ha escogido el día 


2 de enero para honrar la memoria de todos en general, y en 
este día se señala su fiesta eu Roma 2 
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los libros sagrados en manos de los oficiales de la 
justicia, prefirieron entregar sús cuerpos á los ver- 
dugos, mejor que abandonar á los perros las Cosas 
santas. 

En Antioquía, el martirio de san Isidoro obispo. 

En Tomes, en la provincia del Ponto, los santos 
Argeo, Narciso y Marcelino su hermano, jóven toda: 
via : habiendo sido este alistado, en tiempo del em- 
perador Licinio, entre los soldados nuevos, y reliu- 
sando marchar, fué golpeado cruelmente; despues se 
le tuvo largo tiempo en una dura prision, y por último 
fué arrojado al mar, donde acabó su martirio. Sus 
hermanos fueron muertos con la espada. 

En Milan, san Martiniano, obispo. 

En Nitria, en Egipto, san Isidoro, obispo y confesor. 

El mismo dia, san Siridion, obispo. 

En la Tebáida, $. Macario de Alejandria, abad. 


La misa es en honor de san Estévan protomártir, cuya 
octava celebra hoy la santa Iglesia; y la oracion es la 
que Se sigue, 


Omnipotens semptterne Deus, Todo poderoso y sempiterno 
gui primitias Martyrumin Bea- Dios, que consagraste las pri- 
ti Levite Stephanisanguine de- micias de los mártires con la 
dicasti; tribuc, queesumus, ut sangre del bienaventurado le- . 
pro nobís intercessor existat,  y1ta san Estevan ; suplicámoste 
quí pro suis eliam persecutori- nos coneedas que interceda 
bus exoravit Dominum nos- por nosotros aquel que inter- 
trum Jesum Christum Filium cedió porsus mismos enemigos 
tuum, quí tecum vivit, eb reg- á nuestro Señor Jesucristo, hijo 
mat... tuyo, que vive y reina por los 

: siglos de los siglos. 


La epistola es de los Actos de los Apóstoles, cap. 6 y T. 
la dichas illís : Stephanus En aquellos dias : Estevan 3 


plenus gratia , el fortitudine, lleno de gracia y fortaleza, 
faciebat prodigia , ct signa obraba prodigios, y grandes 


ENERO. DIA NM. 


magna in populo. Surrexerunt 
autem quidam de synagoga , 
quee appellatur Libertinorum, 
el Cyrenensium , et Alexan- 
drinorumn : el eorum quí eran 
á Cilicia cb Asia, disputantes 
cum Stephano : el non pote- 
ran! resistere sapientiz, eb spi- 
ritui, quí loquebatur. Áudicn- 
tes suten hec, dissecabantur 
cordibus suis, et stridebant 
dentibus in éum. Cum aulem 
esset Slephanas plenus Spiritu 
sancio, intendens in exlum, 
vidit gloriam Dei, et Jesum 
slantem á dextris virtatis Dei. 
lixclamantes autem voce mag- 
na, conlinuerunt aures suas , 
el impetur fecerun! unanimi= 
ter in cum, Et ejicientes cum 
“extra Civitatem, lapidabant: 
el festes deposuerunt vesli- 
menta sua secus pedes adoles- 
centis, quí vocabatur Saulus. 
Et lapidabant Stephanum in- 
vocantem, el dicentem : Do- 
mine Jesu, suscipc spiritum 
meum. Posilis auter genilus, 
clamavit voce magna, dicens : 
Domine, ne statuas jllis hoc 
peccalum. El cum hoc dixis- 
set, obdormivit in Domino. 


27 
maravillas en el pueblo. Mas se 
levantaron algunos de la sina- 
goga, llamada de los Liberti- 
nos, de los de Cirene y Alejan- 
dría, y de los de Cilicia y Asia 
á disputar con Estevan; y no 
podian resistir á la sabiduría y 
al espiritu con que hablaba. 
Pero al oir sus razones reven- 
taban de ira en su interior, y 
reebinaban los dienles contra 
él. Mas Estevan, que estaba 
lleno del Espiritu Santo, fijan- 
do los ojos en el cielo, vió la 
gloria de Dios, y á Jesus que 
estaba en pié á la diestra de 
Dios. Y dijo : le aquí, veo los 
cielos abiertos, y al Hijo del 
hombre, que está en pié á la 
diestra de Dios. Pero ellos, cla- 
mando á grandes voces, se 
taparon los oidos, y $e arro- 
jaron todos á él. Y echándole 
fuera de la ciudad, le apedrea- 
ban : y los testigos dejaron sus 
vestidos á los piés de un jóven, 
que se llamaba Sáulo. Y ape- 
dreaban á Estevan, que oraba 
y decia : Señor Jesus, recibe 
mi espíritu; y puesto de rodil- 
las, exclamó diciendo en alta 
voz : Señor, no les imputeis 
este pecado. Y dicho esto, 
durmió en el Señor. 


NOTA. 


« Llámase Actos de los Apóstoles el libro que com- 
» puso san Lucas, donde se refieren los hechos de los 
» Apóstoles, y de los primeros discipulos de Jesu- 


28 AÑO CRISTIANO. 
» cristo desde la Ascension del Salvador hasta el pri- 


» mer viaje que hizo el Apóstol a Roma, que fué por 
» los años de Jesucristo de 62. » 


REFLEXIONES. 


Jamás falta el ánimo á quien quiere, No solo esto, 
pero siempre tiene mucha fuerza el que es fiel a la 
gracia. No hay que atribuir nuestra flaqueza y nues- 
tra cobardia sino á nuestra ninguna resistencia. Los 
santos no tuvieron ni menos estorbos, ni menos po- 
derosos enemigos que nosotros ; pero fueron mas per- 
severantes en la oración, mas fieles á la gracia, y tu- 
vieron mayor confianza en Dios, 

¡Qué maravillas no haria cada uno de nosotros en 
su estado, si solamente siguiera las inspiraciones del 
Espirita Santo, si la gracia fuera el móvil de todas sus 
acciones, si no tuvieran otro principio que la mayor 
glória de Dios! Pero es muy poco lo que hacemos; 
porque tenemos demasiada parte en todo lo que obra- 
mos. 

Es cosa verdaderamente admirable que tanta di- 
versidad, tanto número de gentes hubiesen conspi- 
rado contra san Estévan ; pero nunca la muchedumbre 
se declaró por la piedad. Mas, ¿y qué puede esta 
misma muchedumbre contra la. virtud verdadera? En- 
vidias, zelos, calumnias, autoridad, tarde ú tem- 
prano todo cede a la prudencia cristiana, aunque 
no todo se rinda. Empléense en hora buena todos 
los artificios para desacreditar, para deslucir, para 
oprimir a los justos; no se les tocará en el pelo 
de la ropa, porque estan contados por el Señor to- 
dos los cabellos de su cabeza. La mas fea mali- 
cia solo conseguirá rabiar ella de despique, arrojar 
espumarajos, y dar diente con diente de pura có- 
lera, Fué apedreado san Estevan, es verdad ; ¿pero 
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qué importa, si al mismo tiempo estaba viendo los 
cielos abiertos ; si logró tener á Jesucristo por testigo 
de su combate; si estaba mirando en la gloria al 
nismo Dios que iba á ser la recompensa de sus tra- 
bajos? ¿Se puede por ventura decir que se pierde la 
vida cuando se da á tan alto precio? Ah! y cuánta 
verdad es que un volver los ojos hácia el cielo es capaz 
de extinguir todo el fuego de la persecucion mas san- 
grienta! Nunca esta lejos Jesucristo de los que com- 
baten por él. Y quien combate a vista de tan generoso 
dueño, ¿qué teudrá que temer? Fácilmente se per- 
donan las injurias cuando se tiene presente a Jesu- 
cristo, 
El evangelio es del cap. 23 de san Mateo. 


lo illo tempore: DicebalJe- — Enaquel tiempo: Decia Jesus 
sus Lurbis Jude*orum, et prin- álos escribas y fariseos : Ved 
cipibus Sacerdotum : Ecce ego que envio á vosotros profetas, 
millo ad vos prophetas, etsa- y sabios y doctores, y de ellos 
pientes, et scribas, el ex illis mataréis y eracificaréis; y de 
occidetis , el erucifigelis : et ellos azotaréis en vuestras si- 
ex eis flagellabitis in synagogis  nagogas , y los perseguiréis de 
vestris , et persequemini de ci- ciudad en ciudad, para que 
vilate in civitatem : ul veniat venga sobre vosotros toda la 
super vos omnis sanguisjustus, sangre inocente que 3€e ha der- 
qui effusus est. super terram á  ramado sobre la tierra, desde 
sanguine Abel justi usque ad la sangre del justo Abel Iasta 
sanguinem Zachariz, filii Ba- la sangre de Zacarías, hijo de 
rachiz*, quem occidistis inter Baraquías, á quien matásteis 
templam et altare, Amen dico entre el templo y el altar. En 
vobis : venient heee omnia su- verdad os digo que todas estas 
per generationem istam. Jeru- cosas vendrán sobre esta gene- 
salem, Jerusalem, quee occi- ración. Jerusalen, Jerusalen, 
dis Prophetas, et lapidas eos, que matas á los profetas, y 
quí ad te missi sunt, quolies apedreas á los que te son en- 
volui congregare filios tuos, viados, ¿cuantas veces quise 
quemadmodum gallina congre- reunir tus hijos al modo que la 
gal pullos suos sub alas, el no- gallina reune sus pollos debajo 
luisti? Ecce relinquetur vobis de las alas, y no quisiste? lu 

3 


A. 
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domus vestta desetta, Dico aqui que os quedará desierta 

enim vobis, non me videbitis vuestra Casa. Porque os digo 

amodo, donee dicalis : Bene- que no me veréis desde ahora, 

dictus qui venitin nomine Do- hasta que digais : Bendito sea 

mini, el que viene en el nombre del 
Señor. 


MEDITACION 
SUBRE LA RENOVACION DEL AÑO, 
PUNTO PRIMERO. 


Considera cuántos comienzan este año nuevo ton 
períecta salud en la flor de su edad, que les promete 
una larga serie de años, y con todo eso no llegarán 
al fin del presente. 

Ninguno murió el año pasado que rio esperase vivir 
en el dia de año nuevo. ¿Hemos acaso conocido á mt- 
chos que pensasen morir en el año que murieron? 
Dios cuenta nuestros dias muy de otra mancra que 
nosotros los contamos. Cogiólos la muerte de impro- 
viso; porque, ¿cuándo ha practicado la atencion de 
enviar á nadie recado? Alguno piensa hoy en conse- 
guir un empleo, en edificar una casa, en lograr una 
rica herencia, que dentro de ocho ó diez mescs no 
tendrá mas que uta moftaja, un ataud, y una sepul- 
tura, ¡0 mi Dios, y qué diguos de compasion, qué 
desdichados son los que únicamente se apacientan de 
quimeras! 

¿Cuántos de aquellos a quienes hoy, á la entrada 
del año nuevo, se les saluda con la ceremonia y con 
cumplimiento de desearles un buen año, estaran acaso 
en la vispera de su muerte? Traigamos á la memoria 
todos aquellos conocidos nuestros que murieron en el 
año precedente. Ah! que tambien á estos se les hicie- 
ron los mismos cumplimicutos; tambien recibieron 
las mismas salutaciones; y con todo eso, ¿de qué les 
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sirvieron? Las que nosotros recibimos hoy quizá no 
serán mas eficaces. No hay año bueno, sino es año 
santo ; nO hay dias huenos, si son dias vacios, ¿Qué 
ventaja es vivir mucho, si no se vive mejor? 

Comparernos nuestra vida con la de los santos ; Sus 
excesivas austeridades, su fervor, sus tr abajos, su 
retiro, con nuestra vida mundana, delicada, tumul- 
tuosa; y concluyamos que pues tenemos las mismas 
obligaciones , teniendo el mismo Evangelio, logra- 
Témos tambien la misma suerte. ¿Pero podrémos dis- 
currir de esta manera, á menos que no se nos tras- 
torne del toda el entendimiento y la razon ? 

Muchos años ha que estamos haciendo grandes 
proyectos de conversion ; pero ¿ cuál sera nuestra des- 
gracia si morimos sin habernos convertido , sin haber 

- hecho aquellá confesion, aquella restitucion, aquella 
reforma? Es muy necesario (ue entre la penitencia Y 
la muerte haya algun intervalo, algun espacio de 
tiempo. Y si este año no es el de mi conversion, ¿qué 
motivo podré tener para creer que me convertiré el 
año que viene? Pocos muriéron el año pasado que no 
pensasen alguna vez convettírse en el presente. Ah! 
que quizá se podrá decir de mi otro tanto el año que 
sigue! 

No, Dios mio, no serviré yo de materia de com- 
pasion y de meditacion á los que me sobrevivieren. 
Lleno de confianza en vuestra misericordia, y con. 
el socorro de vuestra gracia, pretendo que este Ss- 
gundo día del año sea el primero de mi conversion, 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que el entrar en olro año nuevo es una 
gracia muy especial ; pero el abusar de este beneficio 
será una gran desdicha. Y el arrepentimiento será mu- 
cho mayor cuando estan hien prevenidas las funestas 
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consecuencias de esta infelicidad, y cuando se com- 
prende bien de cuanta importancia es no abusar de 
esta gracia. 

Si en el momento en que he de parecer ante el tri- 
bunal de Dios se me restituyera al estado en que hoy 
me hallo; si se me concediera entónces otro año para 
3 plicarme al negocio de mi salvacion; ¡Ó Dios, y qué 
milagro ! Hoy tengo en mi mano todas las ventajas que 
podia esperar de este prodigio; ¿pues porqué no me 
aprovecharé de ellas? 

Ello es cierto que tengo de entrar en un año del 
cual no he de salir. ¿ Quién me puede asegurar que no 
es este aquel año critico que ha de decidir mi suerte 
eterna? Y si lo fuere, ¿estoy bien prevenido? Y si no 
lo estoy, ¿en qué fundo mi serenidad ? ¿Obro con pru- 
dencia en arriesgarlo todo? ¿Puedo perder tiempo 
en negocio de tanta importancia? Hoy me concede 
Dios tiempo para apaciguar su ira, ¿será prudencia 
dilatar esta reconciliación para otro tiempo? 

Jerusalen, Jerusalen, ¿cuántas veces quise yo con- 
gregar tus hijos, como la gallina junta todos sus polluelos 
debajo de las alas, y tú no quisiste? Mi Dios, ¿quién 
tendrá valor para sufrir en la hora de la muerte una 
reconvencion tan vergonzosa y tan justa ? 

¿Cuántos años te concedi, dice el Señor, para que 
trabajases en el negocio de tu salvacion? ¿Cuántas 
veces, durante el largo curso de estos años, quise 
convertirte, quise ponerte al abrigo contra el rigor 
de mijusticia, y no quisiste tú? Et noluisti, ¿Cuántas 
veces te solicité, y aun te estreché en «estas mismas 
meditaciones, para que reformases tus costumbres, 
para que abrazases el partido de la devocion, para que 
mudases de vida? Esas secretas inspiraciones, esos 
espantos interiores, esos vivos remordimientos de una 
conciencia justamente sobresaltada , voces mias eran, 

tú no les quisiste dar oidos; Et noluisti. Pues ecce 
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relinguetur domus vestra deserta : Ve aquí que esa 
to casa, ese cuerpo que ba servido de habitacion á 
esa ingrata alma, quedara desierto: Ecce sto ad us- 
tium, et pulso : Diez años, veinte años, treiuta años 
ha que estoy llamando inútilmente a la puerta de tu 
corazon, y no bas querido abrirme; pues ye aquí 
que me retiro, y que estásen visperas de perderte para 
siempre. 

Y qué, Señor, ¿será posible que la gracia que me 
haceis de concederme todavia algunos dias, solo ha 
de servir para hacer mayor mi desdicha por mi per- 
severaticia en mis maldades, y que todavía he de di- 
latar mi conversion para otro año? No, mi Dios, no 
quiero yo hacer mas resistencia á yuestra gracia; vos 
me concedeis este año únicamente para que me con- 
vierta, pues yo me quiero convertir sin dilación, sin 
reserva. Acabad, Padre de las misericordias, la obra 
que habeis comenzado. No quiero diferir un momento 
el entregarme á vos enteramente. 


JACULATORIAS. 


Dizxi, nunc copi: hec mutatio dextere Excelsi. Salm. 76. 
Esto es hecho; ya yolo he prometido; ahora comienzo, 
y reconozco que esta gran mudanza es obra del 
Todopoderoso. 
Recogitabo ibi omnes annos meos in amariludine anime 
mece. 1sal. 38. 

Yo quiera, Señor, con el socorro de vuestra gracia, 
que este año repare todas las quiebras de los años 
precedentes. Voy a repasar estos años en la amar- 
gura de mi corazon, exáminando lo mal que he 
usado de ellos, 


PROPOSITOS. 


4. Examina y anota con cuidado los vicios ó las incli- 
naciones principales de que debes reformarte; deter- 
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mina los medios de que te has de valer para esta re- 
forma, y comunica sin perder tiempo con tu confesor 
el plan de vida que piensas seguir en adelante. No di- 
lates un punto poner en práctica una instruccion tan' 
saludable; porque en este particular es muy nociva 
cualquiera dilacion. 

2, Haz en este dia con especial fervor la oracion y 
los demás ejercicios espirituales. Oye misa con tal 
devocion, con tal respeto, que sea como fruto y 
como prueba de la nueva reformacion; y siendo muy 
conveniente comenzar siempre este género de con- 
versiones por algun acto generoso, por algun sacrifi- 
cio, mira si has recibido algun disgustó de alguna 
persona, si te han ofendido en algo , y con la ocasion 
del año nuevo practica con ella alguna atencion, ú 
anticipateá ir á visitarla. Guardate bien de detenerte 
en puntillos sobre la igualdad ó desigualdad de lá 
sangre , y mucho menos sobre la calidad del agravio. 
Nuestra religion condena todas esas quisquillosas de- 
licadezas, y siempre hay un mérito singular y una 
verdadera grandeza de alma en todo lo que se hace 
por amor de Dios, 

3. El ejemplo de san Estévan, cuya octava celebra 
hoy la santa Iglesia, puede alentarnos á practicar esta 
accion. Son inútiles los proyectos de conversion y de 
reforma sí no se desciende á cosas particulares, y si 
desde luego no se comienza á poner en ejecucion 
estos proyectos, 
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DIA TERCERO. 
SANTA GENOVEVA, VÍRGEN. 


Santa Genoveva, á quien escogió por su patrona la 
ciudad de París, nació en una aldegúela, llamada 
Nanterra, á dos leguas del mismo Paris, hacia el año 
de 492. Su padre sellamó Severo, y su madre Geron- 
cia, ámbos de condicion muy mediana, pero honra - 
dos y distinguidos por su piedad, 

Casidesde la cuna previno Dios á la santa niña con 
sus dulces bendiciones; porque su modestia, su pru- 
dencia y su devoción parecieron extraordinarias, aun 
en los mas tiernos años de su infancia. 

Pasó por Nanterra san German, Obispo de Auxerre, 
yendo de camino a Inglaterra para combatir los erro- 
res de Pelagio; y concurriendo todo el pueblo á 
recibir su bendicion, el santo prelado, ilustrado de 
superior luz, descubrió aquel tesoro escondido ; y 
distinguiendo entre la muchedumbre á la niña Geno- 
veva, de edad á la sazon de siete á ocho años, la ha- 
bló en particular, Admirado de su piedad y de sus 
respuestas, la exhortó á consagrarse enteramente á 
Dios, y 4no admitir otro esposo que á Jesucristo. La 
niña, que ya tenia sentimientos muy superiores á su 
edad, le respondió que nunca habia tenido otro pen- 
samiento sino ser toda de Dios, y abrazar la profe- 
sion de las virgenes cristianas; y san German, para 
confirmarla en esta resolucion, la dió una medalla de 
cobre, donde estaba grabada la señal de la santa cruz, 
como en arras de la fidelidad que habia ofrecido á 
Jesucristo, su celestial esposo; de lo cual hizo Geno- 
veya tanta estimación , que toda la vida la traio col- 

gada al cuello, 
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Crecía con la edad la virtud de Genoveva, y era 
cada dia mas vivo su amor á Jesucristo. Un día de 
fiesta , yendo su madre á la iglesia, quiso obligarla á 
que se quedase en casa. Era sumamente humilde: 
pero creyó que no se oponia á la obediencia el repre- 
sentar á su madre que la permitiese ir tambien á hacer 
oracion; añadiéndola que, siendo esposa de Jesu- 
cristo, parecia tener algun derecho y aun alguna 
mayor obligacion a cortejarle en su iglesia. Estaba la 
madre de mal humor, y ofendida de lo que la debiera 
edificar, la dió una bofetada, mandandola que no 
la acompañase. Castigó Dios al punto un arrebata- 
miento tan poco eristiano, y quedó ciega la madre, y 
no recobró la vista hasta que se lavó Jos ojos con un 
poco de agua sobre la cual rogó a la hija que hiciese 
la señal de la cruz. 

Luego que Genoveva llegó á edad correspondiente, 
se consagró á Dios con voto solemne, y comenzó, 
segun la práctica que tenian en aquel tiempo las vir- 
genes consagradas, á alimentarse de legumbres, á 
beber agua solamente, y a traer continuo ciltcio. Dor- 
mia sobre la dura tierra, pasando en oracion las no- 
ches que precedian al domingo, al juéves, y á los 
dias en que habia de comulgar. 

Mabiendo muerto sus padres, se fué á París, donde 
la recogió su madrina, y alli pasó una vida humilde 
y oscura en el ejercicio de una austerísima peniten- 
cia, y de perpetua oracion. 

Por este tiempo la asaltó una enfermedad tan ex- 
traordinaria, acompañada de tan crueles dolores, 
que la tuvieron por muerta, habiendo estado tres dias 
sin sentido. Sirvióse Dios de aquella especie de éxta- 
sis para descubrirla muchos misterios, y para darla a 
entender lo mucho que habia de hacer y pádecer por 
su amor en lo restante de su vida. Hizo confianza de 
esto, no siralguna facilidad, á “algunas personas ¡n= 
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discretas, y de aqui se la originaron nuevos motivos 
para ejercitar la paciencia, 

Comenzóse á murmurar de su retiro, á censurar su 
modo de vida, y á notar de imprudentes y extrava- 
gantes sus ejercicios de mortificacion y de piedad. 
Probó Dios por algunos años la virtud de su sierya 
con el fuego de la mas viva persecucion, hasta que 
volviendo san German de su viaje de laglaterra, 
confundió átodos sus envidiosos, haciendo justicia á 
la virtud de nuestra santa. 

Pero no duró mucho la serenidad. Esparcióse en 
Paris una voz falsa de que los Hunos se acercaban 
para destruir la ciudad; ausentaronse todos, y que- 
riendo la santa doncella consolarlos, asegurando ser 
falso el rumor, se levantó contra ella, por esta obra 
de caridad, la mas cruel persecucion, y estuvo á pi- 
que de que la quemasen como hechicera y maga, 
Hallabase san German en ltalia, cerca del emperador 
Valentiniano, cuando tuyo noticia del peligro en que 
se hallaba la santa. inútilmente trabajó por libertarla ; 
y el arcediano de Auxerre, que despachó luego á 
Paris, estuvo él mismo en peligro de ser maltratado 
por aquel furioso pueblo. Solamente se deliberaba 
sobre el género de suplicio con que se la habia de 
castigar , y muchos habian opinado ya que fuese en- 
tregada á las llamas, cuando Dios mudó de repente 
los corazones de todos. 

La dulzura, la humildab, la paciencia, la inalte- 
rable tranquilidad que mostró la santa en medio de 
tan gran riesgo, hicieron abrir los ojos á sus perse- 
guidores; reconocieron su inocencia , y condenando 
ellos mismos su propia pasion, desde alli adelante 
convirtieron el odio en veneracion de Genoveva. 

Pero la santa no se aprovechó de la quietud que 
tomenzaba á gozar, sino para aumentar los ejer- 
cicios de piedad y sus penitencias. No comia mas que 
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dos veces á la semana, eljuéves y el domingo, y fué 
menester precepto expreso del obispo para obligarla 
á usar de un poco de leche en su mayor ancianidad, 

Una virtud tan eminente no podia dejar de resonar 
en las partes mas remotas. San Simeon Estilita se en- 
comendaba en sus oraciones desde Jo mas retirado 
de Siria, y el nombre de Genoveva se hizo célebre 
casi en todo el ámbito del mundo. 

Pasó los Alpos y el Ródano Atila, rey de los Hunos. 
Iba á echarse sobre Paris, cuando la santa salió de su 
retiro, y exhortó al pueblo ¿ a que apaciguase la cólcra 
de Dios con oraciones, ayunos y penitencias. Tíallá- 
base la ciudad entregada á estos devotos ejercicios, 
cuando se tuvo noticia de que el ejército de los bár- 
baros se habia rotirado; y los parisienses atribuyeron 
este milagro á las oraciones de santa Genoveva. 

Sitiaba Merovco á Paris, y estaba reducida la ciu- 
dad á las úllimas extremidades. Compadecida Geno- 
veva de la extrema miseria en que se hallaba el pue- 
blo por razon de la hambre, fué hasta Arci del Atuve, 
y llegó á Troya, donde, juntando cantidad de trigo, se 
puso a la frente del convoy, y por medio de este so- 
corro libertó a toda la ciudad. 

Esta magnanima caridad, acompañada de muchos 
milagros , dió nuevo lustre á sus virtudes, haciéndola 
venerar aun de los mismos gentiles. Chilpérico, pa- 
dre de Clodoveo, estimaba tanto á nuestra santa, que 
nunca se atrevió á negarla cosa alguna que le pidieso, 
A instancias suyas emprendió este principe edificar 
aquella suntuosa iglesia, que consagró en nombre de 
los apóstoles san Pedro y san Pablo, y con el tiempo 
fué dedicada á la misma santa Genoveva, como lo está 
hoy dia. 

Aunque era tan ardiente su zelo y caridad cón cl 
prójimo, no por eso perdía nada de su recogimiento 
interior; y en medio del tumulto y de la muchedum- 
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bre estaba tan recogida como si se hallara en la sole- 
dad del desierto. Todos los años se encerraba extraor- 
dinariamente desdela Epifanía hasta Pascua, encuyo 
tiempo de nadie se dejaba ver, tratando únicamente 
con las virgenes que se habian puesto debajo de su 
direccion. 

El amor y la deyocion á la santisima Virgen parecia 
la primera de todas sus virtudes; y era la que mas 
principalmente encomendaba ásus hijas, y á cuantas 
personas trataba. 

Hallándose dotada del don de milagros y de profe- 
cía, respetada de los principes y de los prelados, y en 
singular veneracion de todo el pueblo, estaba llena 
de tan profunda humildad, que tuvo mas que pade- 
cer en los honores que la tributaban, que en las crue- 
les persecuciones con que la habian ejercitado. En 
fin, adornada de tantos dones sobrenaturales, y col- 
mada de merecimientos, murió en París, á los 89 años 
de su edad, el dia 3 de enero del año de 512, tan san- 
tamente como habia vivido. 

Fué llevado su cuerpo con grande pompa á la igle- 
sia de los santos Apósteles, que se miraba como obra 
suya, y hoy tiene el titulo de la misma santa. Cono- 
cióse muy desde luego cuan poderosa era para con 
Dios su intercesion; y creciendo cada dia la devocion 
del pueblo, san Eloy se ofreció a trabajar de su maro 
la magnífica urna en que estan depositadas sus reli- 
quias, la cual se colocó, despues de la irrupcion de 
los Normandos, detrás del altar mayor, donde se con- 
serva y se venera al presente (1). 


(1) El cuerpo de esta santa, conservado durante casi trece 
siglos en la iglesia edificada sobre su sepulcro, fué quemado por los 
impios en 1793. Sin embargo se pudieron salvar algunas reliquias, 
que son ahora veneradas en la iglosia dle san Eslévan del monte, 
eu París, cerca del magnífico lemplo que modernamente se habia 
construido hajo sa invocación, pero que despues ha sido destinado 
per nuevos implos para Panteon de homb:es funestamente célebres, 
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El año de 887 vinieron los Normandos á sitiar á Pá- 
rís, y entónces fué la primera vez que se sacó en pro- 
cesion la urna de santa Genoveva, á cuya intercesion 
se atribuyó con mucha razon el leyantamiento del 
sitio, al mismo tiempo que el enemigo se disponía para 
dar el asalto. 

En1199, una enfermedad, llamada delos ardientes, 
porque era una especie de erisipela acompañada de 
una ardiente calentura, que quitaba la vida a innume- 
rables personas, desolabá á todo Paris : bajóse la 
urna de santa Genoveva ; y apenas se dejó ver al pié 
de la montaña, cuando cesó la epidemia, y catorce 
mil enfermos que habia en la ciudad cobraron repen- 
tinamente la salud. 

Habiendo venido á Francia el año siguiente el papa 
Inocencio 11, despues de haberse informado exacta- 
mente de un hecho tan milagroso, ordenó que todos 
Jos años se celebrase la memoria en accion de gracias 
de tan singular prodigio con el título del milagro de 
los ardientes. La deyocion del pueblo con la santa no 
se ha entibiado con el tiempo, y cada áia se experi- 
mentan los efectos de su proteccion, asi en las ca- 
Jamidades públicas, como en las necesidades POR 
culares. 


SAN ANTERO, PAPA Y MÁRTIR. 


En tiempo en que se hallaba la Iglesia afligida con 
una de la mas crueles persecuciones de los paganos, 
necesitada de varones sobresalientes en zelo, brio y 
santidad, capaces de oponerse a los poderosos enemi- 
gos de la religion cristiana, muerto el sumo pontífice 
Ponciano, por universal consentimiento del clero y 
pueblo romano, fué electo por su sucesor san Autero, 
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hijo de Rómulo, griego de nacion, profesor dela vida 
eremitica, 

Colocado en la cátedra apostólica, acreditó el mé- 
rito de su eleccion, y justificó con pruebas prácticas 
el alto concepto de santidad y virtud que de su per- 
sona habia formado la Jglesia romana, que lloró 
amargamente la brevedad de su pontificado. En el 
corto espacio de su duracion, penetrado del mas vivo 
dolor al ver su rebaño disperso, afligido y atribulado 
por la vehemencia dela persecucion, que nile permitia 
una leve tregua para su descanso, ni que con quietud 
pudiera dedicarse á los cultos sagrados, sin embargo 
de las cautelas tomadas por los fieles en aquellas la- 
mentables edades, aplicó su vigilante cuidado á con- 
servar el sagrado depósito de la fe en la misma pureza 
que los principes de los apóstoles la habian enseñado, 
A costa de incesantes desvelos y trabajos, surtia á su 
grey amada de los saludables pastos que necesitaba 
en aquellas deplorables circunstancias; reuniéndola 
en los cementerios y catacumbas para que pudiescn 
celebrar los oficios divinos é implorar la asistencia de 
Dios en tan deshechas tempestades. Consolaba á los 
fieles con amor paternal en los fracasos, exhortándo- 
los á que en caso necesario testificasen su fe á costa 
de susangre; y, deseoso de que en los tiempos futuros 
se conservase la memoria de los hechos laudables de 
los héroes que padecian por Jesucristo, dispuso que 
los notarios asignados para escribirlos los custodiasen 
en los arehivos apostólicos con la mayor cautela y re- 
cato, mediante á que en su tiempo murieron innume- 
rables mártires con motivo de la terrible persecucion 
de Maximino. 

No. menos zeloso en conservar la disciplina ccle- 
siástica, se dedicó á restablecer las pérdidas. que pa- 
deció con las turbaciones de una persecucion tan cruel 
Y dilatada. Entre otros reglamentos, se atribuye á este 
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insigne papa una decretal, expedida á consulta de los 
prelados eclesiásticos de las provincias de Toledo y 
Andalucía, sobre las traslaciones de los obispos de 
una a otra cátedra. En esta se lee concedido el per- 
miso, en caso de intervenir necesidad ó resultar uti- 
lidad a la Iglesia, pero no por propia conveniencia; 
orácnando en ella asimismo, para evitar todo engaño, 
que precediese la aprobacion de la Silla apostólica : 
y aunque en semejante disposicion aparece la misma 
disciplina que adoptó la Iglesia en virtud de sus de- 
eretos conciliares, con todo, no la estiman por legí- 
tima varios escritores críticos. 

A una vida tan ejemplar, acompañada de las vir- 
fudes mas heróicas, y a un zelo tan fervoroso y tan 
digno de los mas santos sucesores de san Pedro, era 
muy correspondiente que se siguiese la gloria del mar- 
tirio para coronar sus apostólicos trabajos. Logróla 
en fin; porque, entendido el emperador de sus progre- 
sos en favor de la religion cristiana, y de que alentaba 
como zeloso pastor á los fieles a despreciar sus edic- 
tos, reputandole por uno de los mas formidables 
enemigos de sus dioses, despues de haber probado su 
invencible fortaleza por medio de promesas y terri- 
bles amenazas, le condenó á muerte, logrando por 
ella nuestro santo el triunfo que tanto tiempo deseaba 
con vivas ansias, en el dia 3 de enero del año de 229, 
Su cuerpo fué sepultado en el cementerio de Calisto, 
y trasladado despues á la iglesia de san Silvestre, sita 
en el Campo Marcio. 

Sobre el tiempo que duró su pontificado, son varias 
las opiniones; unos le conceden nueve meses, otros 
un año, un mes y catorce dias. Celebró una vez ór- 
denes, y consagró un obispo para la ciudad de Funai 
en Campania. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 
La Octava de san Juan , apóstol y evangelista, 


En Roma, sobre la via Apia, la fiesta de sari Antero, 
papa, que sufrió la muerte bajo Julio Maximino, y fué 
enterrado en el cementerio de Calisto. 

El mismo dia, san Pedro, que murió én él suplicio 
de la cruz, cerca de la ciudad de Yalona. 

En el Helesponto, los santos martires Girino, Primo, 
y Teógenes. 

En Cesarea de Capadocia, san Gordio, centurion : 
nos queda, en alabanza de este Santo, un discurso 
elocuente qué pronunció san Basilio el grande el dia 
desu fiesta. 

En Cilicia, san Zósimo, y san Atanásio, notario, 
ambos mártires, 

Fl mismo dia, los santos Teopente y Teonas, que 
padecieron un glorioso martirio durante la persecu- 
cion de Diocleciano. 

En Padua, san Daniel, mártir. 

En Viena del Dellinado, sar Florencio, obispo, el cual, 
habiendo sido dester rado en tiempo del emperador 
Galiano, recibió en esta ciudad el honor del martirio, 


La misa de este día es en honra de san Juan apóstol y 
evangelista, cuya octava celebra hoy la santa Iglesia ; 
y la oracion es como se sigue. 


Ecclésiam tuam, Domine, Nustrad , Señor, benigna» 
benignus ilustra : ut beali mente á vuestra Iglesia, para 
Joannis Aposloli tui, el Evan- que, alumbrada con la doctrina 
gelistee ¡lluminata docirinis, de vuestro apóstol y evange- 
ad dona pervenial sempiterna: lista san Juan, llegue en fin á 
Per Dominum nostrum Jesum participar de vuestra eterna 
Chrislum. gloria. 


La epistola es del cap. 15 del libro del Eclestástaco, 


Qui lirel Deum, faciel El que teme á Dios, obrará 
bona ; et quí continens esl bien; y el quesigue la justicia, 
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justitia, apprehendet illam, 
et obviabitilli quasimater ho- 
norificata, et quasi mulier á 
virginitate suscipietillum. Ci- 
bavitilium pane vita et intel- 
lectus, enaquá sapientizo salu- 
taris potavit íllum : et frma- 
bitar in illo, et non flectetur: 
etcontinebitillum,etnon con- 
fundetur : et exaltabit ¡llum 
apud proximos suos, et in me- 
dio Ecclesia aperuit os ejus, 
etadimplebit ¡llum spiritusa- 
pientiss et intellectus, et stola 
glorias vestietillum. Jucundi- 
tatem el exultationem thesau- 
rizabit super ¡llum, et nomine 
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la poseerá, y lesaldráalencuen- 
trocomo una madrevenerable, 
y lo recibirá como una esposa 
vírgen. Le alimentará con pan 
de vida y de inteligencia, y le 
daráá beber del agua de la'sa- 
biduría saludable : y se afir- 
mará en él; y no se doblará; 
y lo sostendrá ; y no será con- 
fundido; y leexaltará entrelos 
suyos; y en medio de la con- 
gregacion abrirá su boca, y le 
llenará del espiritu de sabidu- 
ría é inteligencia, y le vestirá 
una estola de gloria. Pondrá en 
él un tesoro de gozo y alegría, 

le dará por herencia un nom- 


eterno heereditabit illum Do- 


re inmoral el Señor nuestro 
minus Deus noster 


Dios. : 
| NOTA. | 

« Salomon compuso un libro, que intituló de la 
» Sabiduria, y la Iglesia da el mismo nombre á otro, 
» que se llama el Eclesiástico; es decir, libro que pre- 
» dica , porque está lleno de sentencias y de preceptos 
» muy convenientes para arreglar las costumbres, 
» Coimpuso este libro un santo profeta , llarnado Jesus, 
» hijo de Sirach. » 


; REFLEXIONES. 


El que temé a Dios no se eontenta con huir el mal, 
que esto no tanto seria temer á Dios, como temer la 
pena y el castigo; aliéntase tambien á hacer el bien, 
porque el temor filial, cual debe ser el de Dios, quiere 
agradarle, y por consiguiente solicita hacer lo que Je 
agrada. La prudencia, Ó por mejor decir la verdadera 
sabiduría, es inseparable de toda virtud cristiana, 
Tenga uno en buena hora todo el ingenio imaginable, 
sin esta guia no dará paso que no sea en un precipicio; 
por el contrario, el mas moderado entendimiento, 
dotado de mucha piedad, pocas veces dejará de camis 
nar con acierto. 


ENERO. DIA 11L 45 


Desengañémonos, que no hay otra verdadera sa- 
biduria sino la de la salvacion eterna. La sabiduría 
_del mundo es una necedad enmascarada, es una sa- 
biduria insensata. Quien yerra en los principios, ¿Cómo 
puede acertar en lo demás? Algun dia conocerán esos 
sabios de perspectiva, aunque lo conocerán muy tarde, 
que anduvieron errados y descaminados, Ergo erra- 
qímus , nos insensatt, 

La verdadera sabiduria consiste en no equivocar el 
fin, y en acertar con los medios. Y pregunto : ¿son 
por ventura de este carácter esos discretones de! 
mundo? No tienen pues que aspirar á esta verdadera 
gloria, ni crean que la sabiduria cristiana se balla en 
los sabios del siglo. Con toda verdad se puede decir 
que no hay rectitud, no hay bondad, no hay enten- 
dimiento sino en los buenos eristianos; ellos solos son 
los sabios verdaderos; ellos sí que logran la alegria, 
la quietud, y aun la felicidad de esta vida, Mientras. 
viven son respetados, y esta gloria les acompaña hasta 
la sepultura. Es laestimacion un tributo que se debe a 
la virtud. Ninguno se exime depagarle. Aunlos mismos 
que la persiguen, la respetan. No puede separarse 
la verdadera gloria de la verdadera piedad. ¡Buen Dios! 
¿Qué inmortalidad puede esperar el que se condena? 


El ceangelio es del cap. 21, de san Juan. 
Jn illo lempore : DixitJesus 


Petro : Sequere me, Conver- 
sus Petrus, vidit llum disci- 
pulum, quem diligebat Jesus, 
sequentem : quí et recubult in 
cena super pectus ejus, Ct 
dixit : Domine, quis est qui 
tradet te? Hunc ergo cum vi- 
disset Petrus, dixit Jesu, Do- 
mine, hic autem quid? dicit 
ei Jesus : Sic enm volo mane- 
re, donec veniam, quid ad te? 
Yu me sequere, Exit ergo 


En aquel tiempo AOS á 
Pedro : sigueme. Volviéndose 
Pedro, vió que le seguia aquel 
discípulo á quien amaba Jesus, 
y el que en la cena se habia in- 
clinado sobre su pecho, y le 
habia dicho : Señor, ¿quién es 
el que te ha de entregar? Pedro, 
pues, habiéndole visto, dijo á 
Jesus : Señor. ¿qué ha de ser 
de este? Dicele Jesus : Quiero 
que permanezca así hasta que 
yo venga; ¿que te Dona 
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sermo iste inter fratres quod Tú sígueme. Divulgóse pues 
discipulus iste non moritur. esta palabra entre los herma- 
El non dixit Jesus : Non mo- nos, de que aquel discípulo no 
ritur ; sed, Sic eum volo ma- moriria; y no le dijo Jesus que 
nere, donec veniam, quid ad no moriria, sino : Quiero que 
te? ¡ic est discipulas ¡lle, qui permanezca así hasla que yo 
testimonium perhibet de his , venga, ¿qué te importa? Este 
et seripsit hee, el seimus quia es aquel discipulo que da testi- 
verum est teslimonium ejus. monio de estas cosas, y las 
escribió : y sabemos que su 
testimonio es verdadero. 


MEDITACION. 
QUE TODA DILACION DE LA CONVERSION ES PERNICIOSA, 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que gran desgracia es morir sin haberse 
convertido; pues la misma €es, poco mas ó menos, la- 
blando porlo comun, el dilatar la conversion. Mientras 
solo se piensa en convertirse, ninguno se convierte. 

Al presente no tengo gana de convertirme; ¿pero 
la tendré otro dia? No quiero convertirme hoy, ¿acaso 
querré mañana? ¿Quién me puede prometer, ni quién 
me puede asegurar que llegaré a mañana? ¡Granlocura, 
confiar la salvacion á lo mas incierto de la vida ! Estar 
persuadido de que es menester convertirse, confesar 
que no se quisiera morir sin haberse convertido, y no 
convertirse al instante, es merecer no convertirse ja- 
más. Al presente no tienes fuerzas para romper esos 
lazos; ¿y losromperás mas fácilmente cuando se hayan 
multiplicado mas? ¿Y tendrás mayores fuerzas cuando 
tambien las tenga mayores la costumbre? 

Dices que ahora no tienes tienipo; ¿y cuándo Negará 
el caso de que le tengas? ¿Porqué no será el tiempo 
de tu conversion el tiempo presente? ¿Por ventura 
te ha dado Dios este año nuevo para que no te cón- 
viertas hasta el año que viene? ¿Qué es lo que ahora 
te embaraza convertirte? Y dime, ¿ese estorbo, ese 
embarazo vale tanto como tu conversion, como tu 
salvacion eterna? 0h! que no tengo tiempo. ; Excusa 
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verdaderamente miserable! ¿Pues ignoramos por ven- 
cura que si nosotros mismos no nos tomamoseltiempo, 
ni el mundo, ni los amigos, ni los negocios no ños lo 
concederán jamás? 
“¡Oh que ceguedad tan digna de compasion! Con la 
mayor seguridad caminamos a la muerte sobre la pe- 
ligrosa esperanza de un tiempo de preparacion, que 
puede ser no lleguemos á ver nunca. 
¡Ah Señor! Si el año pasado hubiera sido el último 
de mi vida, como lo fué de tantos otros; ¿qué seria 
ahora de mí? Estoy en el principio de este, incierto 
silo acabaré; pero no incierto si me convertiré, pues 
con el auxilio de vuestra gracia estoy bien resuelto á 
no diferir mi conversion ni un solo dia. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que rehusar convertirse en el tiempo" 
presente, es decir que todavía no se ha ofendido á 
Dios bastantemente, que es menester estar todavía un 
poco mas tiempo en su desgracia. Querer convertirse 
algun dia, y no querer que sea hoy, es querer dis- 
poner segun nuestro capricho del tiempo, de los te- 
soros, de los méritos, y hasta de la misma gracia de 
Jesucristo ; es querer dar reglas á la sabiduría divina, 
sujetar la providencia á nuestro humor, y hacerla 
esclava de nuestras mismas pasiones, ¡ Qué impiedad! 
¡qué extravagancia! ¿Y habra todavía valor para 
decir : yo me quiero convertir, pero será allá para otro 
tiempo; quiero entregarme á la devyocion, pero alla 
mas adelante? ¿Comprendes por ventura el verdadero, 
el ridiculo sentido de una proposicion tan poco Cris- 
tiana? 

¿Temo acaso que me convierta demasiadamente 
temprano, si es que me convierto este año? ¿Recclo 
quizá, que si comienzo desde luego á amar á Dios, 
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me ha de quedar demasiado tiempo para amarle? 
Pasóose ya el tiempo mas florido de mi. edad; ya no 
me resta mas que una porcion de vida gastada, usada 
y roida en el servicio del mundo; ¡y con todo eso 
delibero! ¡aun me resisto á dar a Dios estas mise- 
rables reliquias! Ciertamente es menester hacer bien 
poco caso de la amistad de Dios para tratarle de esa 
manera. 

Ay! ¡y qué dolor en la hora de la muerte cuando 
llegue á pensar que yo fuí aquel discípulo á quien 
Jesus amaba, y que no quiso amar á Jesus! Sí, Jesus 
me amaba cuando interiormente me llamaba á que 
mudase de vida ; Jesus me amaba cuando me conce- 
dia aquellos bellos dias, aquellos largos años para 
que hiciese penitencia ; Jesus me amaba cuando me 
convidaba con su gracia al principio de este año ; Jesus 
me amaba cuando me ponia á la vista la inocencia, 
la penitencia, la caridad, y todos los ejemplos de 
virtud de santa Genoveva y de tantos otros santos. 
Reflexiones sólidas, meditaciones eficaces, discursos 
concluyentes ¿ todas eran pruebas sensibles del amor 
que Dios me profesaba ; pero todo fué inútil para mí, 
porque no me dió la gana de convertirme. ¡O Dios, 
qué cruel remordimiento ! 

Muérame, Señor, ahora en vuestro amor, si he de 
vivir algun tiempo sin amaros. Vos me amais, y todo 
me convence de vuestra ternura. Esto es hecho; desde 
este mismo instante comienzo nueva vida, con espe- 
ranza de que todo os ha de acreditar mi cterno amor, 
mi perfecta conversion perpetuamente. 


JACULATORIAS. 


Dixi, munc capi: hecmutatio dextera Excelsi. Psalm. 6. 

Yo comencé tarde á amaros, Señor; mas ya doy prin- 
cipio, y confieso ser obra de vuestro excelso brazo 
esta mi conversion. 
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Juravi, et statui custodire judicia justitic tute, 
Psalmo 118, 


Resuelto estoy, y así lo he prometido, á guardar en 
adelante vuestros santos mandamientos, 


PROPOSITOS. 

4. Lee delante de un Crucifijo los propósitos que hi- 
ciste ayer, y el nuevo plan de vida que te propusiste, 
Mira si hay que añadir; nota los embarazos que pueden 
ofrecerse, y deja tambien anotados los medios de que 
te has de servir para vencerlos. En esto es absoluta- 
mente necesario proceder con especificación y con 
menudencia. Las resoluciones indeterminadas, vagas 
y genéricas solo sirven para adormecer los remordi- 
mientos de una conciencia justamente sobresaltada ; 
lisonjean y engañan con la esperanza de una conver- 
sion futura, pero jamás convierten. 

2. Comienza haciendo á Dios algun corto sacrificio, 
ya sea contradiciendo tu propia voluntad y tu amor 
propio en ciertas cosas; ya sea mortificando tus sen- 
tidos en muchas ocasiones; ya sea privándote de lo 
que mas te gusta y te divierte. Nada sirven los gran- 
des proyectos de conversion, sino sereducenala obra. 
Todas las lecciones de moral son prácticas. No.es rico 
el que solo sabe contar grandes cantidades, sino el 
que- es dueño de las cantidades que cuenta. De la 
misma manera es menester que las obras acrediten 
lo que cada uno quiere ser, y lo que es efectiva- 
mente, 
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DIA CUARTO. 
SAN SIMEON ESTILITA.. 


La vida de san Simeon Estilita está llena de hechos 
tan extraordinarios y tan maravillosos, que debe mi- 
rarse como una especie de prodigio para la admira- 
cion, antes que como ejemplar ó modelo para la 
imitacion, Quiso el Señor manifestar en ella.lo que es 
capaz de hacer una alma generosa cuando la anima 
su. espíritu, y la da aliento su gracia; y al mismo 
tiempo quiso confundir nuestra delicadeza, ponién- 
donos á la vista una penitencia tan excesiva y auto- 
rizada con milagros, condenando tambien nuestro 
amor propio y el cobarde tiento con que nos tratamos, 

San Simeon, llamado Estilita por la columna en que 
pasó la mayor parte de su vida, nació en la villa de 
Sisan hácia los confines de la Cilicia y la Siria, cerca 
de los. años de 392. Su padre fue pastor, y Simeon 
pasó Jos primeros años de su edad epacontánas ga 
nado. : 

Hallándose un dia en la iglesia cuando tenia solo 
trece años, oyó leer aquellas palabras del Evangelio : 
Bienaventurados .los que lloran. Preguntó á un buen 
viejo el significado que tenian ; instruyóle este de la 
felicidad que lograban los que se entregaban á una 
vida retirada y penitente, teniendo sin cesar delante 
de los ojos á Jesucristo crucificado; y el niño Simeon 
sesintió luego tan movido y tanansioso de seguir aquel 
divino modelo, queal instante mismo se fué a escon- 
der en cl desierto mas cercano, cunde pasó siete dias 
enteros sin comer ni beber, llorando y orando de día 
y de noche, postrado sobre la tierra. Despues de este 
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primer ensayo fué á echarse á los piés de un gran siervo 
de Dios, llamado Heliodoro, abad de un monasterio 
vecino, quien, persuadido de su resolucion y de sus 
lágrimas, le recibió entre los monjes. 

Apenas se vió Simeon en la compañía de aquellos 
fervorosos religiosos, cuando á todos los excedió en 
ayunos, en vigilias y en todo género de austeridades, 
repartiendo entre los pobres el poco pan y legumbres 
que le daban á él, y pasando muchas veces de un do- 
mingo á otro sin comer bocado. 

Ingenioso ya en macerar su delicado cuerpo, se 
apretó tan estrechamente á la cintura una cuerda de 
palma, que introduciéndosele en la carne al cabo de 
diez dias, el mal olor que despedia la llaga podrida, 
descubrió aquel nuevo género de penitencia, con es- 
panto y con horror de cuantos fueron testigos de ella. 
No sé le pudo cortar la cuerda sin grandes y terribles 
dolores ; y la llaga tardó en curarse dos meses, con 
tanto asombro de los monjes, que pidieron al abad 
despidiese aquel mantebo, cuyos ejemplos los con- 
fundian, sin hallarse con fuerzas para imitarlos. Re- 
tiróse Simcon á otro desierto que no estaba distante ; 
y encontrando en él un pozo seco, lo escogió por 
celda. La noche siguiente vió el abad en sueños á mu- 
chos hombres vestidos de blanco que cercaban el mo- 
nasterio, y pedian con amenazas el santo Simeon, á 
quien tan indignamente habia echado del convento. 
Luego que despertó Heliodoro, envió los monjes á 
buscarle portodos los desiertos vecinos, mandándoles 
que le trajesen al siervo de Dios; y les costó mueho 
trabajo reducirle á que dejase su querido. pozo, te- 
miendo siempre que no le habian de permitir hacer 
una vida tan austera y tan penitente como deseaba. 

Tres años estuyo Simeon en el monasterio ; pero no 
pudiendo sufrir la distincion y el respeto con que le 
trataban, obtuvo en fin licencia para retirarse á otra 
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soledad mas escondida. Aquí estuyo otros tres anos 
como sepultado en una choza arruinada, cerca de Te- 
lanisa , expuesto á todos los rigores de las estaciones. 

Aquí fué donde, deseoso de imitar mas perfccta- 
mente el ayuno del Salvador del mundo, pasó una 
cuaresma entera sin probar bocado. Vino a verle un 
sacerdote el dia de pascua, y hallánáole casi al espi- 
rar, le dió la sagrada comunion, con Cuyo divino ali- 
mento recobró luego todas sus fuerzas. Lleno entón- 
ces de confianza en aquel Señor que habia hecho esta | 
maravilla, resolvió pasar en adelante todas las cua- 
resmas con la misma prodigiosa abstinencia; y Teodoro 
asegura que ya habia pasado veinte y ocho de esta 
manera cuando él lo estaba escribiendo. 

Siendo tan asombrosas estas austeridades, todavia 
le parecian á Simeon muy ligeras siempre que ponia 
los ojos en Jesucristo crucificado. Retiróse a la cum- 
bre de una elevada montaña; hizo un breve círculo, 
que cercó de cal y canto, dondeestuvo mucho tiempo 
sin techo y sin abrigo, exnucsto á todas las inclemen- 
cias ; y para quitarse la libertad de traspasar aquellos 
estrechos limites, se echó al pic una cadena de hierro 
de veinte codos de larga. Desaprobó esta singularidad 
el santo varon Melecio, quien, habiendo venido < 
visitar á Simeon, le dió á entender que debia aprisio- 
narle en la soledad la Suave cadena del amor de Jesu- 
cristo, y no la dura de hierro. No fué menester mas 
para que al instante se la mandase limar; ; porque la 
verdadera virtud nunca esta pagada del propio juicio, 

En vano procuraba sepultarse vivo entre las mas 
asperas rocas, en vano solicitaba huir a los montes 
mas encumbrados por vivir desconocido; esparcióse 
su fama por todo el universo, y bien pronto se vid 
cereado de innumerable multitud de todo género de 
gentes, atraidas del olor de su virtud y del eco de sus 
milagros. El deseo de huir de esta muchedumbre, 
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que interrumpia su oracion, fué el principal motivo 
que tuvo para la extraña resolucion de ponerse sobre 
la columna. 

La primera, sobre la cual pasó algunos años, solo 
tenia cuatro piés de alta. Pero como todavía le inter- 
rumptese el ruido de los que concurrian á verle, le- 
vantó otra de doce codos, y sobre ella se mantuvo 
diez ó doce años, Aun.aquí no estaba tan recogido 
como quería, y erigió la tercera columna de veinte y 
dos codos en alto, sobre la cual se conservó cerca do 
catorce años. Pero queriendo huir mas y mas de la 
tierra hasta perderla de vista, hizo levantar otra de 
cuarenta y dos codos de altura, en la que se conservó 
todo lo restante de su vida. La extremidad ó plano 
superior de estas columnas no tenia mas que cuatro 
piés de diametro, bordeado de una especie de apoyo 
ó parapeto que llegaba á la cintura. No tenia espacio 
para ccharse, ni podia estar en postura que no fuese 
muy incómoda, ú de rodillas, en pié, 6 recostado 
sobre el borde. ¿Qué dirán ahora de su delicadeza 
aquellas gentes que pasan los dias de la vida en la sen- 
sualidad y en el regalo ? | 

Pareció tan extraordinario á todo el mundo este 
género de vida, que se movieron contra el santo mu- 
chas persecuciones. No puede haber virtud sobresa- 
liente sin que pase por grandes pruebas. Unos ojan 
con desprecio aquella austeridad singular; otros la 
miraban con indignacion, tratando al santo de un 
insigne embustero; muchos le censuraban de vano y 
de soberbio, Hasta los solitarios de Egipto se dejaron 
preocupar contra él; y teniéndole por hombre er e- 
tendía hacerse estimar y dejar fama de si por“aquella 
singularidad, estuvicron casi resueltos á tratarle como 
á excomulgado. 

Pero antes de llegar á este extremo, les pareció 
conveniente hacer una buena prueba. Despacharon á 
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un solitario para que le intimase de órden de los su- 
periores, que al punto se bajase de la columna, y vi- 
niese adonde estaban los demás. Previnieron al que 
llevaba esta órden que si en oyéndole Simeon hacia 
resistencia, era señal de que no le gobernaba el es- 
piritu de Dios, y que entónces le hiciese bajar, aun- 
que fuese con violencia; pero que al contrario, si 
obedecia sin réplica, no podian dudar que su voca- 
cion era de huen espiritu, y que en tal caso se le' 
dejase vivir en paz. Apenas el solitario significó al 
santo la órden de los superiores, cuando al momento 
sin replicar, y sin dar la mas leve muestra ó señal de 
repugnancia, iba á bajar de la columna. Esta pronta 
obediencia calmó enteramente las dudas, y quedaron 
todos convencidos de su eminente virtud. Consolá- 
ronse y admiráronse los superiores, y le dejaron pro- 
seguir libremente sobre la columna. 

Desde ella, como desde un altar, se sacrificaba á 
Dios con oraciones, con genuflexiones y con peni- 
tencias sin número. Desde ella predicaba eficazmente 
dos ó tres veces al dia al innumerable gentío que con- 
curria de todas partes a oirle, y se juntaba al rede- 
dor de la columna. Sus sermones eran siempre de la 
penitencia y del desprecio del mundo, seguidos todos 
de asombrosas conversiones. Antonio, diserpulo de 
Simeon, refiere que un insigne pecador, llamado An- 
tioco, murió de contricion al pié de la columna. Los 
Sarracenos, los Persas, los Etíopes, y otras muchas 
naciones idólatras venian en tropas a pedir el bau- 
tismo despues de haber visto ó de haber oido al 
santo. 

Veranio, rey de Persia, y la reina su mujer, die- 
ron público testimonio de lo mucho que le veneraban, 
Los principes árabes le respetaron; y los empera- 
dores cristianos acudian á él en las necesidades pú- 
blicas del Estado y de la lelesia. Todos estos hono- 
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res no alteraron su humildad. Es verdad que el Señor 
tuvo cuidado de mantenerle en ella por medio de 
fuertes pruebas, permitiendo que fuese casi continua- 
mente ejercitado con violentas tentaciones, para con- 
servarle siempre mas humilde y mas vigilante sobre 
si mismo; y en cierta ocasion permitió el mismo Se- 
fior que estuviese casi á pique de caer en el lazo que 
le armo el demonio. 

Trasformóse en angel de luz este enemigo de la 
salvacion de los hombres, y quiso persuadir á nues- 
tro santo que ya no gustaba Dios de aquel género de 
vida, y que queria le sirviese en otra parte. Pero ha- 
ciendo la señal de la cruz, desapareció el fantasma , 
y el santo descubrió entonces el lazo; pero, pare- 
riéndole que se habia dejado llevar algun tanto de la 
ilusion, para hacer penitencia por su demasiada cre- 
dulidad, se condenó á tener un pié levantado toda 
la vida, Esta postura tan penosa, sobreviniendo des- 
pues el frio del invierno, le abrió una grande úlcera 
en la pierna, que le causaba intensisimos dolores; 
pero tenia gran cuidado de recoger los gusanos que 
se le caian, y volver á ponerlos en la llaga, 

Asegura Teodoreto que casi era su único alimento 
la divina Eucaristía, que recibia de ocho en ocho 
dias, pasando las cuaresmas enteras sin tomar otro 
bocado, y casi todo el año sin comer ni beber. 

En medio de una vida tan extraordinariamente 
dura, que se podia llamar un martirio continuado, ú 
un milagro de penitencia, se admiraba siempre aquella 
alabilidad, aquella igualdad de humor, aquella dul- 
zura malterable, que hacen el carácter de la verda» 
dera virtud, y que no contribuyeran poco A la con- 
version de tantos pueblos. 

Jamás permitió que mujer alguna entrase dentro 
de la clausura de su ermita, esto es, en el recinto del 
muro que cercaba su columna; y co3tó la vida á una 
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dama que, por curiosidad ó por imprudente devocion, 
quiso violar esta ley. Disfrazóse en hombre ; pero 
apenas puso el piédentro dela puerta, cuando expiró. 

Finalmente sintió que se iba acercando su fin este 
gran santo, célebre por tantos milagros, dotado del 
don de profecia, colmado de merecimientos, y con 
sumado por un martirio tan largo de penitencia ; y 
redoblando entonces su fervor, se inclinó para hacer 
oracion, segun su costumbre, en cuya postura cn- 
tregó su alma al Criador, por los años de 462, teniendo 
69 de edad, y habiendo pasado 47 sobre diferentes 
columnas. 

Su discipulo Antonio estuvo tres dias sin conocer 
que habia muerto, creyendo siempre que estaba en 
oracion. Luego que se. esparció esta noticia, cl pa- 
triarca de Antioquia, acompañado de seis obispos, de 
los oficiales del emperador y un infinito concurso de 
todo géncro de gentes, acudió al lugar donde habia 
muerto el santo. Los. obispos bajaron el santo cuerpo, 
y:le colocaron al pié del altar que estaba enfrente de 
la columna, y en el cual se le decia misa cuando vivo. 
Fué menester que seis mil hombres de las tropas del 
emperador fuesen escoltando este precioso tesoro, 
que se llevó á Antioquía como en pompa y como ch 
triunfo. En el camino hizo una multitud de milagros. 
Quiso el emperador Leon que sus reliquias fuesen 
conducidas á Constantinopla ; pero al cabo desistió de 
su empeño, rindiéndose a las instantes súplicas de los 
vecinos de Antioquia. Edificóse luego en aquella pa- 
triarcal.una magnifica iglesia en honor del santo, 
donde fueron continuando los milagros y creciendo 
la devocion de los pueblos. El Martirologio romano 
no hace- memoria de san Simeon hasta el dia 5 de 
enero ; pero se adelanta hoy el compendio desu vida 
porque mañana se ha de hablar de la vigilia de la 
Epifanía. 
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La Octava de los santos Inocentes. 


En Creta, san Tito, á quien ordenó san Pablo obispo 
de esta isla, en donde, despucs de haber llenado con 
mucha fidelidad el ministerio de la predicacion evan- 
gélica, acabó dichosamente sus dias, y fué enterrado 
en la iglesia que habia sido cometida á sus cuidados 
por el santo apóstol. 

En Roma, san Prisco, presbitero, san Prisciliano, 
clérigo, y santa Benita, mujer piadosa, que alcan- 
zaron. la palma del martirio, bajo Juliano cl apóstata, 
muriendo con la espada. 

Además, en Roma, santa Dafrosa, mujer dc san 
Faviano, mártir, la cual, despues de la muerte de su 
marido, fué primeramente desterrada, y decapitada 
despues bajo el mismo emperador. 

“En Bolonia, los santos Hérmes, Ageo y Cayo, que 
sufrieron cl martirio bajo el emperador Maximiano. 

* En Adrumeto, en Africa, la conmemoracion de san 
Mávilo, el cual, habiendo sido expuesto á las bestias 
por órden del cruelisimo presidente Scápula, en la 
persecucion del emperador Severo, recibió la corona 
del martirio. 

En Africa, los santos y muy ¡lustres mártires Acui- 
lino, Gémino, Eugenio, Marciano,. Quinto, Teódoto 
y Trifon, 

En Langres, san Gregorio, obispo, célcbre por sus 
milagros, 

En Reims, san Rigoberto, obispo y confesor. 


La misa es en honra de los santos Inocentes, cuya octava 


celebra hoy la santa Iglesia; y la oracion es la que 
sigue. 


Deus, cujus hodierná die Dios y Señor, cuya gloria con- 
preconium Innocentes marly-  fesaron hoy los santos mártires 
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res non loquendo, sed mo- 
riendo confessi sunt: omnia 
in nobis viliorum mala morti- 
fica, ul fidera lfuam quam lin- 
gua nostra loquitur, eliam mo- 
ribus vita fateatur : Per Do- 
minura nostrun... 
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Inocentes, no consus palabras, 
sino con su muerte y con su 
sangre , haced que mueran en 
nosotros todas las pasiones y 
todos los vicios, para que 
aquella fe que confesamos con 
la boca, la confiese tambien 
nuestra vida con las costum- 
bres : Por nuestro Señor Jesu- 
cristo, que vive y reina... 


La epistola es del cap. 14 del Apocalipsis de san Juan. 


Et vidi : et ecce Agnus sla- 
tal supra montem Sion, et 
cum eo cenlum quadraginta 
quatuor millia habentes no- 
men ejuos , el nomen Paris 
ejus scriptam in frontibus suis. 
El audivi vocem de carlo, lan- 
quam vocem aquarum multa- 
run, et lanquam vocen tont- 
tral magni : eb vocem, quam 
audivi, sicut citharedorum 
citharizanum in cilharis suis, 
Et cantabant quasi canticum 
novunmi anie sedem, et ante 
quatuor animalia , el seniores: 
ct nemo polera dicere conti- 
cum nisi illa centum quadra- 
ginta quatuor millia, quí empli 
sunt de terra. Hisunt, qui cum 
mulicribus non sunt colaqui- 
nati: Virgines enim sunt, 1 
sequuntur Ágnum quocumque 
iertt, Hi empú sunt ex hon 
bus primitiz Dco, el Ágno, 
et in orc corum non est inven- 
tum mendacium : sine macula 
enim sunt ante [hronum Dei, 


En aquellos dias, vi al Cor- 
dero que estaba en pié sobre 
el monte Sion, y con él á ciento 
cuarenta y cuatro mil personas 
que tenian su nombre y el 
nombre de su Padre escrilo en 
sus frentes. Y vi una voz del 
cielo, como el ruido de muchas 
aguas, y como el estallido de 
un gran trueno. Y la yoz que oí 
era como de músicos que lañian 
sus arpas. Y cantaban como un 
cánticonuervo delante del trono, 
y delante de los cualro anima- 
les y de los ancianos : y nin- 
guno podía cantar este cántico, 
sino aquellos ciento cuarenta y 
cuatro mil, que fueron resca- 
tados de la tierra. Estos son los 
que no se mancharon con mu- 
jeres; porque son virgenes. 
Estos siguen al Cordero donde 
quiera que fuere. Estos han sido 
rescatados de entre los hom- 
bres, para ser las primicias de 
Dios y del Cordero : y en su 
boca no se halló la mentira: 
porque estan sin mancilla ante 
el trono de Dios, 
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NOTA. 


« El libro del Apocalipsis es cl libro de las revela- 
» ciones que tuyo san Juan evangelista en la isla de 
» Pathmos, que está en el Archipiélago, adonde le 
» habia desterrado el emperador Domiciano. Tuvo 
» muchas visiones, que debajo de diferentes figuras 
» le representaban lo que había de suceder á la Iglesia 
» en los siglos venideros. Todo lo que se contiene en 
» este libro es misterioso y profético. » 


REFLEXIONES. 


Solamente en la elevacion del monte, donde el aire 
es siempre puro, se ve al Cordero inmaculado, y en 
su compañía aquella multitud de almas escogidas, 
que no se avergonzaron del Evangelio, y pisando ge- 
nerosamente todos los respetos humanos, hicieron 
gloriosa vanidad de sevvirle, llevando escrito su nom- 
bre en la misma frente á vista de todo el mundo. Una 
virtud mediana, una alma tibia y cobarde no pierde 
jamás de vista la tierra, y así solo ve al Cordero muy 
de lójes. No basta tener su nombre en la boca ; es me- 
nester llevarle estampado en la frente. Muchos temen 
hacer una declaracion tan pública, porque despues 
es menester sostenerla con una conducta irrepren- 
sible. Es menester parecer cristiano ; pero támbien es 
menester que cada uno sea lo que parece. Nuestras 
costumbres y nuestras operaciones han de decir mu- 
damente la religion que profesamos. 

Qué gran don es la virginidad ¡ :Qué excelentes son 
sus miéritos! ¡Qué grandes Jos privilegios que goza! 
Solamente los virgenes siguen al Cordero á cualquiera 
parte donde vaya ; ellos solos estan cerca de su per- 
sona; ellos solos, digamoslo asi, componen su corle, 
Como la virginidad es el estado mas perfecto, el mas 
excelente : cualquier favor señalado, cualquier gra- 
cia distinguida parece que se reserva para las gl. 
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mas que la profesan. Quiso Dios que el sacrificio de 
los virgenes en la persona de los santos Inocentes con- 
sagrase, por decirlo así, las primicias de la reden- 
cion. Ciertamente Dios no se complace sino en las al- 
mas puras; ellas tienen el privilegio de conocerle mas 
perfectamente en esta vida, y de ser mas distinguidas 
en la otra. Para conservarse delante del trono de Dios, 
es menester no tener mancha. 


El Evangelio es del cap. 2 de san Mateo. 


In illo tempore.: Angelus 
Domini apparuit in somnis 
Joseph, dicens : Surge, et ac- 
cipe puerum, et matrem ejus, 
et fuge in Lgyptum, et esto 
ibi usque dum dicam tibi. Fu- 
tarum est enim, ut Herodes 
querat puerum ad perdendum 
eum. Qui consurgens accepit 
puerum, et matrem ejusnocte, 
et secessit in Algyptum : et 
erat ibi usque ad obitum He- 
rodis, ut adimpleretur quod 
dictum est a Domino per Pro- 
phetam dicentem : Ex Egypto 
vocavi filium meum. Tune 
Herodes videns quoniam iliu- 
sus esset á Magis, iratus est 
valde, et mittens occidit om- 
nes pueros, qui erant in Be- 
thlehen, et inomnibus finibus 
ejus, A bimatu et infra, secua - 
dum tem pus, quod exquisierat 
á Magis. Tunc adimpletum est 
quoddictum est per Jeremiam 
Prophetam dicentem : Vox in 
Rama audita est, ploratus et 
ululatas multus, Rachel plo- 
rans filios suos, et noluit con- 
solari, quia non sunt. 


En aquel tiempo : el ángel 
del Señor se apareció en sueñios 
á José, y le dijo :Levántate, y 
toma al niño y su madre, yhuye 
á Egipto, y estáte allí hasta 
que yo te avise : porque ha de 
acontecer que Herodes busque 
alniñopara matarle.Levantán- 
dose José, tomó al niño yá su 
madre de noche, y se retiróá 
Egipto: y estuvo allí hasta la 
muerte de Herodes, para que 
se cumpliese lo que dijo el 
Señor por el profeta, que dice : 
Llamé á mi hijo del Egipto. 
Entonces Berodes, viéndose 
burlado por los Magos, seirritó 
sobremanera, é hizo matar* á 
todos los niños que habia en 
Belen y en todos sus contornos, 
de dos añios y de ahí abajo, 
conforme al tiempo que habia 
averiguado de los Magos, En- 
tonces se eumplió lo que estaba 
dicho por el profeta Jeremías: 
Oyóseen Rama una voz, mucho 
llanto y gemidos : Raquel, que 
llora á sus. hijos, y no quiso 
ser consolada, porque no 
existen. 
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MEDITACION 


DE LA ESTRECHA NECESIDAD QUE TODOS TENEMOS 
DE CONVERTIRNOS. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera si quisieras morir en la disposicion en que 
te hallas, con los defectos que tienes, y con los re- 
mordimientos de conciencia que te punzan. ¿Pues para 
qué dilatas á otro tiempo esta indispensable reforma? 

¡Cosa extraña! todos convienen en que tienen ne- 
cesidad de convertirse; pásanse las reflexiones, las 
meditaciones en conocer los defectos, los vicios que 
nos dominan ; y despues de dos años, de seis años, 
de diez años que se ha hecho esta revista, que se ha 
hecho esta confesion, todavía la conversion, la re- 
forma de las costumbres se está por hacer. 

Si creemos que tenemos necesidad de convertirnos 
algun dia, ¿qué razon tenemos para no convertirnos 
el dia de hoy? ¿Tememos acaso convertirnos muy 
temprano? ¡Pero ah! que aunque lo hiciéramos hoy, 
siempre tendriamos el dolor de haberlo hecho muy 
tarde! 

Eres jóven, eresmozo; ¿y por ventura Dios nos pide 
únicamente los años, los dias de la vejez? Eres rico, 
estás en empleo, eres hombre distinguido; ¿luego 
es menester vivir en pecado? ¿luego es menester 
proseguir en ofender a Dios? ¿luego es menester 
menospreciar su gracia? Causan horror estas con- 
secuencias; pero ¿se razona de Otra manera, cuando 
se dilata la conversion con tan frivolos pretextos? 
Tú no te quieres convertir hoy ; pues tampoco te 
convertiráas mañana. Cuanto mas adelante vayas, 
tendrás que vencer mayores dificultades. Si hoy te 


dominan las pasiones, el interés y los respetos huma- 
4 
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nos, mañana te tiranizarán. No hay que perder tiempo, 
porque todo se puede temer cuando se pierde el 
tiempo y no se aprovecha la gracia, cuando-se resiste 
a estas reflexiones, a estas inspiraciones apretantes, 
de que quizá está pendiente tu eterna salvacion. 

¿Señor, si seran de esta consecuencia las que yo 
siento en este instante? Si lo son, y las desprecio 
¡desdichado de mi! Ya es tiempo que se acaben mis 
irresoluciones : esto es hecho ; quiero ser vuestro, mi 
Dios, quiero ser vuestro sin reserva. Ya no mas me- 
dios deseos, ya no mas vanos pretextos, ya no mas 
peligrosas dilaciones. * 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que hay circunstancias favorables,bay 
ciertos modos felices en órden á la salvacion, los cua- 
les importa mucho aprovechar bien, y es muy pe- 
ligroso despreciarlos. ¿Quién nos ha dicho que no es 
el dia de hoy ese dia critico? Dios llama, Dios soli- 
cita, Dios aprieta con voces interiores; ¡pero que 
mucho hay que temer cuando Dios calla! 

¡Qué ocasion mas favorable para la conversion de 
Herodes, qué momento mas feliz que el arribo de los 
Magos! ¡Qué dicha la de este rey, si de buena fe hu- 
biera querido buscar á su Dios y á su Salvador, querle 
advirtió de su venida, y leconvidó para que fuese á visi- 
tarle! Tuvo Herodes pensamiento de hacerlo; no cesó 
Ja gracia de solicitarle interiormente : este es el mo- 
mento critico de la salvacion. ¿Y esta misma medi- 
tacion no será acaso para alguno este critico mo: 
mento? Resistió Herodes á la gracia ; despertósele el 
temor, la ambicion, los vanos zelos de estado ; re- 
volviéronsele todas las pasiones; ¡ y en qué excesos de 
impiedad, de furor y crueldad no precipitaron a este 
tirano! ¡O qué desdicha eshacer a la gracia resistencia! 
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Demasiado tiempo ha, Señor, que yo resisto á las 
que vos. me dispensais benignamente ; eternamente 
sea bendita vuestra misericordia, porque habeis que- 
rido aguardarme hasta este dia. Conozco que tengo 
necesidad de reformar mis costumbres, de vencer mis 
pasiones, de arreglar mi vida segun vuestras máxi- 
mas. Sea siempre, Señor, vuestra gracia mas abun- 
dante, porque pretendo no dilatar mi conver sion ni 
un solo dia. 

JACULATORIAS. 


Paratum cor meum, Deus, paratum cor mcum. 
Psalmo 56. 
Mi corazon está preparado, Dios mio, mi corazon 
está preparado a hacer vuestra divina voluntad: 


Diligam te, Domine, fortitudo mea. Psalm. 47. 

Si, mi Dios y mi Señor, yo os amaré en adelante; yo 
os amaré, siendo vos mi fortaleza; espero amaros 
por toda la eternidad, á pesar de mi enemigo el 


- demonio. 
PROPOSITOS. 


4. Inútilmente se concluye la necesidad de enmen- 
darse, si la vida no acredita practicamente la en- 
mienda. Examina sériamente y con un espiritu ver- 
daderamente cristiano todo lo reprensible que hay 
en ti, todo lo que necesita reformarse. ¿No hay alguna 
mala costumbre? ¿No hay alguna ocasion próxima ó 
remota? Ese espiritu altanero, ese genio impaciente, 
ese humor colérico; esa habitual delicadeza en el 
comer, en el vestir, y en todo lo que se hace; esa 
negligencia voluntaria en el cumplimiento de las obli- 
gaciones del estado ú del'empleo; esa falta de devo- 
cion, y aun de respeto en los ejercicios mas sagra- 
dos de la religion; esa indevocion diaria que casi ha 
pasado ya á naturaleza, sobrados materiales ofrecen 
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para una gran reforma. Señala dos ó tres defectos de 
estos, escogiendo los mas capitales, y no dejes pasar 
este dia sin haber puesto en practica lo que hubieres 
determinado. 

2, Acude hoy á la iglesia, asiste al santo sacrificio 
de la misa, haz tus ejercicios espirituales con tanta 
modestia, con tanto fervor, con tanta devocion, que 
sean como pruebas efectivas de la sinceridad de tus 
propósitos. Muestra en todas ocasiones aquella dul- 
zura, aquella modestia cristiana de la cual nos dió 
Jesucristo tan bellas, tan concluyentes y tan expre- 
sivas lecciones. Y para nutrir, para fomentar esta 
buena voluntad, este nuevo fervor, repite muchas 
veces entre dia las palabras del profeta: Mi corazon 
está preparado, Señor, mi corazon está preparado, 
Paratum cor meum , Deus, paratum cor meum. Ps. 56. 


UNVVVVVLUN) NAL VVAAIVIA YU VV VTA VV0 MVA VA VIV VMA VALVULA VA VA VU VV VIV VWMIALV AY 


DIA QUINTO 
LA VIGILIA DE LA EPIFANÍA, 


Celebra hoy la Iglesia el oficio, y hace como la 
fiesta de la Epifania, para disponer los fieles con un 
modo particular á la celebracion de este gran misterio, 
y para darles con esta festividad preparatoria una idea 
mas alta de la solemnidad de mañana. 

Lo que singularmente hizo mas célebre en la Iglesia 
esta vigilia, fué-el bautismo de los catecúmenos, 
cuya ceremonia se hacia esta noche en el Oriente con 
mayor pompa y con mas solemne aparato, que se 
ejecutaba en el Occidente la vigilia de pascua de 
Pentecostes. Encendiase esta noche un gran número 
de lámparas, de velas y de hachas; el pueblo la pa- 
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saba toda en la iglesia, dedicado á ejercicios de lec- 
cion y de oracion. 

Habiéndose mudado la costumbre de las vigilias 
nocturnas, se trasladó esta fiesta al dia precedente, 
con el oficio y con parte de las ceremonias. Dispen- 
sóse en el ayuno, que siempre servia de preparacion 
a las mayores solemnidades, en atencion á que este 
dia estaba comprendido entre Navidad y Reyes, euyo 
tiempo se consideraba como una fiesta continuada: 
Inter natale Domini et Epiphamam omni die festivi- 
tates sunt, dice el concilio Turonensc; porque el 
ayuno siempre debe ir acompañado de luto y de tris- 
teza, y la fiesta está pidiendo gala y alegria. 

No contribuia poco á esta misma solemnidad la 
bendicion de las aguas que llaman saludables ; la cual 
se hacia tal noche como esta para bautizar á los cate- 
cúmenos. Y es que la Iglesia, siguiendo una tradicion 
antiquisima, siempre hacia memoria del bautismo de 
Jesucristo en el mismo dia de la Epifania. 

San Juan Crisóstomo dice en un sermon que los 
fieles de su tiempo, aun los que ya estaban bauti- 
zados, tenian la devoción de lavarse con estas aguas, 
como santificadas por la bendicion de la Iglesia, y de 
llevarlas á sus casas. A la media noche de esta so- 
lemne fiesta, dice este padre, todos los fieles, des- 
pues de haberse lavado con las aguas saludables, que 
por la bendicion de la Iglesia estan como- revestidas 
de la virtud de aquellas que consagró con el bautismo 
el Salvador del mundo, las llevan á sus casas, y las 
guardan dos y tres años, conservándose tan elaras y 
tan puras como si acabaran de salir de la fuente: 
Biennio et triennio sepe, que hodie fuit hausta, incor- 
rupta et recens permanet, ac post tantum_ temporis 
cum ús que fuerunt a fontibus eductee, certant, 

Aunque los Orientales incurrieron despues en una 
infinidad de errores, y casi todos estan divididos por 
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el cisma y por la herejia, se observa que casi todos 
han conservado esta ceremonia. Cada territorio ben- 
dice el rio que le baña con largas oraciones y preces; 
y despues concurre un inmenso gentio de todas con- 
diciones y estados á meterse en él, como para reno- 
var su bautismo en memoria del de Jesucristo. Esta 
ceremonia se observó tambien por algun tiempo en 
las iglesias de Africa, como lo prueba el milagro que 
hizo san Eugenio, obispo de Cartago, curando á un 
ciego la vigilia de la Epifanía, durante la bendicion 
de las aguas bautismales, en presencia de todo el 
Pueblo que asistia á los solemnes oficios de la noche. 

La Iglesia latina no siguió la misma costumbre, te- 
niendo por mas conveniente practicar la ceremonia 
de bendecir Jas aguas bautismales en la vigilia de 
Pascua y de Pentecostes; pero con todo eso celebró 
siempre la vigilia de la Epifanía con tanta solem- 
nidad, que aun en Jas vísperas del dia precedente 
hace memoria de ella, como de fiesta muy parti- 
cular, 

Aunque por justos motivos suprimió la Iglesia el 
estilo de pasar en oracion las noches de las vigilias, 
llamadas asi porque en ellas se velaba y no se dor- 
mia, preparándose los fieles de esta manera para ce- 
lebrar la fiesta del dia subsiguiente, no por esto les 
dispensó de esta preparacion. Con este espiritu quiere 
que se ayune en las mas de las vigilias; y aunque en 
la de hoy dispensa el ayuno por la razon que lleva- 
mos insinuada, no es su ánimo dispensar en las otras 
buenas óbras que deben acompañarle; antes desea 
que esta mortificacion se supla con el ejercicio la 
una devoción mas fervorosa, 

Es error pensar que las fiestas no son mas que ds 
de descahso, y es mayor errorimaginarlas como dias 
que se deben dedicar a profanas diversiones. Césase 
en ejlas, es verdad, de toda obra servil; pero es úni- 
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camente para que nos entreguemos con mayor desem- 
barazo á las sagradas, las que inmediatamente se di- 
rigen al mayor bien de nuestras almas. Los dias de 
fiesta son dias de alegria, no lo niego; pero de una 
alegria toda espiritual y toda santa- 

Tambien es cierto que en los primitivos tiempos de 
la Iglesia se estilaban muchos festines y convites en 
los días de fiesta. ¿Pero qué convites, y qué festines? 
Aquellos, dice Tertuliano, en que reinaba la fruga- 
lidad, se servia la templanza, y se hacia ostentacion 
de la piedad; festines que instituia la caridad, y alen- 
taba la religion, para contraponerlos álos escandalosos 
excesos de los paganos. Su mayor aparato era Ja mo- 
destia; llamabanse caridades, porque todo el gasto 
que se hacia era principalmente en obsequio de Jos 
pobres. Vocatur Agape, id quod penes Grecos dilectio 
est, quantumcumque sumptibus constet, lucrum est, pie- 
atis nomine facere sumplum; siquidem inopes quoque 
refrigerio isto jucamus. Los gastos que se hacen en 
obsequio de la caridad no son gastos, que son lu- 
cros; empléanse aquellos no tanto en el regalo de los 
ricos, como en el refrigerio de los pobres. Asi se 
explica Tertuliano. Y pregunto : ¿pudiera explicarse 
así, si hablara de los festines y de los convites que 
en los dias de fiesta se suelen hacer en nuestros 
tiempos? 

Cada dia se ve que todo lo que es conforme a la 
inclinacion de nuestros sentidos, por santo que sea 
en su primitiva institucion , presto degenera en re- 
prensibles excesos. Aquellos convites de la caridad y 
de Ja religion, degeneraron ya en banquetes de la 
vanidad, y no pocas veces dei desórden. Hácense 
grandes gastos para contentar la gula de los ricos, no 
para satisfacer la necesidad de los pobres. ¿ Y cuántas 
veces, a costa del sudor, y aun del crédito de los 
pubres, banquetean tiranamente los ricos? Entre los 
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ficles no debiera haber convite en que no fuesen los 
pobres los primeros convidados. 

Es probable quela costumbre de echar rey en este 
dia sea muy antigua, y tambien muy loable en su 
principio. Quizá se introduciria para que en cada casa, 
en cada familia hubiese uno que con el nombre de 
rey, á imitacion de los Magos, se esmerase en adorar 
y reverenciar el dia de mañana á Jesucristo. Hace 
verosimil esta conjetura el no descubrirse rastro de 
superstición en esta costumbre, y el contar que siem- 
pre la practicaron las familias mas piadosas y arre- 
gladas. Pero el tiempo todo lo vicia, siendo cierto que 
las costumbres mas honestas y mas santas degeneran 
en reprensibles excesos, pasando á ser usos ilicitos 
y licenciososporla depravada corrupcion del corazon 
humano. 


SAN TELESFORO, PAPA Y MÁRTIR. 


San Telesforo, griego de nacimiento, sucedió al papa 
Sixto I, y fué el octavo pontífice romano despues de 
san Pedro. Tenia la Iglesia necesidad de un pastor 
magnanimo , brioso y cientifico, en tiempo que el 
furor de los gentiles. la perseguia de muerte, y la 
perversidad de los herejes no perdonaba medio para 
corromper el sagrado depósito de la fe y santidad de 
las costumbres. Todo este auxilio logró en Telesforo., 
que, elevado á aquella primera cátedra, se portó 
como un verdadero sucesor del Principe de los Após- 
toles. No faltaron en su tiempo ocasiones para demos- 
trarlo. Los discipulos de Basiliades antioqueno, hom- 
bre de ingenio agudo y perverso , socio de Saturnino 
y discipulo de Menandro, penetraron hasta Roma, 
con el fin de sembrar en ella el veneno de su impia 
doctrina contra el Redentor del mundo; Cerdon, otro 
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heresiarca maligno, que por principios de su secta 
establecia dos dioses, uno bueno y otro malo, des- 
preciaba el antiguo Testamento, profetas y revela- 
cion, y negaba que Jesucristo hubiese nacido de 
Santa Maria Vírgen, tenido verdadera carne, pade-. 
cido y muerto en realidad, y con los sofismas de que 
se valia, tenía engañados á no pocos hombres sim- 
ples : este y otros monstruos del infierno, que se 
reunieron cn la capital del orbe cristiano, perseguian 
¿la Iglesia con mas daño que los mismos gentiles ; 
de forma que la pusieron en el extremo de peligrar, 
si aquel Señor que afianzó en sus promesas su eterna 
estabilidad contra el poderdel abismo, no hubiera pro- 
videnciado un pastor tan zeloso, eficaz é invencible 
como Telesforo, que, oponiéndose á semejantes fieras, 
no omitió medio alguno que pudiera contribuir á 
sepultar la perversidad de tan detestables doctrinas. 

Echó Dios sus bendiciones sobre los zelosos traba- 
jos de este insigne poutifice, por cuyos desvelos se 
vió libre el rebaño de Jesucristo de las enfermeda- 
des contagiosas de las herejías, con suceso tan feliz, 
que en su tiempo se vió en Roma, centro de la uni- 
dad y de la fe, florecer esta, el fervor de los fieles, 
y santidad de sus costumbres. 

No satisfecho su zelo con tan penosa fatiga, de- 
seoso de dilatar el reino de Jesucristo, envió mu 
chos operarios apostólicos por diferentes partes del 
mundo á que predicasen el santo Evangelio, y con la 
luz de su celestial doctrina ilustrasen á los miserables 
infieles sumergidos en las tinieblas de la idolatría. 
Ann en tiempos tan turbulentos como fueron los de su 
pontificado, encontró lugar su solicitud para esta- 
blecer varios reglamentos utilísimos sobre disciplina 
eclesiástica, Fué memorable entre ellos, las dispo- 
siciones de que los obispos y sacerdotes de Dios no 
fuesen acusados por alguno de los seculares, ni man- 
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chados con cualquiera clase de calumnias; que no se 
juzgase al prójimo con temeridad, especificando la 
clase de acusadores que debian admitirse en los jui- 
cios, y mostrando con muchos testimonios de la santa 
Escritura la malicia de los que fuesen tales contra los 
siervos de Dios. 

Asimismo estableció la abstinencia de carnes y de- 
licias por el espacio de siete semanas precedentes á la 
Pascua de Resurreccion; de modo que, aunque el 
ayuno cuadragesimal fuese instituido por los após- 
toles y observado por tradicion, segun las diversas 
costumbres de las iglesias, Telesforo le ordenó, 
en el tiempo dicho. por constitucion perpetua. Tam- 
bien dispuso que en la noche de la Natividad de Nues- 
tro Salvador se celebrasen tres misas : una al comedio 
de ella, en que nació Jesucristo; otra al romperse la 
aurora, cuando fué adorado por los pastores; y Otra 
en la hora de tercia, en señal de la luz que brilló 
sobre nosotros por el nacimiento del Mesias; con la 
prevencion de que en estas y otras misas solenines. 
se rezase Ó cantase el himno Gloria in excelsis Deo, 
Y de que en el santo sacrificio se dijese el Evangelio 
antes del cánon. Cuatro veces hizo órdenes en el mes 
de diciembre, en las que creó diez y nueve presbite- 
ros, diez y ocho diáconos y trece obispos para di- 
versas iglesias. 

Despues de onee años, nueve meses y tres dias 
que gobernó la Iglesia como pastor zelosísimo , ter- 
miró su carrera con Ja gloria del martirio en tiempo 
del emperador Antonino Pio (t), en el dia 5 de enero 


(0 Parecerá acaso extraordinario que san Telesforo hava sido 
martivizado bajo Antonino Pio, pues, segun atestigua Tertuliana 
(Apolog. cap. Y.), gozó la Iglesia de paz en su reinado; y aun añade 
Eusebio, en su Historia (lib. 1v, cap. 12.), que este emperador 
hizo exteuder un edicto en favor de la religion cristiana : mas este 
mismo autor dice tambien que el principio de su reinado no fué 
favorable á los cristianos, y que se hizo morir á muchos, de cugo 
número fué san Telesforo; 
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del año 150, en el que hace mencion de este insigne 
pontífice el Martirologio romano, cuyo zelo, santidai 
y sabiduria elogian san lreneo, Tertuliano, Epifanio 
y san Agustin, entre otros muchos escritores antiguos. 
Su cuerpo fué sepultado en el Vaticano, inmediato al 
de san Pedro. , 


MARTIROLOGIO ROMANO. 
La Vigilia de la Epifania de nuestro Señor. 


En Roma, san Telesforo, papa, que llegó á la glo- 
ria del martirio bajo Antonino Pio, despues de haber 
sufrido mucho en defensa del nombre de Jesucristo. 

En Egipto, la conmemoracion de muchos santos 
mártires, que se hizo morir en la Tebáida con di- 
versos géneros de torturas, durante la persecucion 
de Diocleciano. 

£n Antioquia, san Siineon, solitario, que estuvo 
muchos años de pié sobre una columna , lo que hizo 

- darle el nombre de Estilita: toda su vida no fué mas 
que un largo tejido de maravillas, 

En Inglaterra, san Eduatdo, rey, ilustre por su tas- 
tidad y por el don de milagros. Un decreto del papa 
Inocencio X1 ha fijado su fiesta en el 13 de octubre, 
dia de la traslacion de su cuerpo. 

En Alejandria, santa Sinelética, cuyas bellas accio- 
nes han sido descriptas por san Atanasio. 

Eu Roma, santa Emiliana, virgen, tia de san Gre= 
gorio, papa, la cual habiendo sido Mamada por su 
hermana Tarsila , muerta hacia poco tiempo, pasó en 
este dia de la tierra al cielo. 

El mismo dia , santa Apolinaria. virgen, 
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La misa de hoy es de la vigilia de la Epifania, y la ora 
cion es la siguiente. 


Omnipotens  sempiterne 
Deus, dirige actus nostros in 
beneplacito tuo : ut in nomine 
dilecti Filíi tui mereamur 
bonis operibus abundare: Qui 
tecum vivit, el regnat... 


La eptstola es del cap. 4 


Fratres : Quanto tempore 
heeres parvulus est, nihil dif- 
fert á servo, cum sit dominus 
omnium : sed sub tutoribus, 
et actoribus estusque ad pree- 
finitom tempus á Patre : ita 
et nos, cum essemus parvuli, 
sub clementis mundi eramus 
servientes. At ubi venit ple- 
nitudo temporis, misit Deus 
Filíum suum factum ex mu- 
liere, factum sub lege, ut eos, 
qui sub lege erant, redimeret, 
ut adoptionem fitiorum reci- 
peremus. Quoniamantem estis 
filii, misit Deus Spiritum fi 
sui in corda vestra claman- 
¡em : Ábba, Pater. Ttaque jam 
non est servos, sed fins, 
Quod si filius, el heeres per 
Deum. 


Todo poderoso y sempiterno 
Dios, dirigid todas nuestras 
acciones segun la regla de 
vuestra divina voluntad; para 
que, en el nombre y por los 
merecimientos devuestroque- 
rido Hijo Jesucristo, podamos 
produciren abundancia frutos 
saludablesdebuenas Obras:por 
el mismo Señor nuestro Jesu- 
cristo,quecontigo vive y reina. 


de san Pablo á los Gálatas, 


Hermanos, mientras que € 
heredero esparvulo, en nada se 
diferenciade unesclavo, siendo 
el señor detodo; sinoque está 
bajo los tutores y curadores 
hasta el tiempo determinado 
por su padre.Así tambien nos- 
otros, cuando éramos niños, 
estábamos sujetos ¿los prime- 
ros rudimentos del mundo. 
Mas cuando ¡legó fa plenitud 
dei tiempo, envió Dios 4 su 
Hijo hecho de una mujer, su- 
jetoála ley,para que redimiese 
á los que estaban bajo la ley, 
para que recibiésemos la adop- 
cion de hijos. Mas como sois 
hijos, envió Dios á vuestros co- 
razones el espírita de su Mijo, 
queeclama:Abba,estoes Padre. 
Así pues, ya no esesclavo sino 
hijo. Y si es hijo, es tambien 
heredero de Dios por Crisi0. 
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« Los Gálatas, á quienes escribia san Pablo, eran 
» de un pueblo del Asta menor. Habialos convertido 
» este santo Apóstol; pero fueron despues otros falsos 
» doctores, que pretendieron engañarlos, persuadiéne 
» dolos debian sujetarse a la ley de la circuncisión , 
» y á las otras ceremonias que ordenaba la ley de 
» Moises. Para que no cayesen en este error, les escri- 
» bió san Pablo desde Efeso la carta de donde se ha 
» sacado esta epistola, y la escribió el año 56 de Jesu- 
a cristo. 


NEFLEXIONES. 


¡Qué poco conocemos las grandes ventajas que g0- 
zamos en la ley de gracia! Los judios recibieron las 
promesas, nosotros recogemos los frutos. ¡Gran lasti- 
ma será que noestimemos el precio! Como hijos adop- 
tivos de Dios, como coherederos de Jesucristo, somos 
herederos de Dios mismo : ¿se comprende esta gran 
dicha, cuando se siente tan poco el perder tan vica 
herencia? Somos hijos de Dios; ¿y nacemos punto, 
hacemos vanidad de porlarnos como tales? ¿ Áma- 
mos á Dios, honramios á Dios como si fuera nuestro 
Padre? 

Libres estamos ya de las duras observancias de la 
ley antigua; en nuestra mano está disfrutar las dulzu- 
ras de la nueva. En ella derrama sus dones el Espiritu 
Santo ; en ella se dejan sentir las bendiciones del cielo; 
en ella todo es tios, todo es gracias. Considere- 
mos qué dicha la de ser hijos de Dios, amados de su 
Eapívitu. poder recurrirá él á todas horas, y en todas 
nuestras necesidades poder llamarle padre á boca 
liena. ¡O que gran motivo para alentar la confianza! 

1 5 
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Por irritado que esté como señor, como Dios y como 
juez, al fin es siempre nuestro padre: y ¿nuestras cos 
tumbres, nuestras máximas y nuestra conducta nos 
acreditan de hijos suyos? 

La augusta cualidad de hijos de Dios prevalece á to- 
das las demás ; todas las hunde, todas las sorbe. Ser 
de familia ilustre, emnoblecida por las heróicas ha- 
zañas , porlos elevados empleos, por el mérito de los 
antepasados ; ocupar un puesto muy distinguido en la 
monarquia; ser favorecido de un gran principe; ser 
oficial en el ejército; ser ministro de los primeros Lri- 
bunales ; poseer grandes bienes; sobresalir en el jn- 
genio, en el saber, en la elocuencia; estar lleno de 
titulos pomposos , de magnificos dictados ; todos estos 
son nombres grandes, pero grandes vanidades; nom- 
bres vacios, quenada significan á la horade la muerte. 
¿Qué consuelo, qué confianza, qué prerogativa dan 
á un moribundo en aquella última hora? ¿Qué esti- 
macion añaden a las cenizas en la sepultura? La cua- 
lidad de hijos de Dios es la Única que se respeta aun. 
en la otra vida ; este es el único titulo que nos da de- ' 
recho a la felicidad eterna, á aquella gloria que con 
nada se oscurece, que no puede borrar la misma 
muerte. Esta es aquella nobleza que jamás se desluco; 
esta aquella cualidad, aquella excelencia en la cual 
fundan su mérito los mismos ángeles. El nacimiento 
humilde, la condicion oscura, el oficio vil, la falta de 
talentos, de recursos, de prosperidades, de bienes de 
fortuna, todo esto aflige a los que el mundo despre- 
cia: pero ¡qué agravio se hacen á si mismos en que- 
tarse de su suerte! no de otra manera que si un prin- 
cipe heredero presuntivo de la corona, se afligiese 
por no ser ministro de un consejo, d gobernador de 
una plaza. Esos pobrecitos tienen la eminente cualidad 
de scr hijos adoptivos de Dios : poco conocen la ver- 
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dadera grandeza, poca idea tienen de la nobleza ver- 
dadera los que no hacen mas estimacion de esta emi- 
nente cualidad, que de todas las vanidades humanas. 
dmados mios, decia el evangelista san Juan, ahora 
comos hijos de Dios ; y lo que despues seremos, ahora no 
se ve. Mirad que grande amor nos ha mostrado el Padre 
celestial, pues tenemos el nombre de hijos de Dios, y ver- 
daderamente lo somos. Ut filii Dei nominemur, etsimus, 


Joan. 3. 


El evangelio es del cap. 2 de san Mateo, 


Tn ¡llo tempore : Defuneto 
Herode, ecce Angelus Domini 
apparuit in somnis Joseph in 
¿gypto, dicens : Surge , et 
accipe puerum, etmalrem ejus, 
et vade in Israel : defuncti sunt 
enim, quí queerebaní animam 
pueri, Qui consurgens, accepit 
puerum , et matrem ejus , eb 
venit in terram Israel. Audiens 
autem quod Archelaus regnaret 
in Judera pro Herode patre suo, 
timuit ¡llo tre : et admonitus in 
somnis, secessit in partes 
Galilez. El veniens habitavit 
in civilate , quee vocalur Naza- 
reíh : ut adimpleretur quod 
dictum est per Prophetam : 
Quoniam Nazareus vocabitur. 


En aquel tiempo , muerto 
Herodes , he aquí que el ángel 
del Señor se apareció en sueños 
á José en el Egipto, diciéndole : 
Levántate, y toma al niño y 4 
su madre, y vuelve á la tierra 
de Israel : porque ya murieron 
los que buseaban al niño para 
matarle. Levantándose pues, 
tomó al niño y á su madre, y 
vino á la tierra de Israel. Pero 
oyendo que Arquélao reinaba 
en Judea porsu padre Herodes, 
temió ir allá : y avisado en 
sueños,,se retiró á Galilea. Y 
vino á habitar en una ciudad 
que se llamaba Nazaret, para 
que se cumpliese lo que dijeron 
los proíutas : Será llamado Na- 
Zareno. 
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MEDITACION 


DEL MODO DE DISPONERSE PARA CELEBRAR LAS FIESTAS 
GRANDES. 


Considera los cuidados que se emplean, los gastos 
que se hacen, y el tiempo que se gasta en las preven- 
ciones para una fiesta profana; el corazon, el ingenio, 
el bolsillo, todo se pone en movimiento, todo se ocupa, 
todo se consume. Llega el dia de la fiesta; ¡ qué aten- 
cion á que todo esté prevenido, qué ansia de brillar, 
qué empeño en sobresalir, qué miedo de no dar gusto, 
de no quedar con lucimiento! Mi Dios ! ¿hay Jas mismas 
ansias, empléanse los mismos cuidados, hácense las 
mismas prevenciones para disponerse á la celebracion 
de nuestros mayores misterios? ¡ Qué disposicion para 
celebrar una fiesta de religion! 

No nos pide Dios tanto. Un corazon puro, una fe 
viva, una devoción tierna, estas son las únicas y las 
verdaderas disposiciones. Un culto que se contenta 
con meras exterioridades, mas es hazañeria que ver- 
dadero acto de religion. Quiere Dios ser adorado en 
espiritu y en verdad; este es el fin principal á que se 
dirige la celebridad de nuestras fiestas. Porque, ¿a 
qué fin renovar todos los años los misterios de nuestra 
religion, traernos tan frecuentemente á la memoria 
los beneficios que debemos al Salvador, sinopara avi- 
var nuestra fe y para excitar muestro reconocimiento? 
¿A qué fin ese cesar de todas obras serviles, sino para 
ocuparnos enteramente en las divinas? Son nuestras 
fiestas solemnidades de religion ; ¿sera bien hacerlas 
puramente mundanas y profanas! Quiere Dios ser hon- 
rado en ellas con sacrificios que nazcan del corazon, 


y 
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con públicos homenajes; ¿y se contentará con esas 
apariciones, á manera de relampago , con esas entra- 
das y salidas en Ja iglesia en que tiene mas parte la 
costumbre y el ir adonde van todos, que la devocion 
y la piedad ? 

Celébrase mañana la memoria de la adoracion de los 
Magos. Todos debemos tambien adorar á Jesucristo. 
¿Presentarémonos en su presencia con el corazon 
manchado y con las manos vacías? ¡ Qué indecencia 
aparecer delante de Jesucristo sin el 'ador no de su li- 
brea! ¡ Qué indignidad ponernos á . su vista en día tan 
grande sin la debida preparacion Í 

¡ Mi Dios, y qué poco concepto he formado yo hasta 
ahora de ia santidad, dela majestad de mi religion, 
pues he aplicado tan poco, tan ningun cuidado á san- 
tificar las mayores fiestas de ella! Sea prueba de mi 
arrepentimiento la sincera confesion que hago de mi 
descuido ; resuelto estoy á enmendar desde este día 
un desórden tan digno de corregirse, 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que debe escandalizarnos, pero que no 
debe admirarnos que los dias mas solemnes del año 
sean los menos santificados, y sean tambien los mas 
vacíos: porque ¿cuál es nuestra preparacion para ce- 
lebrar las mayores solemnidades ? 

Las vigilias que solo se instituyeron para purificar 
por medio de la penitencia, de la oracion y del recogi- 
miento un corazon que debe ser presentado al Señor, 
se han convertido en dias de distracción y de tumulto. 
Los negocios , el mundo, la vanidad ocupan todo el 
tiempo. ¿Estílase otra disposicion para las fiestas ? 
Como el demonio es tan sagaz, se anticipa á hacerse 
dueño de las primicias, sabiendo bien que el fruto 
que se podia sacar en estos dias solemnes , depende 
en gran parte de las vigilias. 
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No volvió Cristo á Judea hasta que murió el tirano 
Herodes. Mientrás reinen en el corazon humano las 
pasiones, no hay que esperar que Dios se aposente en 
él. Si queremos volver á encontrar á nuestro Sal- 
vador en estos dias de bendicion, trabajemos desde 
la víspera en hacer morir dentro de nosotros á todos 
esos enemigos de nuestra salvacion. Bastó que el hijo 
de Herodes reinase en Judea para obligar al Salvador 
a no detenerse en ella, Reinará el Señor de asiento en 
una alma, llenarála de bendiciones y de dulzuras en 
abundancia , particularmente en estos dias grandes , 
como esten desterrados de ella todos sus enemigos, 

¿Quiérese gustar de Dios en estos dias solemnes ? 

Pues empléense santamente las vigilias, Si estos son 
“ dias de penitencia y de recogimiento, los dias siguicn- 
tes serán días de fiesta para el alma. Por eso antigua- 
mente se pasaban en la iglesia todas las noches que 
precedian á las festividades mas solemnes. Ya que ahora 
no hagamos tanto, dediquemos por lo menos algunas 
horas del diaprecedente a laoracion y alrccogimiento, 
¿Somos por ventura menos cristianos que nuestros 
padres y nuestros abuelos? pues ¿porqué seremos 
menos zelosos y menos devotos? 

Dios mio! uno y otro lo espero de vuestra miseri- 
cordia ; y pues me habeis hecho la gracia de darme 4 
conocer y detestar el error en que he vivido hasta 
aquí, descuidado de una preparacion tan necesaria ; 
disponed que al cuidado que desde hoy en adelante 
he de aplicar para celebrar con devocion las fiestas : 
de la Iglesia, corresponda el solemnizarlas segun el 
espíritu de vuestra divina intencion, logrando de esa 
manera que estos dias grandes sean para mí dias de 
bendicion y de salud. 


T 
o 
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Hodi2 scietis quia veniet Dominus , et mane videbitis 
gloriam ejus. Exod. 16. 

Hoy sabrás que ha de venir el Scñor, y mañana te 
manifestará su gloria. 


Preperate corda vestra Domino , et servite er soli : Cras 
solemnitas Domini est. 1, Reg. 7. Exod. 32, 
Disponed vuestros corazones para servir al Señor, y 
servidie á él Únicamente, porque mañana es el dia 

de su solemnidad. 


PROPIOSITOS. 


4.Fuera del rezogimiento interior y del espiritu de 
vefiro que has de procurar observar este dia, dispon 
tus negocios de manera que te pueda quedar libre una 
parte de la tarde para prepararte á tan grande solem- 
nidad, Si se puede, será muy conveniente confesarse 
úesde la víspera; porque ninguna preparacion es mas 
eficaz, ni contribuye tanto al recogimiento, A lo me- 
nos, cuando esto no se pueda, se debe hoy disponer 
la confesion para mañana. Asiste á las vísperas solem- 
nes de esta tarde, y pasa una buena parte de ella en 
la iglesia, empleandola ca oracion y en ejercicios de 
piedad, ya que no esta en estilo pasar la noche como 
antiguamente. 

2. Retiratea casa á buena hora para dar algo de mas 
tiempo á la leccion espiritual. Despues de cenar junta 
los hijos y la familia; haz quese lea la historia del mis» 
terio de mañana; explicales la devocion con que de- 
ben cclebrarle, y exhórtalos á que confiesen y co- 
mulguen, y á que asistan con devoción á la misa mayor 
y a los divinos oficios. ¡Qué abundantes bendiciones 
derramaria el Señor en todas las familias, silos amos 
Y padres de ellas se aplicaran con mas desvelo al cul 
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dado de la salvacion de los que Dios ha confiado á su 
direccion y gobierno! Por medio de estos ejercicios, 
y por la fidelidad en cumplir exactamente semejantes 
devociones, llegan las almas á la santidad, como á 
cada uno se lo enseñara bien presto su experiencia, 
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DIA SEXTO. 


LA EPIFANÍA, POR OTRO NOMBRE, LOS REYES. 


La Epifania, que significa aparicion ó manifestacion 
del Salvador en el mundo, siempre fué reputada por 
una de las fiestas mas célebres y mas solemnes en la 
Iglesia de Dios, ya sea por los tres misterios que se 
comprenden en esta solemnidad, ya sea porque se 
considere como fiesta peculiar de la vocacion de los 
gentiles á la fe. 

Tres misterios se celebran en una sola fiesta , por 
ser tradicion antiquisima que sucedieron en un mismo 
dia, aunque no en un mismo año; la adoracion delos 
Reyes, el bautismo de Cristo por san Juan, y el pri- 
mer milagro que hizo Jesucristo en las bodas de Cana 
de Galilea. Esta palabra griega Epifania, que signi- 
fica aparicion ó manifestacion, conviene perfecta- 
mente atodos tres misterios. Manifestóse el Señor ¿1os 
Magos cuando por medio de la estrella milagrosa lo 
vinieron á reconocer por su rey, porsu Dios, por su 
salvaGor, y de todo el género humano. Manifestóse su 
divinidad en el bautismo por medio de aquelía voz 
del cielo que la declaró, y se manifestó su omnipoten- 
cia en el primer milagro que hizo. Por haber sido es 
tos los principales medios de que Dios se valió para 
manifestar en la tierra la gloria de su Mijo, los com- 
prende todos la santa Iglesia en el nombre áe Epifa- 
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nía, aunque sola la adoracion de los reyes es como el 
principal objeto del oficio de la misa, y de la solem- 
nidad presente. 

Es muy probable que en el mismo punto en que los 
angeles estaban anunciando á los pastores el naci- 
miento del Mesias en Judea, la nueva estrella lo anun- 
ciaba tambien en el Oriente. Fué sin duda observada 
de otros muchos, porque su extraordinario resplan- 
dor y la irregularidad de su curso la hacia distinguir 
entre todas la demás; pero solamente los Magos, ¡lus- 
trados de lumbre superior, conocieron lo que signifi- 
caba aquel fenómeno ; y ni uu momento dudaron en 
ir a buscar al que anunciaba la estrella. 

Los Orientales llamaban magos a sus doctores, 
como los Hebreos los llamaban escribas, los Egipcios 
profetas, los Griegos filósofos, losLatinos sabios; y 
esta palabra mago en lengua persa tambien significa 
sacerdote. En todas estas partes les respetaban su- 
mamente los pueblos , teniéndolos como por deposi- 
tarios de la ciencia y de la religion. La Iglesia da el 
nombre de reyes a estos tres hombres ilustres, fun- 
dada en aquellas palabras de David : Los reyes de 
Tarsis y de las islas, los reyes de Arabia y de Sabá 
vendrán ú ofrecerle dones enprendas de su veneracion, 
de su fidelidad y de su obediencia. Tambien se funda 
cn una tradicion tan antigua, que ño es facil eneon- 
trarla principio, hailandose pinturas antiquisimas, 
que los representan personas coronadas con todas las 
insignias de la majestad. Añadese a esto el testimonio 
de los padres mas célebres de la Iglesia, como Tertu- 
liano, san Cipriano, san Hilario, san Basilio, san 
Juan Crisóstomo , san Isidoro, el venerable Beda, 
Teofilato, y otros muchos, Es cierto que las naciones 
orientales, cuando los reinos eran electivos, esco- 
gian reyes entre los filósofos; y si eran hereditarios , 
procuraban instruir en las ciencias a los principes, de 

de. 
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manera que pudiesen merecer el título de sabios, 
Así lo observa Platon tratando de la educacion de los 
principes de Persia; añadiendo que sobre todo la as- 
tronomía era estimada como la ciencia mas digna de 
los soberanos. 

Habiendo, pues, observado estos tres monarcas, 4 
quienes algunos llaman Gaspar, Baltasar y Melchor, 
- el dia 25 de diciembre, una estrella mas brillante que 
las ordinarias, juzgaron que era aquella. estrella de 
Jacob, anunciada por el profeta Balán (cuyas profe- 
cias tenian bien estudiadas) como señal de un rey que 
habia de nacer para salud de todo el género humano, 
Alumbrados al mismo tiempo con una luz interior, 
por la cual conocieron que aquel astro les serviria de 
guía para encontrar al Mesias, tomaron el camino de 
Juáea donde sabian por la tradicion que habia de na- 
cer aquel rey tan deseado de todas las naciones. El 
evangelista solamente nos previene que vinieron del 
Oriente, esto es, de un pais que era oriental respecto 
de Jerusalen y de Belén. La opinion mas verosímil es 
que vinieron de la Arabia feliz, habitada por los hijos 
que Abraham tuvo de Cetura su segunda mujer, es 
a saber, por Jectan, padre de Saba, y por Madian, 
padre de Efá, Esto lo tenia pronosticado David bien 
claramente, cuando dijo que el Mesias seria adorado por 
el rey de los Arabes y de Sabá, quien le ofreceria oro 
de Arabia. Y el profeta Isaias habia anunciadolo mismo, 
diciendo que vendrían de Madian y de Efú sobre ca- 
mellos, como tambien de Sabá, para reconocerle, ofre- 
ciéndole incienso y oro, y publicando en todas partes sus 
alabanzas, No fayvorecenpoco á esta opinion las especies 
de dones que le ofrecieron; porque el aro, el incienso 
y la mirra nacen principalmente en la Arabia. Fue- 
ron guiadoslos Magos por la estrella durante todo el 
viaje, que fué de doce dias, ó cerca de ellos. Servia 
les de guia este luminoso astro, no de otra manera 
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que la columna de fuego que iba conduciendo á los 
Israelitas por el desierto cuando salieron de la escla- 
vitud de Egipto para la tierra de promision; pero 
cuando los reyes se acercaron á Jerusalen, desapare- 
ció la estrella. Por eso entraron en aquella corte pre- 
guntando porel nuevo rey, cuyo nacimiento les habia 
anunciado la estrella en el Oriente. Fué grande la 
conmoción que causó ver á unos hombres de aquel 
carácter, que venian de pais tan distante preguntando 
por un nuevo rey de los Judios, á quien los mismos 
Judios no conocian, ignorando del todo su nacimiento. 
Pero el que mas se asustó fué el rey Herodes, que 
quiso verlos para informarse menudamente del mo- 
tivo de su viaje. 

. Zeloso de su dignidad, y temiendo perder la co- 
rona, que indignamente poseia, mandó al punto que 
concurriesen á palacio todos los sacerdotes y escribas 
de la ley; esto es, los que tenian obligacion de expli- 
car al pueblo las divinas Eserituras, cuidando que 
fuesen hien entendidas, y que no se introdujese al 
gun error contrario á su verdadero sentido. 

Bien conocia que un rey cuyo nacimiento anun- 
ciaba el cielo con señas tan especiales , no podia ser 
otro que el Mesias; y así la pregunta que hizo á la 
junta, la limitó a estos precisos términos. Decidme : 
¿dónde ha de nacer el Salvador? Todos á una voz res- 
pondieron que en Belen, pueblo humilde de la tribu 
de Judá, segun la profecia de Miqueas , cuando asc- 
gura que la desconocida aldea de Belen, no obstante 
su pequeñez, tendria la gloria de que carecerian las 
ciudades mas ilustres, de dar un principe y un ca- 
pitan general á todo el pueblo de Israel, No fué me- 
nester mas para llensr de turbacion el ánimo y el co- 
razon de aquel ambiciosisimo principe, cuya crueldad 
era igual á su ambicion. 

Habia ya resuelto deshacerse de aquel niño; y, lla- 
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mando á parte á los Magos, les hizo cien cavilosas 
preguntas. Sobre todo, se informó exactamente de 
ellos del tiempo en que les habia aparecido la estrella; 
y, reconociendo al mismo tiempo su piedad y su des- 
confianza, afectó aprobarles mucho su devocion, y 
los exhortó á que prosiguiesen su viaje. Hd, les dijo, 

id en buen hora á Belen, donde ha de nacer ese rey 
prometido, y ese libertador de su pueblo; informaos 
menudamenté de todas las circunstancias deese niño, 
y hacedme el favor de volverá honrar mi corte, donde 
os espero con impaciencia, para que me participeislo 
que hubiéreis descubierto, á fin de que tambien logre 
yo la dicha de adorar á ese divino Monarca. De esta 
manera pretendia engañarios arlificiosamenie para 
hacerlos caer en el malicioso lazo que les armaba, 

Luego que los Magos se despidieron de Herodes y 
volvieron á ponerse en camino, volvió tambien el 
Señor á restituirles su respl indeciente guia. La es- 
trella, que se les habiaencubierto desde que entraron 
en la corte, se dejó ver otra vez apenas salieron de 
ella, y los condujo derechamente á Beien. 

No es fácil Lacer concepto del gozo que inundó sus 
corazones cuando volvieron á registrar aquel astro, 
ysobre todo cuando le vieron hacer alto y pararse per- 
pendicularmente sobre el humilde portalillo donde 
estaba el nuevo rey. Entraron en él, y hallaron lo 
que buscaban. Encontráronle en los brazos de su 
madre, y no vieron ningun aparato, ninguna señal 
exterior que le diferencisse de los demás niños. Con 
todo eso aquella misma interior luz que les dió á en- 
tender lo que significaba la estrella ,.esa misma les 
hizo conocer, en medio de aquel exterior humilde, 
la augusta majestad y la suprema dignidad de aquel 
Dios niño hecho hombre. 

Llenos de fe y de respeto, se postraron en su presen- 
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cia, y le adoraron como a Señor del cielo y tierra, y 
como á Salvador de los hombres; y, segun la costum- 
bre de su pais de no presentarse nunca ante los gran- 
des con las manos vacias, le ofrecieron de los géneros 
mas preciosos y mas estimados que llevaba su tierra, 
oro, incienso y mirra. Entónces se cumplió a la letra 
laprofecía de David, hablando del Mesias : Los reyes de 
la India, de la Arabia y de Sabá vendrán dá ofrecerle 
dones en testimonio de su fidelidad y de su obediencia, , 

Pensaban los santos reyes volverse por Jerusalen ; 
pero el ángel del Señor se les apareció en sueños, y 
les advirtió que se volviesen por otro camino, y que 
por ningun caso se dejasen ver de Herodes, cuyos 
artificios descubrieronentonces, conociendo la mali- 
gnidad de sus perversos intentos, 

Cosa extraña ! que los extranjeros vengan de paises 
tan distantes á adorar al Salvador del mundo, y que 
no le conozcan los Judios, cuando acaba de nacer en 
medio de ellos. ¿Podian tener indicios mas claros de 
su venida? ¿Pero de que sirve la luz á los que son vo- 
luntariamente ciegos? ¿Quién tendra la culpa de que 
Herodes no lograse la misma dicha que los Magos? 
Enviale Dios tres principes extranjeros para que le 
anuncien el nacimiento del Salvador del mundo en 
Judea, sus mismos doctores le instruyen con toda cla- 
ridad del lugar en que ha de nacer el Mesías, ¿Pero 
que efecto producen todas estas instrucciones, todas 
estas gracias en un corazon ambicioso, irreligioso 
€ impio? la turbación, el engaño y la crueldad. Un 
corazon puro, un corazon religioso, apenas ve la es- 
trella cuando se pone en camino para adorar al que 
anuncia, Una alma mundana, un hipócrita, hace servir 
la religion á su politica, a su ambicion y á su insa- 
ciable avaricia. 

¡Oh cuánta verdad es que á Dios se le encuentra 
siempre que se le busca de buena fe! Si no hubiere 
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estrella, no por eso falta socorro, no por eso falta 
guia ; todo depende de la rectitud de nuestras inten- 
ciones, y de la sinceridad del corazon. La malicia de 
este es la única que apaga, que inutiliza la luz de la 
gracia. En vano brilla esta si se cierran Jos ojos á su 
resplandor. El pais de los gustos nunca lo fué de la 
virtud, Apenas se retiraron los Magos de la corte de 
aquel impio monarca, cuando volvieron á descubrir 
la estrella que se les habia ocultado, Pocas veces se 
dilata largo tiempo la vuelta de la devocion sensible, 
No basta ponerse en camino, es menester ir adelante; 
es menester no parar hasta llegar al término. Pero 
nunca hos pongamos delante de Dios con las manos 
vacias. La caridad, la piedad, la mortificacion son 
dones muy de su gusto; el corazon contrito y humi- 
llado siempre es bien recibido. 

En la opinion mas comun de los expositores y pa- 
dres, los Magos llegaron a Belen trece dias despues que 
habia nacido el Salvador. Este tiempo bastaba para 
que viniesen de la Arabia; y por otra parte, si se hu- 
bieran detenido mucho mas, es cierto que no hubie- 
ran encontrado al Señor en el portalillo de Belen. Es 
verdad que Herodes hizo degollar á todos los niños 
(ue no pasasen de dos años, segun el tiempo que se 
habia informado de los Magos ; pero esto solo prueba 
que viendo Herodes como no venian, los tuvo por 
unos hombres simples, ligeros € ilusos, que, avergon- 
zados de no haber encontrado al que venian buscando 
desde tierras tan distantes, no se habian atrevido á 
volver a la corte; y que, llegando despues á su noticia 
las maravillas que habian sucedido en el templo, 
con ocasion de un niño, que se decia ser el Mesias, 
entró en un cruel furor, que le movió á mandar 
pasar á cuchillo todos los niños de dos años abajo, 
que habian nacido en Belen y en sus cercanías, 
por no dejar con vida al que habian anunciado los 
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Magos, sin declararle el preciso tiempo de su naci- 
miento. 

Casi todos los padres de los primeros siglos son de 
opinion que la estrella era un astro nuevo, cuyo res- 
plandor , como dice san Ignacio mártir, excedia al de 
todos los demás, criado por Dios únicamente para el 
ministerio de anunciar á los hombres el nacimiento 
del rey de los cielos. 

En fin es tradicion constante, de la cual no hay ra> 
zon alguna para desviarnos, que aquellas primicias 
de la gentilidad que vinieron a adorar al verdadero 
Dios, eran verdaderamente reyes, esto es, principes 
soberanos de una ó de muchas ciudades, como eran 
los de Pentapolis á quienes venció y deshizo el santo 
patriarca Abraham, 

Los mas célebres paúres de la Iglesia fueron de sen 
tir que el bautismo del Hijo de Dios, el milagro de la 
conversion del agua en vino, y la adoracion de los 
Magos acaecieron en un mismo dia; esto es, el dia 6 
de enero, aunque en años diferentes. En virtud de esto, 
la santa Iglesia une estos tres misterios en una misma 
fiesta, haciendo una como triple Epifanía, que quiere 
decir triple manifestacion, celebrando el dia en que 
se manifestó Cristo á los Magos por medio de una es- 
trella ; el dia en que se manifestó á san Juan por el 
testimonio de su Eterno Padre ; el dia en que se ma- 
nifestó a sus discípulos por el primero de sus milagros, 
Por esta triple solemnidad fué tan célebre esta fiesta 
desde los primeros siglos de la iglesia, que, hallandose 
tal dia como este en Viena de Francia Juliano Após- 

tala, el año de331,nose atrevió á dejar de asistir á los 
divinos oficios; y el emperador Valente, aunque era 
arriano, estando en Cesarea de apadocia el dia de 
la Epifania, le pareció preciso concurrir a la misa 
mayor contodos Jos católicos, erevendo que s: dejaba 
de hacerlo seria sumamente odiado, y le tendrian por 
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impío. Pero nosotros nos contentamos con hablar el : 
dia de hoy de la adoracion de los reyes reservando 
para los dos dias siguientes el hablar de los otros mis- 
terios. 

Por lo que toca á los reyes que tuvieron la dicha 
de adorar al Salvador y de ofrecerle sus dones, fácil- 
mente se deja discurrir la abundancia de gracias y de 
dones sobrenaturales con que serian correspondidos; 
con que fe tan viya, con que caridad tan ardiente, 
con que zelo tan puro y tan generoso se volvieran á sus 
casas , donde, despues de haber anunciado las mara- 
villas de que ellos mismos habian sido testigos , mere- 
cieron morir con la muertede los santos. Y ciertamente, 
con una gracia y una vocacion tan singular, con una 
fidelidad tan generosa y tan exacta, no podian dejar 
de conseguir tan felizsuerte, Así lo cre la misma santa 
Iglesia, y por eso permite el culto público que se les 
rinde. 

Asegúrase que las reliquias de estos primeros héroes 
del cristianismo fueron primeramente trasportadas 
de Persia á Constantinopla por el zelo y por la piedad 
de santa Elena ; que despues, en tiempo del emperador 
- Emanuel, se trasladaron á Milan, donde se matu- 
vieron 670 años, segun Calesino, hasta que final- 
mente, cuando esta cuidad fué tomada y saqueada 
por Federico Barba-roja el año de 1163, fueron tras- 
ladadas á Colonia, donde se conservan el dia de hoy 
con singular veneracion. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


La Epifania de nuestro Señor 


En el territorio de Reims, el martirio de santa 


Macra, vírgen, que fué arrojada en el fuego, durante 
la persecucion de Diocleciano, por órden del presi- 
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dente Rictiovaro; pero, habiendo salido de él tan sana 
como habia entrado, cortádosle los pechos, fué en- 
cerrada en una horrible prision; en seguida, ha- 
biendo sido arrastrada sobre cascos agudos de vasijas 
rotas y sobre carbones encendidos, murió orando al 
Señor. 

En Africa, la memoria de muchos santos Martires, 
que fueron atados á postes, y consumidos por el fuego 
durante la persecucion de Seyero, 

En Rennes, san Melano, obispo y confesor, quien, 
despues de haber obrado innumerables milagros, no 
respirando mas que por el cielo, pasó de este mundo 
á la bienaventuranza eterna. 


En Florencia, san Andrés, carmelita, de la ¡lustre 
familia de los Corsinos, obispo de Fiésoli, célebre por 
sus milagros ; fué colocado en el número de los san= 
tos por el papa Urbano VIT : se celebra su fiesta el dia 
4 de febrero. 

En 6eres, en Egipto, san Nilamon, recluso, quien, 
al tiempo de ser conducido á pesar suyo para eleyarle 
al episcopado, se puso en oracion y dió su espiritu 
a Dios. 


La misa de este día es del misterio, y la oracion es la 
que se sigue. 


Deus, qui hodierna die Uni- , ODios, que en este dia hicis- 
genitam tuum Gentibus stella teis conocer y adorar á vuestro 
duce revelastiz concede propr- unigénito Hijo de los gentiles, 
tius, ul qui jam te ex fide dándoles por guia una estrella, 
cognovinvus, usque ad con- concedednos por vuestra bon- 
templandam speciem tuz celsi- dad que pues ya 0s conocemos 
tudinis perducamur : Per por la fe, lleguemos hasta la 
eumdem Dominum nostrume.. contemplacion de vuestra gloria 

inefable: por el mismo ¿esu- 
cristo nuestro Señor... 
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La epistola es del cap. 60, de Isaias. 


Surge, lluminare , Jerusa- 
lem , quia venit lamen toun, 
etgloria Domini super te orla 
est. Quia ecco tenchre operient 
terram , et caligo populos ; 
super le aulem orietur Domi- 


nus, et gloria ejus in te vide-' 


bitur. Et ambulabunt gentes in 
lumine tuo, et reges in splen- 
dore ortus tui, Leva in-cir= 
cuitu oculos tuos et vide : 
omnes ¡sti congregati sunt, 
veneruant ibi: filii tui de longe 
venient, et filiz tus de latere 
surgent. Tune videbis, et afílu 
es, et mirabitur, el dilatabitue 
cor tuum, quando conversa 
fuerit ad te multiludo maris, 
tortitudo Gentium venerit tii: 
inundatio cameloram operiet 
te, dromedarii Madian, et 
Epha : omnes de Saba venient, 
aurum ot ilus delerentes , el 
laudem Domino annuntiantes. 


Levántate, Jerusalen, recibe 
laloz; porque ha venido tuloz, 
y la gloria del Señor ha nacido 
sobre ti. Porque he aquí que 
las tinieblas cubrirán la tierra, 
y la oscuridad á los pueblos ; 
mas sobre tí nacerá el Señor, 
y su gloria se manifestará en tí. 
Y caminarán las gentes con tu 
luz, y los reyes con la claridad 
de tu resplandor. Levanta al 
rededor tus-ojos, y mira : todos 
los que ves congregados , han 
venido para lí: tus hijos han 
venido de lejos, y de tu lado se 
levantarán tus hijas. Entonces 
verás, y te hallarás abundante; 
se admirará y se ensanchará tu. 
corazón, cuando te vieres llena 
de las riquezas del mar, y 
venga á entregarse á ti todo el 
poderío de las naciones. Serás 
inundada de una multitud de 
camellos, de dromedarios de 
Madian y Efa. Todos vendrán 
de £nháá fraerte oro é incienso, 
y á publicar las alabanzas del 
Señor. 


NOTA, 


« Isalas fué hijo de An 


1 


16s, de sangre real, y el pri- 


» mero en el órden de los profetas. Comenzó á profe- 
» tizar en tiempo de Osias, rey Ce Judá, hácia el año 


do la creacion del mundo 3270, setecientos ú ocho- 


» cientos años antes del nacimiento de Jesucristo, cuyo 
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» retrato y cuya bistoria profética refiere con clari- 
» dad y con precision. Continuó en profetizar hasta el 
» reinado de Manasés , que, no pudiendo sufrirlas jus- 
» tas reprensiones de este santo profeta, le mandó 
» serrar en dos partes con una sierra de madera, 
» Murió de edad de 130 años, pocos meses menos, 
» segun la opinion mas Comun. » 


REFLEXIONES. 


Muy ciego está el que no ve en la mitad del dia. Tal 
cs la suerte de todos los que estan fuera del gremio de 
la santa Iglesia. Que se viese con escasez, ó que nada 
se viese antes de descubrirse el divino sol de jus- . 
ticia, no era maravilla; pero despues que amaneció 
el mas claro dia; despues que la luz de la fe iluminó 
todo el universo, despues que brilla en el mundo la 
gloria del Salvador, proseguir en un profundo sueño, 
en un fatal letargo, no abrir los ojos al golpe de 
tanta claridad, ó tenerlos medio abiertos, no dejarse 
persuadir de unas verdades tan grandes, no Jevan= 
tarse jamás del polvo, arrastrar siempre por la tier- 
ra : ¡que estado mas lamentable, ni mas digno de te- 
merse? 

Fuera de la iglesia católica todo es error. ¡Que di- 
cha nacer y morir dentro del seno de la santa Iglesia! 
¡Mi Dios, cuanto acreditan la verdad de nuestra reli= 
g10n, Cuanto ensalzan vuestra gloria, tantas naciones 
barbaras y fieras humilladas á los piés de Jesucristo, 
tantosmonarcasrendidos alos abatimientos dela cruz! 
¿Pero que impresion hace en nosotros un motivo tan 
poderoso de credibilidad? eeresponden nuestras 
costumbres á lo que creemos por la fe? 

La iglesia ha visto ya cumplido todo lo que se anun- 
cia en esta profecía. Los pueblos vinieron desde lejos, 
puesto que vinieron desde lo muy profundo de la ido- 
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latría á abrazar la verdadera religion. ¿Qué alegría 
para la santa Iglesia al ver dentro de su reino tanta 
multitud de escogidos! ¿Estamos nosotros compren- 
didos en el número de los que dan este motivo de gozo 
en la santa Iglesia?;¡ Oráculo terrible! ¡Oráculo espan- 
toso! Muchos vendrán del Oriente y del Occidente, 
y seran colocados con Abraham, Isaac y Jacob en la 
mesa del reino de los cielos, y los hijos del mismo 
reino serán arrojados fuera. ¿Á quien deberan ellos 
atribuir esta desgracia sino á su propia malicia? Quién 
no quiere reconocer á Dios por padre, ¿de que se 
queja si Dios no le trata como á hijo? 

Levanta tus ojos, y mira al rededor de tí. Tantas per- 
sonas de la misma edad, del mismo estado, de la 
misma profesion, que, enmedio de losmismos peligros, 
con las mismas pasiones , con los mismos enemigos, 
con los mismos obstáculos , hacen una vida cristiana, 
una vida ejemplar, adoran a Dios en espiritu y en 
verdad, honran con sus costumbres nuestra religion, 
y condenan tan visible, tan concluyentemente, tus 
desórdenes, tu vida tan licenciosa. ¿Que tendrás que 
responder cuando te den en los ojos con unos ejem- 
plos tan convincentes contra tu cobardía, contra esa 
vida tan poco cristiana? ¿Que salida, que excusas, 
que justificacion? Fué violenta la tentacion : ¿ y quién 
es tu mayor tentador sino tu mismo ? ¿Piensas que el 
enemigo comun perdonó á los otros, que los dejó en 
paz? Te engañas ; pero velaron; pero acudieron á la 

racion con mayor fervor que tú; pero fueron mag 
firmes, mas perseverantes en ella. No hay que acusar 
en nuestras caidas a nuestra flaqueza, sino á nuestra 
mala voluntad. La gracia, que á nadie se niega, suple 
abundantemente lo que nos falta de fuerza. Huyamos 
el peligro, evitemos la ocasion, guardémorios contra 
los artificios, contra los lazos que nos armael enemigo, 


ENERO. DIA VI. 


93 


No nos expongamos á sangre fria con plena delibe- 
racioná esas concurrencias, a esas diversiones , donde 
todo es riesgo, donde todo es tentacion. ¡Cosa ex- 
traña! exponerse a todos los golpes del enemigo , y 
quejarse despues de salir herido y maltratado! 


El evangelio es del cap. 2 de san Mateo. 


Cum natus esset Jesus in 
Bothlecm Juda in diebus He- 
rodis regis, ecce Magi ab 
Oriente venerunt Jerosoly- 
mam , dicentes : Ubi est , qui 
natus est Rex Judxorum ? 
vidimus enim stellam ejus in 
Oriente, et venimus adorare 
cum, Audiens autem Herodes 
rex, turbatus est, et omnis 
Jerosolyma cum illo, Et con- 
gregans omnes principes Sa- 
cerdotum, et seribas populi, 
sciscitabatur ab els ubi Christus 
nasceretar, At li dixerunt el; 
In Betllcem Juda. Sic enim 
scriptum est per Prophetam : 
El tu, Bethleem, terra Juda, 
nequaquam minima es in 
principibus Juda : ex tc enim 
exiet dux, qui regat populam 
meum Israel. Tune Herodes, 
clam vocatis Magis , diligenter 
didicit ab cis tempas stellwe, 
que apparuit eis : et millens 
illos in Betulecn , dixit : Jte, 
et. interrogate diligenter de 
puero : eb cum inveneritis , 
renuntiate mili, ut el ego 
veniens adorem eum. Qui cum 


Habiendo nacido Jesus en 
belen de Judá, reinando Mero- 
des, he aquí que vinieron del 
Oriente los Magos á Jerusalen, 
diciendo : ¿Dónde está el que 
ha nacido rey de los judios ? 
porque hemos visto una estrella 
suya en el Oriente, y venimos 
á adorarle. Oyendo esto el rey 
Herodes, se turbó, y toda Jeru- 
salen con él. Y juntando á todos 
los principes de los sacerdotes, 
y á los.escribas del pueblo, les 
preguntaba donde habia de na- 
cer Cristo. Y ellos le dijeron : 
En Belen de Judá; porque asi 
está escrito por el Profeta : Y 
tú, Belen, tierra de Judá, no 
eres la menor entre las princi- 
pales ciudades de Judá; porque 
saldrá de ti el capitan que go- 
bierna á Israel mi pueblo. En- 
tonces Herodes, llamando en 
secreto á los Magos , les pre- 
guntó con cuidado el tiempo en 
que se les habia aparecido la 
estrella; y, enviándoles á Be: 
len, les dijo : Id, é informaos 
exactamenteacercadeeseniño; 
y cuando le halláreis, avisád- 
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audissent regem , abierunt ; 
et ecce slella, quam viderant 
in Oriente, antecedebat eos , 
Usque dur veniens stare! supra 
ubi erat puer. Videntes autéra 
stellam, gavisi sunt gaudio 
magno valde, Et intrantes 
domum, invenerunt puerum 
cum Maria matre ejus; et pro- 
cidentes, adoraverunt eum + 
et apertis ihesauris suis obtu= 
lerunt el munera, aurum, thus 
et myrrham. Et responsa ae» 
cepto in somnis ne redirent ad 
Merodem, per aliam viam re- 
versi sunt in regionem suar. 
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melo, para ir yo tambien á ado. 
rarle. Y ellos en oyendo al rey, 
se fueron, y al mismo tiempo 
la estrella que habian visto en 
el Oriente iba delante de ellos, 
hasta que, llegando á donde: 
estaba el niño, se paró. Mas 
viendo la estrella, se llenaron 
de sumo gozo. Y entrando en la 
casa, hallaron al niño con su 
madre María ; y, postrándose, 

le adoraron. Y, abriendo sus 
tesoros, le ofrecieron dones, 
oro, incienso y mirra. Y ayisa- 
dos en sueños de que no -vol- 
viesená Herodes, tomando obro 
camino, se volvieron ásu tierra. 


MEDITACIÓN 


DE LA ADORACIÓN DE LOS MAGOS. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera cuales fueron los sentimientos de gozo, 


deadmiracion, deamor y de respeto en aquellos santos 
reyes cuando , habiendo llegado á Belen, vieron que 
no se habian engañado, y que no habian salido falsas 
sus conjecturas. Encuéntrase a Dios siempre quese le 
busca; ¡ y qué consuelo es hallarle despues de haberle 
buscado ! - ' 

¿Cuántos verian la misma estrella y tendrian el 
mismo. pensamiento quelos Magos, pero no tuvieron el 
mismo valor ni la misma docilidad? Por eso fué muy 
diferente su suerte. Esas mismas gracias que nosotros 
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menospreciamos , esas mismas saludables inspir: d- 
ciones que nosotros resistimos, quizá, y sin quizá, 
ganarán para Dios a muchas almas fieles, ¡Qué dus- 
dicha haber sido indóciles a elias! Y algun día, ¡qué 
dolor! ¡qué desesperacion ! 

¿Cuántos mirarian con una falsa compasion la ere- 
dulidad de los piadosos monarcas? ¿Cuántos se reivian 
de su sencillez? ¿Cuantos la tratarian de facilidad y 
de ligereza? ¿Que zumba, que burla no se haria en sus 
cortes, y aun en las extranjeras de su jornada? Pero 
cuando los Magos hallaron lo que buscaban, ¿se arre- 
pentirian de haber sido tan prontos a seguir la voz de 
Dios? ¿Se avergonzarian de su candor? ¿Se quejarian 
de las fatigas, de los trabajos del camino? Infiere de 
aquí los sentimientos que tendrian á la hora de la 
muerte. Entonces, ¡ que dulce cosa será haber seguido - 
la estrella! Ah, ¡y que diferencia tan espantosa entre 
Herodes y los santos reyes! 

Pero, ¿cuál fué el exceso de su gozo cuando advir- 
tieron aquel divino Salvador, en el cual, alumbrados 
con superior luz, reconocieron que habitaba corpo- 
ralmente toda la plenitud de la divinidad? Penetrados 
de los mas vivos sentimientos de religion, ¡con qué 
profundo respeto, con qué devocion se postrarian er 
su presencia! ¿Es parecida nuestra devoción , nuestra 
piedad á la delos reyes Magos? Y sinembargo el mismo 
Jesucristo que ellos tenemos nosotros realmente pre- 
sente en el Sacramento. 

¡Ah, dulce Jesus mio, y que poco me he apro- 
vechado hasta ahora de vuestra divina” presencia ! 
¿Adonde estaba mi fe cuando os he tenido tan poco 
respeto? ó ¿adonde estaba mi respeto cuando Os creia 
presente por la fe? Lloro, Señor, lloro intimamente 
mi ceguedad, y mi adoracion comienza desde hoy a . 
reparar mis irreverencias. 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera que agradable fué al Salvador del mundo 
esta adoracion de los Magos. ¡Con qué fe derramaron 
el corazon en su presencia! ¡Mi Dios! una fe vivá es 
muy elocuente, un corazon franco y rendido es mucho 
de vuestro divino agrado! 

Fueron sin duda preciosos los dones que ofrecieron, 
pero á los ojos de Dios su devocion, su caridad fué” 
la mas preciosa. El corazon es el que da estimación: 
á nuestras liberalidades : sin él no aprecia el Señor 
nuestras ofrendas. No nos presentemos jamás delante 
de Dios con las manos vacias; ofrezcamosle liberal- 
mente lo que no nos pide, y estaremos mas prontos 
a no negarle lo que expresamente nos demanda. 
¿Cuántos rinden á Dios un vano culto , porque su 
corazon está muy distante de su Majestad? 

Pero ¿con que favores, con que dones sobrenaturales 
enriqueció el Salvador el alma de aquellos primeros 
ficles? Ay! Dios recompensa lo mismo que él nos da; 
Y aun así nos cuesta trabajo el dar nosotros á Dios 
¡0 que injusticia tan impia! 

Tambien fueron objeto de su veneracion la santisima 
Virgen y san José. Ninguno puede honrar al hijo, que 
no tenga amor y deyocioná la madre. ¡Mi Dios! ¡ y que 
gran dicha es hallaros! ¡Con que felicidades se en- 
cuentra el alma que sinceramente os busca! No hay 
ya que admirarse de que no hubiese hecho fuerza a A 
los Magos para dejar de reconoeer por Dios al que 
veían en tan humilde figura, ni la oscuridad del lugar, 
ni la pobreza de las personas, porque la fe lo suplia 
todo. ¿Y qué es sino falta de fe nuestra insensibilidad 
a vista de nuestros mas sagrados misterios? 

¡Ah mi duice Salvador, que lecciones tan impor- 
tantes, que ejemplos tan eficaces encuentro en vues- 
tros primeros adoradores! ¡Es posible que, porque 
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yo os puedo encontrar á menos costa, os busque con 
menos cuidado, os adore con menos respeto, y 0s 
rinda mi veneracion mas raras veces! Esto es lo que 
hasta aqui he practicado, y esto es lo que desde ahora 
vomienzo á detestar intimamente, resuelto á daros 
mas culto en adelante, con mayor frecuencia, y á 
adoraros en espiritu y en verdad lo restante de mis 
dias. 


JACULATORIAS. 


Omnis terra adoret te, et psallat tibi. Salm. 65. 
Adórete, Señor, y bendigate por siempre jamás toda 
la tierra. 


Sedentiinthrono, et Agno, benedictio, et honor, et gloria, 
et potestas in secula seculorum. Apoc. 5. 
Bendicion, honra, gloria y poder por los siglos de los 
siglos al que está sentado en el trono, y al Cor- 

dero. ES 
PROPOSITOS. 


4. No dejes de rendir hoy tus respetos á Jesucristo, 
presente en nuestros altares; y escogiendo, si puede 
ser, la iglesia menos frecuentada, vé á adorarle con 
singular devocion, con fervor nuevo. Hazle tres visitas 
en horas diferentes, y acompaña cada adoracion con 
alguna especie de satisfaccion para reparar el olvido 
que se tiene de su Majestad, y las irreverencias que 
se cometen en su presencia. Procura que tu respeto, 
tu devocion y tu mogestia sean pruebas de tu fe y 
muestras de tu amor. 

2. Acuérdate de no ponerte hoy delante de Jesu- 
cristo con las manos vacias. Nuestra oracion debe ¡r 
acompañada de nuestros dones. Fuera del corazon 
que le debes ofrecer, añade tambien algun otro pre- 
sente en cada visita. Ciertos actos de mortificacion y 
de virtud, ciertos pequeños sacrificios que conviene 
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determinar y prometer, no dejarán de ser bien reci- 
bidos. Una limosna podrá ser uno de los dones mas 
agradables. Y habiendo pocos lugares erecidos donde 
no esté fundada la utilísima devoción dela adoracion 
perpetua del santisimo Sacramento, haz un piadoso 
empeño de alistarte en tan santa congregacion. Señala 
tu dia y tu hora de adoracion. No hay devocion mas 
útil, ni mas sólida; y así procura desempeñarla con 
perseverancia y con puntualidad. Si no estuviere in- 
troducida esta congregacion en el lugar donde vives, 
empeña toda tu autoridad y todo tu crédito en intro- 
ducirla, Y será una Obra muy digna de tu católico 
zelo, ¿Qué cosa mas facil que persuadir á todos los 
parroquianos á que pasen una hora tada mes, ó cada 
año, delante del santisimo Sacramento? Será un ma- 
nantial perenne de bendiciones para el pueblo, y tú 
tendrás grandísimo consuelo en haber contribuidó á 
que Jesucristo sea adorado tódas las horas del dia, 


AV Vu WV' 


¡VUAWRAA AAA MAN 


DIA SÉPTIMO. 


DEL BAUTISMO DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO , 
CUYA MEMORIA CELEBRA LA IGLESIA EL DIA 
DE LA EPIFANÍA, 


Si este segundo dia de la octava cayere en domingo, se. 
podrá leer lo que corresponda dá la domínica infra- 
octava en el día nueve , y trasladar para aquel dia lo" 
que corresponde al presente. 


El año décimoquinto del imperio de Tiberio, siendo 
Poncio Pilato gobernador de Judea por los Romanos, 
reinando en Galilea como tetrarca, esto es, como 
principe dependiente de los mismos romanos, Herodes 
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Antipa, hijo del otro Herodes que mandó degollar 
los santos niños inocentes, Juan Bautista, inspirado 
del espíritu de Dios, salió del desierto para predicar 
penitencia y para preparar los caminos del Señor, 
como precursor del Mesias, Andaba por las orillas del 
Jordan bautizando a los que concurrian á oirle, y 
exhortándolos á convertirse á Dios, haciendo peni- 
tencia de sus pecados. 

Por este tiempo el Salvador del mundo, que, desde 
que volvió de Egipto, habia vivido enteramente igno- 
rado en Nazaret, lugar pequeño de Galilea, vino á 
Judea, siendo de edad de treinta años, y quiso ser 
bautizado por san Juan, como los otros, para santificar 
desde entonces las saludables aguas del bautismo de 
los cristianos, del cual era figura el bautismo de Juan, 
y para dar principio á su vida pública por este grande 
acto de humildad. 

Cuando el Hijo de Dios se iba acercando al rio Jor- 
dan, alumbrado san Juan con una luz sobrenatural, 
conoció clara y distintamente que aquel hombre que 
venia á pedirle el bautismo era el Mesias, y que se 
certificaria mas en esto con las visibles señas que le 
daria el Espiritu Santo despues de haberle bautizado. 
Es fácil considerar qué sentimientos de gozo, de ad- 
miracion, de respeto y de ternura inundarian entonces 
el corazon del Bautista. ¿Pues qué, Señor, vos venis á 
mi á ser bautizado, cuando yo debo ser baútizado de vos? 
Asi exclamó Juan, al ver que el Salvadorse iba acer- 
cando al Jordan. Respondióle el Señor que era me- 
nester cumplir este misterio, y que queria comenzar 
su predicacion por este acto de humildad para con- 
fundir el orgullo del mundo; que los dos debian suje- 
tarse á las órdenes de la divina sabiduria, cumpliendo 
ellos mismos toda la justicia, y desempeñando sus 
obligaciones. Al oir esto el Bautista, calló, se rindió, 
y le bautizó sin réplica, : 
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Apenas el Salvador habia recibido el bautismo, no 
bien habia salido de las aguas, cuando poniéndose en 
oracion á la orilla del mismo Jordan, quiso el Padre 
eterno manifestar con un extraordinario prodigio 
cuan grata le habia sido su humildad. Abrióse repen- 
tinamente el cielo, y vió san Juan que el Espíritu 
Santo bajaba visiblemente sobre él en figura de pa- 
loma, así como el dia de Pentecostes bajó despues 
sobre los apóstoles en lenguas de fuego, y al mismo 
tiempo oyó una yoz del cielo que decia (1) : Este es 
mi Hijo querido, en el cual tengo yo todas mis deli- 
cias y todas mis complacencias. Nunca tarda mucho 
tiempo el premio de la humildad. Un afectuoso aniqui- 
lamiento de nosotros mismos , un conocimiento prác- 
tico de nuestra nada, gana siempre el corazon de Dios. 
¿Cuantos discretones del mundo mirarian el bautismo 
de san Juan como una devocion popular, como una 
exterioridad propia para entretener la piadosa credu- 
lidad del vulgo? Con todo eso Jesucristo no se desdeñó 
de mezclarse entre la muchedumbre, ni de adocenarse 
con el comun del pueblo en una devocion piadosa, 
en un acto de religion. 

Bella leccion para aquellos personajes de autoridad 
y de respeto, que imaginan se deslucira su nobleza, 
se abatirá su dignidad, si se muestran tan religiosos, 
tan devotos como la gente del puehlo. Todo lo que 
Dios nos manda, todo lo que es de su agrado, honra 
mucho á cualquiera que lo practica; porque no hay 
título, no hay calidad mas honrada que la de siervo 
de Dios. 

No es de admirar que el Espiritu Santo escogiese 
aquel tiempo para bajar visiblemente sobre el Salva- 
dor del mundo en figura de paloma. Es el bautismo 
el sacramento que mas parifica el alma, y el Espíritu 


(1) Matlh, 3 
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Santo no descansa sino con las almas puras; ni Dios 
tiene sus delicias sino en el corazon humilde. ¿Cuándo 
ha de llegar el tiempo de que ejemplo tan ilustre, 
lecciones tan importantes hagan alguna impresion en 
nuestro espiritu, y sirvan de remedio eficaz a nuestro 
orgullo? 

Este oráculo tan claro, y este testimonio tan autén- 
tico dela divinidad de Jesucristo, se consideró tan glo- 
rioso á la religion católica, que en memoria suya se 
instituyó una tiesta particular en la Iglesia; siendo 
una de las mas solemnes que se celebraban enlos pri- 
meros siglos. Llamabase entonces la fiesta de Teo- 
fanta, que quiere decir la manifestacion de la divi- 
nidad de Jesucristo, ó el dia en que Dios se mostró 
visiblemente á los hombres, por la venida del Espiritu 
Santo sobre el Salvador, y por el testimonio sensible 
del Padre eterno, que declaró tener en él su compla- 
cencia. Y como este bautismo sucedió en el dia 6 de 
enero, segun la tradicion mas antigua y testimonio 
de san Paulino, por eso se junta esta fiesta con la 
adoracion de los reyes. 

Nunca se habian visto con los ojos corporales san 
Juan y Jesucristo; pero con todo eso no dejaban de 
conocerse perfectamente. San Juan habia conocido á 
Jesucristo antes de nacer, cuando saltó de gozo en el 
vientre de su madre santa Isabel, en presencia de la 
santisima Virgen, que llevaba en su seno > Salvador 
hecho carne. 

San Agustin, san Juan Crisóstomo, san Jeroniió y 
otros padres de la Iglesia alegan muchas razones de 
congruencia, para que el Salvador, que erala inocencia 
misma, y que venia a quitar los pecados del mundo , 
hubiese recibido el bautismo, instituido únicamente 
para Jos pecadores. Lo primero, para enseñar con su 
ejemplo a que los demas lo recibiesen, teniendo tanta 
necesidad, Lo segundo, para manifestar su humildad, 
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cumpliendo, como el mismo lo dijo, toda justicia y: 
virtud. Lo tercero, para aulorizar con su aprobacion: 
cl bautismo de san Juan su precursor. Lo cuarto, 
para que el Espiritu Santo, el Padre eterno, y el mismo 
sanJuan tuviesen esta ocasion de dar el testimonio que 
dieron de su divinidad, y sirviese esto de disposicion 
á los pueblos para oir su doctrina y para seguirle. 
Lo quinto, para santificar las aguas, preparándolas 
con su presencia, consu contacto y con la virtud se-' 
creta que las comunicó, para que algun dia fuesen sa- ' 
ludables á los demás, habilitandolas, como dicen san: 
Hilario y san Ambrosio, para dar la remision de los 
pecados, por medio del sacramento que habia de insti- 
tuir antes de su muerte. Lo sexto, enfin, como añaden 
san Agustin y san Crisóstomo, para abolir con esta: 
ceremonia el bautismo de los judios, y establecer sy 
propio bautismo, tuyo precepto impuso á todos algun: 
tiempo despues. 
Dice el Evangelio que al salir del agua el Salvador 
vió rasgarse el cielo, y descender sobre su cabeza al 
Espiritu Santo en figura de paloma. La materia de los. 
cielos es incapaz de rasgarse Ó de romperse, y así san 
Mateo como San Marcos se explican en esta ocasion: 
segun el vulgar modo de hablar. Es probable qué 
aquel aparente rompimiento no fué separacion ó se-. 
gregacion real y verdadera, sino una como súbita luz 
ó resplandor, que parecia salir del fondo del mismo: 
cielo, á la manera que el relámpago ó el rayo parece 
que hienden al aire, rompiendo por medio de la nube. 
Ni los santos padres, ni la venerable antiguedad halla- 
ron indecencia alguna en que el Espiritu Santo se re-. 
presentase en figura de paloma, puesto que toda la: 
Escritura está llena de semejantes representaciones: 
figuradas del Hijo de Dios, llamándole Leon de Judá; 
Gusanillo de Jacob, Cordero, Piedra angular, Agui- 
la, etc. La paloma que Noé despachó desde su arca 


EGIPTO, 


, ENERO. DIA VH. 103 
para saber si las aguas del diluvio se habian retirado, 
en sentir de los santos padres fué simbolo de la paloma 
que apareció en el bautismo sobre la cabeza de nues- 
tro Salvador. Es la paloma un animal dulce, inocente, 
benigno, casto, fecundo, amablé, y por eso muy 
oportuna para representar los dones del Espíritu Santo;, 
es a saber, su bondad, su dulzura, su liberalidad, 
su fecundidad , etc. Añade san Justino mártir, sobre 
la fe de una tradicion muy antigua, que, enel momento 
en que Jesúcristo entró en el Jordan, se vió brillar un 
resplandeciente fuego sobre las mismas aguas, efecto 
sin duda del súbito resplandor que circundó entonces 
al Hijo de Dios, semejante al que le rodeó despues en 
el monte Tabor cuando se vió como investido de una 
luminosa nube. : 

La iglesia griega siempre celebró, y aun celebra el 
dia de hoy la fiesta de la Epifania con una piadosa pro- 
fusion de luminarias : lo mismio practicó por mucho 
tiempo la iglesia latina, y de aquí sin duda debió de 
tener principio el estilo que se observa en algunas pro- 
vincias, de presentarse reciprocamente en este dia 
unas velas coloradás,, que se llaman las candelas de 
los Reyes; costumbres fundadas en la tradicion, que 
rara vez dejan de aludir á algun piadoso misterio. 

- Observólas con loable candor la devocion de nuestros 
antepasados; y sicon el tiempo degeneraron de aquella 
sencillez y de aquel mérito que tuvieron en su pri- 
mera institucion, no por eso dejaron de ser plausibles 
y recomendables en su origen. 


MARTIROLOGIO ROMANO. y 
La. vuelta del niño Jesus de Egipto, 


El mismo dia , san Luciano , presbitero de la Iglesia 
de Antioquía , uno delos hombres mas sabios y mas 
elocuentes de su siglo, que sufrió la muerte por la fe 
de Jesucristo en Nicomedia, durante la persecucion 
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de Galerio Maximiano , y fué enterrado en Helenópolis 
en Bitinia : san Juan Crisóstomo ha hecho un discurso 
en su alabanza. 

En Antioquía, san Clero, diácono , que fué aplicado 
siete veces á la tortura, tenido muy largo tiempo en 
una estrecha prision por defensa de la verdad , y en 
fin, habiéndosele cortado la cabeza , se consumó su 
martirio. 

En Heraclea, los santos Félix y Jenaro, mártires, 

El mismo dia, san Julian, mártir. 

En Dinamarca, san Canuto, rey y mártir, cuya 
fiesta se celebra el dia diez y nueve de este mes, 

En Pavía , san Crispin, obispo y confesor, 

En Dacia , san Nicetas, obispo, quien, predicando 
el Evangelio á naciones feroces y bárbaras, las volvió 
pacificas y tratables. 

En Egipto, san Teodoro,' monje, quien brilló por su 
santidad en tiempo de Constantino el Grande, y de 
quien habla san Atanasio en la Vida de san Antonio, 

En Barcelona, san Raimundo de Peñafort , del órden 
de predicadores, célebre por su saber y por su santi- 


dad. No se hace su fiesta hasta el dia veinte y tres de 
este mes. 


La misa es la misma que el día de la Epifanio, 
y la oracion es la siguiente, 


Deus, qui hodierna die Uni- O Dios, que en este dia 
genitum tuum gentibus stella hicisteis conocer y adorar á 
duce revelasti; concede propi- vuestro unigénito Hijo de los 
tus, ul qui jam te ex fide gentiles dándoles por guia una 
cognovimus, usque ad con- estrella; concedednos por vues- 
templandam speciem tuz cclsi- tra bondad que, pues ya 0s Co- 
ludinis perducamur : Per nocemos por Ja fé, lleguemos 
camdem Dominum nostrum hasta lacontemplacion de vues- 
Jesum Christum... tra gloria inefable : por el mis- 

mo Jesucristo nuestro Señor, 


La epistola es del cap. 60, de Isaias, y la misma que 
ayer dia vt, pág, 90. 
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« Todo el capitulo de donde se ha sacado esta epis- 
» tola representa el estado triunfante de Jerusalen 
» luego que logró su salud, la multitud de reyes y 
» pueblos que se la rindieron de todas partes, y las 
» riquezas de que fué como inundada, El Profeta, dice 
» Teodoreto, se dirige y habla de la Jerusalen ter- 
» restre, segun que representa la Jerusalen celestial 
» y la Iglesia de Jesucristo, » 


REFLEXIONES. 


Entonces verás , y serás enriquecido; se admirará y 
se dilatará tu corazon. Hasta que nos hallemos en el 
cielo, en aquella celestial Jerusalen, en nuestra que- 
rida, en nuestra suspirada patria, no se verificaran 
estas dulces, estas alegres profecias. La tierra es para 
nosotros lugar de destierro y region de llanto, 

Cubrióse de una profunda tristeza el semblante de 
los Israelitas durante el tiempo de su cautiverio en la 
ciudad de Babilonia. Algunos vecinos de aquella popu- 
losa ciudad, movidos de compasión, procuraban con- 
solarlos, exhortandolos á que desahogasen el ánimo 
olvidando por algun tiempo sus trabajos y sus melan- 
colías, y para eso continuamente los estaban impor- 
tunando para que cantasen en Babilonia alguna de 
aquellas tonadillas que cantaban en su país. Cantad 
aquí, les decian, como cantabais en Jerusalen. ¿Por- 
queno os divertis vosotros como nos divertimos los 
demás? Estais lejos de vuestra tierra, es asi; ¿pero 
qué os falta en la nuestra? ¿Cuántas diversiones, 
cuántos entretenimientos podeis hallar aqui, si los 
quereis gozar? Sois extranjeros, es verdad; pero la 
alegria es paisana de todo elmundo. Olvidad por algun 
tiempo esa patria, porla cual tanto suspirais, y lograd 
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los buenos días que logramos todos. En Babilonia hay 
diversiones; si las buscais, ya encontraréis en que 
aliviar vuestras penas, y en que descansar de vuestros 
cuidados. Hay juegos, hay conversaciones, hay es- 
pectáculos, hay convites; y todo puede contribuir a 
haceros mas llevadero vuestro destierro. Estais en 
tierra extraña; ¿pero es tierra que produce flores, yen 
vuestra mano esta cogerlas. Si quereis, facilmente 
podeis convertir en dias de fiesta estos dias de cauti- 
vidad y de destierro. Si el cielo no está tan sereno 
como el de vuestro país, no por eso los placeres de 
Babilonia son menos agradables. Deponed esa seriedad 
incómoda y sombria, revestios de unos modales mas 
gratos, mas placenteros; cantad como cantamos nos- 
otros ; oigamos el metal de vuestra voz, ya que nos 
otros no os escaseamos las nuestras, 

¿Qué responderian los fieles Israelitas á unas soli- 
citaciones tan tentadoras, á todas aquellas razones 
de conveniencia y de gusto? Quomodo cantabimus in 
terra aliena? ¡Infelices de nosotros! ¿ Cómo quercis 
que cantemos en tierra extraña , y desterrados ?¿Cómo 
es posible alegrarnos, hallandonos tan distantes de 
nuestra querida patria? No son decentes para nosotros 
vuestras diversiones, ni es razon que tengamos parte 
ni tomemos gusto á vuestras fiestas. Vosotros que no 
servis al Señor á quien nosotros servimos , vosotros 
que no esperais mejor suerte, gozad cuanto quisiéreis 
de los gustos, de los placeres que se os presentan. 
Pero nosotros que somos de otro país, que esperamos 
cada hora el fin de nuestro destierro, que estamos 
continuamente suspirando por riuestra amada patria, 
no hallamos, ni podemos hallar en esta region mas 
que llanto y amargura, y nos reservamos para Otros 
placeres mas sólidos, para otros gustos mas dulces. 
No cantarémos, no, nuestras canciones, sino en Je- 
Tusalen; no lograrémos, no, alegria verdadera, sino 
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en aquella feliz, en aquella dichosa mansion. Babi- 
Jonia para nosotros es region de llanto; tendrémos 
un poco de paciencia, que ya se nos llegará el tiempo 
de trasladarnos al país del regocijo. Asi. respondian 
los fieles Israelitas a los infieles Babilonios. ¿Y qué 
otro lenguaje deberian observar los verdaderos cris- 
tianos? ¿Es por ventura el mundo pais menos foras- 
tero, lugar de menos destierro para ellos, que Ba- 
bilonia para los judios? ¿Son decentes á los fieles las 
diversiones, las alegrias del mundo? 


El evangelio es del cap.2 de S. Mateo, y el mismo que 
ayer, por lo que se omite, véase pág. 93. 


MEDITACIÓN. 


QUE JESUCRISTO NUNCA PARECE MAYOR QUE CUANTO 
MAS SE HUMILLA POR NOSOTROS, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que nunca pareció Jesucristo tan grande 
como es verdaderamente, sino en medio de sus mayo- 
res abatimientos. ¿Qué cosa de mayor humildad para 
todo un Dios, que verse reducido á las miserias y á la 
flaqueza de un niño? Pues el nacimiento de ese niño 
flaco y desconocido es el que anuncian los angeles; 
ese niño es el que un nuevo astro manifiesta á las 
naciones extrañas; á.ese niño tan pobre y tan pobre- 
mente alojado, vienon á adorar los reyes; á ese le 
reconocen por soberano suyo cuando le ofrecen sus 
dones, cuando le rinden respetos, cuando le tributan 
vasallaje. ¿ Qué monarca del mundo recibió jamás 
tanto honor en sus magníficos palacios? ¿ Qué motivo 
humano, guérazon natural pudo influir en un suceso 
tan maravilloso, tan extraordinario? ¿ No se descú= 
brió aqui visiblemente la omnipotencia del Dueño del 
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universo? ¿ Dónde se hallará el carácter de una ma- 
jestad suprema mas bien estampado? Brilla su divi- 
nidad entre las sombras de un oscuro nacimiento; 
¿pero qué impresion hace en nosotros? ¿Reconocé- 
mosla? ¿ Respetámosla? Consultemos nuestras ansias, 
nuestra devocion, nuestro rendimiento, 

Fué sin duda bien abatida la muerte de Jesucristo; 
¿ pero dónde se descubrió mas su divinidad, que en 
el desprecio de aquella muerte? Expira el Salvador, 
y toda la tierra se estremece; rinde en la cruz el 
último aliento, y reconócenle sus enemigos por ver- 
dadero Hijo de Dios, por Mesias verdadero. Muere 
en fin, y los mismos que no pudieron dudar habia 

muerto, le vieron resucitado. ¡ O sabiduria de mi 
Dios, y qué admirable eres! Si el Salvador hubiera 
nacido entre la abundancia, entre la magnificencia, 
¿Qué maravilla seria que le cortejasen los grandes de 
la tierra? Pero que naciendo entre la oscuridad, 
entre la pobreza, sea conocido por Dueño del universo, 
y que sea adorado por los principes más religiosos, 
por los mas sabios del mundo, ; qué prueba mas 
sensible ni mas ilustre de su divinidad! 

¡Oh gran Dios, y qué poco caso hace del parecer 
de los sentidos una fe viva, una fe ardiente! ¡Qué 
maravillas no descubre en todos nuestros misterios! 
Necesariamente ha de ser muy debil, muy apagada 
nuestra fe cuando nada nos hace fuerza sino lo que 
entra por los ojos. ¡Pero ah! que nada nos debilita 
tanto la fe como el desórden de las costumbres! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que el bautismo de Jesucristo no fué el 
menor de sus abatimientos, y aun puede ser que fuese 
uno de los mas sensibles. Es claro que solamente los 
pecadores tenian necesidad de aquella purificación; 
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ninguno la practicaba que no se reconociese culpa- 
ble, y que no fuese reconocido por tal. Fuera de eso 
no parecia decente que el Salvador del mundo, el 
Mesias, se hiciese como discipulo de san Juan Bautista. 
Sin embargo, ni se desdeña de mezclarse entre los 
pecadores, ni rehusa oir los sermones de su precur- 
sor, y recibir de sus manos el bautismo. ¿Qué accion 
mas abatida para el Salvador? Pero entonces puntual- 
mente fué cuando á Jesucristo se le declaró, se le 
conoció públicamente por lo que era. El Bautista, 
sin haberle visto, le confesó por su Salvador, el Padre 
eterno le publicó por su Hijo, el Espiritu Santo bajó 
visthblemente sobre él en figura de paloma. Quizá no 
logró jamás testimonio mas auténtico ni mas visible 
de su divinidad. 

Adoremos los abatimientos de nuestro divino Sal- 
vador; pero avergoncémonos , corrámonos, lloremos 
el horror con que nuestro orgullo ha mirado hasta 
aquí Jas humillaciones y los abatimientos. Solamente 
los réprobos se escandalizan de la humildad de Jesu- 
cristo. Un corazon puro, una alma fiel nunca des- 
cubre mejor la virtud de la divinidad, como dice el 
Apóstol, que en medio de la humillación, Entre ellas 
fué Cristo reconocido por verdadero Hijo de Dios, y 
entre ellas tambien hemos de ser nosotros recono- 
cidos por verdaderos discípulos de Gristo: Aprended 
de mí, nos dice el mismos Señor, que soy manso y hu- 
milde de corazon. ¿ Me he aprovechado mucho de esta 
divina leccion ? Es la humildad el carácter que distin- 
gue á los verdaderos cristianos; sin ella no hay virtud 
verdadera. ¡Mi Dios, y cuanto he gastado inútilmente, 
por no haber fundado sobre este sólido cimiento! 

¡ Ah Señor, y qué vanidad tan necia esla mia! He 
pecado, y no quiero parecer pecador, Testigo sois 
de mi arrepentimiento; haced que con el socorro de 
ds divina gracia sca sincero. Muchas veces be 


d 
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sido humillado sin ser humilde. Ayudadme, Señor, 
para que sea humilde siempre que fuere humillado, 


JACULATORIAS. , 


Magnus Dominus, et laudabilis mimis. Salm. 43. 
Grande e3 el Señor, y digno de ser infinitamente 
alabado. 
Tu es ipse Rex meus el Deus meus. Salm. 43, 
Vos , Señor, sois mi Rey, y sois mi Dios. 


PROPOSITOS. 


4. Imponte una eomo ley de honrar la humillacion y 
la. pobreza de Jesucristo en la persona de los pobres. 
No solamente los has de hablar con agrado y con 
apacibilidad, sino tambien con respeto. Es atencion 
muy digna de un cristiano el saludar siempre á los 
pobres. Positivamente nos declaró Jesucristo que 
quien honra al pobre á él le honra, y quien despre- 
cia al pobre a él le desprecia. Examina si tienes, 
algun pariente necesitado ; visitale, socórrele, cons: 
suélale, á lo menos con el cariño y con la visita, si 
no pudieres hacerlo de otra manera. Es vanidad muy 
simple, es pobreza de entendimiento, es ruindad, es 
vileza de corazon desconocer á un pariente Ó á un 
amigo , porque se le ye en estado de pobre. Acuérdate 
que Jesucristo ennobleció la pobreza con su ejemplo. 

2. Muchos santos tenian la piadosa costumbre de 
dar gracias á Dios con alguna breve oracion siempre 
que les sucedia alguna humillación, algun abati- 
miento. Haz tú lo mismo, aunque no sea mas que con 
un Ave María, con un Laudate Dominum , omnes 
gentes, con un áloria Patri. Esta fidelidad, esta gene- 
. rosidad cristiana será origen de abundantes gracias. 

Apenas habrá cosa que mas contribuya á fabricar Un 
corazon verdaderamente cristiano, que «sta gené- 
rosa, esta perfecta resignación, 
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DIA OCTAVO. 


DEL PRIMER MILAGRO QPE HIZO CRISTO EN LAS BODAS 
“DE CANÁ; DEL CUAL HACE MENCIÓN LA IGLESIA 
EL DIA DE LA EPIFANÍA, : 


Sie eee dia cayere en. domingo, se traslada como el 
precedente. 


Para que el Hijo de Dios se manifestase e en elmundo, 
no. 10 tenia hecesidad de otra cosa mas que dejarse ver 
enel, Pero como la mayor parte de los hombres no 
aciértañ á creer sino se ven cosas extraordinarias; y 
comio el Señor predicaba á un pueblo material y gro- 
sero, á quien nada hacia impresion sino lo que en- 
traba por los sentidos, quiso por su bondad acomo- 
darse.á su flaqueza, y juzgó que para convencerlos 
de la: verdad de su doctrina , era menester hacer obras 
de'estrépito y de ruido, descubriendo su divinidad 
por-medio de: milagros. 

Apenas. salió Cristo del desierto, donde habia estado 
retirado por. espacio de cuarenta dias;.no bien co- 
mepzába á darse á conocer enel mundo, cuando fué 
convidado á unas.bodas en Caná,. lugar corto en la 
proyincia de Galilea. Asistió tambien á-ellas su santi- 
sima madre, y los discípulos. que ya: entonces le se- 
guian,- y eran no mas que cuatro ó cinco. Sin duda 
nos quiso dar áentender en aquella concurrencia que 
no solo se encuentra á Dios en el retiro, sino que 
fambien seJe puede hallar en las funciones y en los 
:onvites del mundo, cuando nos llama a ellos la cari- 
dad, la necesidad ó la atencion cortesana. 

Sentóse en la mesa la madre junto al hijo, y como 
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la caridad, mas que algun otro motivo humano, la 
" habia llevado al convite, reparó hácia el fin de la co- 
mida que se habia acabado el vino. Resolvió remediar 
esta falta sin meter ruido. Volvióse á Jesus, persua- 
dida que bastaba representarle la necesidad para que 
hiciese el milagro, y se contentó con decirle sencilla- 
mente : No tienen vino. La respuesta del hijo pudo 
parecerla algo seca, si no hubiera penetrado bien el 
misterio y el sentido : ¿Mujer, qué te va á ti en eso? 
Yo haré lo que conviene, y lo haré á su tiempo. No le 
replicó Maria; pero llamó a los sirvientes, y en voz 
baja los previno que hiciesen cuanto él les mandase, 
Habia en la misma pieza seis grandes vasijas de pie- 
dra, prevenidas para las purificaciones que estilaban 
mucho los Judios, especialmente en las funciones y 
convites grandes. Cada vasija hacia dos Ó tres medi- 
das, que corresponden á ochenta azumbres. Apenas 
habia acabado la santísima Virgen de hacer aquella 
prevencion á los sirvientes, cuando les dijo Cristo : 
Llenad esas vasijas de agua. Hiciéronlo asi, llenándolas 
hasta rebosar; y añaaió entonces el Salvador : Llevad 
ahora de beber al architriclino, Ó al mayordomo del 
festin. Ordinariamente hacia este oficio una de los sa- 
cerdotes, de cuya incumbencia era dar órden en to- 
das las cosas, y cuidar que todo se hiciese con gra- 
vedad y con modestia. Gustó este la bebida, y llamando 
aparte al novio, que andaba de mesa en mesa dando 
providencias para que nada faltase, y se sirviese la 
comida con órden y con puntualidad, le dijo son- 
riéndose ; « ¿Qué es esto? ¿Qué chasco nos has dado? 
» Otros sirven el mejor vimo al principio de la mesa, y 
» cuando los convidados estan hartos de beber sacan el 
» peor. Tú has seguido otra moda muy contraria; Sa- 
» caste el vino mas ordinario al principio, y reservaste 
» el mas generoso para los postres, » Probaron el nuevo 
vino los convidados, y todos le graduaron de exce- 
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lente. Examinóse á los criados, y unánimemente con” 
testaron que ellos habian llenado de agua las vasijas; 
con que todos quedaror igualmente convencidos y 
admirados del milagro. Este fué el principio de las 
maravillas con que manifestó el Salvador su gloria y 
su poder; lo que no contribuyó poco á confirmar en 
la fe á sus discípulos, 

¡Qué dichosos serian los matrimonios si se hallara 
Cristo en todaslas bodas! ¡Qué cristianoslos festines, 
las tertulias, las diversiones, si el Hijo de Dios fuera 
convidado á ellos! Nada nos faltara en nuestras ne- 
cesidades , como no nos faltara la confianza, y tuvié- 
ramos a Dios presente en ellas, 

El primer milagro que hizo el Salvador fué á peti- 
cion de su santisima Madre, y aun parece que por su 
respeto anticipó el tiempo de ostentar sus maravillas. 
Dichosos los que logran la proteccion de madre tan 
poderosa. Todas las gracias se derivan de Jesucristo 
como de su origen ; pero la Virgen tiene gran parte en 
la distribucion ce toas. ¡Qué consuelo para los que 
son verdaderamente devotos de esta Señora ! Dos co- 
sas principalmente concurrieron á este milagro : la 
intercesion de la Virgen, y la rendida obediencia de 
los sirvientes. ¿Queremos que la madre se empeñe en 
nuestro favor con su hijo? pues seamos siervos obe- 
dientes y fieles, En vano se implora la proteccion de 
la madre, si se hace pro/esion de ofender y desobe- 
decer al hijo. 

Necesitase vino, y Cristo manda que se traiga agua. 
La obediencia para ser perfecta ha deser ciega. Tantos 
discursos carnales, tanta prudencia humana esteri- 
lizan la devocion y destruyen aquella docilidad reli- 
giosa de que habla el Salvador, y que sola caracteriza 
los verdaderos discipulos de Cristo. Obedezcamos á 
Dios puntualmente, no nos metamos en inquirir lo 
que despues sucedera. Dios sabe siempre conseguir 
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sus fines, y nuestros fines no deben ser otros que los 
de Dios. Haz siempre lo que te dice, y harás siempre 
lo que debes. 

Si los asistentes á la mesa hubieran sido menos dó- 
ciles, acáso Cristo rio hubierá estado tan benéfico, 
Contentémonos con representar á Dios nuestras tiece- 
sidades espirituales y corporales con resignación, con 
humildad y con confianza. Interesemos slerípre en 
nuestro favor á la santísima Virgen por medio de una 
devocion tierna y sólida; y estemos seguros que el 
Señor proveerá á todo, cuando lo juzgare á propósito 
para nuestra salvacion y para su gloria. Muchas veces 
hace comio que no nos oye, y es para probarnos y 
para despacharnos mejor. 

Echase agua en las vasijas, y las vasijas se encuen- 
tran llenas de vito. Dejemos obrar á la Providencia, 
y hallarémos nuestra cuetíta. No pocas veces descon- 
certanios su órden y su economía en órden anosotros, 
por querer tener demasiada parte en los sucesos. Qui- 
siéramos, por decirlo así, ser los únicos artífices de 
nuestra fortuna. Desengañémonos , que ntiestros al- 
cances sori muy débiles, son muy limitados, y no 
pueden sernos muy útiles. Rindamonos á las órdenes 
de la Providericia; no pongamos estorbos á los desig- 
nios de Dios; tengamos una firmisima confiariza en 
su bondad y en su misericordia ; en fin, dejémonos 
gobernar, que el Señor cuidara de todo. 

Por testimonio de san Epifanio se sabe indubitable- 
mente , que la fiesta de: este primer milagro se cele- 
braba en el cuarto siglo el dia 6 de enero. No era 
esto suponer, como nota sai Agustin, que en este 
mismo dia se habia celebrado el milagro, sino que la 
Iglesia celebraba su memoria en este dia, en que se 
juntaban las tres principales manifestaciones delá glo- 
tia y de lá divinidad de Jcsucristo, debajo de un solo 
tiombre de Epifatiía, Porque, como añade cl mismo 
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padre, aunque en estos tres misterios las opiniones 
sean diversas , nuestra fe y nuestra devocion es una 
misma (1) : Una tamen sanctee devotionis est fides : in 
omnibus Dei filius creditur, in omnibus festivitas est 
vera. Que las manifestaciones hubiesen sucedido en 
el dia en que la Iglesia las celebra, que hubiesen ton- 
currido en dias diferentes, siempre es el mismo Cristo 
el que es honrado por ellas, siempre es la misma fes- 
tividad la que se solemniza, siempre es la misma di- 
vinidad la que se reconoce y se adora : In omnibus 
festivitas est vera. ! 

El mismo san Epifanio refiere un prodigio bien ex- 
traordinario, asegurándonos que sutedia en sutiempo. 
Dice que el dia de la Epifanía se veian muchas fuentes, 
y aun algunos rios, euya agua, ó se convertia en vino, 
ó a lo menos tomaba el gusto y el color de estelicor, 
Certifica que él mismo probó el vino de una de estas 
fuentes, que estaba cn Cibira , pueblo del Asia Menor. 
Añade que otros asegurában sucedía lo mismo en no 
sé qué parte del Nilo. Seria imprudencia, y aur pecar 
en temeridad, poner en duda la verdad de un hecho 
que depóne un hombre tan santo, como testigo ocular 
0 experimental, y que tantos hombres grandes con- : 
firmaron despues. 

Puédese añadir al culto de esta fiesta, la veneracion 
con que se gúardan las hidrias ó vasijas que sirvieron 
de instrumentos al milagro. Es muy verosímil que por 
esta circunstancia las hubiesen conservado cuidado- 
samente , fuese por curiosidad ó por devocion. Quié- 
rese decir que los principes del Occidente las encon- 
traron en Palestina eñ tiempo úe lás Cruzadas , y que 
trajeron algunas á Europa. Buéstrañise cuatro en 
Paris , Pwi, Tongres y Colonia. Ño hay Fazoñ para ñe- 
gar que sean las mismas que sitvieroñ en las bodas 


(1) S. Aug. Serm. de Temp. 
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úe Cana; porque es cierto que vinieron de Judea, que 
son de la misma figura, y que tenian el mismo destino 
que las que sirvieron al milagro. 

La misa, la oracion y la epistola, son las misinus que 
el dia de Reyes, pág. 90. 


SAN LUCIANO, PRESBÍTERO Y MÁRTIR. 


San Luciano, dicho de Antioquía, era de Samosata 
en Siria. Habiendo perdido a sus padres, distribuyó 
todos sus bienes a los pobres, a fin de servir á Dios 
con el mas perfecto desprendimiento de Jas cosas 
visibles. Al estudio de la retórica y de la filosofia, 
en que habia hecho los mas rápidos progresos, sus- 
tituyó el de las santas Escrituras, escogiendo para 
maestro a un tal Macario, que enseñaba entences en 
Edesa con mucha reputacion, Ordenado de sacerdote, 
no se Ocupó mas que en atraer á los demas á la yir- 
tud por medio de sus discursos y ejemplos. No con- 
tento con esto, y persuadido que un sacerdote debe 
á la Iglesia el uso de sus talentos, emprendió el dar 
una nueva edicion de los libros santos, en que se 
corrigiesen todas las faltas que se habian introducido 
en el texto del antiguo y nuevo Testamento, sea por 
la inexactitud de los copiantes, sea por la malicia de 
los herejes. Esta nueva edicion mereció un aprecio 
universal, y fué de grande uso á san Jerónimo, 

Se ha sospechado de la fe de nuestro santo, á causa 
del testimonio poco favorable que da de él S. Alejan- 
dro, obispo de Alejandría, diciendo que Luciano vivió 
separado de la comunion de la Iglesia bajo de tres 
obispos consecutivos de Antioquía, por haberse mos- 
trado partidario de Pablo de Samosata. Pero, además 
de que algunos críticos piensan que el Luciano del 
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que habla S. Alejandro, es otro que nuestro santo, 
fundándose para ello en el silencio de Eusebio, S. Cri- 
sóstomo y S. Jerónimo, que nada dicen de su exco- 
munion, es mas que probable que el santo se dejó 
llevar de buena fe al partido de Pablo de Samosata, 
heresiarca muy artilicioso; y de todos modos es cierto: 
que murió en el seno de la iglesia católica, como se 
prueba por haberle contado esta siempre en el número 
de sus mártires, y por la confesion de fe escrita por 
el mismo santo, que fué aprobada por cuarenta obispos 
reunidos en Antioquía el año de 341, y en la que con- 
dena la herejía de Pablo de Samosata y establece la 
divinidad del Verbo. Así es que en vano pretendieron 
despues los arrianos citarle como á su padre, supo- 
mjendo que Arrio habia recibido de él su doctrina. 

Aunque Luciano era presbítero de Antioquia , hallá- 
base en Nicomedia el año de 303, cuando el empe- 
rador Diocleciano publicó allí sus primeros edictos 
contra la religion cristiana, y fué preso con otros 
muchos por la fe. Del fondo de su prision escribió a 
los ficles de Antioquía una carta que acababa así : 
« Todos los mártires os saludan. Os doy la nueva de 
» que el papa (1) Autimo ha terminado su carrera con 
»el martirio. » Como la data de esta carta sea del 
año 303, y el santo no haya recibido la corona del 
martirio, segun la relacion de Eusebio, sino despues 
de la muerte de 5. Pedro de Alejandria, sucedida en 
311, resulta que ha debido estar el santo nueve años 
en prision. Conducido al fin delante el tribunal del 
gobernador, ó del mismo emperador, porque de uno 
y otro puede entenderse la palabra griega de que se 
sirye Eusebio , se aprovechó de esta Ocasion para pre- 


sentar al juez una sabia apología de la religion cris- 
tiara. 


(1) Era el obispo de Nicomedia ; el nombre de para cra enlouves 
comun á todos los obispos. ES 
1 


, 
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Habiendo el juez oido al santo confesar generosa= 
mente la fe de Jesucristo, mandó volverle á la prision 
con órden de no darle ninguna clase de alimento; 
pero despues de haberle hecho ayunar largo tiempo, 
ordenó se le sirviesen manjares delicados que habian 

.sido ofrecidos á los idolos, los que rehusó constante- 
mente el santo, fundado en esta máxima, que no se 
deben comer carnes inmoladas si de ello resulta escán- 
dalo para los débiles, ó lo exigen los paganos como 
un acto de idolatría. Llevado segunda vez delante del 
juez, persistió siempre en la confesion de Jesucristo, 
siendo en vano que se empleasen los mayores. tor- 
mentos para alterar su fortaleza; jamás se pudo sacar 
de su boca otras palabras que estas : Soy cristiano, 
Estas eran las únicas armas de que se sorvia para ven- 
cer, persuadido, dice S. Crisóstomo , que no es la elo- 
cuencia la que ensemejantes casos obtiene la victoria, 
y que el medio mas seguro de triunfar no es saber 
hablar bien, sino saber amar bien, Algunos dicen que 
habiendo sido vuelto á la prision, murió allí; pero 
S. Crisóstomo, que debia estar mejor informado que 
ninguno, nos asegura que fué decapitado. Rufino dice 
que fué degollado secretamente en la prision, por 
órden de Maximino, quien ho se atrevió a hacerle 
morirpúblicamente por causa del pucblo. En sus Actas 
se lee que hizo muchos milagros, y que estando en la 
prision atado y recostado de espalda, consagró los 
divinos misterios sobre su pecho, y dió la comunion 
a los fieles que se hallaban presentes. 

Es constante , por el testimonio de S. Crisóstomo y 
de algunos otros escritores antiguos, que el martirio 
de san Luciano sucedió el 7 de enero; y debió ser en 
el año de 312, porque sufrió durante la persecucion 
de Maximino, la cual acabó con la publicacion del 
edicto que, hácia noviembre del mismo año, dieron 
en favor de los cristianos Constantino y Licinio. Su 
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cuerpo fué enterrado en el pueblo de Drepana, én 
Bitinia, segun nos lo manifiesta S. Crisóstomo; en éuyo 
sitio, poco tiempo despues, hizo el emperador Cons- 
tantinó el Grande construir una hermosa ciudad, que 
llamó Helenópolis , del nombre de su madre, á la que 
eximió de toda clase de contribuciones, para mostrar 
lo mucho que honraba la memoria del santo mártir. 
La iglesia de Arles pretende tener las reliquias de san 
Luciano, fundada en una antigua tradicion, que dice 
que habiéndole sido enviadas a Carlo Magno del Orien- 
te, hizo este hacer su traslacion á una iglesia que 
edificó en aquella ciudad en honor del santo, 
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- EnBeauvais, en Francia, lossantos mártires Luciano, 
presbitero, Maximiano y Julian. Los perseguidores 
hicieron primeramente morir con la espada á los dos 
últimos. San Luciano que habia venido á las Galias 
con $. Dionisio, como persistiese en confesar de viva 
voz el nombre de Jesucristo, sin cesar de hacerlo au 
despues de ser cruelmente azotado, fué condeñado 
al mismo suplicio que sus compañeros. 

Además, san Eugeniano, mártir. 

En Libia, los santos mártires Teófilo, diácono, y 
Heladio, los cuales, desgarrádos primeramente á azo- 
tes, despues frotados con cascos agudos de vasijas 
rotas , fueron en fin arrojados al fuego, donde entre- 
garon su alma a Dios, 

En Venecia, sam Lorenzo Justiniano, confesor y 
primer patriarca de esta ciudad, canonizado por el 
papa Alejandro VIH, por los excelentes dones de la 
ciencia del cielo, y de una sabiduria incomparable y 
sobrenatural con que Dios le habia llenado. Se hacé 
tambien mencion de él el dia 5 de setiembre. 

En Hierápolis, en Asia, san Apolinar. obispo , que 
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brilló por su santidad y su doctrina bajo el reinado 
de Marco Antonino Vero. 

En Napoles, san Severino, obispo, hermano de san 
Victorino mártir : despues de haber obrado muchos 
milagros , murió en paz, lleno de virtudes y de méritos, 

En Pavia, san Máximo, obispo y confesor. 

En Mctz, San Paciente, obispo. 

En Alemania, hacia los confines de la Baviera, de 
la Carintia y del Austria, san Severino, abad, que 
predicó el Evangelio a los pueblos de esta comarca , 
conocida otro tiempo eon el nombre de Nórica, y fué 
llamado su apóstol. Su cuerpo milagrosamente llevado 
a Luculano, cerca de Napoles, fué de aili trasladado 
al monasterio que lleva su nombre. 


REFLEXIONES. 


Cubriráse la tierra de tinieblas , y los pueblos de una 
densa oscuridad. Demasiadamente se habia cumplido 
esta funesta profecía en las espesas tinieblas de la 
idolatria, que cubrian casi todo el universo cuando. 
nació el Salvador. Este Sol de justicia disipó aquellas 
horribles tinieblas y aquella noche oscura por medio 
desu claridad. Pero ¿con cuánta razon se podrá decir, 
no ya de los gentiles, sino de los cristianos de nues- 
. tros tiempos, que muchos, y aun los mas, han apa- 

gado las luces de la fe, metiéndose voluntarizmente 
en las tinieblas del espiritu y del corazon, por el des- 
órden, por la corrupcion del uno y del otro? Des-. 
terráronse las supersticiones del paganismo ; pero 
¿qué importa, si ocuparon su lugar las perniciosas 
máximas del mundo? A la corrupcion de las costum- 
bres presto se sigue la falta de religion. Un corazon 
desarreglado llena el alma de espesisimas tinieblas, 
Toda herejía, todo cisma tuvo principio en algun des- 
órden, en algun vicio, ¿Y no se podrá decir que las 
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alegrías mundanas, las profanas diversiones se han 
hecho el dia de hoy como el ídolo de la mayor parte 
de los cristianos? Casi todos sus votos se consagran a 
esta especie de divinidad. No hay gusto, no hay incli- 
nacion sino á sus fiestas, á sus sacrificios. 

Ya no son las diver siones del mundo entreteni- 
mientos de la decencia y de la razon. Son ejercicios 
de fatiga, en que las pasiones se burlan de nosotros, 
persuadiéendonos á su antojo todo cuanto las lisonjea. 
Ya no se busca la diversion para desahogo del ánimo; 
búscase para entretener la ociosidad, búscase como 
por ocupacion principal, segun las inclinaciones de 
un corazon inconstante, con el cual se juegan las mis- 
mas diversiones. Si no sigamos, con la consideracion, 
la vida lastimosa de la mayor parte de los mundanos, 
y veamos lo que nos representa. 

Un continuo enlace de juegos, de diversiones y de 
pasatiempos, hace la mas séria y casi la única ocupa- 
cion de las personas del mundo. No se divierten para 
vivir; viven para divertirse. Mirase con una especie de 
compasion á los que por genio, ó por ser algo mas 
cristianos, se muestran menos ansiosos de estos fri- 
volos entretenimientos. Tiénese por desgraciado el 
que no es convidado á todas las fiestas, a todas las 
ocasiones de diversion. ¡Qué dolor! ¡Qué gran tra- 
bajo el no hallarse en todas las funciones! El cuidado 
de no saber cómo divertir, cómo ocupar una hora, 
inquieta y desasosiega. A la mesa sigue el paseo, al 
paseo el juego, al juego el baile, al baile la cama, a 
la cama una misa la mas breve, á la misa el menti- 
dero, la conversacion, los corrillos, el tocador, las 
Visitas mas inútiles; a estas la mesa, y vuelve la 
misma rueda de los pasatiempos. ¿No €s esta por io 
comun la ocupacion de las personas del siglo? ¿Nu 
consiste su imaginaria felicidad en no tener sosiego 
en nada, y en eslar en un continuo movimiento? 
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Mi Dios! ¿Esta es vida de un cristiano? Y sin embargo 
E es la vida de las gentes del mundo. Estos son 
aquellos entretenimientos honestos , aquellas diver- 
siones inocentes, de las que por poco se pretendera 
aun hacerse un mérito. Esto en suma es decir que 
aquello que destruye la moral del Evangelio, aquello: 
que aniquila la vida cristiana, es el dia de hoy en el 
mundo la vida que se usa entre los cristianos, 
El israelita se confunde con el babilonio; las mis- 
mas diversiones, los mismos banquetes, las mismas 
costumbres , los mismos entretenimientos. Eso de 
combatir, eso de luchar, eso de vencerse, eso de 
mortificarse, es cuento ; no se trata mas que de fo- 
mentar, de nutrir, de contentar las pasiones. 

Una vida ociosa, una vida delicada esla que ha en- 
trado á sustituir aquella vida laboriosa, aquella vida 
penitente que Jesucristo quiere sea el carácter y el 
distintivo de sus hijos. La mitad del tiempo se pasa 
en vestirse, en componerse, en adornarse, en buscar 
modo de agradar á los demas; y la otra mitad en so- 
licitar cada uno lo que á él mismo le agrada. ¿En qué 
escuela, Dios mio, habrán aprendido Jos cristianos 
estas lecciones de ociosidad y de delicadeza? ¿Quién 
les habra enseñado a no tener otra ocupacion que la 
de divertirse, ni otro estudio que el de fruslerias y 
de bagatelas ? 


El evangelio es del cap. 2, de san Mateo, y el mismo 
que el dia Vi, pág. 93. 


MEDITACIÓN 


DEL CUIDADO QUE TIENE DIOS DE LOS QUE LE SIRVEN 
CON FIDELIDAD Y CONFIANZA, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que nada se puede temer cuando se eñ* 
trega el corazon solamente a Dios, y se está siempre 
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con Dios. ¿ Puédese estar mejor que sirviendo á tan 
grande amo? Si esté Señor toma de su cuenta nues- 
tros intereses ; sinos admite en el número de sus ami- 
gos, ¿quiénnos podrá hacer daño? ¿Ni qué podrá fal- 
tar á quien tiene de su parte á Jesucristo? Si Dios está 
lleno de misericordia “aun para con los pecadores, 
¿qué bondad será la suya con los que le sirven de 
veras? ¿Qué ternura les profesará? La pobreza , las 
persecuciones, las enfermedades, lás cruces, la 
misma muerte, todo sirve á quien sirve á Dios : El 
Señor cuida de mi, dice el Profeta, y nada me fal- 
tará. : 

Haz reflexion á lo que pasó con los Magos. Buscan 
á Dios, y le buscan de buena fe, Está escoridido Jesu- 
cristo: no importa; ni por eso dejan de hallarle, 
Ignoran el camino y el lugar de su nacimiento; y es 
criado un nuevo astro para que les sirva de guia. Forja 
el zeloso Herodes malignos intentos contra ellos y 
contra el niño que buscan para adorarle, y un angel 
les previene que se vuelvan por otro camino. Si nos- 
otros no experimentamos cada dia efectos sensibles 
de una providencia particular, es porque muchas 
veces nos falta la confianza y la pureza de intencion, 
No buseamos a Dios puramente, y contamos dema- 
siado sobre nuestra prudencia y sobre nuestras me- 
didas. Somos siervos poco fieles, Busquemos á Dios 
sin rodeos, sirvámosle sin artificio, amémosle sin 
reserva, nada neguemos á Dios, y experimentaremos 
los efectos de su providencia en la necesidad. Sirvamos 
á Dios con fidelidad , y le serviremos con confianza, 


PUNTO SEGUNDO. 
Considera con qué bondad provee el Señor las ne- 


tesidades de todos los que le sirven. ¡Qué maravillas 
no hizo en favox de su pueblo a la salida de Egipto! 
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2. Examina si cuidas como debes de tus criados y 
de tu familia, si velas sobre sus costumbres y sobre 
su salvacion, y siles das tiempo y lugar para que ellos 
tambien atiendan á ella. ¿Tienes cuidado de que sirvan 
bien a Dios los qué te sirven á ti? Si quieres que Dios 
te provea á ti en tus necesidades, provee tú en las 
suyas á los que te sirven; págalos exactamente sus 
salarios, y liaz lo mismo eon todos los oficiales que 
trabajan para ti. No dejes pasar el dia sin haber cum. 
plido con esta indispensable obligacion. 


IWUY VA VV VE V AAVV AU VU LAA MU LUV VIVA WA VA AAA UU VA YA 


DIA NUEVE. 
LA DOMINICA INFRAOCTAVA DE LA EPIFANÍA, 


En la octava de la Epifanía siempre concurre por 
precision un domingo, que no puede fijarse á dia del 
mes determinado, porque todos los años se muda, 
Por eso esta meditacion servirá para el dia en que 
concurriere el domingo, y las antecedentes se colo- 
caran en los dias que las correspondieren. 

Dice san Agustin en el sermon tercero del viernes 
despues de Pascua, que Cristo fué bautizado en do- 
mingo, que en domingo hizo el primer milagro; y nota 
el santo que en este primer dia de la semana hizo el 
Señor las mayores maravillas. Considera, dice S. Agus 
tin, cuán digno de nuestra veneracion es este dia 
del Señor. En domingo fué criáda la luz; en domingo 
pasaron los-Israelitas el mar Bermejo a pié enjuto; 
en domingo cayó la primera vez el maná para alimen- 
tar al pueblo en el desierto; en domingo fué bautizado 
el Salvador en el Jordan; en domingo convirtió el 
agua en vino en las bodas de Cana; en domingo hizo 
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el milagro de los cinco panes, con que sustentó á los 
cinco mil hombres; en domingo resucitó; en domingo 
se apareció en medio de sus discípulos estando las 
puertas cerradas; en domingo bajó el Espiritu santo 
sobre los apóstoles, y en dothingo será el dia del juicio 
universal, como todos lo esperamos. : 

Veis aquí sobrados titulos para que este dia del 
Señor sea venerable a todos los fieles. ¿Qué otras ra= 
zones son menester para que todos le santifiqtien ? 
Es dia privilegiado ; es dia en que cesa todo trabajo 
servil; pero no es este el único objeto de la ley. Para 
santificar este dia del Señor, deben concurrir muchos 
actos positivos de piedad y de religion. Es el domingo 
por su institucion y sús misterios el dia mas santo y 
el mas respetable de todos los dias; pero en estos 
tiempos, segunle pasa la mayor parte de los cristia- 
nos, ¿es el que mas se santifica, y el que mas se res- 
peta? 

A este domingo que cae en la octava de los reyes, 
llamaban los griegos el domingo despues de las santas 
candelas. La epistola que en él se canta es la misma 
que ya se cantaba ántes de Carlo-Magno. Es de san 
Pablo a los Romaños, en que los exhorta á hacer de 
su cuerpo una hostia viva, santa y agradable á Dios 
por el ejercicio de las virtudes cristianas; á guardarse 
de las máximas del mundo, á ser hombres espiri- 
tuales, á reprimir todo sentimiento de orgullo y de 
vanidad, arreglarido sus deséos y sus pensamientos 
a las máximas del Evangelio; en fin, á mantenerse 
todos unidos por los vinculos de una mútua caridad, 
y á conservarse en el buen orden que manda la ley, 
esforzandose cada uno á cumplir con sus obliga- 
ciones. 


El evangelio de la misa, que ya se cantaba tambien en 
el séptimo siglo, es el viaje que hizo el niño Jesus á 
Jerusalen en tiempo de Pascua. 
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Su padre y su madre iban tres veces cada año á Je- 
rusalen para cumplir lo que la ley ordenaba, es á 
saber, que todos los Judios que estuviesen en la Pales= 
tina , fuesen regularmente á Jerusalen en las tres fies- 
tas principales del año, que eran la solemnidad de la 
Pascua, que se celebraba en memoria de la salida de 
Egipto y libertad del cautiverio de Faraon; la de Pen- 
tecostes, que se solemnizaba en memoria de la ley 
que se dió a Moises cincuenta dias despues de la sa- 
lida de Egipto ; y lafiesta delos Tabernáculos, llamada 
por otro nombre Senopegia, instituida en memoria de 
haber habitado los israelitas debajo de tabernáculos, 
ó de tiendas de campaña, mientras anduvieron por 
el desierto. Celebrábase el dia 15 de setiembre, que 
se llamaba Tisri, y duraba ocho dias, siendo el último 
el mas solemne de todos. 

No sesabe de qué edad comenzó á ir á Jerusalen a 
niño Jesus, que no perdia ocasion de honrar á su 
padre y á su madre. Solo se sabe, no sin admiracion, 
que no teniendo mas que doce años emprendió el 
viaje desde Nazaret á Jerusalen, que por lo menos 
cra camino de treinta leguas, Ya los romanos habian 
despojado del reino al cruel y bárbaro Arquelao : con 
que juzgaron María y José que no corria peligro el 
divino Infante , aunque fuese con ellos. Pero aunque 
no tenian ya que temer por parte de sus enemigos, 
no por eso les faltaron inquietudes y cuidados. 
Rara vez perdian de vista á su querido hijo, á quien 
tan tiernamente amaban; pero el niño, luego que 
se acabó la fiesta, y sus padres cumplieron cón 
su devoción, se apartó de ellos sin hablarles pa- 
labra. A : 

En igual de seguirlos cuando se volvian a Nazaret, 
se quedó en Jerusalen; y lo hizo tan secretamente, 
que no entraron en-cuidado hasta despues de un dia 
de jornada. Esta aparente inadvertencia no fué olvido 
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de un hijo que amaban mas que su alma; antes bien 
fué efecto del elevadisimo concepto que tenian for- 
mado de su sabiduría divina. Desde luego se per- 
suadieron que se habria separado de ellos para mez- 
clarse en la tropa de los demás caminantes, por 
motivos superiores que no les tocaba examinar. Bus- 
caronle hácia la noche entre los parientes, amigos y 
conocidos; y no hallando razon ni noticia de él, es 
facil considerar el cuidado y el dolor que penetra aria 
sus amantes corazones. 

Resolvieron volver inmediatamente á Da, 
persuadidos de que, puesno estaba con ellos, le halla- 
rian en el templo. Con efecto, al cabo de tres dias le 
encontraron en él, sentado entre un corrillo de dor- 
tores en una de las galerías ó corredores que volaban 
al rededor del mismo templo, donde solian juntarse 
los doctores de la ley. Allí estaba el divino niño en- 
señando á ns maestros con lo que les preguntaba, 
con lo que les respondia, y con su modestia y con Su 
humildad. O'alos, y les hacia preguntas como si tu- 
viera necesidad de aprender. Cuando hablaba, á atodos 
admiraba su prudencia, su eficacia, el acierto de sus 
respuestas y la solidez de sus discursos. 

Sorprendiéronse agradablemente san José y la san- 
tisima Virgen, cuando le hallaron en una junta tan 
autorizada; y la madre, que le hablaba con alguna 
mayor libertad y confianza, le dijo con una queja 
amorosa : Hijo mio, ¿cómo has hecho esto? ¿Pues no 
conocias que tu padre y yo te habiamos de andar 
buscando con mucho dolor y pena? La respuesta de 
Jesus á esta amorosa queja no fué sin misterio. ¿ Qué 
necesidad teniais de asustaros , ni tampoco de andarme 
buscando? ¿No podiais conocer que naturalmente estaria 
ocupado en alguna cosa del servicio de mi Padre ? Como 
si dijera : No tuvisteis razon para entrar en tanto Cui- 
dodo acerca de mi persona , sabiendo, como sabeis, 
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quien soy yo, cual es el fin de mi venida y la santidad 
de mi ministerio, No ignorais que debo ser el modelo 
de la perfeccion, y consiguientemente que debo hacer 
una vida toda nueva, toda consagrada á Dios, entera» 
mente desprendida de la carne y sangre, una vida 
toda divina ; que la gloria de mi Padre debe ser el 
único objeto de mis acciones, la única regla de mi 
* conducta; y así en medio del amor y de los respetos 
con que 0s miro, todo debe ceder á sus órdenes y á 
su divina voluntad. 

No replicaron palabra María y José, y conocieron 
que no habian comprendido el misterio cuando se afli= 
gieron tanto con su ausencia. Salió del templo el niño 
Jesus, y se vino con sus padres á Nazaret, donde yi- 
vió retirado y desconocido, sin que se sepa en parti 
cular cosa alguna de las grandes acciones de virtud 
que practicó. Solo quiso se supiese que profesó siem. 
pre una rendida Obediencia á María y á José, para 
darnos á entender la excelencia de esta importantá 
virtud , que comprende todas las demás. Es humilde, 
es mortificado, es piadoso, es constante el que es 
verdadero obediente, 

Añade el evangelio que conforme iba creciendo cn 
edad, iba tambien creciendo en gracia y en sabiduría, 
Es cierto que su alma infinitamente santa, infinitas 
mente sabia por la union á la persona del Verbo, no 
podia crecer mas ni en sabiduría ni en gracia; pero 
quiso dar esta bella, esta importante leccion y docu-, 
mento á las personas que tratan de virtud, advirtién- 
dolas que cada dia deben ir aprovechando, adelan= 
tando y creciendo en gracia y en virtud delante de. 
bios y de los hombres; porque el conservarse siem 
pre en una mediania, cuando cada dia son mayores. 
los auxilios, degenera presto cn tibieza, de fa cual. 
se pasa á la costumbre; y en cl camino del cielo el. 
que no.adelanta, anda hacia atrás, Virtud gue no haco 
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progresos , es como árbol que no crece, y al cabo se 
Seca. 

No es maravilla que no se encuentre á Jesucristo 
entre la tropa, porque Dios no se halla entre el 
tamulto ni entre la muchedumbre, 4 menos que el 
mismo Señor nos meta entre ella : y aun entonecs 
es menester que cada uno fabrique una especie de 
retiro ó de recogimiento interior, viviendo dentro de . 
si mismo si quiere gastar de Dios. Puramente por la 
mayor gloria de Dios dejó Cristo a sus padres para 
volverse al templo. ¿Es semejante el motivo que nos 
hace parecer tan raras veces, y siempre Con tan poco 
respeto, en nuestras iglesias ? ¿Es Ja gloria de Dios la 
que se busca en aquellos proyectos ambiciosos, en 
aquellos juegos, en aquellas diversiones , en aquellas 
vanidades en que se suelen pasar los domingos y 
los demás dias de fiesta? El Salvador bien claramente 
nos aleccionó con sus ejemplos; nosotros no ignora- 
mos lo que debemos hacer; ¡qué dolor, qué remordi- 
miento padeceremos algun dia, por no haber hecho 
lo que debiamos ! 


SAN JULIAN Y SANTA BASILISA, 
MÁRTIRES. 


La vida admirable de estos dos célebres héroes de 
la Religion cristiana, con las asombrosas particula- 
ridades que ocurrieron en el martirio de san Julian , 
hicieron su memoria recomendable en todo el orbe 
Cristiano. Nació este en la ciudad de Antioquia, 
metrópoli de fa Siria, de padres mas distinguidos por 
su piedad que por la nobleza de su sangre, los cuales 
aplicaron sus desvelos en darle una educacion cris- 
tiana ; facilitando sus deseos , mas que todo, su hello 
natural y suinclinacion álo bueno, Aplicado al estudio 
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de la ciencias humanas, como se hallaba dotado de 
extraordinarios talentos, hizo en cllas maravillosos 
progresos, y mayores en la de los santos. En la edad 
de diez y ocho años pensaron sus padres darle estado 
de matrimonio, cuyo golpe fué muy sensible para 
Julian, ya ligado con voto de castidad. En vista de las 
repetidas instancias sobre que se declarase , recurrió 
á Dios por medio de la oracion, ayuno y peni- 
tencia, Suplicandolc se dignase disponer las cosas 
de modo que, sin incurrir en la nota de jnobediente, 
pudiera conservar la virtud prometida tan agradable 
á sus divinos ojos. Oida su peticion , le reveló el Señor 
condescendiese con la voluntad de sus padres, bajo 
el seguro de que no perderia la virginidad , antes bien 
con su ejemplo la guardaria la esposa que con el 
contrajese, sirviendo el de ambos para que otros les 
imitasen. 

Habiendo prestado su anuencia, se desposó con una - 
doncella cristiana, amada Basilisa , muy apreciable 
por todas sus circunstancias ; la que sintiendo en la 
primera noche del matrimonio un olor extraordinario 
en el aposento de su retiro, preguntó a Julian de 
donde provenia aquella fragancia en tiempo de 
invierno, que no lo era de “ores. No es el que 
percibes, respondió el santo, originado dela estacion ; 
es, sí, de Jesucristo, que recrea con estos síntomas á 
los amantes de la castidad, prometida por mí en el 
caso de que consientas observar una virtud tan apre- 
ciable, para que, viviendo castos como hermanos , 
seamos dignos vasos donde derrame sus dones el 
Espiritu Santo. Condescendió Basilisaconla propuesta, 
añadiéndole era su voluntad profesarla, para merecer 
la corona que tiene el Señor prometida á las virgenes, 
Jesus y Su santísima Madre, acompañados de los 
coros angélicos, les dieron el parabien en la misma 
noche por una resolucion tan heróica, 
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Muertos los padres de ambos, distribuyeron entre 
los pobres necesitados sus cuantiosas herencias ; con 
lo que no satisfechos, determinaron vivir separados 
en distintos domicilios, para hacer los' oficios de 
maestros-de cristiana educación con las personas dor 
sus respectivos sexos, logrando por este medio 
aumentar el rebaño de Jesucristo considerabiemente, 

Corría por aquel tiempo la persecucion cruel que 
suscitaron contra la Iglesia los emperadores Diocle- 
ciano y Maximiano, inconciliables enemigos de los 
cristianos, cuya tempestad sangrienta procuraban 
aplacar los santos con oraciones continuas, ayunas y 
penitencias, rogando al Señor particularmente por los 
que vivian bajo su direccion, empleados en su santo 
servicio, á fin de que, asistiéndoles con sus soberanos 
auxilios, no desmayasen en los vivos deseos de 
derramar la sangre por Jesucristo. Oida esta súplica 
de Basilisa, la manifestó Dios que en premio de su 
castidad moriria naturalmente con sus discípulas ; 
pero que su esposo padeceria grandes tormentos, 
triunfando gloriosamente de los enemigos de la Reli- 
gion. Cumplióse asi con efecto la primera parte de la 
revelacion en espacio de seis meses; y dando Julian 
sepultura al venerable cuerpo de su esposa, orósobre 
ella por algun tiempo. 

Vino por Lugarteniente de los referidos principes 4 
la capital de Antioquía, Marciano” hombre bárbaro y 
cruel, tan zeloso del culto de sus dioses, que mandó 
no pudiese alguno comprar ó vender aun las cosas 
necesarias para conservar la vida, sin adorar primero 
a los idolos; maliciosa cautela y diabólico pensa- 
miento, que en clase de ordenanza mandó fijar en 
todos los sitios públicos. del departamento de su 
gobierno. Entendido de los progresos de Julian, 
envió á su asesor, para que le persuadiese á que 
obedeciera los decretos imperiales. Hallábase á la 
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sazon el santo en la iglesia con muchas personas 
eclesiásticas y seculares refugiadas á ella por temor 
de la persecucion, esforzándolos a padecer por amor 
de Jesucristo. Supo que se le buscaba de órden del 
presidente, y presentándose al comisionado, despues 
de una larga conferencia, le respondió que ni él 
ni los suyos obedecerian jamás tan injustos man- 
datos, mediante a que los sacrificios y adoraciones 
solo eran debidos al verdadero Dios, no á los falsos, 
representados en los idolos. Sintió Marciano tanto la 
respuesta, que, encendido en cólera, mandó al ins» 
tante pegar fuego al templo, donde quedó abrasada la 
ilustre comitiva ofrecida en sacrificio al Señor, quien, 
para acreditar lo agradable de aquel holocausto, hizo 
se oyese por muchos años una celestial música en el. 
sitio, al tiempo de las horas canónicas. 

Conducido Julian, á presencia del tirano, solicitó 
este reducirle a sus intentos por medio de ventajosas 
promesas y terribles amenazas , hasta que, viendo: 
inútiles todos sus esfuerzos, mandó le azotasen con: 
palos nudosos. Perdió un ojo uno de los verdugos en 
la ejecucion, á la violencia de un golpe, y advirtiéndolo 
el santo, dijo a Marciano que juntase sus sacerdotes 
para que hiciesen sacrificios y preces á sus dioses a fia: 
de que restituyesen el ojo perdudo al miserable, pro- 
metiéndole que, cuando no lo eonsiguiesen, él lo 
haria, con la ventaja de ilustrar además su alma. 
Condescendió con la proposicion el presidente, pero 
fueron ineficaces todas sus súplicas y sacrificios, las 
que solo tuvieron el efecto de que clamasen Jos de- 
monios desde los idolos, pidiendo les dejasen, maní- 
festándoles se habian acrecentado sus penas desde la: 
prision de Julian; el cual, burlándose del poder de 
aquellas deidades quiméricas, con la invocacion del 
santo nombre de Jesucristo le restituyó el ojo tan 
perfectamente como si nunca le hubiese perdido. Lo 
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mas digno de admiracion en el caso fué la ilustracion 
del alma del agraciado, quien principió á publicar 
era debido el beneficio al Dios verdadero, en quien 
Julian creia , solo digno de adoracion por los hombres; 
por cuya confesión mandó el tirano quitarle la vida 
inmediatamente. Y atribuyendo el prodigio al arte 
mágica, de que eran notados los cristianos en seme 
jantes Operaciones maravillosas, providenció que, 
amarrado el santo con duras prisiones, fuese llevado 
por las calles de la ciudad , publicando “delante el pre- 
gonero : «Asi deben ser tralados los enemigos de los 
dioses y despreciadores de los decretos de los empe- 
radores. » 

Tenia Marciano solo un hijo llamado Celso, quien 
salió del estudio con otros jóvenes á ver el especta- 
culo, y advirtiendo que acompañaba á Julian una 
multitud de ángeles en ademan de coronarle, sin po- 
derlo contener sus maestros , se arrojó a los piés del 
santo, protestando queria ser su socio enlos tormen- 
tos, para serlo en la gloria , que tocaba con sus pro- 
pios ojos, clamando públicamente que habia sido 
engañado de sus padres cuando le enseñaron á malde- 
cir á Jesucristo. Llegaron ambos á presencia del 
tirano, que rasgó sus vestidos de sentimiento viendo 
la inesperada novedad, atribuyendo al encanto de 
Julian aquel engaño. 

No se pueden explicar facilmente los esfuerzos que 
Marciano hizo eon Marcionila su mujer y otras matro- 
nas para reducir a Celso, el que, ya ilustrado con la 
luz del cielo; respondió al padre, no como niño, sino 
tomo sabio consumado, en los siguientes términos ; 
La rosa no pierde su olor ni hermosura por nacer entre 
las espinas , ni estas dejan de punzar y lastimar : haz el 
“oficio de herir como espina, que yo daré como rosa un 
buen olor, sin temor por la vida temporal. Los que por 
esta temen, podrán obedecer los decretos imperiales, pera 
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no yo, que pretendo lograr una vida eterna. ¡O Marciano! 
tú, por la ciega pasion de los falsos dioses, podrás ne- 
garme por hijo porque soy cristiano; pero sé que no te hago 
injuria, anteponiendo ú tu amor el del Dios verdadero, 
pues por no ser cruel contra mi, no soy piadoso contigo, 
Fuera de si el tirano al oir esta respuesta, mandó 
que á su propio hijo le encerrasen en un oscuro .y 
asqueroso calabozo ; pero convirtiendo el Señor en un 
lugar de delicias la inmundicia de aquel lugar, con una 
brillante claridad que descendió del cielo, con- 
tribuyó este prodigio á la conversion de veinte sol. 
dados asignados para su custodia. Vinieron por dis- 
posicion divina á visitar á los santos confesores siete 
caballeros cristianos con un sacerdote llamado An- 
tonio, que, entendido del suceso, bautizó á los con- 
vertidos. 
Supo lo ocurrido el inhumano presidente, y no 
resolviéndose á tomar por sí alguna providencia, dió 
parte de! negocio, con referencia de todas las cir- 
cunstancias, á los emperadores, los cuales mandaron 
atormentar a Julian con su comitiva , en eubas en- 
cendidas con especies combustibles. Para la notifica- 
cion de semejante providencia, mandó cel tirano con- 
ducirles a su tribunal, formado en la plaza de la 
ciudad , por donde, a] tiempo de tratar el asunto, 
pasaban los gentiles ¿enterrar á undifunto , y diciendo 
a Julian en tono de mofa que lo resucitase, ejecutó 
este el milagro para mayor gloria de Dios y confusion 
de los idólatras. Quedó asombrado Marciano á vista 
del prodigio, y mas cuando oyó al resucitado publicar 
que eran demonios los dioses que adoraban los gen- 
tiles en las estatuas, y solo verdadero Dios el á quien 
los cristianos daban culto. No suficientes para ablandar 
la dureza de corazon de aquel bárbaro semejantes ma-: 
ravillas, mandó prender al resucitado , llamado Ata-: 
nasio , á fin de que muriese en el mismo tormentos. 
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cuya ejecucion cometió a un vicario SUYO , por no ver 
fallecer en él á su propio hijo, Incluyeronlos verdugos 
en treinta y tres cubas encendidas á los treinta y tres 
santos, que entraron en ellas dando al Señor repeti- 
das gracias porque los hacia dignos de padecer por su 
amor, y de las cuales salieron sin lesion alguna, mas 
puros que el oro del crisol. 

Sin embargo de tan asombroso prodigio, mandó el 
tirano volverlesá laprision , disponiendo que su mujer 
pasase á ella 4 persuadir á Celso; en cuya diligencia, 
puestos en oracion los santos , suplicaron al Señor se 
dignase ilustrarla. Sucedió asi con efecto, en vista de 
un brillante resplandor que iluminó la oscuridad del 
calabozo, y de una fragancia extraordinaria que 
sintió la madre , oyendo en el mismo lugar celestiales 
voces que la convidaban á lograr los eternos premios 
cuando creyese en Jesucristo : como lo hizo, bauti- 
zándola el sacerdote Antonio , y sirviendo de padrino 
su propio hijo, 

No cabe en ponderacion la ira que concibió el bár- 
haro luego que supo lo ocurrido nuevamente con su 
mujer, y encendiéndose en cólera mandó degollar al- 
momento á los veinte soldados convertidos, siete ca- 
balleros dichos, dejando solo á Julian, hijo, mujer, 
Antonio, presbítero , y Atanasio resucitado, para tra- 
tar mas despacio un asunto en que luchaba el enojo 
con el amor natural. j 

Persuadido el tirano que con blandura podria con- 
seguir de los santos lo que no por tormentos, segun 
lo habia experimentado, mudando de tono habló a 
Julian con fingido halago, diciéndole que reconociese 
y sacrificase a los dioses protectores del imperio. 
Condescendió el santo conla proposicion, siempre que 
ordenase asistiesen á su sacrificio todos los sacerdo- 
tes gentiles y los ciudadanos, para que fuesen testigos, 
lo que ejecutó Marciano sin la menor dilacion , lison- 
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jeandose tener ya reducidos á los mártires, Habia en 
Antioquia un magnifico templo dedicado á Jove, Jano 
y Minerva, en el que ordenó preparasen los gentiles 
victimas especiales parael acto ; pero haciendo oracion 
Julian con su comitiva, se arruinó aquella grande 
fabrica, y cayeron en tierra las estatuas , reducidas á 
menudos pedazos , con admiracion de todos los cir- 
cunstantes.- 

Lleno de confusion el presidente , sin saber que 
hacerse en el caso desesperado , sentenció a degiello 
á Julian, á su hijo á las llamas, á Antonio y Atanasio 
a que les arrancasen los ojos con garfios, y a su mujer 
álos tormentos de un potro. Pero el Señor dispuso, 
para mayor gloria suya, quedasen ciegos los verdugos, 
y secos sus brazos. No ablandándose con estos prodi- 
gios el corazon de aquel bárbaro , ordenó que arroja- 
sen á los mártires al anfiteatro público, donde fuesen 
pasto de las fieras, las cuales olvidándose de su con= 
dicion , postradas a los piés de los santos con grande 
mansedumbre, dieron laspruebas de veneración que 
les negaban los hombres ; en vista de lo cual, con- * 
vencido Marciano de la ineficacia de su poder y fa- 
cultades, por último recurso les mandó degallar, 
logrando por este medio nuestros santos la coronadel 
tuartirio en el día 9 de enero del año 308. 

En esta ejecucion sucedió el prodigio de convertir- 
se la sangre de los martires en una masa blanca como 
la nieve , repitiendo el Señor otro de no menor mo- 
mento, para que pudiesen libremente sepultarles los 
cristianos , y fué.cl de un temblor de tierra formi- 
dable, que arruinó la mayor parte de la ciudad, con 
nuerte de muchos paganos, que huian del pueblo 
intimidados á vista de semejantes castigos, 1os cuales 
fueron aun insuficientes para el reconocimiento del 
presidente barbaro, quien falleció á poco comido de 
gUSAnos, 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Antioquia, la fiesta de san Julian, mártir, y de 
santa Basilisa, virgeñ, su mujer, que pasaron á una 
vida mas dichosa bajo los emperadores Diocleciano 
y Maximiano. Basilisa, habiendo guardado la yir- 
ginidad con su marido, acabó tranquilamente sus 
dias. Pero Julian, despues que fueron martirizados 
eon fuego un gran número de sacerdotes y ministros 

de la Iglesia que se habian refugiado á su casa para 
evitar la crueldad de la persecucion, sufrió tormen- 
tos muy rigurosos, y fué decapitado por decreto del 
presidente Marciano. Sufrieron con él la muerte, 
Antonio, presbitero; Anastasio, á quien resucitó 
Julian é hizo participante de la gracia de Jesucristo; 
Celso, niño, y Marcionila su madre, con siete her- 
manos, y otros muchos de sus compañeros, 

En la Mauritania Cesariense, santa Marciana, vír- 
gen, que llegó á la gloria del martirio habiendo sido 
expuesta á las bestias. 

En Esmirna, los santos mártires Vital, Reyocato y 
Fortunato. 

En Africa, los santos Epicteto, jueundo, Segundo, 
Vital, Felix y otros siete santos mártires. 

En Sehaste, en Armenia, san Pedro, obispo, her- 
mano de san Basilio el Grande. 

En Ancona, san Marcelino, obispo, que con el so- 
corro de Dios preservó a esta ciudad de un grande 
incendio, segun lo escribe san Gregorio. 


La misa es de la dominica infraoctava de la Epifania, 
y la oracion es la siguiente, 


Vota, quesumus , Domine, Suplicámoste, Señor, que 
supplicantis populi corlesti pie- recibas con tu acostumbrada 
late prosequere : ul et que piedad las oraciones y los 
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agenda sunt, videant; et ad 
implenda que viderint con- 
valescant : Per Dominum nos- 
trum... 
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deseos de tu pueblo, para que 
conozca lo que debe hacer 
para agradarte, y se aliente á 
ejecutar lo que conociere. Por 
nuestro Señor Jesucristo... 


La epistola es de san Pablo á los Romanos en el cap. 12, 


Fratros : Obsecro vos per 
misericordiam Dei, ut exhi- 
beatis corpora vestra hostiam 
viventem , sanctam , Deo pla- 
centem, rationabile obsequium 
vestrum. Et nolite conformari 
huic seeculo, sed reformamini 
in novitale sensus vestri : ub 
probetis que sit voluntas Dei, 
bona et beneplacens et per 
fecta. Dico enim per graliam 
que data est mihi, omnibus 
- quí sunt inter vos : non plus 
sapere , quam oporlet sapere, 
sed, sapere ad sobrielalem : 
Et unicuique sicut Deus divisit 
mensuram fide¡. Sieut enim in 
uno corpore multa membra 
habemus , omnia antem mem- 
bra non eumdem actum ha- 
bent : Ha multi unam corpus 
sumus in Christo, singuli autem 
alter alterius membra : ia 
Christo Jesu Domino nostro. 


Hermanos : Ruégoos por la 
misericordia de Dios, que le 
ofrezcais vuestros cuerpos co- 
mo una hostia viva, sañta, 
agradable, que es el culto 
racional que debeis darle. Y no 
querais conformaros con este 
siglo, ¡antes bien reformaos, 
renovando vuestro espiritu, 
para que conozcais cual seala 
voluntad de Dios, lo que es 
bueno, lo que le agrada y lo 
que es perfecto. Digo, pues, á 
todos vosotros por la gracia 
que se me ha comunicado, 
que no querais saber mas que 
lo que conviene saber; sino 
que sepais con moderación, 
conforme á la medida de la fe 
que Dios ha repartido á cada 
uno. Porque así como en un 
solo cuerpo tenemos muchos 
miembros, y todos los miem- 
bros no tienen un mismo oficio, 
asi tambien, aunque somos 
muchos, somos un solo cuerpo 
en Cristo; y todos somos reci- 
procamente miembros los unos 
de los otros, en Cristo Jesus 
nuestro Señor. 
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NOTA. 


« Hallándose el apóstol en Corinto para pasar á 
» Jerusalen, escribió esta tarta álos Romanos ; esto es, 
» principalmente á los gentiles convertidos, porque 
» ya habia en Roma un grande número de cristianos 
» cuya fe era muy conocida en todo el mundo. Escri- 
» bióse esta carta cerca del año 48 de Jesucristo; y aun. 
» que fué posterior á otras muchas, se la dió el primer 
» lugar entre todas, ú por la importancia de sus ins- 
» trucciones, ó en atencion á la ciudad de Roma, 
» que siempre fué respetada como el centro de la Rie- 
» ligion, » 

REFLEXIONES. 


Si nuestro cuerpo debe ser hostia viva, santa y agra- 
dable á Dios, ¿cuál debe de ser su pureza? Nada irrita 
tanto la ira de Dios como una victima sucia y asque- 
rosa. ¿Podemos ofrecer nuestros cuerpos á Dios sin 
temor, y es cristiano, es racional nuestro culto cuando 
le presentamos un cuerpo asquerosamente manchado 
por el pecado ? 

No os confurmeis con este mundo, dice el apóstol, No 
hay cosa mas opuesta al espiritu y á las máximas de 
Jesucristo que las máximas y el espiritu del mundo. 
Conformarse con él, es renunciar la moral del Evan- 
gelio, es seguir el espacioso camino que guia a la per- 
dicion. ¿Y qué otro camino sigue la mayor parte de 
las personas del siglo? ¿A quién se procura imitar en 
el mundo? ¿Qué ley se sigue? ¿Qué máximas se apren- 
den? Aquellas personas ambiciosas y vanas, aquellas 
almas terrenas y sensuales, aquellas victimas de sus 
propias pasiones, ¿siguen por ventura la doctrina de 
Jesucristo? ¿son de la misma religion que los santos? 
¿sirven á un mismo Señor,.a un mismo Dios? ¿Y no 
hay sobrados motivos para hacer estas preguntas? 
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¿X qué tendrán que responder las personas mundanas 
á cualquiera que se las haga? 

Reformaos , prosigue el apóstol, imbuyéndoos en 
máximas, en principios enteramente nuevos y contra- 
rios á lós que hasta aqui habcis seguido. Digo: ¿y no 
será ya tiempo de hacerlo? ¿A qué queremos esperar 
para emprender esta reforma? ¿ Podráse decir que la 
comenzamos muy temprano cuando ya debiera estar 
acabada? ¿Es posible que eternamente hemos de estar 
diciendo que tenemos necesidad de refopmarnos, y 
que jamás hemos de dar una prucba de que estamos 
reformados? ¡Oh! ¡qué cosa tan terrible es morir solo 
con el plan, con el proyceto, con la idea de reforma! 

Perosi creemos quenonecesitamos de ella, el após» 
tol nos desmiente, declarándonos que vivimos muy 
engañados si presumimos tan ventajosamente de nos- 
otros mismos. ¡Ah! ¡que esas pasiones tan vivas, ese 
amor propio tan dominante, esas imperfecciones tan 
groseras, esas caidas tan frecuentes no son el mayor 
elogio, ni la mayor recomendacion de nuestra virtud] 
¡Ah! ¡que deshonran mucho al cuerpo mistico de Je- 
sucristo, de quien nosotros somos miembros! Es la 
inocencia y la piedad en un cristiano lo que la razon 
en el hombre. No es consejo, que es precepto el que 
seamos absolutamente santos, Serlo mas, ó serlo me- 
nos, puede ser consejo; pero serlo absolutamente, es 
precepto riguroso, 


El evangelio es del capitulo 2 de san Lucas. 


Cum factus essel Jesus anno- Siendo ya Jesus de doce 
rum duodecim, ascendentibus años, subieron sus padres á 
lis Jerosolymam secundum Jerusalen, como lo acostum- 
consuetudinem diei festí con- braban en, el tiempo de lá 
summatisque diebus, cum re- solemnidad; y volviéndose 
dirent, remansit puer Jesus in despues de concluida la fiesta, 
Jerusalem, el non cognoverunt se quedó el niño Jesus en 
parentes ejus. Existimantes au- Jerusajen, sin que lo advirtic- 


ENERO. DIA IX. 


tem illum esse in comilatu, 
venerual ¡ler diel, el require 
baul cum intep cognatos ef 
notos. El non invenientes , 
regressi sunt in Jerusalem, 
requirentes eum. El factum 
ast, post triduum invenerunt 
llum in templo sedentem in 
medio doctorum, audientem 
illos, et interrogantem cos. 
Stupebant aulem omnes quí 
cum audiebant super pruden= 
úa, et responsis ejus. Lt 
videntes admirati sunt, El dixit 
mater ejus ad ¡llum : Fili, 
quid fecisti mobis sie? ecce 
pater fuus et ego dolentes 
querebamus te. Etait ad ¡llos : 
Quid est quod me queerebatis? 
nesciebafis quía in his, que 
Pattis mei sunt, oporlel me 
esse? El ipsi non intellexerunt 
verbun , quod locutus est ac 


eos. El descendil cum eis, eb 


venil Nazarctl , el eral subdi- 
lus lis, Bt mater ejus conser 
vabal omnia verba hec in cor 
de suo. El Jesus proficiebat 
sapientia, et etale, el gralia 
spud Deum, el homines. 
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sen sus padres. Y juzgando 
que vendria entre la comitiva, 
caminaron una jornada, y le 
buscaban entre sys parientes y 
conocidos. Mas no hallándole, 
se volvieron á Jerusalen á 
buscarle. Y sucedió que des- 
pues de tres dias le hallaron en 
el teinplo, sentado en medio 
de los doctores, escuchándolos 
y haciéndoles preguntas. Y 
todos los que le oian se pas- 
maban de su sabiduria y de 
sus respuestas. Y viéndole sus 
padres se admirarou, y su 
madre le dijo : Hijo, ¿porqué 
has hecho esto con nosotros ? 
hé aquí tu padre y yo te bus- 
cábamos llenos de dolor. Y les 
dijo : ¿Y porqué me busca- 
bais? ¿no sabiais que debo 

“ emplearme en la obediencia 
de mi Padre ? Mas ellos no en- 
tendieron lo que querian decir 
estas palabras. Y se fué con 
ellos, y legó áNazaret, y estaba 
sujeto á ellos. Y su madre con- 
servaba en su corazon todas 
estas palabras. Y Jestis crecía 
en sabiduría, en edad y en 
gracia delante de Dios y de los 
hombres. 


MEDITACION 


CUE DIOS DERE SER PREFERIDO Á TODO LO CRIADO, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera quien es Dios, qué ha hecho Dios por ti, 
u% merece Dios hagas tú por él; y juzga despues si 
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hay alguna criatura que pueda disputar la preferencia 
al amor de Dios. Es Dios soberano criador, soberano 
dueño, que nos crió para si, y no pudo eriarnos para 
otro. En sus manos está nuestra vida; él es árbitro 
de nuestra suerte; debémosle todo lo que tenemos, 
todo lo que somos; es nuestro padre, nuestro juez, 
nuestro rey; de él pende nuestra felicidad ó nuestra 
infelicidad eterna. ¿Qué te parece? ¿Este gran Dios 
merecerá ser preferido á tado lo criado? ¿Tendremos 
ntro dueño á quien contemplar, ni á quien temer 
mas que á él? Y con-todo eso ¡cosa extraña! pa- 
rece que no hay otro á quien menos contemplemos, 
ni á quien menos temamos. Contemporizase no pocas 
veces con un pariente, con un amigo, y aun con un 
criado de quien se espera recibir algun servicio; pero 
al ver la poca atencion que se tiene de agradar á Dios, 
al notar el ningun cuidado que suele dar el desagra- 
darle, y aun el ofenderle, hay sobrada razon para 
decir que la mayor parte del tiempo no se hace mas 
caso. de Dios que si no le hubiera. 

Y no hay que pensar que solamente hacen inclinar 
la balanza los puestos sobresalientes, las pasiones vio- 
lentas, las fortunas grandes; ¿cuántas veces una li- 
jera inclinacion, un vilísimo interes, nuestro amor 
propio, un ridículo respeto humano logran esta pre- 
ferencia, y pueden mas que nuestra obligacion ? ¿Y 
con todo eso presumimos de humbres de razon y de 
religion? Bella prueba por cierto es de uno y de otro 
la conducta que tenemos en punto tan esencial ¡O mi 
Dios, y qué de veces he preferido yo mis gustos, mis 
intereses, mis amigos á todos vuestros preceptos! 
¡Gran dolor verme en la triste precision de confesar 
esta verdad! Pero ¿qué importaria que yo la disimu- 
lase, si mi conciencia la publicaria á gritos? No, Je- 
ñior, ho puedo yo desmenterla ; pero mientras ella ine 
está acusando, mirad , 0id, Señor, lo que os dice mi 
COPazon, : 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera qué injusticia, y aun qué impiedad es 
preferir la criatura al Criador, ¿Quién negará que el 
¿orazon ejercita entonces una especie de idolatria? 
¿Qué horror, qué indignación no concebimos contra 
aqueilos pérfidos, contra aquellos ingratos Judios 
que prefirieron á Barrabás al Salvador del mundo ? 
¿Y qué otra cosa hacemos nosotros? Pero ¿qué digo? 
Aun la hacemos mucho peor; pues conociéndole, y 
haciendo profesion de conocerle, le sacrificamos a un 
vil interés, a un respeto humano. 

No hay sombra de razon que pueda jamás autorizar 
tan indigna preferencia. ¿Qué padres ha habido ni 
habrá mas amables ni mas respetables que María y 
que José? ¿ Qué hijo ha habido, ni habrá que mas res- 
petase ni amase mas á sus padres que el Salvador? 
Con todo eso luego que se atraviesa la gloria de Dios, 
luega que se trata de hacer la voluntad de su Padre 
celestial, nodelibera un momento : sepárase de ellos, 
déjalos partir, y retirase al templo. ¡Oh! ¡cuántos hijos 
desgraciados hay en el mundo por haber sacrificado 

- su salvacion a los intereses de su casa, Ó á la vana 
condescendencia con sus parientes! ¿ No sabiass vo- 
sotros que yo debia emplearme en las cosas que tocan á 
mi Padre ? Esta esla generosa respuesta que debemos 
dar á.esos tentadores peligrosos é importunos, á esas 
solicitaciones artificiosas, á esas falsas ternuras de la 
carne y sangre, á todo lo que nos induce á preferir 
la criatura al Criador, el gusto á la obligacion, y el 
siervo al soberano dueño. 

¿No sabíais vosotros? Con efecto, este es uno de los 
primeros principios de nuestra religion. Aun la misma 
luz de la razon da á conocer la espantosa Mmjusticia 
de o indigna preferencia. Qué, ¡ Dios en concur- 
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rencia con una criatura! La fe, el entendimiento, la 
conciencia, todo clama, todo grita contra esta im- 
piedad. Con todo eso, ante nosotros se intenta esta 
¿ausay en el tribunal de nuestro corazon se litiga este 
pleito, y por lo comun damos la sentencia contra, 
Dios. 

Señor, Señor, y ¡qué ingratos que somos! ¡Pero 
cuánta es vuestra infinita bondad en sufrir mi iniqui- 
dad y mi malicia ! Mil veces os he pospuesto álas crja- 
turas; millares de veces yo mismo me he preferido 4 
VOS. Confieso mi maldad, detéstola, abominola. Dg 
hoy en adelante ninguna cosa os disputará el lugar 
en mi corazon; no Os haré el agravio de admitir otra 
concurrencia. Penas, ternuras, pérdida de bienes, 
complacencias, intereses, todo lo sacrificaré a vuestra 
voluntad, hasta mi propia vida. Vos sois el Dios de 
mi corazon, y mi corazon será desde este punto seguí 
el corazon de Dios. Amen. 


JACULATORIAS. 


Omnia ossa mea dicent : Domine, ¿quis similis tibi?- 
Salm. 34. 
Mi corazon , mi espíritu, mi alma, hasta mis mismo 
huesos, de hoy en adelante dirán en su lenguaje: 
¡ Ah Señor! ¿y quién es semejante á Vos? 


¿Quid mihi est in celo, et d te quid volui super terram? 
¿Qué puedo yo desear en el cielo ni en la tierra fuerá 
de vos , Dios mio? 


PROPOSITOS. 


En todo tiempo debe Dios ser preferido 4 todas-1ég 
cosas, pero con especialidad el domingo. Este es el 
dia del Señor, que eso quiere decir Dies Dominica; 
Pues ¡qué impiedad será hacer del dia del Señor dis 
de diversion ó de negocios! ¡ Y qué delito prelorie eb 
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semejante dia los intereses temporales á los deberes 
de la religion! Asiste hoy á los divinos oficios y á la 
misa mayor con piedad y con edificacion, sin que 
te lo estorbe ningun embarazo, ningun negocio que 
pueda sobrevenir, respondiendo que primero es Dios 
que todo; y en todas las ocasiones que ocurrieren en 
este dia , pórtate de manera, que visiblemente sea 
Dios «preferido, y servido antes que todos, ' 

Toma media hora de tienpo para examinar seria- 
mente en qué cosas has dado hasta aqui mas frecuen- 
temente la preferencia á las criaturas con perjuicio 
del Criador; cuántas veces has dejado á Dios por los 
hombres; cuántas un interés temporal, una vana di- 
versión, un respeto humano, una cobarde condescen- 
dencia, te han impedido cumplir con las obligaciones 
de cristiano. Ténlo todo presente para acusarte de ello 
en lá primera confesion, y sírvate esto mismo dema- 
teria de meditacion en esta noche, para que, arrepen- 
tido verdaderamente de tu cobardía y de tu pasada 
infidelidad, pidas perdon á Jesucristo, prometiéndole 
que en adelante con el socorro de su divina gracia 
le preferirás á todo lo criado. | 


w 


DIA DIEZ. 
SAN GUILLELMO, ARZOBISPO DE BOURGÉS,. 


Fué san Guillelmo de la nobilisima casa de los antis 
guos condes de Nevers, y nació hácia la mitad del siglo 
duodécimo. Criáronle sus padres con el mayor Cui- 
dado en el temor santo de Dios; pero su bello natural 
y su inclinacion a la virtud facilitaron mas que toda 
el efecto de la buena educacion. Habiale prevenido 
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Dios con todas las disposiciones de la naturaleza y de 
la gracia que eran necesarias para los grandes desig- 
nios a que le destinaba su amorosa providencia. Un 
ingenio vivo, sólido, eminente, capaz de todas las 
ciencias; un juicio perspicaz, claro y derecho; un 
corazon noble, generoso, dócil; unas modales gratas, 
apacibles , naturalmente políticas y cultas; un sumo 
horror al pecado, una sublime idea de Dios, y una 
inclinacion natural al retiro y á la vida interior. 

Descubrió luego estas prendas en el niño Guillelmo, 
Pedro el Ermitaño, tio suyo materno, arcediano de 
Soisons, hombre ejemplar y sabio; y enamorado de 
ellas, se encargó él mismo de ser su maestro en los 
estudios. Hizo en ellos maravillosos progresos el dis- 
cipulo, acreditando la enseñanza de tan insigne maes- 
tro : en poco tiempo fué. mas sabio de lo que corres- 
pondia á sus años; pero todavia fué mas virtuoso y 
mas santo. Desde entonces aprendió á despreciartodas 
las grandes esperanzas que el mundo, su nacimiento 
y sus bellas prendas podian prometerle; y, haciendo 
únicamente estimación de los bienes eternos, se de- 
dicó al estado eclesiástico. Apenas abrazó este estado, 
cuando le hicieron canónigo, primero de la iglesia 
de So:sons, y despues de la de París. En una y en otra, 
su modestia, su gravedad, su cireunspeccion, su sa- 
biduria y su vida ejemplar fueron la admiracion de 
todos y el modelo de los eclesiásticos. 

Pero aunque el estado que acababa de abrazar era 
tan santo, como le llamaba Dios á un grado de per- 
feccion tan eminente, le estaba siempre inspirando 
ardentisimos deseos de vida mas retirada. Cuando sé 
consideraba en medio del mundo, rodeado de tantos 
peligros, se llenaba de temor. Las dignidades eclesiás- 
ticas lc parecian titulos llenos de pesadumbre y de 
peligro, y los beneficios de mayor. renta, redes de 
mayores lazos, Todas sus ansias, todos sus suspiros 
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eran por el desierto de Grandmont, de que se habia 
enamorado sumamente. Florecia en él con todo el 
rigor de la primitiva observancia el nuevo órden reli- 
gioso que habia fundado san Estevan el año de 1076, 
haciéndose mas estimable el nuevo instituto por la 
vida austera que practicaban los monjes, Guillelmo 
renunció generosamente sus beneficios y prebendas 
con todas las grandes esperanzas que le prometian su 
sangre y sus insignes meritos; y cerrando los oidos a 
los engañosos halagos de la carne y sangre, pidió ser 
admitido en el monasterio. Recibiéronte como un don 
venido del cielo, y desde lnego comenzó á portarse 
con tanta regularidad y tan singular edificacion, que, 
admirado el abad de aquel prodigio de virtud, no se 
pudo contener sin alabarle en un concilio pleno, á 
presencia del papa Inocencio 111 y de todos los pre- 
lados y padres que habian concurrido á el, 
Disponiase nuestro santo para hacer su profesion 
en el monasterio de Grandmont, cuando el demonio, 
zeloso de los progresos que habia de hacer el nuevo 
instituto con un sugeto tan insigne, excitó enel mo- 
nasterio tan furiosa y deshecha tempestad, que faltó 
poco para que pereciese en ella toda la órden. intro- 
ducido infelizmente el espiritu de division en aquella 
santa casa, presto oscurecio su resplandor y su 
lustre. Empleó nuestro santo toda su aplicacion, todo 
su desvelo, todosu crédito, toda su reputacion, todos 
cuantos medios le pudieron sugerir su sabiduría, su 
zelo y su industria, para restituir á ella la paz y ia 
union, que andaban desterradas; pero todo fué vano. 
Y viendo en fin que cada dia se enconaban mas los 
ánimos y los corazones, y que no podia reinar el 
espiritu de Dios donde no reinaba la paz, resolvió 
pasarse al órden del Cister, tan célebre por el gran 
número de santos que ya entonces contaba, y por 
aquel espiritu de regularidad y de retiro que reinaba 
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en todo su vigor, haciendo al órden cisterciense uno 
de los mas florecientes de toda la Iglesia. Tomó el 
habito en el monasterio de Pontiny, donde hizo su 
profesion con el fervor que habia crecido todos los 
dias en su noviciado , y en poquisimo tiempo fué cabal 
modelo de la perfeccion religiosa. 

No contento con haber dejado el mundo, quiso 
dejar hasta la memoria de él. La soledad perfeccionó 
su recogimiento interior; y Hallando-en el retiro todo 
el alimento que-podia desear para nutrir el singular 
amor que profesaba á la oracion, no perdia de vista 
á Dios ni un solo instante. Su modestia , su devocion , 
su puntual asistencia á los divinos oficios, alentaban 
á los menos fervorosos. Bastaba verle en el altar ó en 
el coro para moverse á recogimiento, y aun para ex- 
perimentar la devocion sensible. En el sacrificio de la 
misa sentia siempre tanto fervor, que derramaba co- 
piosas lágrimas hasta dejar humedecido el altar, con- 
fesando de si mismo que se hallaba tan penetrado de 
ternura, de respeto y de reconocimiento al Salvador 
del mundo cuando le consideraba víctima incruenta 
inmolada en los altares, como si lo estuviera viendo 
con los ojos corporales crucificado en el Calvario. 

Sus penitencias correspondian á su devocion. Ase- 
guraba él mismo que le servian de verdadero tor- 
mento los alivios que era preciso conceder á Ja ne- 
cesidad de la naturaleza. Tantas y tan eminentes 
virtudes llenaron de envidia y de inquietudal infierno. 
Puso en movimiento el demonio cuantas máquinas, 
cuantos artificios pudo discurrir para tentarle ; pero 
en los ejercicios de penitencia , de oracion y de hu- 
mildad halló nuestro santo todas las armas que habia 
menester para rebatir todos sus esfuerzos. Sobre todo 
Ja devocion ála santisima Virgen fué el principal es- 
cudo que le sirvió para defenderse. Decia que despues 
de Jesucristo tenia colocada toda su confianza en la 
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Madre de misericordia; y los auxilios que esta Señora 
le consiguió por toda la vida, le hicieron salir siempre 
victorioso del infierno junto. 

La soledad era toda su delicia; pero se atendió 
menos á su inclinacion que al gran concepto que se 
habia formado de su prudencia y de su piedad. Hicié- 
ronle abad de Fuente Juan , y despues deChalis, donde 
servia de consuelo á la violencia que le habian hecho 
precisándole á aceptar aquel cargo. el horrible desierto 
donde estaba colocado el monasterio, y la esperanza 
de acabar sus dias en aquella soledad; pero Dios lo 
habia dispuesto de otra manera para su mayor gloria. 
Despues que-por espacio de quince años fué modelo 
de abades santos, quiso el Señor que tambien fuese 
modelo de santos obispos. 

Gobernaba Guillelmo sus monjes con tanta dulzura 
y con tanta prudencia, que se hizo dueño de los co- 
razones de todos. Viyia con sus súbditos, como si fuera 
el menor de todos, con una humildad profunda, con 
una pureza de corazon y de espiritu inviolable, con 
una franqueza y una naturalidad indecible, con una 
abstinencia y una mortificacion de sentidos y pasiones 
general y sin reserva; y lo que asombraba mas átodos, 
era que, en medio de tanta austeridad, la cual por lo 
comun se Comunica al humor y al temperamento 
haciendole cetrino y melancólico, él conservaba una 
continua apacibilidad, un despejo y una habitual ale- 
gria, que, saliéndole del corazon, se derramaba por 
el semblante, y se dejaba ver en todas sus acciones. 

No pensaba en otra cosa que en santificarse á si y 
santificar á sus monjes, en la quietud y en la oscu- 
ridad de la vida monástica, cuando el año de 1200 
vino á vacar la silla arzobispal de Bourges por muerte 
del arzobispo Henrique de Sully. Resolvió el clero 
de aquella metrópoli hacer eleccion de un prelado que 
fuese digno de serlo por su virtud y por sus méritos 
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personales, Florecia entonces el órden cisterciense 
en hombres insignes, cuya santidad era la edificacion 
de todo el orbe cristiano. Esta misma multitud de 
sugetos en que escoger embarazaba la eleccion del 
clero. Recurrió á Odon, obispo de Paris, hermano 
del arzobispo difunto, suplicándole viniese á asistirle 
con su direccion y consejo, para asegurar el acierto 
en negocio de tanta importancia. Luego que llegó el 
obispo de París, le propusieron alabad de Chalis, con 
otros muchos abades, todos de santidad conocida, 
Era Odon hombre de una gran prudencia y de una 
eminente virtud, y se tomó tiempo para consultarlo 
con Dios por medio de la oracion y el ayuno. Al dia 
siguiente mandó escribir los nombres de todos los 
abades propuestos en cédulas separadas; y ponién- 
dolas sobre el altar mientras celebraba el sacrificio 
de la misa, hizo á Dios aquella oracion de los após- 
toles cuando se habia de llenar la plaza vacante en el 
sagrado colegio: Vos, Señor, que conoceis los corazones 
de los hombres, dadnos á entender el que vos habeis esco- 
gido. Declaróse la divina Providencia por nuestro 
santo, y todos prorumpieron en demostraciones de 
alegría, rindiendo solemnes gracias al cielo. 

Cuando llegó á los oidos de san Guillelmo la noticia 
de su eleccion, se afligió tanto, que resolvió eva- 
dirse, huyendo ocultamente. No fué posible lograrlo; 
pero tampoco lo fué el vencer su repugnancia. Vién- 
dole inflexible los diputados de la iglesia, hicieron 
recurso al general del Cister y al legado de la santa 
Sede. Mandaronselo en virtud.de santa obediencia, y 
fué preciso obedecer; pero á todos se hizo visible lo 
mucho yue le costaba este sacrificio. Arrancóse con 
increible dolor de sus religiosos de Chalis, y fueron 
recíprocas las lágrimas de unos y de otros. En Bourges 
fué recibido como un hombre enviado del cielo, Con- 
sagráronle, y ensu consagración se le comunicó sen- 
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siblemente la plenitud del sacerdocio. Revestido de 
él, entregó totalmente su aplicacion á imitar al sobe- 
rano Pastor en toda su conducta. Al amor de la sole- 
dad sucedió el zelo por la salvacion de sus ovejas, Vi- 
sito su arzobispado con tanta caridad, que parecia 
iba pegando fuego en todas partes. Predicaba, ense- 
ñaba la doctrina, administraba los sacramentos , vi- 
sitaba á los pobres en los hospitales, consolábalos , 
socorrialos; y haciéndose todo a todos, ganaba á to- 
dos para Jesucristo, sin que hubiese pecador tan obs- 
tinado que se resistiese á la eficacia de su zelo. 

Ni su dignidad ni sus inmensos trabajos le obliga- 
ron jamás á remitir en algo sus excesivas penitencias. 
Nunca dejó el habito religioso, ni mucho menos el 
espiritu de monje. Observaba los ayunos de la regla 
con el mismo rigor que si estuviera en el claustro, No 
probó cosa de carne, aunque se servia en su mesa 
siempre que habia convidados. Su palacio estaba 
abierto para todos; solo estaba cerrado para las mu- 
jeres, conlas cuales nunca hablaba sino en caso muy 
preciso, y entonces en la iglesia. Calificabase de ni- 
miamente rigida esta severidad; pero respondía siem- 
pre que un obispo nunca podía ser nimiamente rígido 
en esta materia. Habiendo sido arrestados ciertos di0- 
cesanos suyos por haber defendido los derechos de 
la Iglesia con mas zelo que prudencia, no perdonó 
diligencia alguna con los jueces para que les diesen 
libertad ; pero, viendo que eran inútiles todos sus ofi- 
cios, sepuso á la puerta de la carcel, resuelto á no sa- 
lir de allí hasta lograr el fin de sus caritativas instan- 
cias. Esta caridad ablandó el corazon de los jueces, y 
dieron libertad a los encarcelados. 

Por muchas y graves ocupaciones que tuviese, já- 
más abrevió, ni mucho menos omitió, ninguno de sus 
ejercicios espirituales. Todos los dias tenia dedicadas 
algunas horas que infaliblemente pasaba en un pro- 
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fundo recogimiento y retiro. Tenia siempre la muerte 
delante de los ojos; y acostumbraba decir que este 
pensamiento era un soberano remedio para todas las 
enfermedades del alma; siendo su mayor consuelo 
asistir a los moribundos. Su liberalidad con los pobres . 
era una prueba concluyente de su desinterés; y re- 
petia muchas veces que no habia cosa mas indigna 
de un obispo que atesorar dinero. A los pobres, los lla= 
maba sus acreedores; y cuando repartia entre ellos 
casi todas sus rentas, decia con gracia ; Vamos poco 
á poco saliendo de trampas y de deudas. 

Pero en medio de una santidad tan eminente no se 
libró de aquellas pruebas con que suele Dios purificar 
la virtud de sus siervos. Padeció algunas persecuciones 
por parte de aquellos á quienesincomodaba su exacta * 
regularidad , porque era censura de su desarreglada 
vida. Los ministros del rey Felipe Augusto ejercitaron 
por algun tiempo su paciencia; pero triunfó de todo 
con la dulzura y con la humildad. Animado de un ar- 
diente zelo por la gloria de Dios, se disponia á irá 
combatir la herejía de los Albigenses, cuando el cielo 
le dió a entender habia llegado el tiempo de recibir el 
glorioso premio de tantas otras victorias. 

Hallóse muy indispuesto el dia de Reyes; mas no 
por eso dejó de predicar conio lo acostumbraba. Dió 
principio a su sermon por estas palabras : Esta es la 
hora de salir del letargo en que hemos estado hasta aqui; 
y al acabar el sermon, se despidió de su pueblo. Como 
todos estaban persuadidos de que se hallaba dotado 
del don de profecia, nadie dudó que pronosticaba su 
muerte. El dolor del auditorio se comunicó presto á 
toda la ciudad , donde fué general el llanto y la tris- 
teza. Apenas seretiró el santo á su casa, cuando pidió 
que le administrasen los sacramentos, que recibió 
-con singularisima devocion y con particular ternura, 
Pasó hasta el dia 10 en oracion casi continua y en una 
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íntima union con Dios, pronunciando sin cesar los 
dulcisimos nombres de Jesus y de Maria, en quienes 
tenia colocada toda su confianza. Aunque siempre ha- 
bia dormido sobre un poco de paja, quiso tener el 
consuelo de morir sobre la ceniza y el cilicio. En fin, 
habiéndose querido esforzar a rezar los maitines del 
dia, al acabar el primer salmo, rindió tranquila- 
mente el espíritu al Criador, el dia 40 de enero del 
año 1209, 

Hizo su muerte en los corazones de todos el erecló 
 quehace ordinariamente la muerte delos santos. Cada 
uno Horaha á su pastor, á su.protector y a su padre, 
Todos querian besarle los piés, invocando su inter- 
cesion para con Dios, y refiriendo cada cual alguna 
maravilla ó milagro de su vida. Antes de morir mos- 
tró deseo de que su cuerpo fuese enterrado en su que- 
rido desierto de Chalis; pero toda la ciudad de Bourges 
se puso en armas para conservar este tesoro. Fué, 
pues, sepultado en la iglesia metropolitana de dicha 
ciudad, celebrándose sus funerales con tanta solem- 
nidad y con tanto concurso de los pueblos comarca- 
nos, que pudo parecer testimonio de que ya desde 
entonces le veneraba la ciudad como uno de sus pa- 
tronos. La fama y la multitud de milagros obrados 
en su sepulcro movieron al arzobispo Girardo, suce- 
sorde Guillelmo, a elevar de la tierra el santo cuerpo, 
ocho años despues de su muerte. Hiciéronse despues 
las informaciones en órden á su canonizacion por au- 
toridad del papa Honorio HI, y se celebró la ceremo- 
nia en Roma con el mayor aparato el dia 2 de julio 
de 1248, al noveno año desu dichoso tránsito, man- 
dando el Papa por una bula que se celebrase su fiesta 
en la universal Iglesia. Conserváronse sus reliquias en 
la catedral de Bourges hasta el año de 1562, en que 
los Hugonotes, de quienes parece se valió el infierno 
para vengarse de los santos en sus preciosos despojos, 
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quemaron el cuerpo de san Guillelmo con execrable 
impiedad, arrojando sus cenizas por el viento, des- 
pues que tomaron y saquearon la ciudad. Su culto se 
ha perpetuado en Bourges y en otras partes, siendo 
reverenciado por uno de los santos protectores de 
Francia, 


SAN GONZALO DE AMARANTE, CONFESOR. 


En uno de los pueblos del reino de Portugal llamado 
Tagilde, y antes Atanagilde, perteneciente al obispado 
de Braga, nació san Gonzalo de Amarante, brillante 
ornamento del órden dominicano en los principios 
de su establecimiento. En su misma infancia dió se- 
ñales nada equivocas de su futura santidad ; lo que 
determinó á sus padres á ofrecerle al Señor en holo- 
causto, y no omitiendo los medios que pudieran con- 
tribuir al logro de sus intenciones. Apenas hubo lHle- 
gado á la edad de la razon, le buscaron por maestro 
á un sacerdote venerable, a fin de que le educase en 
buenas costumbres, y fomentase sus piadosas ideas, 
Perfeccionado en semejantes principios, y deseosos 
los padres de mayores adelantamientos, le presenta- 
ron al arzobispo de Braga, quien, notando en el sem- 
blante del jóven una singular modestia y admirable 
cordura en sus palabras, le admitió en su familia con 
suma complacencia ; y viendo sus progresos.en la vir- 
tud, y su inteligencia en los estudios eclesiásticos, á 
la edad prefijada por los cánones, le ordenó de sa- 
cerdote, y á poco tiempo confió á su cuidado la aba- 
día de san Pelagio. La carga de tan grave ministerio 
excitó el zelo de san Gonzalo ; y persuadido que para 
animar á los hombres tienen mas eficacia las obras 
que las palabras, desde luego se puso en el pié de 


ENERO. DIA X. 457 


alentar á sus feligreses con el ejemplo. Abrazó la fru- 
galidad en la comida, satisfecho con el preciso 
alimento; cubrió su cuerpo con el vestido mas des- 
preciable , observó inviolable la castidad y pureza, 
manifestóse humilde de corazon, y no quiso sobresalir 
en otra cosa que en las limosnas ; asi es que mirán- 
dose como un mero administrador de los bienes de la 
Iglesia, los invertia en socorro de los pobres, que le 
llamab<n padre a boca llena. 

Con esta serie de vida inculpable, continuó por al- 
gunos años Gonzalo en su monasterio; pero como la 
materia frecuente de sus meditaciones, que eran los 
misterios de nuestra redencion, le encendiese en vivos 
deseos de visitarlos santos lugares en que se obró esta; 
dejando por vicario de su abadía á un sobrino suyo, 
sacerdote, que habia criado desde la infancia, partió 
parala Tierra Santa en hábito de peregrino. Ocupó en 
visitar aquellos sagrados monumentos catorce años, 
sufriendo muchas incomodidades en el camino, pero 
compensadas con las divinas consolaciones de que fué 
inundada su alma. De vuelta de su peregrinacion, 
hallando que su sobrino no habia correspondido á sus 
. esperanzas , se dedicó á reparar sus faltas predicando 
la fe evangélica en toda aquella region; y concilián- 
dose en breve tiempo el respeto y veneración de todas 
las gentes, edificó con sus limosnas una pequeña er- 
mita, dedicada á la santisima Virgen, en cierto sitio 
inculto cerca del rio Tamaca, donde vivió como otro 
Pablo é Hilarion en el desiertc, empleado en santas 
contemplaciones, y en el ejercicio de la predicacion. 
Concurriendo á la fama de su santidad y de sus mi- 
lagros muchos personajes portugueses, se turbó la 
humildad del santo; y como pidiese al Señor le indi- 
case el método de vida que mas fuese de su agrado, 
pasando una noche en oracion delante el altar de la 
Virgen, oyó una voz que le dijo : « Levanta, siervo 
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- mio, y sigue entre las órdenes religiosas esparcidas 
por cl mundo, al que oyeres que da principio y fin á 
los oficios divinos con la salutacion angélica. » Si- 
guiendo esta inspiracion, buscaba con diligencia este 
sagrado instituto; y como pasando un dia por Vimaro 
entrase en el convento de los religiosos dominicos, y 
notase que el oficio divino daba principio y fin con la 
dicha salutacion , convencido de que esta era la órden 
prevenida por la santísima Virgen, pidió el hábito con 
anhelo, y fué admitido con aprobacion universal de 
todos los religiosos. Pasado el año de noviciado, en 
el que dió sobradas pruebas de su fervor, de su ino- 
cencia y de sus eminentes virtudes, y hecha la pro- 
fesion solemne, obtuvo licencia de sus superiores para 
volver al oratorio de Amarante á continuar sus fun- 
ciones apostólicas. 


La caridad del santo no se limitó a enriquecer con 
dones espirituales a los habitantes de aquella comarca. 
Sintiendo en el alma que las inundaciones continuas 
del rio Tamaca impidiesen á los fieles concurrir á sus 
sermones, pensó en fabricar un puente, y lo llegó á 
ejecutar con limosnas que recogió de los pueblos co- 
marcanos, y en 5u construccion se refieren yarios mi- 
lagros. Los inmensos trabajos que padeció y el rigor 
de sus penitencias le debilitaron en términos, que cayó 
en una gravisima enfermedad; y conociendo se acer- 
caba la hora de su muerte, se dispuso á recibirla con 
las preparaciones de la mayor edificacion, rogando 
á la santísima Virgen, su protectora, que le alcanzase 
la gracia de que no le perturbase el enemigo infer- 
nal, Su súplica fué oida, y agravándose cada vez mas, 
tuvo la dicha de que á su fallecimiento asistiese la 
Reina de los ángeles, acompañada de los coros celes- 
tiales, entre cuya comitiva entregó su espíritu al 
Criador, el dia 40 de enero de 1260. 
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Justificados los muchos milagros que en vida y 
despues de muerto obró el Señor por la intercesion de 
su siervo, con el heroismo de sus virtudes, le puso 
en el catálogo de los santos el papa Julio WI, man- 
dando se celebrase su festividad en el mismo dia de 
su fallecimiento. Además de esta, repiten otra los Por- 
fugueses en la octava de Pentecostes, con mucho 
concurso de aquel pais, en Amarante, donde se edi- 
ficó un monasterio suntuosisimo de religiosos domi- 
nicos, que enriqueció con cuantiosas donaciones el rey 
Don Juan el tercero. Su vida ha sido escrita por órden 
de Don Bartolomé de los Mártires, arzobispo de Braga, 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Chipre, san Nicanor, uno de los siete primeros 
diáconos, el cual, siendo admirable por la eminencia 
de su fe y de su virtud, mereció recibir la corona de 
la gloria. 

En Roma, san Agaton, papa, que, habiéndose hecho 
célebre por su piedad y su ciencia, murió en paz. 

En Bourges, san Guillelmo, arzobispo y confesor, 
ilustre por sus milagros y por sus virtudes; fué cano- 
nizado por el papa Honorio MI, 

En Milan, san Juan el Bueno, obispo y confesor. 

En la Tebaida, la muerte de san Pablo, primer er- 
mitaño, quien, habiéndose retirado al desierto no 
teniendo mas que diez y seis años, vivió alli, solo, hasta 
la edad de ciento y trece años. San Antonio vió su 
alma que los ángeles llevaban al cielo en medio de 
una tropa numerosa de apóstoles y de profetas. Su 
fiesta se celebra el dia 15 de este mes. 

En Constantinopla, san Marciano, presbítero. 

En el monasterio de Cusan (Cataluña), san Pearo 
Urséolo, primeramente dux de Venecia, en seguida 
religioso del órden de san Benito, muy notable por 
su piedad y sus virtudes. Se celebra su fiesta el dia14 
de cste mes, 


460 AÑO CRISTIANO. 


La misa es de la octava de la Epifania, y la oracion 
en honor del santo es la siguiente. 


Exaudi, quesumus , Domi- Dad, Señor, oidos á las sú- 
ne, preces nostras, quas in plicas que os hacemos en la 
Beati Guillelmi confessoris tui fiesta de vuestro confesor y 
atgue pontificis solemaitate pontífice san Guillelmo; y pues 
deferimus, et qui tibi digne él ossirvió dignamente, librad- 
merait famulari, ejus inlerce- nos porsus merecimientos de 
dentibus meritis, ab omuikus tadas nuestros pecados : Por 
nos absolve peceatis : Per Do- nuestro Señor Jesucristo... 
minum nostrum Jesum Chris A 
lam... 


La epístola es del cap. 60 de Isaias, y es la misma que 
el día vt, pág. 90, 


NOTA 


« Las profecías de Isaías se pueden dividir en ocho 
» partes. La primera pertenece al reino de Joathan, ' 
» hijo de Osias,. rey de Judá. La segunda comprende 
» al reino de Acáz. La tercera es contra Babilonia, 
» los Filisteos, los Moabitas, y contra Damasco, Sa- 
» maria y Egipto. La cuarta es contra Cedar, la Arabia, . 
» Jerusalen y toda la Judea. La quinta es sobre la 
» guerra de Senaquerib. La sexta es un discurso sobre 
» la existencia de Dios, y sobrela verdad de la religion 
» de los Hebreos. La séptima trata mas particular- 
» mente del Mesías. La octava tiene por objeto la yenida 
» del Mesías, la vocacion de los gentiles, la repro- 
» bacion de los Judios y la fundacion de la Iglesia. » 


REFLEXIONES. 


Levántate, Jerusalen, y brilla con nuevo resplandor, 
porque ya ha venido tu luz. ¡Asombroso esque aun des- 
pues de haber amanecido en el mundo el divino-Sol 
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de justicia, reinen todavia las tinieblas en el espiritu 
de tanto número de fieles! ¡Qué ecguedad mas lamen- 
table, que ver, en medio del cristianismo, dias enteros 
destinados á diversiones poco cristianas, y que, por 
un intolerable abuso que parece presume de lícito por 
la prescripcion, corra sin freno la licencia desde 
Reyes hasta cl tiempo santo de cuaresma ! 

Si entre las calumnías que los gentiles forjaron con- 
tra los cristianus se les hubiera ofrecido darles en 
cara con esta imconsecuencia, conviene a saber, que, 
mientras nuestra religion condena el paganismo en 
todos sus puntos, imita sus desórdenes en muchos ; 
que, preciáandose de una moral austera, cuyas ley es 
ponen limites tan estrechos á las mas honestas diver- 
siones , permite con todo eso losregocijos y las fiestas 
de los paganos; que unas veces severa, otras indul- 
gente, segun las diversas ocurrencias de los tiempos, 
da licencia en ciertos dias para desórdenes y para 
disoluciones que prohibe en otros; ¿con qué indigna- 
cion, con qué enojo no se hubiera gritado desde luego 
contra esta reconvencion , tratandola de impostura, 
de embuste y de calumnia? 

¡Qué mentira mas grosera, se diria entonces, qué 
mayor impostura, que acusar a la religion cristiana 
de desordenada en sus costumbres, cuando en virtud 
de sus preceptos está condenando hasta el desco, hasta 
el pensamiento del pecado! ¡ Puede ignorarse cuánta 
es su delicadeza en punto de pureza de conciencia y 
limpjeza de corazon ! ¿Qué vicio se puede iactar de 
ser exceptuado Ó de ser disimulado por ella? ¿Hay 
por ventura un solo instante en la Vida que sea exento 
de la práctica de la virtud, en que ella dispense la 

obligacion de servir á Dios “y de conservarse en la 
inocencia ? Ñ 

De esta manera responderian confiada y animosa- 

mentelos cristianos de la primitiva Iglesia; porque no 
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les dolian prendas, ni se les podia dar en rostro con 

algun desórden. Jamás parecian en el circo; huian 

del teatro, de los espectaculos y de los juegos públi- 

cos; No se les veia ni coronados de flores, ni vestidos 

de púrpura; reinaba una modestia inalterable en to- 
dos los estados; no reconocian ni edad, ni tiempo, ni 

" dias destinados para inmoderadas alegrías; sus diver- 
siones siempre honestas , siempre puras, eran leccio- 
nes de virtud y de decencia ; en sus convites sobresalia 
la frugalidad y la moderación; en sus concurrencias, 
juntas y visitas, iba delante la piedad; en fin, en todo 
tiempo y en toda ocasion eran cristianos. Estos si que 
facilmente confundirian la calumnia. Pero pregunto : 
¿tendriamos nosotros el dia de hoy el mismo derecho 
y el mismo valor para rebatirla a vista de nuestra 
conducta tan poco cristiana, especialmente durante 
el carnaval y en tiempo de carnestolendas? ¿Qué re- 
torsiones no nos harian? ¿Cómo nos argúirian con esos 
festines licenciosos, con esos bailes, con esas danzas, 
con esas mascaras, con las cuales los primeros cris- 
tianos daban en cara a los idólatras, como muestras 
visibles, asi de la corrupcion de sus costumbres, como 
de la falsedad de su religion ? 

¿Qué tendriamos que replicar, si los paganos nos 
dijeran que en tiempo de carnaval haciamos lo mismo 
que ellos hacian en sus fiestas Bacanales, los mismos 
excesos, los mismos festines , los mismos saraos, los 
mismos regocijos? Los desórdenes son públicos, la 
licencia no es menos desenfrenada. ¿Seria bien reci- 
bida la excusa de que en esas diversiones se observa 
alguna mayor moderacion, esto es, que los regocijos 
y las máscaras del carnaval á lo sumo solo se pueden 
llamar reliquias del paganismo mitigado? Pero gracias . 

al Señor, que, aunque sean tan universales los abusos 
y la licencia de los malos cristianos, no puede per- 
judicar á la santidad de la Religion, que en todo 
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tiempo ha condenado, como la condena tambien el 
dia de hoy, esa profanidad , eseescandaloso desórden, 

Adorado en casi todos los altares el enemigo comun 
de todo el género humano , orgulloso y fiero con el 
imperio universal de todos los corazones, se hacia 
consagrar los primeros dias del año con esa disolu- 
cion, Este, y no otro, es el principio que tuvo la es- 
candalosa costumbre de los excesos del carnaval. * 

¿Qué hombre de buen juicio se atreverá a autorizar 
esas Jicenciosas alegrias con el pretexto de que des- 
pues entra el tiempo de ayuno y de penitencia? 
¿Habrá valor para decir quese concede todala libertad 
alos sentidos, porque dentro de tres dias se ha de 
llorar esa libertad que se les ha concedido? ¿quese en- 
trega el corazon al esparcimiento y al desórden, por- 
que se acerca el tiempo en que se ha de hacer peni- 
tencia de ese desórden y de ese esparcimiento? Llega 
la cuaresma, en que es menester llorar los pecados; 
pues consolemos anticipadamente esas lágrimas futu- 
ras con todo género de divertimientos. Dentro de 
pocos dias obligará la Iglesia a todos sus hijos al 
ayuno ; pues pertrechémonos contra ese ayuno con 
excesos, convites y comilonas, que lleguen á ser 
glotonerias. 

Bien presto se nos convencera desde los púlpitos, 
que todas esas fiestas del carnaval son indignas del 
nombre cristiano; pues trabajemos ahora en merecer 
que entonces nos avergiencen. Mañana se nos predi- 
cará la penitencia; pues hagamos hoy todo lo posible 
para tener necesidad de ella, 

Conócese, pálpase la ridiculez y la impiedad de este 
lastimoso discurso ; ¿pues cuándo se confesará la in- 
dignidad de esa miserable conducta? Tendriase ver- 
gúenza de justificar asi el carnaval; y sin embargo 
esto es lo que quiere decir todo cuanto se alega para 
autorizar la costumbre, Pues qué, ¿el cristianismo es, 
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cosa de mojiganga , ó es á manera de vestido que se ha 
de mudar segun la diferencia de los tiempos? ¿Es cosa 
de farsa, esá modo de teatro, en que ha de haber di- 
versas mutaciones , y se han de representar distintos 
y aun contrarios papeles? ¿Hoy disolutos, y aun casi 
malvados de apuesta, y mañana hipócritas por bien 
parecer? ¿Hoy entregados á las disoluciones de los 
gentiles, y mañana aparecer con una mascarilla de 
cristianos? Adorándose el mismo Dios, teniendo la 
misma ley, y siendo uno mismo el infierno en carna- 
val y en cuaresma, ¿qué razon hay para que en un 
tiempo se haga vanidad de ser impíos y disolutos, y 
en otro se haga ridicula ostentacion de parecer cris- 
tianos ? 

¿Es posible que una ceguedad tan grosera no haga 
fuerza á todo hombre de mediana razon? ¿Puede ha- 
ber quien tenga alguna tintura, no digo yade religion, 
sino de sentido comun, que no se avergúence de ha- 
cer públicamente este género de farsa? ¿Seria creible, 
si no se viese cada dia, que tan frescamente se incur- 
riese en este género de ilusiones? ¿Ignórase por 
ventura que, para ser verdaderamente cristiano es 
menester vivir siempre como tal? No quiere Dios 
nuestro corazon sino se le da para siempre. ¿Y cree- 
ras tú que llevará á bien que en tales y en tales dias 
lo repartas entre él y el mundo? Si se confiesa que 
Dios merece ser servido en ciertos dias del año, ¿no 
será un desprecio intolerable el iuzgar que en otros 
se puede dejar de servirle ? 

Es artículo de fe que el mundo es su irreconci- 
liable enemigo : ¿y ha de haber tiempo en que un 
cristiano pueda entregarse sin vergúenza y atolon- 
dradamente á todos los pasatiempos del mundo? ¿A 
bailes, á saraos, á juegos excesivos, á entreteni- 
mientos poco cristianos, á máscaras , a desórdenes ? 
¿Ba de haber tiempo en que se crea ser lícito y permi- 
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tido no amar mas que al mundo, y hacer como repu- 
tacion de servirle , cortejarle y de complacerle ? 
¿Habria quien tuviese valor para proferir una máxi- 
ma tan contraria á la fe y a la razon? Y en medio 
de eso, esta es la máxima que hoy'se sigue en el 
mundo. Tanta verdad es que, en dejándose de vivir 
cristianamente, se incurre en una insensatez y locura. 

Y lo que apenas se pudiera creer, si no se palpara, 
es que un abuso tan irreligioso se halla no pocas veces 
autorizado por personas que tratan de devocion, que 
se precian de muy cristianas, y que con efecto en 
otros tiempos del año se portan con una vida bastan- 
temente arreglada. Pero, mi Dios, ¿estas benignas 
interpretaciones de vuestra ley son muy conformes al 
espiritu de vuestro santo Evangelio? ¡Ah, Señor, y 
qué ilusiones se encuentran en los sistemas de devo- 
cion que cada uno se forja á sumodo! ¡ Qué nulida- 
des en esas vanas dispensas! ¡Qué horror causa mi- 
rar en la hora de la muerte el carnaval con ojos 
cristianos! 


El evangelio es del cap. 2 de san Mateo, y el mismo 
que el día v1, pág. 93. 


MEDITACION 
DE LA FIDELIDAD Á LA GRACIA; 
PUNTO PRIMERO. 


Considera con qué prontitud, con qué fidelidad 
obedecieron los Magos la voz de la divina gracia, 
figurada por la estrella. Vidimus stellam, el venimus, 
Apenas se nos descubrió la estrella, cuando al instante 
nos pusimos en camino. ¿Cuántas razones tenian para 
deliberar, para informarse, para asegurarse de la 
verdad del hecho? Pero cuando Dios habla, quiere 
ser prontamente obedecido. Tanta deliberación cuan- 
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do se trata de convertirse, es efectivamente no querer 
hacerlo. Luego que Marta dijo á su hermana María 
que el Señor la llamaba, al instante , al momento se 
levanta y deja a los que la estan consolando sin ha- 
blarles palabra. El que no parte al momento que ve la 
estrella , luego la pierde de vista, y al cabo no se 
mueve. 

¿Cuánta multitud de gente veria la que anunció el 
nacimiento del Salvador? Pero en lugar de seguirla , 
se contentaron con admirar su resplandor, con ob- 
servar su movimiento, con hablar de ella como filó- 
sofos 6 astrónomos, Solamente los Magos, sin dete- 
nerse a filosofar, se aplican á obedecerla ; y queriendo 
acreditarse de mas dóciles que sabios, van derechos 
adonde ella los conduce, y encuentran felizmente lo 
que la misma les anuncia. ¡Cuántas veces ha brillado 
a nuestros ojos la estrella de la gracia ! ¡Cuántas santas 
inspiraciones | ¡cuántospiadosos movimientos! ¡cuán- 
tas voces interiores! Y nosotros hemos discurrido,. 
delicadamente hemos admirado, hemos deliberado 
mucho ; pero sin concluir nada. Dios nos ha convida- 
do, nos ha solicitado, nos ha estrechado mil veces 
á que le sigamos; y nosotros sin dar un paso, sin 
movimiento. 

Al fin, Señor, ya es tiempo de que lo haga; ya 
quiero dejarme de mis imperfecciones, desviarme de 
mis malas costumbres, apartarme de todo cuanto 
desagrada á vuestros purisimos ojos, No 0s canseis vos 
de convidarme, haced que brille de nuevo vuestra 
gracia, que desde este punto resuelto estoy á seguirla, 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera cuantas dificultades se les representarian 
á estos santos reyes para desviarlos de emprender 
aquel viaje. El camino es largo y malo; la estacion 
áspera y cruda ; no vemos urgencia que nos precise ; 
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tiempo tendremos para emprender esta jornada con 
menos incomodidad; la estrella no habla solo con 
nosotros, que con todos habla, y no vemos que otros 
se muevan ni se inquieten. ¿No son unos discursos 
muy semejantes, unas quimeras muy parecidas las 
que aun el dia de hoy nos estorban el seguir las im- 
presiones de la divina gracia? ¿Y qué? cuando se trata 
de obedecer la voz de Dios, de cumplir las obligacio- 
nes de cristiano, de ser feliz ó infeliz eternamente , 
de asegurar mi eterna salvacion, ¿me han de servir 
deembarazo el tiempo, el lugar, la edad, la condicion , 
los respetos humanos? Nada de esto nos detiene 
cuando setrata de un interés, de una ganancia, de un 
empleo, de conservar la vida; y solo cuando se trata 
de mi suerte eterna, de la amistad de un Dios, de mi 
eterna felicidad , entonces todo me hace dificultad , 
todo me hace estorbo. ¡Cuántos prudentes a lo del 
mundo se burlarian entonces de la credulidad de los 
santos reyes, tratandolos quizá de sencillos | ¿pero 
el dia de hoy habrá quien los califique de muy faciles, 
ó de nimiamente dóciles? 

Encubrióseles la estrella por algun tiempo; mas no 
por eso quedaron sin auxilios y socorros. Siempre hay 
libros espirituales y devotos, nunca falta la luz de los 
directores prudentes y zelosos. En medio del tumulto, 
del bullicio del mundo, son poco frecuentes, son muy 
raras las gracias extraordinarias y sensibles; debili- 
tanse mucho cuando nos paramos dentro de él; pero 
en saliendo del bullicio y del tumulto, vuelve a des- 
cubrirse la estrella, y con ella el consuelo y la alegria. 
¡Dichosa el alma que es constantemente fiel á la 
gracia! ¡Qué consuelo haber sido mas fiel que otros 
en seguir la estrella cuando se logra la dicha de haber 
encontrado á Jesucristo ! Esta es la suerte de todos los 


que le buscan con valor, con constancia y con fide- 
lidad. ; 
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No mireis, Señor, á mis pasadas ingratitudes; brille 
de nuevo la luz de vuestra gracia, que determinado 
estoy á no ser mas infiel á ella. Mandadme, Señor, 
cuanto fuere de vuestro agrado, que pronto estoy 
con el socorro de vuestra gracia á cumplir exacta- 
mente todo cuanto me mandarejs, 


JACULATORIAS. 


Loquere , Domine , quia audit servus tuus. 1 Reg. 
Hablad , Señor, que vuestro siervo oye, 


Hodié si vocem ejus audieritis , nolite obdurare corda 
_ vestra, Salm. 94, 
Si oyeres la voz del Señor, guárdate bien de obstinarte 
en no seguirla al momento. 


PROPOSITOS. 


4. Mucho tiempo ha que Dios te está solicitando , te 
está estrechando para que le hagas ese cierto sacrifi- 
cio, para que dejes esa ocasion, para que reformes 
tus costumbres, y para que te arregles con cierto 
género de vida; y todo este tiempo ha que tú le estás 
resistiendo. Hoy se te descubre la estrella, que acaso 
se te ha encubierto todo el tiempo que has vivido tan 
ciego y tan empeñado en esa mala amistad. No dilates 
un momento hacer lo que Dios te manda; pon por 
escrito tu resolucion; no se pase este dia sin hacer 
este sacrificio; da principio a él inmolando la victima 
que mas tienes en el corazon, 

2. Socorre con limosna al primer pobre. que hoy 
encontrares, y reserva algun tiempo para retirarte á 
alguna iglesia, y para renovar alos piés de Jesucristo 
el propósito que has hecho de serle fiel en adelante. 
Concibe un gran dolar de tu cobardía en el servicio 
de Dios, de haber perdido tantas gracias, malogrado 


tantos auxilios ; , y acúsate particularmente de esto en 
la primera confesión. 
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CLAVAN VAN UA Y 


DIA ONCE. 


SAN HIGINIO, PAPA Y MÁRTIR. 


Tiene el Señor gran cuidado de conservar y defen- 
der su Iglesia contra todos los esfuerzos del infierno, 
segun sus promesas , especialmente cuando la vé 
atribulada y afligida; bajo cuyo supuesto, en aquellos 
calamitosos tiempos en que fueron muchos y muy 
poderosos sus enemigos, fus muy particular su vigi- 
lancia en proveerla de prelados santos, sabios y va- 
lerosos, que sin temor de la muerte la delendiesen con 
brio, y animasen a los fieles con su ejemplo. De esta 
clase fué san Higinio, griego de nacion, natural de 
Atenas, hijo de un filósofo cuyo nombre y genea- 
logia no explican los escritores. Por su eminente 
virtud y recomendables prendas, ascendió a la cá- 
tedra apostólica por muerte de san Telesforo, hácia 
la mitad del siglo segundo, en el reinado del empe- 
rador Antonino Pio, 

En tiempo de su pontificado fueron muchas y graves 
las calamidades del mundo, y con especialidad las 
del imperio romano: y atribuyendo los gentiles estos 
males, este castigo de la divina justicia á los vicios 
y delitos de los eristianos, cnemigos de sus dioses, 
con esta falsa preocupacion los perseguian de muerte, 
con el fin de aplacar el enojo de sus idolos, á quienes 
suponian gravemente ofendidos. 

No menos cruel que la persecucion de los paganos 
fué la que sobrevino á la lglesia en la época de este 
papa por la malignidad de los herejes, que no perdo- 

10 
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naban medio alguno para corromper la pureza de la 
fe y santidad de las costumbres. Casi todos los ene- 
migos declarados de Jesucristo habian concurrido á 
Romacon la perversaintencion de envenenar la fuente 
matriz de la doctrina evangélica. El impio Valentin, 
hombre de vivo ingenio, lleno de fuego y de bri- 
llante elocuencia, con singular atractivo y cultos 
modales, hacia grandes progresos en su secta, enga- 
fiando al vulgo con su continua afectacion de reforma, 
y una muy bien estudiada exterioridad de virtud. 
Marcion, otro famoso heresiarca, separado de la 
Iglesia por su mismo padre (obispo despues de viudo), 
no pudiendo conseguir en Roma ser admitido á la 
comunion de los fieles, por mas que se cubrió con 
la máscara de virtud y autoridad, precipitado en la 
herejia de Cerdon , añadiendo muchas impiedades á 
las de aquel perverso maestro , engañó á muchos sen- 
cillos y simples con las apariencias de arrepentido 
y devoto. Contra estos y otros monstruos tuvo que 
luchar Higinio; y como era un hombre de superior 
ingenio, de eminente sabiduria, de extraordinaria 
grandeza de alma, de inflexible teson, y de tanta 
intrepidez que miraba con desprecio los mayores pe- 
ligros, los persiguió hasta exterminarlos, y no per- 
donó diligencia alguna para precaver á su rebaño de 
la ponzoña, con el antidoto oportuno. 

Mucho sirvió para la consecucion de progresos tan 
felices san Justino, luz brillante de su siglo, y des- 
pues mártir de Jesucristo, quien por aquel tiempo 
compuso su doctisima apología en favor de los eris- 
tianos , capaz de confundir vergonzosamente a todos 
los enemigos del Evangelio, teniéndose por dichoso 
en contribuir á las empresas de tan gran pontifice, á 
cuya vigilancia y zelo se debió el fervor que en su 
tiempo acreditaron los fieles, á pesar de las persecu- 
ciones de los gentiles y esfuerzos de los herejes, 
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Conseguidos tan recomendables triunfos, aplicó su 
cuidado á la reforma del clero en los grados de su 
jerarquía. Aunque esta se hallaba ya establecida desde 
el tiempo apostólico con varios reglamentos de disci- 
plina, posteriormentese habian confundido ya unos, y 
relajado otros con iiotivo de las persécuciones de Tra- 
jano y Adriano, segun escribe Baronio; y los réstituyó 
y perfeccionó Higinio, ordenando en cada uno de los 
grádos eclesiásticos el modo y forma de ejercer sus 
respectivas funciones. Tambien expidió muchos de- 
cretos útiles, entre ellos varios sobre ritos y cére- 
imonias para la celebracion del santo sacrificio. Mandó 
asimismo que no hubiese mas que un padrino y una ma- 
drina en el bautismo, pues se habia introducido mayor 
húmero, con inhibicion de que lo fuese en el sacra- 
mento de laconfirmacion el que lo fuera en el bautismo, 
Igualmente mandó que en la consagracion de los tem- 
plos se celebrase el santo sacrificio de la misa, y que 
las iglesias no se erigiesen ni demoliesen sin licencia 
delos obispos, prohibiendo que lo cedido para el culto 
divino sirviese en usos profanos. Tres veces hizo ór- 
denes en el mes de diciembre, en las que creó quince 
presbiteros, cinco diáconos, y siete obispos para dife- 
rentes ¡glesias. ; 
Murió - san Higinio el año 142, despues de haber 
ocupado la silla pontificia cerca de cuatro años. Mu- 
chos calendarios antiguos y el Martirologio romano 
le dan el titulo de martir; lo que puede estar fundado 
sobre las diferentes persecuciones que tuvo que sufrir, 
y sobre los peligros á que en tiempos tan borrascosos 
le exponia el sitio que ocupaba, 


179 AÑO CRISTIANO. 


SAN TEODOSIO £L CENOBIARCA y" CONFESOR. 


San Teodosio, llamado el Cenobiarca, es decir cabeza 
del estado cenobitico, porque juntó un gran número 
de religiosos que viviesen en comunidad dentro: de un 
mismo monasterio, nació en una aldea de Capadocia 
hácia el año de Jesucristo de 423, Fueronsus padres los 
mas ricos y mas distinguidos del lugar; pero sehacian 
respetar mas por su virtud que por los bienes de for- 
tuna. Tuvieron gran cuidado de la educacion de. su 
hijo, criandole en el temor santo de Dios, y procu- 
rando sobre todo que las instrucciones fuesen acom- 
pañadas de los ejemplós. De esta manera lograron el 
consuelo de ver los progresos que hacia el niño 
Teodosio en la ciencia de los santos, antes de tener 
edad para instruirse en las ciencias humanas. No 
manejaba mas libros que los de deyocion, ni tomaba 
gusto en otro género de lectura. Su aplicacion al 
estudio de las sagradas letras le habilitó en la ciencia. 
dela Religion, y su piedad le disgusto tanto del mundo, 
que le dejó luego que llegó á conocerle. Abrazó el 
estado eclesiástico, y en poco tiempo fué director y 
padre espiritual de los mismos que le habian dado el 
ser y la educacion. 

Despues de haber ejercitado el oficio de e énla 
iglesia por algun tiempo, se encendió en tan vivos de- 
seos de la perfeccion, que resolvió dejarlo todo por 
Jesucristo, y retirarse á un desierto á pasar en él los 
dias de su vida. Pero antes quiso instruirse mejor de 
la voluntad del Señor; y para descubrirla, tomóel par- 
tido de ir a visitar los santos lugares, y consultar 
de camino á aquellos santos varones que mas se dis- 
tinguian en los desiertos por la santidad de su vida, - 
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Habiendo , pues, dejado como otro Abraham su casa, 
su patria y sus parientes, tomó el camino de Jeru- 
salen, y al pasar por las cercanias de Antioquia en 
Siria, se le excitó un vivo deseo de ir á ver á san 
Simeon Estilita, que á la sazon vivia sobre una 
columna ; y dejándose llevar de él, dobló el camino , 
y fué á pedirle su bendicion, su consejo y sus oracio- 
nes. Apenas le descubrió Simeon desde muy lejos, 
cuando, ilustrado con superior luz, le comenzó a 
gritar : Seas bien venido, Teodosio , siervo de Dios. De 
que atónito y confuso nuestro santo, solo correspon- 
dió con una profunda humillacion, postrándose hasta 
el suelo. Mandóle el santo solitario que se levantase, 
y le alentó á que subiese á la columna. Alli le abrazó 
tiernamente , descubrióle los designios que Dios tenia 
de él, exhortóle a corresponder con fidelidad, y le 
aconsejó que continuase su viaje. 

Despues que Teodosio desahogó en parte su devyo- 
cion, y visitó los santos lugares , estuvo dudoso por 
algun tiempo si abrazaria el instituto de los solitarios, 
que viven solos y separados unos de otros, ó el de 
los cenobitas, que viven muchosjuntos encomunidad, 
Al fin prefirió este segundo, pareciéndole mas seguro, 
y en cierta manera mas perfecto, por las continuas 
ocasiones que se ofrecen en la vida comun de que- 
brantar la propia voluntad y de sufrirse con caridad 
los unos á los otros. Púsose luego bajo la disciplina de 
unsanto anciano , llamado Longino , hombre de gran 
magisterio de espiritu, que vivia en la Torre de David 
entregado á ejercicios de penitencia. Admirado el 
maestro de la virtud del discipulo, y sumamente 
prendado de ella, se consolaba con la esperanza de 
tenerle en su compañia hasta la muerte, cuando una 
virtuosa, señora, llamada Icela, se le vino á pedir 
para encargarle el cuidado de una iglesia que acababa 
de edificar en honor de la santísima Virgen. El sacri- 
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ficio fué recíproco , nó costando menos al santo 
anciano separarse de su querido compañero, que ¡A 
nuestro santo desviarse de su dulce compañía ; pero 
hubo de rendirse en virtud de la ley que se habia im- 
puesto de obedecer. No estuvo mucho tiempo en esta 
ocupacion; porque á la fama de su santidad concurrió 
tanta gente por verle y por consultarle, que dejó el 
empleo, y retirándoseá un desierto vecino, se escon- 
dió en una gruta , donde era tradicion que los reyes 
Magos habian dormido cuando volvian de Belén de 
adorar al Salvador. Aqui soltó las riendas á su fervor, 
entregándose á la contemplacion y á todos los rigores 
de la penitencia. Gastaba en oracion los dias y las no- 
ches, gustando en la intima comunicacion con su. 
Dios la dulzura y suavidad delos conisuelos celestiales, 
Su ayuno era riguroso y perpetuo, sin usar otro ali-. 
mento que algunas legumbres cocidas en agua Ó 
algunas yerbas silvestres. Este régimen observó hasta 
la muerte, eso es, por mas de treinta años, confesan- 
do que no era la menor de sus mortificaciones la pre- 
cision de comer, tan mortificado tenia el apetito. 
Yano pensaba masqueenvivir desconocido yretirado 
ensu desierto, creyendo que podia ser esta suvyocacion, 
no obstante la resolucion primera ; pero queria Dios 
que fuese útil a muchos, y extendió tanto la reputacion 
de su yirtud, que concurrió a la gruta una innume- 
rablemultitud de gente, pidiéndole con instancias que 
los tomase debajo desu direccion. No podia resistirse á 
la voluntad de Dios tan descubierta el que habia he- 
cho tan generoso sacrificio dela suya, ni podia negarse 
a los que únicamente le buscaban con el deseo de tra- 
bajar eficazmente enel importantenegocio de su eterna 
salvacion; y asi recibió luego á seis ó a siete, pare: 
ciéndole que podia limitarse á este reducido número. 
La primera leccion que les dió, fué que tuviesen 
perpetuamente en la consideracion y en la memoria 
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lá imágen de la muerte ; persuadido á que entre todos 
dos ejercicios de piedad que se pueden inventar para 
hacer grandes progresos en la virtud y para domar 
las pasiones, el continuo pensainiento de la muerte es 
el mas eficaz de todos. Mandólés trabajar una especie 
de bóveda 6 cementerio para el entierro comun ; y 
luego que se concluyó la obra, les dijo con aquella 
gracia y con aquella apacibilidad que le hacian tan 
amable : Hermanos , la sepultura ya está abierta; 
ahora falta quien haga la dedicacion. Uabia entre ellos 
un sacerdote llamado Basilio, que solamente suspi- 
raba por la dicha de ver á Dios, y arrojándose intré- 
pidamente á los piés de Teodosio, le dijo ; Yo, padre, 
la haré si me das licencia, Conoció. el santo con luz del 
cielo lo que habia de suceder, y permitió que Basilio 
se netiese y se ecirase en la sepultura ; mandó que le 
cantasen el oficio de difuntos, como se estila cn el dia 
del entierro, en el noveno y en el cabo de año, y al 
acabárse las oraciones dela Iglesia, por un milagro 
nada inferior al de la resurrección de los muertos , 
Basilio, sin calentura, sin accidente, sin indisposicion, 

durmió en el sueño de los santos, y se fué á reposar 
en el Señor. 

Este milagro y otros muchos que se siguieron á él, 
hicieron tan famosa la pequeña y recien nacida co- 
munidad de Teodosio, y fué tanto el número de los 
que concurrieron á ser discipulos suyos, que al fin se 
vió precisado á consentir que le edificasen un mo- 
nasterio mas espacioso para mantenerlos mejor en la 
disciplina regular. Pero como se dudase del sitio en 
que se habia de edificar el monasterio , Teodosio acu- 
dió á su ordinario recurso de la oracion; al fin de ella 
tomó un incensario para ir á decir misa a la capilla 
que estaba muy distante de su celda, cuando, en medio 
de! camino, bajó del cielo una hermosa llama que dejó 
encendidos los carbones del incensario, y al punto se 
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desvaneció; con cuya maravilla conoció el santo ser 
aquel el sitio en que queria Dios se levantase el edi- 
ficio. Desde entonces hizo ánimo de no despedir á nin- 
guno de cuantos quisiesen dejar el mundo y ponerse 
debajo de su disciplina, Presto se halló con un pro- 
digioso número de discipulos. Venian de todas partes 
del mundo personas de la mayor calidad, oficiales, 
ministros, caballeros particulares, señores de la pri- 
mera distincion, hombres ricos, filósofos, sabios, 
doctores , movidos todos de un deseo sincero de ase- 
gurar su cterna salvacion, que, renunciándolo todo 
por Jesucristo, solo aspiraban a servir á este Señor 
debajo de la disciplina y de la direccion del abad 
Teodosio. 

Era sin duda una especie de maravilla ver tanta di- 
versidad de naciones, de estados, de condiciones, de 
profesiones, juntos todos en un mismo lugar, con tal 
union, con tal órden, con tal economía y con tanta 
regularidad, que ciertamente no era el menos asom- 
broso de todos los milagros. Conforme iba creciendo 
el número de los discípulos, iba añadiendo al edificio 
del monasterio, y multiplicando las celdas. No se vió 
. enel mundo monasterio mas vasto ni mas numeroso, 
- Parecia una ciudad en el desiert», sin turbacion, sin 
tumulto, sin confusion. En él reinaba un eterno y 
maravilloso silencio ; habia mas de mil monjes, y era 
como si no hubiera una alma. 

Para facilitar el oficio divino a los que hablaban di- 
ferentes lenguas, edificó cuatro iglesias principales 
dentro de las paredes del monasterio, Una para los 
de Asia, Europa y Africa, que entendian el griego ; 
otra para los Armenios, en cuyo número estaban com- 
prendidos los Persas y los Arabes; otra para los Besas, 
ú septentrionales, que hablaban la lengua esclayona 
y rúnica; y la cuarta en fin, con grandes habitacio- 
nes separadas, para los energúmenos, es decir, para 
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todos aquellos, fuesen religiosos ó seglares, que por 
secreta disposicion de la divina Providencia estaban 
poseidos del demonio, que en aquellos tiempos eran 
innumerables. Todas estas iglesias estaban destmadas 
para cantar el oficio divino, segun las diferentes len- 
guas y naciones; pero no se celebraba en todas el sa- 
crificio de la misa. Esto solo se hacia en la de los 
Griegos, que era la mayor, y solamente en esta se 
comulgaba. Cada dia se cantaban los salmos, y se 
hacia siete veces oracion en cada iglesia, segunla cos- 
tumbre, que es lo que corresponde á las que llamamos 
horas canónicas en Occidente; y á la hora señalada 
todos concurrian á la iglesia mayor á oir misa y ha- 
cer sus devociones, 

Persuadido Teodosio de quela ociosidad es madre de 
todos los vicios, cuidaba que se emplease en el trabajo 
corporal todo el tiempo que sobraba de la gracion y 
demás ejercicios espirituales. En este oficio manual 
se fabricaba todo lo necesario para los menesteres de 
la casa. Lleno del espiritu de Dios, el santo abad go- 
bernaba aquella comunidad numerosa con tanta pru- 
dencia, con tanta dulzura y con tanta destreza, que 
cada dia brillaba mas en ella la piedad y la disciplina 
religiosa, creciendo el fervor al paso que se iba au- 
mentando el número de los monjes. Severo consigo 
mismo, reservaba únicamente la apacibilidad y la in- 
dulgencia para todos los demás. Su humildad y sus 
modales siempre gratas, su temple constantemente 
sereno, y susemblante risueño perpetuamente, le ga= 
naban el corazon y la confianza de todos sus súbdi- 
tos. A los que se descuidaban en algo, les reprendia, 
mas con ejemplos que con sus palabras; mas era 
modelo que superior de sus religiosos, á los cuales 
miraba como á hijos y como á hermanos, 

Su caridad con los enfermos, con los pobres y con 
los extraños en nada era inferior á la que tenia con 
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sus discípulos. Su casa estaba abierta pará todos eñ 
todos tiempos. Además de las enfermerias que habiá 
dentro del monasterio para los monjes, mandó hacef 
otras para los enfermos de afuera, teniendo tambien 
sus hospederias para los pobres y para los peregrinos, 
Su fe y su confianza en Dios era verdaderamente efi- 
caz y generosa. Asegurado Teodosio de la divina Pro- 
videncia, recibia á todo el mundo con alegria, y á 
cada uno se le asistia conlo que habia menester en lo 
espiritual y corporal, con tanto cuidado y con tan 
buen órden, que se anticipaba el socorro á las mis- 
mas necesidades. Parece cosa increíble, pero en rea- 
lidad es verdadera; alguna vez se sirvieron en un solo 
dia mas de cien mesas para los forasteros. No podia 
sufrir que se atendiese á si habia ó no habia con que 
socorrer á los que concurrian aun en tiempo de ham- 
bre. Verdad es que Dios le hizo experimentar mas de 
una vez que á una caridad perfecta, acompañada de 
una fe viva, nada puede faltarla, 

En una hambre universal que afligió todoel Oriente, 
concurrió al monasterio tan prodigioso número de 
pobres, que espantados los hospederos y limosneros 
les cerraron las puertas. Hizolas abrir Teodosio, man- 
dando que se distribuyese á cada uno lo que hubiese 
menester; y por un milagro dé que fueron todos tes- 
tigos, todos quedaron satisfechos sin que la provi- 
sion se disminuyese; conociéndose desde entonces 
que cuanta era mayor la liberalidad con que daba, 
era más abundante lo mucho que recibia. En una 
semana santa fué tanto el concurso de forasteros, que 
en la vispera de Pascua no quedó ni un solo pan en el 
monasterio. Viendo el santo la inquietud que esto 
causaba en los que no tenian tanta confianza, les 
dijo con mucha bondad : Cuidemos, hermanos, de pre- 
venir el altar, y de disponernos para la comunion de 
mañana ; que en lo demás Dios proveerá, Con efecto 
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aquella misma tarde llegó á la puerta del monasterio 
tan cuantiosa provision, que bastó para todos los 
monjes hasta la pascua de Pentecostes. Refiérese tam- 
bien que un hombre rico y muy piadoso , habiendo 
hecho grandes limosnas á todos los monasterios veci- 
nos, se olvidó del de Teodosio. Propusieron al santo 
abad los limosneros si le parecia conveniente se hi- 
cjesen saber las necesidades de la casa á aquel hom- 
bre tan caritativo. De ningun modo, respondió el 
santo, que eso seria faltar á la confianza en la divina 
- Providencia. En aquel mismo dia se la premió Dios; 
porque, habiendo llegado á la puerta del monasterio 
un hombre que llevaba grande provision de viveres 
para otros, se quedaron inmóviles las caballerías que 
conducian el convoy, sin ser posible hacerlas dar un 
paso adelante; y reconociendo la voluntad divina, tan 
bien manifestada, dejó rico el convento de Teodosio 
para muchos dias. 

Profesaban estrecha amistad san Sabas y nuestro 
santo, y comunmente los llamaban los dos apóstoles 
de los desiertos de Palestina. San Sabas gobernaba un 
gran número de solitarios en su laura, y Teodosio un 
número mucho mayor de cenobitas en su convento. 
Movidos los herejes eutiquianos de la gran reputacion 
de nuestros santos, no perdonaron medio, diligen- 
cia ni artificio para ganar á su partido a dos hombres 
tan insignes. El emperador Anastasio, gran fautor 
de estos herejes, se valió de promesas y amenazas 
para engañarlos; pero siempre los halló invencibles. 
Unidos indisolublemente para defender los intereses 
de Dios y de la Iglesia, se opusieron intrépidamente 
á la violencia del emperador con un número casi in- 
finito de religiosos y de solitarios. Aunque el carácter 
de los dos era la numildad y la dulzura, fueren siem- 
pre intrépidos é inflexibles en defensa de la verdad, 
Creyó el emperador que habia encontrado el secreto 
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de ganar por lo menos 4 Teodosio. Envióle una suma 
de sesenta marcos de oro con el especioso pretexto 
de socorrer á los enfermos y á los pobres. Conoció 
Teodosio el artificio y supo aprovecharse de él; tomó 
el dinero y distribuyólo entre los necesitados. Juz- 
gaudo el emperador que ya le tenia ganado, le envió 
una fórmula de confesion eutiquiana, rogándole que 
la suscribiese. El santo, en lugar de obedecer, con- 
vocó á todos sus monjes, y los exhortó á defender 
la verdad á costa de la vida, Escribió despues al em- 
perador con aquel zelo y con aquel valor que conve- 
nia á un hombre apostólico, declarándole que él y 
todos sus religiosos estaban dispuestos á perder mil 
veces la vida al rigor de los mayores tormentos, antes 
que separarse en un solo punto de la fe de la Iglesia, 
Admirado Anastasio de una libertad tan generosa y. 
tan no esperada, aunque le llegaba muy al alma, di- 
simuló su resentimiento, afectando quedar edificado. 
Y asi le volvió a escribir segunda carta en términos no 
solo templados, sino respetosos ; pero sin embargo, 
poco tiempo despues, expidió nuevos edictos contra 
la Iglesia, mandándolos obedecer y ejecutar. Con 
esta noticia, Teodosio, que no habia salido del desierto 
en cincuenta años, voló a Jerusalen á confirmar enla fe 
a muchos que titubeaban ; y un día en que toda la ciu- 
dad habia concurrido á la iglesia, subió al púlpito con 
la licencia del obispo, y pronunció en alta voz estas. 
palabras: Si alguno no venerare los cuatro sagrados 
concilios ecuménicos como los cuatro santos Evangelios, 
que sea anatematizado. Una accion tan heróica en un 
venerable anciano de noventa y cuatro años produjo 
todo el efecto que se podia desear. El mismo Dios la 
quiso autorizar con un milagro ; porque al salir de la 
iglesia, cierta pobre mujer que adolecia de un cáncer 
mortal y pestilente, apenas tocó el hábito del santo, 
cuando quedó repentina y perfectamente buena. Corrió 
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despues Teodosio otras muchas ciudades de Palestina, 
predicando contra la herejía de los eutiquianos, y 
haciendo inútil el decreto del emperador. Irritado 
este príncipe del zelo ardiente y eficaz de nuestro 
santo, le desterró, mandando que en aquel mismo 
dia saliese á cumplir su destierro. Obedeció Teodosio, 
y partió con tanta alegría de verse desterrado por la 
fe, que confesó no haberla tenido igual en su vida. 
Pero habiéndosela quitado al infeliz emperador un 
rayo poco tiempo despues, se restituyeron de su des- 
tierro los santos confesores de Cristo, y Teodosio vol- 
vió a su monasterio. 

Puédese discurrir con qué gozo seria recibido de sus 
amados hijos, y cual seria el reciproeo consuelo de 
los hijos y del padre. Contaba el santo á la sazon no- 
venta y cinco años, y vivió despues otros once, sin 
experimentar decadencia en la razon ni en la virtud; 
antes al contrario una y otra cobraban nuevo vigor, 
conforme seiba acercando hácia el fin dela vida. No 
se practica la mortificacion, la devocion, la piedad 
y el fervor en la vejez, si no se ejercitan estas virtudes 
en lajuventud. Jamás quiso dispensarse en nada esta 
santo anciano, ni en los ejercicios de devoción, ni en 
los rigores de la penitencia. Nunca fué mas fervoroso 
que cuando ya pasaba de cien años. A los ciento y 
cinco le envió Dios una enfermedad muy dolorosa, 
que le duró por un año, para purificar su virtud y 
para ejercitar su paciencia. En fin, viendo que se acer- 
caba la hora del descanso eterno, despues de haber 
exhortado a todos sus hijos a la observancia de las 
reglas y a la penitencia, habiendo recibido los santos 
sacramentos, entregó dulcemente el espiritu en manos 
de su Criador el dia 44 de octubre del año 529, a los 
ciento y seis de su edad, pasados casi todos en cl re- 
tiro y en el desierto. 

HuSED que espiró, un hontbre poseido del demonio, 
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que muchas veces le habia suplicado en vida pidiese 

á Dios le librase de aquel trabajo sin haberlo podido 
conseguir, se arrojó impetuosamente sobre el cadáver 

del santo para abrazarlo, y «al momento le dejó el 

maligno espiritu. 

Apenas tuyo noticia de su muerte el patriarca de 
Jerusalen, llamado Pedro, hombre célebre por su vir- 
tud, cuando vino á oficiar la misa del entierro, 
acompañado de muchos obispos y de una multitud 
innumerable de religiosos y solitarios que concurrie- 
ron á los funer ales. Enterróse en la caverna de los 
monjes, donde por largo tiempo habia hecho una vida 
tan santa y tan penitente; y alli fué honrado despues 
por todos los fieles con singular veneracion.: 


MARTIROLOGIO ROJANO. 


En Roma, san Higinio, papa, que cumplió glorio- 
samente su martirio durante la persecucion de An- 
tonino. 

En Africa, san Salvio, mártir, para cuya fiesta hizo 
san Agustin un discurso al pueblo de Cartago. 

En Alejandria, los santos mártires Pedro, Severo 
y Leueio. 

En Fermo, en la Marca de Ancona, san álejandr O, 
obispo y martir. 

En Amiens, san Salvio, obispo y mártir. 

En Brindis, san Leucio. , Obispo y confesor. 

En Marisa, pueblo de Capadocia, san Teodosio, 
llamado el Cenobiarca, que murió en paz, despues 
de haber sufrido mucho por la fe católica. 

En la Tebáida, san Palemon, abad, que fué el 
maestro de san Pacomio. 

En el monasterio Supentonio del monteSan Silvestre, 
san Atanasio, monje, y sus compañeros, que, Hlama- 
dos por úna voz divina, entraron en el gozo del Señor. 

En Pavia, santa Honorata, virgen. 
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La misa es de la owtava de la Epifania, y la oracion en 
honor del santo es la siguiente. 


Infirmitatem nostramrcspice, Atiende, ó Dios todopode- 
omnipotens Deus : et quia roso, á nuestra flaqueza; y 
pondus proprise actionis gra- pues nos oprime el” peso de 
val, beati Hyginii martyris tui nuestros pecados, alivianos de 
atque pontificis intercessio glo- él por la gloriosa intercesion 
riosa nos profegat : Per Domi- de tu bienaventurado mártir y 
num nostrum Jesum Chris- pontífice Higinio: Por nuestro 
LUM., Señor Jesucristo... 


La epistola es del cap. 60 de Isaias, y es la misma 
que el dia vt, pág. 90, 
NOTA. 


« Es constante tradicion de los Hebreos, seguida 
» de los padres de la Iglesia, que Isaias murió aser- 
» rado al principio del reino de Manasés, rey de 
» Judá. La verdadera causa de la indignacion de este 
» impio Monarca fué la santa libertad con que el pro- 
» feta reprendia sus desórdenes. San Justino y san 
» Jerónino afirman que la sierra con que padeció este 
» tormento fué de madera, para que fuese Mas pro- 
» longado y mas cruel su martirio. » 


REFLEXIONES. 


Levanta los ojos, y mira al rededor de tí. Si el dia 
de hoy se levantaren los ojos, y se volvieren á lo que 
pasa en el mundo, ¿seran objetos cristianos todos los 
que se miren? Esa multitud de ociosos, esas bandadas 
de divertidos que en todos ó en ciertos dias concurren 
á Csas casas de conversacion, á esas mesas de juego, 
á esos festines y saraos, y á esas diversiones mas peli- 
¿rosas y mas profanas ; ; ¡jUntanse todos esos para ser- 
viros y para adoraros á vos, Dios de mialma! ¡Escan- 

daloso, extraño trastornamiento de la moral cristiana, 
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por aquellos mismos que hacen profesion de ella! Se 
puede decir que las diversiones del carnaval solo se 
diferencian de las que se usan en lo restante del año 
en que son mas frecuentes y son menos Cristianas, 
El tiempo de carnaval, en el concepto mas templado 
y mas comun, se representa en la idea como un tiempo 
de disolucion y de desorden. 

¿Pero qué pecado es, dicenlos mundanos, diver- 
tirse en este tiempo? ¿Y qué mérito, replico yo, qué 
virtud comunica este tiempo á aquellas diversiones 
que son ilícitas en todos los demás tiempos? 

Pregúntase qué pecado es divertirse en el carnaval, 
es decir de renovar en medio del cristianismo la 
mayor parte de las fiestas de los paganos; de des- 
honrar la profesion de cristiano por los entrete- 
nimientos mas indignos, y de ser objeto de escándalo 
aun á los mismos infieles, — ¿Qué pecado es difrazarse, 
para hacer cuanto á cada unosele antoje sin vergicnza, 
y para exponerse á los mayores peligros sin temor? 
¿Qué pecado es pasar una gran parte del dia en el 
juego, la mayor parte de la noche en el baile ; apa- 
centar sus ojos de objetos lascivos y halagúeños ; no 
reconocer otro Dios, por decirlo asi, que el placer, 
ni otro dueño que la pasion; mezclarse y confun- 
dirse entre una tropa de disolutos; los sentidos sin 
freno, el corazon sin custodia, el espiritu sin mode- * 
racion; no faltar á ningun entretenimiento; respi- 
rar continuamente un aire contagioso, sin preserva- 
tivos; eternamente acompañado con la gente mas 
libre, mas desahogada de la ciudad ó del pueblo? Por- 
que ¿qué otros sugetos son los que pueden componer 
durante el carnaval esas asambleas, esasjuntas, porla 
mayor parte nocturnas, y en todo tiempo descom- 
puestas? ¿Hallanse en ellas los hombres maduros, los 
de juicio, los que estan reputados por buenos cristia- 
nos? ¡Qué admiracion causaria, qué escandalo si se 
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viese en esas conecurrencias una persona virtuosa y 
pia! ¡A qué zumbas no estaria allí expuesto un hom- 
bre de bien! Esta es una razon muy plausible que da 
á conocer el caracter de las personas que las com- 
ponen : ¿ y despues de esto se preguntara qué pecado 
hay en entregarse á las diversiones que se estilan en 
el carnaval ? 

Yo pregunto por el contrario, ¿qué pecado nó hay? 
¿Qué inocencia habrá tan cauta, que pueda librarse 
de tanto lazo como se la arma? ¿qué virtud tan in- 
trépida, que pueda salir bien deentre tantos enemigos? 
¿Con que el tiempo de carnaval ha de ser un tiempo 
en que se entreguen los cristianos á todas las pasiones; 
un tiempo en que se expongan sin temor á todos los 
peligros; un tiempo en que se sacrifique pública- 
mente á todos los vicios ? 

¡ Cómo! exclama un gran siervo de Dios, ¿el eristia- 
nismo pues no es mas que una fantasma, no es mas 
que una quimera? El nombre de cristianos con que 
nos honramos, ese nombre que costó á Jesucristo 
tanta sangre, ¿es un nombre tan vil, tan despreciable, 
que no le puede deshonrar ninguna accion, por loca, 
por torpe, por indecente que sea? ¿Es posible que el 
estado en que nos hallamos de hijos adoptivos de Dios 
no nos obligue a alguna moderarion, á alguna de- 
- Cencia? 

Se avergonzaria un principe de salir á un tablado 
haciendo papel de comediante ; un ciudadano parti- 
cular cree, y Con razon, que hay diversiones inde- 
centes á su estado ; desacreditariase, quedaria infame 
para siempre un religioso que se divirtiese en el car- 
naval como lo hacen la mayor parte de los cristianos. 
¡Y se persuade un cristiano que nada desdice de 
nombre tan grande, de nombre tan santo! ¿Serena- 
mente creerá que puede holgarse como pudicra un 
pagano ? 
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Qué! emplear una gran parte de la mañana ó de la 
tarde en vestirse, en adornarse, en componerse, en 
pintarse la cara para ir al sarao, á la visita, á armar 
lazos á la castidad de los hombres, a servir de tea al 
denioriio ctoh' que encender el fuego de la lujuria 
( porque fórjense los motivos que se quisiere, no se 
lleva otro fin en todo ese hipo de parecer bien); estar 
todá una noche expuestas á los ojos lascivos; á las 
libertades, á las desvergúenzas de cuanto jóven 
diso!nto hay en la ciudad; valerse de todo lo mas 
peligroso que hay en la naturaleza y en el arte para 
atraer cada cual hacia si los ojos de la gente jóven, 
y para conquistar sus corazones ; consumirse de 
envidia y de dolor si ven que otras son mas aten- 
didas, y llenaí'se de orgullo y de vanidad las que han 
sido mas reparadas; disfrazar el sexo y la persona pa- 
ra quitar á la gracia el pequeño socorro que la presta 
el traje natural dé cada uno; loquear de calle en 
calle, y de plaza en plaza, á favor de una máscara de 
mogiganga; ño contentarse con discursos inútiles y 
frivolos, desahogarse hasta en palabras obscenas que 
escandalizan, y adelantarse á conversaciones que 
cubren el semblante de empacho y de rubot; ¿qué 
términos osaráse emplear para autorizar una licencia 
tan escandalosa? 

¿El espiritu del mundo, la intemperancia en las Co-.. 
midas, los excesos en el juego, los desórdenes en los 
saraos, los espectáculos, los bailes provocativos son 
menos condenables en carnaval que en cuaresma? ¿El 
vicio es menos vicio en un tiempo gue en otro? ¿En 
qué capitulo, en qué lugar del Evangelio se encuentra 
que hay ciertos dias del año en que el precepto de 
mortificarse , de evitar las ocasiones, de vivir como 
cristianos, de hacer vida ejemplar y pura, de renun- 
ciar, de aborrecer con un santo horror las máximas 
del mundo, obligue menos que en otros? 
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Si un pagano, despues de haber sido testigo en el 
carnaval de esos espectaculos públicos, de esas ter- 
tulias mundanas, de esas innumerables mesas de 
juego, de esos espléndidos y licenciosos banquetes, 
de esos bailes indecentes y provocativos, y de todo 
lo que el lujo mas ingenioso y refinado inspira de 
mundanalidad ó de fausto, entrase dos dias despues 
en nuestras iglesias, y viese á los piés de nuestros 
altares encorvada la cabeza en la ceniza á aquellos 
mismos que pocas horas antes habia visto en la co- 
media y en el baile, ¿qué pensaria? ¿ ¿qué diria? 
Lo que diria y lo que pensaria no lo ignoramos nos- 
otros; pues nosotros mismos pensamos lo que pen- 
saria él, Pero, ¡mi Dios! ¿es posible que siempre nos 
hemos de contentar con condenar aquello que estamos 
haciendo siempre? Vamos de buena fe: ¿no es hacer 
prácticamente burla de nuestra religion el estar dando 
al mundo continuamente estas escenas teatrales? ¿No 
es desacreditar con unas acciones tan desordenadas 
las ceremonias mas sacrosantas de nuestra Religion? 
A los dias mas disolutos sucede una apariencia , un 
remedo, una mojiganga de piedad; semejantes á aque- 
llos pueblos agregados aSamaria, que tan presto Asi- 
rios y tan presto Israelitas, despues de haber incen- 
sado a los idolos, venian á “adorar al verdadero Dios. 
Pero tendré que sufrir mil zambas, que tolerar mil 
matracas, si no concurro á los diverlimientos del car- 
naval, si me abstengo del j juego, si me retiro del baile, 
si no voy adonde van los demas. Está bien; pero dime, 
¿y quiénes son los que te darán esa matraca, los que 
te harán esa burla? Dime mas ; ¿sobre que recaerá esa 
burla y esa matraca? ¿sobre que eres timorato, sobre 
que te quieres salvar? ¿Y se ignora por ventura que 
este género de burla en la estimacion de los hombres de 
juicio, honra tanto á quien lapadece, como desacredita 
á quien la hace? O Señor, ¿quédiran? Mas ¿qué dirán? 
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Dirán que no asistes á esas fiestas, porque piensas se- 
riamente en serlo que debes ; porque tienes puesta la 
consideracion en la eternidad ; porque no quieres ser 
ioto, ni atolondrado, ni disoluto, ni impio ; porque te 
has convertido de veras : dirán que abrazaste el par- 
tido de hacer una vida cristiana. Y dime: ¿será delito 
el ser y parecer cristiano en medio del cristianismo? 
¿Cuánto tuvo que padecer la incorrupta bondad del 
virtuoso Lot en medio de una ciudad tan universal- 
mente estragada? ¿Qué burla no se hacia de su piedad, 
de su moderacion, de su retiro? ¿qué de quemazones 
no oia en las conversaciones? ¿qué sátiras no corrian 
contra él, qué apodos, qué invectivas, porque no se 
dejaba levar de la corriente, y porque vivia con tanta 
pureza, con tanta inocencia de costumbres? Pero pre- 
gunto: ¿los que tan impiamente se hburlaban del pia- 
doso Lot, hablabán en el mismo tono cuando vieron 
bajar el fuego del cielo sobre ellos, sobre sus casas 
y sobre sus familias? ¿cuando el vengador de tantos 
delitos dejaba libre al justo y le ponia en seguridad? 
Desengañemonos, que la burla y la zumba en ma- 
teria de religion ninguna fuerza hace á un corazon 
recto y sincero; solo espanta á los que se espantan de 
la virtud. Un entendimiento sólidamente cristiano co- 
noce la ridiculez de esas insulsas chacofas, y sabe ge- 
nerosamente despreciarlas. 


El evangelio es del cap. 2 de san Mateo, y el mismo 
que el dia vI, pág. 93. 


MEDITACION 
DE LA RESISTENCIA Á LA DIVINA GRACIA.- 
PUNTO PRIMERO. ; 


Considera cuantos vieron la estrella. Descubrióse 
igualmente á todos. y pocos la siguieron. ¡Qué infe- 
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lices fueron. los que no se aprovecharon de sus luces! 
La misma infelicidad padecen hoy los que resisten 4 
la gracia. 

Dios habla, Diosnosllama : ilustraciones interiores, 
inspiraciones secretas, meditaciones eficaces, libros 
espirituales, enfermedades, accidentes, de todo se 
sirve Dios para hacernos entrar en el camino del cielo 
para convertirnos. Tiénense los ojos abiertos, admi- 
ranse, por decirlo asi, estos sagrados fenómenos; 
pero en medio de eso se cierran los oidos á la voz de 
Dios. 

Raras son las fiestas grandes, raras las entradas de 
año nuevo en que no hayamos descubierto alguna 
nueva estrella, en que no hayamos visto alguna nueva 
luz. Conócese, confiésase, créese; está la razon ple- 
namente convencida de que es grande el atraso que se 
padece, que falta todavia largo camino que andar; 
que se han pasado años y mas años sin haber adelan- 
tado nada. Esta confesion y este conocimiento es- 
téril, es el único fruto que produce esta gracia. Y sin 
embargo esa luz no brilló precisamente para alumbrar 
á los ojos; el fin principal de su resplandor fué para 
hacer impresion en los corazones. Era menester rom- 
per desde luego esta inclinacion , esos lazos; era me- 
nester ponerse al punto en camino ; era menester se- 
guir otra nueva senda con el año nuevo : pero nada 
menos que eso; conócense los descaminos, reprén- 
dese cada uno á sí mismo sus desórdenes, confié- 
sase que todavia no se ha comenzado a servir á 
Dios de veras: se tiene á la vista la sepultura, camí- 
nase á largas jornadas á la muerte, y en medio de eso 
los lazos subsisten, las pasiones echan mas hondas 
raices, los pecados se multiplican, sofócanse las gra- 
cias, y aquel pobre corazon se endurece. Pregunto : 


¿no es esto lo que yo estoy experimentando en mi 
mismo? 41 
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¡Mi Dios , qué remordimientos! ¡ qué dolor! No per- 
mitais, Señor, que se apaguen esas divinas luces ; voy 
á seguir esta inspiracion; yo me rindo á vuestra. gra- 
cia, no mas dilacion , no mas tardanza. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que aquella divina estrella brilló por al- 
gun tiempo; pero despues desapareció, se ocultó 4 
los ojos de los que no se resolvieron á seguirla. 

Caminad, dice el Salvador, mientras os alumbra la 
luz, no sea que despues Os coja la noche, y os sorpren- 
dan las tinieblas. Esas gracias sobrenaturales, esos 
piadosos impulsos se desvanecen despues que inútil- 
mente nos solicitaron por algun tiempo. Consérvase la 
memoria de que alguna vez se tuvo el pensamiento, 
y aun el deseo de hacer bien; pero con efecto nada 
se hizo; como aquellos pueblos, que se acordaban de 
haber visto la estrella, pero sin haber andado un 
paso, l 

¿Cuanta diferencia hubo en la suerte de los Magos 
que siguieron la estrella, y la de aquellos que se eon- 
tentaron con verla y con admirarla? Estos viven er- 
rados, y mueren infieles; aquellos conocen á Cristo, 
merecen ser sus primeros discipulos, y gozan des- 
pues de la muerte la bienaventuranza eterna. ¡Ah, 
que todo pendia de haber dado oidos á aquella voz 
inferior, y de haber partido al instante! Cobardiía, 
irresolucion, interés vil, respetos humanos, amor 
propio: ¡oh! ¡cuántas veces sois el origen fatal de una 
infelicidad eterna, de una funestisima suerte! 

¿Cuántos de nuestra misma edad, de nuestra misma 
condicion, de nuestro mismo estado fueron mas fie- 
les a la gracia que nosotros? Tuvieron la misma edu- 
cacion, el mismo genio, las mismas luces que nos- 
otros ; unos dejaron el mundo or servir á Dios única 
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mente; otros abrazaron el partido de servir á Dios 
quedandose dentro del mundo; entablaron una vida 
ejemplar, cristiana, arreglada, constante; y por su 
virtud se hicierón respetar aun de los mismos diso- 
lutos; y yo, entregado á mis pasiones, abandonado 
a mis apetitos, victima de mis remordimientos, soy 
el oprobio, el desprecio de las gentes : y despues de 
todo esto, ¡cuál sera el fin de mi vida, cuál será mi 
suerte eterna! ¡Ah! ¡y quién comprendiera de cuán 
inestimable precio son las menores gracias! Y sin em- 
bargo, ¡cuántas veces las hice inútiles yo! ¡Oh! y 
cuánto importa no resistir á la gracia? ¡ cuánto inte- 
resa seguir aquellos piadosos movimientos , aquellas 
santas inspiraciones, que con tanta frecuencia la- 
man á la puerta del corazon! Desengañémonos, que 
nuestra condenación eterna siempre es obra de la re- 
sistencia á la gracia. ¡Qué dolor, qué rabia por toda 
la eternidad la de haber sido nosotros mismos los ar- 
tifices de nuestra desgracia eterna! 

Señor, no os enojeis, no os retireis de mi por mis 
continuas infidelidades. Efecto es de vuestra divina 
gracia el vivo arrepentimiento que ya siento. Aumen- 
tad esta gracia, que en vuestra misericordia espero 
no ha de hallar mas resistencia, y que ya no me ha de 
solicitar en vano como hasta aqua. 


JACULATORIAS. 


Surgam , et ¿bo ad Patrem meum. Luc. Cap. 14. 
espertaró en fin de este profundo letargo : levan- 
taréme, y volaré á vos, Dios mio, que sois mi 
padre, 

_Vocabis me, et ego respondebo tibi. Job, cap. 14. 

Todavía, Señor, me habeis de llamar vos por vuestra 
divina gracia, y ciertamente no me haré sordo a 
ella, yo responderé, 
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PROPOSITOS. 


4. Has de tener por una gracia especial todas las re= 
flexiones que has leido, y las que por ti mismo hu- 
bieres adelantado sobre los profanos divertimientos 
del carnaval. Triste de ti si te resistieres á ella. Ka, ya 
estás en el tiempo crítico; quizá depende tu conver- 
sion y tu salud eterna de la resolucion que vas á to- 
mar. Resuélvete desde instante á desterrarie de los 
espectáculos, del baile, de esas concurrencias lan 
poco cristianas; á ponerte un inviolable entredicho 
de todas esas diversiones, que solo dejan un amargo 
arrepentimiento. Escribe este propósito, fírmale y 
renuévale todos los dias cn el sacrificio de la misa, 
y hazie con espíritu de verdadera penitencia, para 
reparar en algun modo por medio de esta pública 
reforma, todos tus desórdenes pasados, todos tus es- 
cándalos, todos tus excesos. 

2, Ten previstas todas las solitaciones, todas las 
tentaciones, todas las zunibas que tendrás que des- 
preciar por un motivo tan justo. Preven al enemigo, 
declarándote tú el primero sobre la conducta que re- 
sueltamente has de seguir; nada desarma tanto á los 
mordaces como esta generosa prevencion. Da pron- 
tamente cuenta á tu confesor ó director de esa reso- 
lucion que has tomado, y entabla con su consejo las 
medidas que parecieren mas proporcionadas para no 
inutilizar esta gracia; mira que es de mucha conse- 
cuencia. ¡Qué consuelo tan dulce, qué gozo tan ex- 
quisito experimentarás el primer dia de cuaresma, 
si desde hoy hicieres con seguridad lo que Dios pide 
de ti. 
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DIA DOCE. 
SAN BENITO BISCOP, CONFESOR. 


San Benito, llamado Biscop del apellido de su fa- 
milia, era Inglés de nacion, y de aquella parte seten- 
trional de Inglalerra que se llama Northumberland. 
Nació al mundo por los años de nuestra redeneion de 
623. Su casa era una de las mas ilustres y de las mas 
antiguas de Inglaterra. Fué su educacion en la corte, 
pero no se tiñó ni de sus máximas ni de su espiritu, 
Previnole el Señor con sus dulces bendiciones, y le 
concedió un corazon tan nacido para la virtud , una 
inclinacion tan derecha y un juicio tan sólido, que no 
fueron capaces de hacerle prevaricar todos los artifi- 
cios de que el mundo se valió para engañarle. Túvose 
gran cuidado de hacerle aprender los ejercicios y 
habilidades militares, en las:que salió muy diestro, 
ayudado de los talentos naturales que poseia por 
ellas, y de la grande aplicacion con que se dedicó á 
su estudio, a 

Manejó las armas con reputacion. Su valentía, su 
intrepidez,, y el ser siempre el primero en los peli- 
gros le hicieron muy distinguido en el ejército. Creóle 
oficial el rey'Oxwin, y para darle alguna prueba de lo 
salisfecho que estaba de sus buenos servicios, le gra- 
tificó con una bella posesion al acabar la primerá 
campaña. Señalábase Benito entre los soldados por su 
valor, y entre los cortesanos por su política, por su 
afabilidad y por sus admirables prendas naturales ; 
pero muy especialmente por su pledad y por su sin- 
gular prudencia. Estimado del príncipe, honrado de 
los grandes y amado de todos, parecia que hahia de 
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avanzarse á largos pasos en la gloriosa carrera que 
habia emprendido, lisonjeándole el mundo con las 
mas brillantes esperanzas, Cuando la consideracion 
de una fortuna mas sólida, y de una felicidad mas 
llena y mas digna de un corazon verdaderamente 
grande, Je hizo renunciar todos cuantos halagos tie- 
nen los favores de los grandes. Herido del amor delos 
bienes eternos, y deseoso de no servir á otro amo que 
á solo Dios, dejó la corte, renunció los empleos, apar- 
Lóse de sus parientes, y huyó de su pais en la flor de 
su juventud, á los veinte y cinco años de edad, y em- 
prendió por devocion el viaje de Roma. Correspondió 
fielmente á todos los impulsos de su piedad. A vista 
de aquellos santos lugares, bañados con la sangre de 
los apóstoles y tantos mártires, y enriquecidos con 
el tesoro de sus sagradas reliquias, se inflamó nueva- 
mente el fervor y el zelo de nuestro Benito. Redo- 
blóse su fe hallandose en el centro de la Religion; y, 
reverenciando aquella santa ciudad que habia sido 
teatro de las victorias de tantos gloriosos mártires, ar- 
dia su corazon en el deseo del martirio. Pero como 
no tenia otra regla para gobernar su voluntad que la 
voluntad divina, entendió que esta era de que se res- 
tituyese á su pais : y asi lo hizo, aun con ideas muy 
diferentes que las de su familia. No pudicron persua- 
dirle a que volviese á dejarse ver en la corte; y se 
dedicó enteramente á ejercicios de virtud y al estudio 
de la sagrada Escritura. En esto empleó los cinco años 
que estuvo en Inglaterra, donde su eminente santidad 
hacia ahora mas ruido, y le granjeó mayor repula- 
cion, que la que cinco ó sejs años antes habia mere- 
cido por las hazañas de su valor. Despues que se halló 
bien instruido en las letras sagradas, y en todo Jo qué 
toca á la Religion, acordandose delas singulares gra- 
cias que Dios le habia comunicado en Roma, se halló 
movido a emprender segunda vez esta Corola peros 


ENERO. DIA XII. 195 
grinacion. Quiso acompañarle en ella el principe Ál- 
frido, hijo del rey Oxwin, cuyas inclinaciones piado- 
sas, en todo semejantes á las de nuestro santo, le 
habian hecho contraer con él una estrecha amistad. 
Partieron juntos, y todo el tiempo que se detuvieron 
en Roma fué un continuado ejercicio de las mas he- 
róicas virtudes, que al fin le mereció la gracia de 
dejar enteramente al mundo para no pensar mas que 
en Dios. Escogió el órden de san Benito, que entonces 
florecia con todo el vigor de su primitivo espíritu, y 
se retiró al célebre monasterio de Lerins, junto a las 
costas de Provenza. 

Apenas vistió Benito la cogulla, cuando fué uno de 
los mas feryorosos y mas perfectos monjes del mo- 
nasterio. Presto sirvió el novicio de modelo á los mas 
ancianos; su fervor, su devocion, su mortificacion y 
su humildad eran admiradas como prodigios de todos 
los religiosos. Acabado el tiempo del noviciado, y 
hecha la profesicu , se halló precisado á volverá Roma 
tercera vez. Partió de Lerins con dolor universal de 
todos los monjes; pero tenia en esto sus designios la 
divina Providencia, queriendo Dios que Benito con= 
dujese á Inglaterra el espíritu de la Religion que la- 
bia bebido en el- monasterio de Lerins, y que fuese 
restaurador de la disciplina monástica en aquel reino. 
Con efecto, aunque deseaba mucho pasar loda su vida 
en aquella cabeza del orbe cristiano, donde todo 
cuanto miraba contribula á nutrir mas su fervor y a 
encender mas su zclo, apenas llegó, cuando le mandó 
el papa Vitaliano que volviese á Inglalerra en com- 
paña de san Adrian y de Teodoro, arzobispo de Can- 
torbery. 

Conociendo entonces nuestro santo la vocacion á 
que el Señor le destinaba, y viendo claramente estar 
designado por la divina Providencia para trabajar en 
la conversion de sus paisanos, luego gue entró en la- 
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glaterra buscó un monasterio donde retirarse. Encon- 
tróle presto en el de san Agustin de Cantorbery, del 
cual fué nombrado abad; y se conoció fácilmente el 
gran poder que tiene la virtud sobre los corazones 
cuando se da á conocer desde la primera silla. Halló 
Benito relajado el monasterio, y trató desde luego 
de reformarle. no econ sus palabras, sino con sus 
ejemplos. Presto conoció que tienen mayor eficacia 
las obras que las palabras. Su piedad, su dulzura y 
su observancia regular hicieron observante al monas- 
terio. Supo ganar los corazones , cuidando de no ena- 
jenar los ánimos; y en menos de dos meses, se vió 
reflorecer en el monasterio de san Agustin la disci- 
plina religiosa. 

Cuarta vez le obligaron á volver á Roma varios ne- 
gocios de la iglesia de Inglaterra; y al retirarse á su 
patria, trajo consigo de aquella santa ciudad varios 
libros espirituales, y algunos rituales concernientes 
al culto divino, sabiendo aprovecharse admirable- 
mente de unos y de otros. Vióse en precision de par- 
tir á Norihuinberland, dejando el cuidado del mo- 
nasterio de san Agustin á cargo de su discípulo san 
Adrian. Luego experimentó su pais los efectos del 
celo y de la santidad de Benito. Fundó el monasterio 
de Wermonth en la diócesis de Durham por la libe- 
ralidad del rey Egfrido, sucesor de Oxwin. El fué 
quien introdujo el uso de las vidrieras adornadas de 
varios colores imitando pinturas, y otros muchos 
ornamentos de las jelesias de Inglaterra, valiéndose 
de artífices que hizo venir de Francia. Gustaba su- 
mamente de que el oficio divino se celebrase con 
majestad; que todo lo que servia al altar fuese 
precioso, que todo fuese 1ico, magnifico y exquisito 
en nuestros templos. Fundó tambien el monasterio 
de Girwic 6 Jarou, á dos leguas del de Wermoutk; 
y habiendo puestro á este la advocacion de san Pedro, 


ENERO, DIA XII, 197 
puso al otro la de san Pablo. Estando tan inmediatas 
estas dos Casas, no se pudo excusar de encargarse del 
cuidado y del gobierno de entrambas, como si fuese 
una sola comunidad ; y asi florecieron mucho en poco 
tiempo á favor de su prudente y celosa direccion. 
Hijos fúeron de estas dos casas los santos Esterwin, 
y Geolfrido, y algunos años despues fué tambien con- 
tado el venerable Beda en el número de sus mas ¡lus- 
[res alamnos. 

Volvió á Roma quinta vez para obtener del papa al- 
gunas gracias y privilegios , quejuzgó ser convenien- 
tes á sus piadosas fundaciones ; y para beber cn aquel 
manantial puro del mejor espiritu, como él le lla- 
maba, arroyos de religion que derivar despues en sus 
discípulos. Recorrió los mas célebres monasterios , 
nosolo de Jtalia, sino tambien de Francia, recogiendo 
cuidadosamente cuanto observaba en ellos de mayor 
edificacion y ejemplo, para introducirlo despues en sus 
monasterios de Inglaterra. Logrólo con felicidad. 
Todo lo mas perfecto que tiene la vida interior, todo 
lo mas edificativo y mas santo que se encierra en la 
vida monastica, todo lo mayor y mas elevado que 
inspira la Religion , todo florecia en las comunidades 
que estaban debajo de su gobierno. Pero se puede 
asegurar que, aunque nuestro santo nada omitió de 
todo lo que podia contribuir á la reformacion inte- 
rior y á la perfeccion de sus religiosos, con todo eso, 
su vocacion y su gracia particular consistió en esta- 
blecer el culto divino exterior con magnificencia, y 
en solicitarle toda la extension y toda la majestad 
que se le debe. Tenia un extraordinario zelo por el 
adorno de las iglesias, y por la pompa y magnificen- 
cia de las ceremonias cclesiásticas. Celebrábase en 
todos los monasterios cl oficio divino con una mo- 
destia, con una decencia, con una compostura, que 
verdaderamente hacia honor á nuestra Religion, in- 
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fundiendo respeto y devocion á los pueblos mas gro- 
seros y menos dóciles. Apenas habia en Inglaterra por 
aquel tiempo ni iglesia , ni capilla labrada de piedra; 
no se conocia el uso de vidrieras en las ventanas, A 
todo proveyó nuestro santo con un celo, con una in- 
dustria admirable. O 
Cuando volvió de Roma, trajo consigo arquitectos, 
vidrieros, pintores, artífices habilísimos; y muy 
presto enseñó á todos la experiencia cuánto conduce 
para imprimir un alto concepto de la Religion, y para 
- inspirar el fervor a los fieles, la solemnidad de las ce- 
remonias , la riqueza de los ornamentos, el socorro 
de las pinturas devotas y la majestad del culto exte- 
rior. Tuvo tambien san Benito el consuelo de enri- 
quecer sus iglesias con muchos cuerpos de santos que 
trajo de Roma, habiéndosclos regalado los papas en 
premio de su piedad. Tampoco se olvidó del auxilio 
de la música y del canto, desconocido hasta entonces 
en Inglaterra. Prendado el papa Agathon de su zelo 
por el culto divino, envió en su compañia á Juan, 
abad de san Martin, chantre capiscol Ó maestro de 
capilla de la ¡glesia de san Pedro en Roma, Por la re- 
ligiosa industria y per el fervoroso zclo de nuestro 
santo, se introdujo. cn inglaterra cl eanto gregoriano 
y las ccremonias romanas, El mismo compuso un li- 
bro, que intituló Celebracion de las fiestas. Creció en 
Inglaterra con la piedad y y con la solemnidad del culto, 
el amor, el zelo y la pureza de la Religion ; siendo 
uno y otro dichoso fruto de la virtud y del zelo de 
nuestro santo. Pero aunque fué tan eminente, tan 
ilustre csta virtud durante el tiempo de una vida tan 
pura, tan laboriosa y tan penitente, quiso Dios puri- 
ficarla y perfeccionarla mas al fin de sus dias, para 
que habiendo dado tan grandes ejemplos de obser- 
vancia, de mortificacion y de penitencia á todos sus 
religiosos, los diese el de una paciencia admirable 
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con que sufrió una cruel parálisis, que le sirvió de 
una durisima cruz por espacio de tres años, Su sem- 
blante siempre afable, siempre igual, siempre tran- 
guilo; su íntima union con Dios, y aun su exterior 
alegría, nunca se mostraron alteradas. En fin, dés- 
pues de haber recibido con nuevo fervor los postre- * 
ros sacramentos, despues de haber exhortado á todos 
sus amados hijos al cumplimiento puntual de sus re- 
ligiosas y monasticas obligaciones, entregó dulce- 
mente el espíritu en manos de su Criador el dia 42 de 
enero del año de 703, á los setenta y seis años de su 
edad, Ó, segun algunos historiadores, á los ochenta 
y seis. Fué enterrado en la iglesia del monasterio de 
Wermoutb, de donde en tiempo de las incursiones de 
los Dáneses fueron trasiadadas sus reliquias al de 
Glaston, en el condado de Somerset, y allí se cree 
que estan auñ el dia de hoy con las de san Geolfrido, 
Su Sucesor. 

MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma, santa Taciana , mártir, quien fué desgar- 
rada con uñas y peines de hierro, expuesta á las 
bestias y arrojada en el fuego, sin recibir ninguna 
lesion, bajo el emperador Alejandro : en fin, habiendo 
muerto conla espada, entró en la mansion de labiena- 
venturanza eterna. 

En Acaya, san Sátiro, mártir, que pasando delante 
un ídolo, soplando encima de él, y haciendo sobre 
su frente la señal de la cruz, le hizo al punto caer en 
tierra; y por esto fué decapitado. 

El mismo dia, san Arcadio, mártir, ilustre por su 
nacimiento y por sus milagros. 

En Africa, los santos Zótico, Rogato, Modesto, 
Cástulo, y cuarenta Soldados, martires. 

En Constantinopla, los santos Tigre, presbitero, y 
Eutropio, lector, que sufrieron la muerte en tiempo 
del emperador Arcadio. 
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En Tivoli, san Zótico, mártir. 

En Efeso, cuarenta y dos santos monjes, que ha- 
biendo sido cruelmente atormentados por la defensa 
de las santas imágenes bajo Constantino Coprónimo, 
cumplieron en fin su martirio. 

En Ravena, san Juan, obispo y confesor, 

En Verona, san Probo, obispo. 

En Inglaterra, san Benito, abad y confesor, 


La misa es de la octava de la Epifania, y la oracion en 
honra de san Benito Biscop es la que sigue. 


Intercessio nos, queesumus,  Suplicámosle, Señor, que la 
Domine , saneti Benedicti Ab- intercesion del bienaventurado 
balis commendet : ut, quod abad Benito nos recomiende á 
nostris merilis non valemus, vuestra divina Majestad, para 
ejus patrocinio assequamur : que consigamos por su prolec-" 
Per Dominum nostrum Jesum cion lo que no podemos por 
Christum... nuestros merecimientos : Por 

nuestro Señor Jesucristo... 


La epistola cs del cap. 60 de Isaias, y la misma que 
el dia v1, pág. 90. 
NOTA. 


« San Jerónino reconoce á Isaias por el mas habil y 
» el mas elocuente de todos los profetas. Sus escritos 
» san como el compendio de toda Ja Escritura. Son, 
» dice, un conjunto de lo mas exquisito, y de lo mas 
» delicado que puede discurrir el ingenio humano, 
y ni dar á entender la mas fecunda elocuencia : Quid- 
» quid potest humana lingua proferre, et mortalium 
» sensus accipere, isto votumine continetur. » 


REFLEXIONES. 


Las tinieblas cubrirán la tierra, y una oscura noche 
se apoderará de los pueblos. Menester es estar bien se- 
pultado en una densa oscuridad ¿ menester es que cl 
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entendimiento y el juicio estén apoderados de unas 
espesisimas tinieblas, para ineurrir en medio del eris- 
tianismo en disoluciones y en excesos, quelo serian 
en medio de los paganos. Porque, ¿eon qué otro 
nombre se podrán apellidar las escandalosas licencias 
y las torpes mascaras del carnaval? Ciertamente entre 
todos los abusos, entre todos los desórdenes de los 
cristianos, ningunos hay que mas deban encender la 
piadosa indignación, que mas deban exeitar el ar- 
diente zelo de todo hombre que tenga alguna tintura 
de religion, que las liceneias, que los desahogos de 
este tiempo; tanto mas, euanto se tiene el descaro de 
quererlos autorizar por la costumbre. La Religion los 
condena; la misma razon natural los abomina; y aun- 
que este pernicioso abuso fuese tan antiguo comolos 
falsos cristianos , no por eso preseribiria contra la ley 
santa de Dios. 

Pocos hay que no eonozean toda la iniquidad de 
estos desórdenes; pero la inclinacion al mal preva- 
lece ; el amor de los placeres domina; no se dan oidos 
á los gritos de la razon; siguese á la muehedumbre, 
y se aumenta el número de los aturdidos y de los ato- 
londrados, El torrente es muy rápido, y no esposible 
detenerle; la costumbre rompe los diques y todo lo 
inunda. De aquí nacen los juegos torpes, las diver- 
siones excesivas, los bailes disolutos.* 

Y lomas digno de llorarse eon lagrimas de sangre, 
es que, para que los movimientos de la gracia no im- 
quieten la falsa seguridad de la conciencia en medio 
de tanta disolueion , se hace todo lo posible para so- 
focarlos , para reprimirlos, para menospreciarlos , 
hasta que al fin se baya conseguido esla falsa, esta 
imaginaria seguridad, en la cual se descansa, se 
duerme, se amodorra el corazon. A la verdad tarde 
se llega á esta ceguedad lotal tan estrechamente li- 
gada con la eterna reprobacion, pero al cabo se llega: 
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y como la voluntad ordinariamente arrastra el enten- 
dimiento, se hace estudio de no yer lo que no se 
quiere ejecutar. Gústase del juego, concúrrese con 
ansia al baile, y se considera como enemigo de nues- 
tra quietud todo lo que puede perturbar nuestra pa- 
sion. Hacese todo lo posible para persuadirse cada 
uno que son armas falsas, que son escrúpulos imper- 
tinentes los remordimientos de una conciencia justa- 
mente sobresaltada; y al fin se consigue, 

Háblase con desprecio de los confesores incómodos, 
de los predicadores zelosos que declaman contra las 
diversiones de carnestolendas, que condenan los es- 
pectáculos, queprohiben los bailes. Trataseles de ge- 
nios apocados, de hombres simples, de teólogos de 
primera tonsura, de espiritus impertinentes y vanos, 
que solo aspiran a distinguirse entre los demás por 
sus ausleridades de boca y por sus extravagantes sin- 
gularidades, queriendo hacerse famosos á costa delas 
almas crédulas y sencillas, 

Si alguna persona virtuosa tiene valor para des- 
aprobar este género de diversiones, ¡Ó buen Dios! 
y qué secreta aversion se concibe contra ella! Xi al 
mismo Jesucristo se le perdona si alguna vCz se citan 
sus divinas palabras para condenar estos desórdenes, 
Dificúltanse los oidos á los gritos del Evangelio en la 
escuela de los mundanos. ¿y qué fuerza harán estas 
reflexiones a los que las leyeren si fueren de este ca- 
racter? ¿Cuantos sentirán en el alma el haberse puesto 
en la necesidad de hacerlas ? 

: El que gusta de permanecer en el engaño, se re. 
bela contra su misma razon. Todo error que nutre y 
lisonjea la pasion, tiene grandes atractivos. Por poca 
piedad, por casi nada de religion que se tenga, €s 
imposible dejar de condenar los regocijos y las más- 
caras de carnestolendas. No se puede ignorar que el: 
Eyaugelio condena el baile, los espectáculos y las 
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funeiones profanas; pero en este punto de moral 
quiere aturdirse Ó atolondrarse cl entendimiento, 
como se atolondra voluntariamente en otros muchos 
puntos, El número, la calidad, los dictados, el nom 
bre mismo de los muchos que se engañan como ellos, 
da una especie de autoridad al error, que le hace mas 
plausible; y cuando se quiere y se ama el error, no 
hay que esperar que se confiese como tal. 

Decid a aquella señorita, á quien sus mismos pa- 
dres hacen ostentacion de sacrificar á tantas yanida- 
des, y que está tan contenta con ser víctima ; decid 
a aqueljóven disoluto, en quien el espiritu del mundo 
y una ociosidad invelerada hau extinguido casi el espi- 
ritu de la religion; decid á csa dama jóven tan enca- 
prichada de su aparente hermosura, tan orgullosa, 
tau soberbia, porque le ha cabido en suerle un poco 
de mas gracia y de mas aire, tan entregada, tan 
embebecida en las alegrías, en las fiestas mundanas, 
que en ninguna otra cosa toma gusto; decid a to- 
dos estos, que segun san Juan Crisóstomo no hay 
enemigo mas peligroso de la salvacion eterna que 
esos espectáculos, que esos saraos nocturnos, que 
esas concurrencias de la ociosidad, que esas profanas 
diversiones, indignas de un cristiano. 

Decidles que el baile esta prohibido, como el es- 
collo ordinario de la inocencia, como el sepulcro 
donde se entierra cl pudor, como cl teatro donde se 
representan las vanidades, como el campo donde 
triunfan todas las pasiones, Que es un conjunto de 
todos los peligros; que es un compendio de todas las 
tentaciones; que alli todo es escollo, todo es veneno, 
las danzas, los instrumentos, los objetos, las con- 
versaciones, la concurrencia de hombres y mujeres, 
empeñados como de apuesta en agradarse, en pare- 
cerse bien los unosá los otros; que todo concurre á 
solucar la piedad , á alucinar el espiritu, á encanter 
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al corazon; que no hay cosa mas contraria al espiritu 
del cristianismo. Decidles, decidles todas estas cató- 
licas verdades, y vereis con qué indignación 0s escu- 
chan , con qué desprecio os oyen; y los mas templa- 
dos con qué sátiras, con qué apodos, con qué invec- 
tivas, con qué burla os reciben. Cómo Os tratarán del 
gran reformador, del gran teólogo, del gran moralista. 
Y cómo no os veréis de polyo entre sus murmura- 
ciones , y aun entre sus calumnias, 

Asi eran menospreciadas en otro tiempo las saluda- 
bles advertencias y la moral de los santos patriarcas 
de la ley antigua. Pero cuando se comenzaron á 0s- 
curecer aquellos dias claros y serenos; cuando cl 
cielo irritado comenzó á desgajarse en torrentes; 
cuando el mar enfurecido no reconocia ya términos 
ni límites; cuando las aguas del diluvio, interrum- 
piendo los entretenimientos y los gustos, llevaban el 
espanto con la muerte hasta las cimas de las mas altas 
montañas ; pregunto, ¿se pensaba entonces que las 
opiniones, que la moral de los patriarcas habian sido 
excesivamente rigidas, que sus declamaciones habian 
sido espantajos? ¿Crejase entonces que habia conde- 
nado injustamente la ociosidad perdurable, la delica- 
deza insufrible, la profanidad sin limite, los juegos 
sin término, los desórdenes licenciosos, los entrete- 
nimientos mundanos, en una palabra, todo lo que el 
dia de hoy quieren aprobar esos atolondrados del si- 
glo, y todo lo que enciende la cólera del Dios vivo? 
¿Juzgabase que se habian excedido en gritar contra 
aquel torrente de maldades que inundaba el género 
humano. contra aquellos desórdenes públicos, contra 
aquellos vicios secretos, que era preciso ahogar en 
un diluvio? 

Ea, €a, que quiza alguna mano invisible introdu- 
cirá el espanto en medio de csas tertulias y de esos 
bailes; quizá una muerte precipitada y siempre des- 
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prevenida, convertirá en triste luto esa pomposa , €sa 
brillante mundanalidad ; quizá un funesto accidente 
disipara esas peligrosas concurrencias. Tiempo ven- 
drá, y no tardará, en que esas jóvenes, esos libertinos 
esas gentes mundanas, indignadas de sus propios des- 
caminos, condenaran con una especie de horror todas 
esas profanas diversiones. Pero, digo, ¿será entonces 
tiempo ? 

Tendráse entonces muchisima razon de tratar, de 
calificar de entretenimientos paganos los regocijos de 
carnestolendas. Conoceráse entonces que los minis- 
tros del evangelio, sinceros y nada aduladores, fue- 
ron los verdaderamente sabios, los verdaderamente 
zelosos. Haráse entonces justicia a la virtud de los 
que siguieron el partido seguro, prohibiéndose para 
siempre todas esas funciones tan poco cristianas. Con- 
fesaráse entonces que las máximas del mundo eran 
contrarias á la verdadera sabiduria, y aun opuestas 
al buen juicio, á la razon natural. Veráse entonces 
con la mayor claridad que esas alegrías profanas no 
eran mas licitas , no eran mas permitidas en tiempo 
de carnestolendas que en tiempo de semana santa. 
Pero, ¡0 buen Dios! ¡qué amargo es el arrepenti- 
miento cuando es sin fruto y sin remedio ! ¡ Qué re- 
mordimientos, qué turbacion no causa la memoria del 
baile y de las diversiones poco cristianas cuando se 
miran en la hora de la muerte! 

Pero no; por lo regular no se espera tan tarde para 
condenar todos esos desórdenes. La bulla y el tumulto 
no atolondran enteramente; hay ciertos intervalos en 
que la razon y la religion hacen su oficio, y por débiles 
que sean en un libertino, en un disoluto, no dejan 
de darle á conocer la malignidad de todo lo que le 
gusta; no dejan de descubrirle la ponzoña de todo 
lo que le encanta, 12 
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Siempre tuve á los bailes por peligrosos, decia uno 
de los mas bellos entendimientos de su tiempo, y el 
cortesano mas culto y mas discreto de su siglo, el 
conde de Busy Rabutin : Siempre tuve á los bailes por 
peligrosos ; y esto no lo aprendi solamente por mirazon, 
enseñómelo tambien mi propia experiencia. Muy fuertes 
y muy expresivos son los testimonios de los santos 
padres en favor de cesta verdad; pero creo que en 
este punto el de un cortesano debe ser de mayor peso, 
Bien sé que algunos dicen son para ellos menos peli- 
grosos los bailes y los saraos que otras concurrencias, 
Con todo eso, los que comunmente asisten á ese gé- 
nero de funciones son de tal temperamento, que con 
gran trabajo resisten a la tentacion cuando los 200- 
mete en el retiro de sus cuartos; ¿pues cómo la re- 
sistirán en una sala donde las herimosuras que em- 
belesan, las luces que resplandecen , los violines que 
deleitan, los meneos del baile que irritan, son capaces 
de encender á un anacoreta? Los viejos, que quizá 
son los únicos que pudicran asistir 4 esas funciones 

«sin riesgo de la conciencia, se harian risibles si asistie- 
sen ; los MOZOS, en quienes no parece mal que asistan, 
no lo pueden hacer sin gran peligro. Pues mi dictamen 
es que el que quiera parecer y ser cristiano no debe 
concurrir al baile; y que los confesores complirán con 
su obligacion si exigieren de sus penitentes que se 
abstengan para siempre de semejantes funciones, 

La misa cs la misma que en el dia de la Epifania, 
iy tambien el evangelio, del cap. 2 de san Jateo. 


MEDITACION 
DE LOS EFECTOS DE LA GRACIA. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera lres efectos visibles de la gracia en el 
viaje de los Magos. Parten al punto sin reparar en 
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trabajos ni en dificultades; prosiguen su Camino, 
aunque el astro se les oculta; vuélvense por otro sin 
hacer caso de un rey falaz y cruel. ¡0, y qué impor- 
tantes lecciones nos da este solo misterio! 

Luego que se forma la generosa resolucion de servir 
á Dios, salen al encuentro mil dificultades. No siempre 
son reales y verdaderas, sino aparentes; con todo eso 
no pocas veces hacen el mismo efecto que si fueran 
efectivas. ¡ Qué cobardía es el desmayar, el desalen- 
tarse! ¿Acaso hemos de marchar solos? ¿ acaso he- 
mos de contar únicamente con nuestras fuerzas? 
¿Ignoramos por ventura que la gracia deriva toda su 
virtud de la sangre y de los méritos de nuestro Señor 
Jesucristo, y que nunca puede faltarnos esta gracia? 
¡ Grande error dudar ponerse en camino, logrando 
tan buena guia! Cuando mesiento mas flaco, decia el 
Apóstol , entonces verdaderamente estoy mas fuerte; 
porque cuento mas sobre la divina gracia. Si la virtud 
cristiana fuera únicamente obra nuestra, tendriamos 
mil razones para desalentarnos; pero con el auxilio. 
de la divina gracia, ¿qué genio tan indómito, qué : 
costumbre tan inveterada, qué inclinacion tan vio- 
lenta, qué enemigo tan fiero, tan formidable, no 
podrá ser rendido, no podrá ser sujetado, sirviendo 
de gloriosa materia á una completa victoria? Por lo 
mismo que somos la misma flaqueza, somos mas 
fuertes. ¡ Qué confusion, qué dolor paraaquellos co- 
razones tímidos, para aquellas almas cobardes, á las 
cuales todo Jas desanima , todo las detiene, cuando 
vean que con el auxilio de la divina gracia eran ca- 
paces de todo! 

Tierna era santa Inés, pobre era san Isidro, rey 
era san Luis : ¿por ventura nos cuesta cl cielo mas caro 
á nosotros que á los santos mártires? ¡Qué austeridad 
en los desiertos! ¡ qué sacrificios en todos los estados ! 
¡que inocencia en medio del mundo! ¡qué multitud 
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de santos en todas las religiones! ¡qué prodigios de 
santidad en toda la Iglesia! Hombres flacos eran cómo 
nosotros ; pero fueron mas fieles á la gracia que 
nosotros. 

PUNTO SEGUNDO. 


Considera que solamente las almas pusilánimes se 
desalientan cuando la estrella se oculta. El que solo 
es devoto cuando siente las dulces impresiones de la 
gracia, señal de que sirve á Dios por interés, y no por 
amor. Si el principal movil de la virtud es la devocion 
sensible , no hay que esperar que dure la virtud por 
mucho tiempo. 

Alegra sin duda la vista de la estrella; pero aunque 
esta se esconda ó se retire, no por eso dejan los Magos 
de continuar su camino. Á la verdad no estará escon- 
dida por largo tiempo. ¡Qué desgraciados hubieran 
sido los Magos si cuando se les ocultó la estrella se 
hubieran vuelto atrás! Perseyeremos constantes en los 
caminos de Dios, que la estrella volverá a dejarse yer 
cuatido sea necesario. Ordinariamente se encubre en 
el tamulto del mundo. Menester es que con diferentes 
pruebas se debilite el amor propio, el cual se fomenta, 
se nutre con los gustos de la devyocion sensible. : 

Gran motivo tenian los Magos para volver por el 
mismo camino en virtud de las instancias que les hizo 
el rey Herodes; pero la gracia siempre nos mueve a 
volver por camino diferente, El que no muda de 
camino, nose convierte, 

Muchos se contentan con irá ver al niño recien 
nacido, y á ofrecer sus obsequios á Maria; pero todo 
se reduce a cumplimientos y á buenas palabras. 
¿Cuantas veces nos portamos de esta manera con el 
mismo Jesucristo? Presentamonos á él en la misa , en 
la comunion : ¿ y á qué se reducen vuestras oraciones? 
A palabras , y no mas, ¿Hay muchos que al venir de 
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confesar y de comulgar vuelvan por otro camino? 
Cuando los ejercicios espirituales, cuando la frecuen- 
cia de sacramentos, cuando la misma devocion no 
nos hace mejores; mala señal, mala señal. 

No permitais, Señor, que haga yo inútilmente estas 
reflexiones. Demasiado he abusado hasta aquí de 
vuestra gracia; bendito seais para siempre por la que 
ahora me haceis. Resuelto estoy á mudar de camino, 
mudando de vida. Haced que sea fruto de esta medi- 
tacion mi conversion verdadera. 


JACULATORIAS. 


Vias tuas , Domine, demonstra mihi : et semitas tuas 
edoce me. Salm. 24. 
Mostradme, Señor, tus sendas y tus caminos, que de 
hoy en mas no quiero. seguir otros, 


Converte nos , Domine, el convertemar, innova dies, 
Tren. 5. 
Convertidnos, Señor, y quedarémos verdaderamente 
convertidos. Haced por vuestra misericordia que yo 
entable una nueya vida. 


PROPOSITOS. 


4. Hoy has de lograr el dulce consuelo de experimen- 
tar en tu conducta los efectos de la gracia. ¿Eres colé- 
rico, impaciente, poco recogido?¿Están acostumbrados 
tus ojos á andar derramados por la iglesia , esparción- 
dose indiferentemente por todos los objetos? ¿Dis- 
traeste voluntariamente en la oracion y en la misa? 
¿Gastas mucho tiempo en componerte, y te dejas 
llevar con exceso del vano deseo de parecer bien? 
¿No tienes algo que corregir, que reprenderte sobre 
esa vida inútil, regalada y Ociosa? ¿Tratas con dureza, 
Ó con poca piedad á los pobres? ¿Corresponden tus 
limosnas a tus rentas? ¿Trabajas en domar tus pasio- 

12, 
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nes? ¿Dominate el amor propio? Ea, determina algu- 
no de estos defectos, y aplicate á corregirlos hoy. 
Seguramente puedes contar con la gracia; ojalá que 
con igual seguridad pudieras contar con tu correspon- 
dencia. : E 

2. Una vez al dia trae á la memoria los propósitos, 
el proyecto de conversion que habras hecho:ea ptras 
ocasiones. Hazte presente aquel plan, aquel: método 
de vida que alguna vez sería fruto de alguna confesion 
general, de algunos ejercicios; y examina si le has 
desmentido, si te has desviado de él, Renueva todos 
aquellos propósitos y ese método, imponiéndotealguna 
penitencia por cada vez que faltares. También es 
práctica muy útil determinar antes de la confesion , 
y aun antes que se acabe la meditacion, el fruto:par- 
ticular que se desea sacar de ella. ¡ Buen Dios, de 
cuantas industrias se valen los mundanos para ade- 
lantar sus intereses temporales! ; Y será posible que 
solo en el negocio de nuestra salvacion hemos de ser 
estúpidos y descuidados ! y 
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DIA TRECE. 


SÁN HILARIO, OBISPO Y CONFESOR. 


: San Hilario, uno de los mayores ornamentos del ór- 
den episcopal, uno de los mas brillantes astros de la 
iglesia galicana, á quien san Gerónimo y san Agustia 
apellidan el gloriosísimo defensor de la Fe, y-el doc- 
tor insigne dela Iglesia, este hombre verdaderámente 
grande nació en Poitiers hácia el fin del siglo tercero, 
ó al principio del cuarto. Su casa era de las mas dis 
tinguidas de toda aquella provincia, aunque tenia Ja 
desgracia de estar envuelta en las tinieblas del gen- 
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tilismo, en el cual fué tambien criado Hilario. Su 
educacion, no obstante haber sido pagana, fué cor- 
respondiente á un niño de distincion. Aplicaronle con 
tiempo al estudio de las ciencias profanas ; y el niño 
Hilário hizo tan rapidos progresos, así en las bellas 
letras, como en la filosofía, que desde luego se per- 
suadieron todos á que habia de ser con el tiempo uno 
delos sabios mas eminentes de su siglo. Con efecto lo 
fué; pero no debió la eminencia de su sabiduria a las 
ciencias profanas. 

Tenia Hilario un juicio demasiadamente sólido y 
una comprension demasiadamente perspicaz y pene- 
trativa, para vivir pagado y satisfecho de las supersti- 
ciones y ridiculeces del gentilismo. Bastaríale su sola 
razon natural con las luces de la filosofia para cono- 
cer Jos groseros errores y los enormes absurdos de la 
idolatría; pero aungue el entendimiento puede des- 
Cubrir todo esto con la luz de la razon, con todo eso 
la conversion del corazon siempre es-obra de la gra- 
cia. Comenzó esta insensiblemente á iluminarle el es- 
píritu, y á correr el velo á la ridiculez y a la impiedad 
de todas aquellas divinidades quiméricas que entre- 
tenian y engañaban miserablemente al pueblo. Al res- 
plandor de esta divina luz conoció muy presto Hila- 
rio que habia un Ser supremo, soberano y eterno, 
principio y fin de todos los entes criados, quien 
únicamente podia hacer la suma felicidad y bienaven- 
turanza del hombre. Hallabase todo embebido en es- 
tas reflexiones, cuando, por especial disposicion de la 
divina Providencia, le vinieron á las manos los libros 
de Moisés y de los profetas. Leyólos con ansia y con 
gusto; pero la leceion del Evangelio acabó de descu- 
hrirle la verdad y la santidad de nuestra religion; y 
el Padre de las misericordias , que queria hacer de 
Hilario otro vaso de eleccion, Tei inspiró el deseo efi- 
Caz de abrazarlo y de seguirla, 
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Iluminado con estas vivas luces, renunció sin difi- 
cultad el paganismo mas filosófico que gentilico que 
habia profesado, porque nunca fué capaz de incurrir 
en los absurdos de los paganos; y desde que tuvo el 
uso de la razon, conoció que no se hallaba la ver- 
dad en el partido de la idolatría. Recibió el bau- 
tismo con un gozo inexplicable, como él mismo lo 
asegura ; y fué tan abundante la gracia de esta rege- 
neracion, que desde el principio se sintió tan lleno 
del espiritu de Dios como los cristianos mas perfectos, 
Desde luego miró con tedio y con horror todo lo que 
habia aprendido en los libros de los paganos : no ha- 
llaba gusto sino en el estudio de los sagrados; cual- 
quiera otra lectura le parecia insipida y fastidiosa, 
Como el Señor le destinaba para que fuese una de las 
mas grandes lumbreras de la Iglesia, le dió una in- 
teligencia tan clara de la sagrada Escritura y de las 
verdades mas sublimes de la Religion, que apenas re- 
cibió las aguas del bautismo, comenzó á portarse, no 
va como neófito, sino como maestro consumado 
en la fe, y como padre de la iglesia de Jesucristo. 
Era todavía secular, y parecia poseer con anticipa- 
cion la gracia del sacerdocio, como se explica Fortu- 
nato. 

Ala especulacion de la teología dogmatica añadio la 
práctica de la moral cristiana. Su devoción era la mas 
tierna, su porte el mas ejemplar. Estaba casado con 
una dama de singular mérito, que, siguiendo en todo 
las piadosas inclinaciones de su virtuoso marido , ser. 
via de ejemplo y de modelo á todas las de su sexo y 
de su estado. Tenian por fruto de este matrimonio a 
una hija, llamada Abra, la cual se supo aprovechar 
tan bien de los ejemplos domésticos que tenia siempre 
á la vista, y de la cristiana educacion de sus padres, 
que mereció ser honrada como santa, y como tal ce- 
lebra su fiesta la iglesia de Poitiers. 
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Creciendo cada dia mas la virtud de nuestro santo, 
convino con su mujer en vivir de allí adelante como 
si fueran hermanos. No se hablaba de otra cosa en 
toda la provincia que de la pureza de sus costumbres, 
admirando todos la modestia, el celo y la caridad de 
Hilario. En fin, su raro mérito y Su extraordinaria 
piedad le granjearon tanta estimacion , no solo del 
pueblo, sino tambicn del clero, que, habiendo muerto 
el obispo de Poitiers, todos los fieles de aquella iglesia 
«pusieron los ojos en él; y sin dar oidos niá su repug- 
nancia, ni á su humildad, le escogieron de consen- 
timieuto universal por su pastor y maestro. Separado 
de su mujer con reciproco consentimiento , se vió 
precisado á consentir en su eleccion, y fué consagrado 
obispo. 

No ignoraba Hilario los formidables cargos del es- 
tado episcopal ; pero lleno de confianza en aquel Se- 
ñor que se los habia echado a cuestas, esperando de 
su piedad todas las luces y fuerzas necesarias para 
cumplir fielmente con su ministerio , se aplicó á con- 
servar el sagrado depósito de la fe que se le habia 
confiado, y a defender su pureza contra la corrup- 
cion de las heregías. Habia penetrado el arrianismo 
hasta las Galias despues de haber desolado toda la 
iglesia de Oriente. Engañado el emperador Constancio, 
hijo del gran Constantino, porlos artificios de su mujer, 
princesa arriana, se declaró protector del arrianismo 
con tanto empeño, que por defenderle persiguió a la 
Iglesia cruelmente, desterró á los prelados mas celosos 
y ejemplares, y en fin fué azote de los católicos, 
Encendido san Hilario en un celo ardiente y generoso 
por lafe de Jesucristo, no contento con mantener á sus 
ovejas, apacentandolas con el saludable pasto de la 
divina palabra por medio de sus continuos sermones, 
no cesaba de declararse contra el error, y era ya 
tenido por uno de los enemigos mas formidables del 
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arrianismo. La mayor parte de los prelados de las 
Galias celebró su generosidad y sc declaró á su favor, 
mirándole no solo como a hermano, sino como a cau- 
dillo del partido católico; y unidos con el, obraron de 
concierto en defensa de la fe, y en prevenir antidotos 
en los pueblos contra el veneno de la herejía. Pero 
turbo esta santa liga de los pastores, Saturnino, obispo 
de Arles, gran fautor del arrianismo, hombre de 
ingenio travieso y de costumbres estragadas. Orgulloso 
con el favor que le hacia el emperador arriano, 
comenzó á ejercitar una especie de tiranía con los 
demas obispos, hermanos suyos. Valióse de amenazas 
y de violencias para atracrlos á su parcialidad, y 
armó contra los que no se dejaban persuadir de-sus 
artificios el poder de los magistrados y delos ministros 
del emperador, que por la mayor parte estaban infi- 
cionados del arrianismo como él. Diósele poco á san 
Hilario del crédito de Saturnino; y viendo que no per- 
donaba medio alguno para intimidar á los católicos, 
se separó de su comunion y de la de todos sus parciales 
con los otros prelados católicos de las Galias. Quiso 
despicarse Saturnino de este que reputaba desaire de 
su dignidad y desu carácter. Ligóse con algunos obispos 
herejes, y protegido con la autoridad del emperador, 
convocó un concilio en Beziers, en el cual se cree que 
él mismo presidió, y llamó a él á san Hilario con otros 
muchos prelados cotólicos de la provincia. 

Concurrió al concilio nuestro santo, y animado con 
aquel generoso y ardiente zelo que hace siempre el 
caracter de los verdaderos prelados, se declaró intré» 
pidamente por delator de los obispos arrianos, de- 
nunciándolos ante los católicos. Obligóse á probar su 
impiedad, á convencer sus errores, á producir testigos 
de sus herejías, a descubrir la malignidad de su secta. 
Demostró que se corrompia el Evangelio, que se 
arruinaba la fe, y que á la sombra de una falsa y en- 
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gañosa confesión de Jesucristo, se introducia en la 
Iylesia la mas horrible blasfemia. Mas la violencia que 
reinaba en una junta gobernada por los enemigos de 
lafe católica, no le permitió libertad para representar 
todos estos puntos con la claridad, con la extension y 
con el inétodo que requeria la materia. Cuanto mas 
insistia eu quele prestasenatencion,masseempeñaban 
en negársela los enemigos de la verdad. Temian verse 
confundidos, y echaron por el atajo de no escucharle, 
Hallándose, árbitros del poder en ayuel conciliábulo, 
Salurnino y los demás obispos arríanos depusieron á 
nuestro santo; y abusando del crédito que tenian con 
el emperador Constancio, que á la sazon se hallaba 
enMilan, dispusieron que fuese desterrado a Frigia 
en compañía de Rodano, obispo de Tolosa. 

Recibió Hilario la sentencia ó la órden del empe- 
rador con un gozo muy parecido al que sentian los 
apóstoles y los mártires cuando se les ofrecia oca- 
sion de padecer en defensa de la causa de Jesucristo. 
Triunfante y orgulloso Saturnino, viendo desterrado 
al azote de los herejes, creyó que no se atreverian 
á tratarle como tal los demas obispos católicos de las 
Galias intimidados por este destierro ; pero le engañó 
su vanidad. No hubo siquiera uno de aquellos gene- 
rosos prelados que quisiese admitirle en su comunion, 
permaneciendo constantes en la fe y en la comunion 
de san Hilario. Partió este sin dilacion á su destier- 
ro, y ali le tenia prevenidos la Providencia nuevos 
- triunfos. 

Animado con la confianza de la causa que defen- 
dia, escribió al emperador una carta muy respetuosa 
y muy atenta, justificándose plenamente de las negras 
calumnias que sus enemigos le imputaban. Escribió 
tambien otra, pero mucho mas enérgica, á los obispos 
de las Galias, con quienes conservó siempre una cor- 
respondencia tan seguida y tan estrecha, como sies- 
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tuviera en medio de ellos. Sus cartas desarmaron el 
artificio de los arrianos, y fueron de gran socorro a 
los obispos que no tenián tanto zelo, ni eran tan ge- 
nerosos como Hilario. 

Apenas llegó al lugar de su destierro, cuando se sin- 
tió penetrado de un vivisimo dolor al ver el lastimoso 
estado en que se hallaban las iglesias de toda el Asia, 
Las de Frigia, donde se hallaba desterrado , y las de 
las provincias comarcanas, tenian apenas mas que el 
nombre de iglesias de Jesucristo. Solo habian que- 
dado en ellas unas débiles señales, unas impereepti- 
bles reliquias de la religion católica. No se ojan mas 
que escandalos, cismas, perfidias, Nuevos errores, 
que brotaban y se multiplicaban cada dia. Protegido 
el arrianismo con todo el poder del emperador, de 
tal manera habia desolado la viña del Señor, que ase» 
gura nuestro santo no haber encontrado mas que tres 
obispos que no fuesen total y descubiertamente arria- 
nos; los demás vivian tan lastimosamente descami- 
nados, que Dios apenas era conocido por los prelados 
de las diez provincias del Asia, como él mismo se ex- 
plica y se lamenta. 

En este teatro, pues, fué donde mas brilló y mas 
gloriozos frutos produjo la sabiduria, el zelo y la pru- 
dencix de Ililario, Animado siempre con el espiritu de 
¿sesueristo, combatió á los enemigos de la fe con un 
ardor tan vigoroso, y al mismo tiempo tan prudente, 
que no pudieron cogerle prenda, Conociendo el genio 
falaz y artificioso de los herejes en sus diversas con- 
fesiones de fe, á cual mas capeiosa, volvió a tomar la 
pluma en defensa de la causa del Hijo de Dios; y ex- 
poniendo á los ojos de todo el mundo el veneno del 
* error, ilustró con lanta claridad todos los puntos con- 
trovertidos, hizo tan patente la verdad de la fe cató- 
lica, y lo hizo de una manera tan plausible, que de- 
bicra espirar el monstruo de la herejía si el genio de 
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esta hidra fuera reducible. Compuso por el mismo 
tiempo otras varias excelentes obras , y entre ellas el 
admirable tratado De los sinodos; y trabajó tan glorio- 
samente en servicio de la Iglesia, que pudiera parecer 
no haber sido enviado á un pais tan remoto mas que 
para restablecer el reino de Jesueristo y resucitar la 
religion verdadera. 

Celebrábanse por entonces dos famosos concilios 
en el imperio con la autoridad del emperador, en los 
cuales la multitud y la variedad de las confesiones de 
fe que presentaron los arrianos destruia la augusta 
simplicidad y unidad de la religion cristiana, como 
lo notó juiciosamente un gentil. Estaba convocado el 
primer concilio en Rimini, ciudad de Jtalta, para los 
obispos de Occidente : el segundo en Seleucia de 
Isauria para los de Oriente; ambos enemigos de la 
verdad católica. Como la órden del emperador para 
que concurriesen los prelados era general, el gober- 
nador obligó a san Hilario á que asistiese al de 
Oriente, y aun le proveyó de carruaje para la jornada, 
En ella le salió al encuentro una doncella pagana, 
llamada Florencia, que habia dias tenia ardientes 
deseos de conocer al siervo de Dios por las grandes 
cosas que de él publicaba la fama, y le pidió su ben- 
dicion. Recibióla el santo con agrado; instruyola, y 
la bautizó juntamente con su padre y su familia, 

Luego que llegó a Seleucia, fué recibido de aquellos 
prelados con testimonios de veneracion. Justificó ple- 
namente a los obispos de las Galias, á quienes los arria- 
nos, fecundos siempre en calumnias, habian desacre- 
ditado como sospechosos de sabelianismo. Declamó 
despues contra los enemigos de la divinidad de Jesu- 
cristo, acriminó su impiedad, confundió á los parciales 
del error, y al fin hizo triunfar la verdad. La herejía 
asustada a vista de aquel héroe de la verdad, pro- 
curó alucinar á la asamblea, la cual siguió en una 
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horrible confusion; encendidos unos contra otros, log 
arrianos y los semiarrianos , se maltrataron reci- 
procamente con tanto furor, que al fin se rompió 
el concilio, y apelando al emperador, corrieron a 
Constantinopla. San Hilario los siguió. Los diputados 
del conciliabulo de Rimini, que llegaran á la corte 
pocos dias antes, se habian juntado al partido de los 
anómeos. Viendo nuestro santo que la parcialidad 
de los herejes iba á prevalecer, se presentó al empe- 
rador con generosidad y con respeto; y despues de 
exponerle en pocas palabras los motivos que le ha- 
bian impelido á tomarse la libertad de presentarle 
tambien su memorial, le pidió una conferencia pú- 
blica, en la Cual, á presencia de su Majestad, le 
fuese permitido disputar con los arrianos. Mostróse 
Constancio muy inclinado á concedérscla; pero cono- 
ciendo los herejes los superiores talentos de nuestro 
santo, y no atreviéndose á medir sus armas con las 
de Hilario en presencia de testigos y de arbitros, dis- 
currieron un expediente singular para salir de aquel 
pantano. Persuadieron al emperador que le volviese á 
enviar á su iglesia, pintandosele como á un hombre 
inquieto y sedictioso que con su presencia turbaba todo 
el Oriente. 

Esta nueva especie de destierro era tan grata como . 
gloriosa á nuestro santo, viéndose desterrado á su 
misma amada iglesia por aquellos mismos que tan ini- 
cuamente le habian arrojado de ella; pero como en 
el corazon de Hilario no prevalecia otro afecto que el 
de los intereses de Jesucristo, comprendiendo con 
la mayor penetracion los artificios de sus enemigos, 
soltó las riendas á su zelo, viendo la malignidad con 
que era oprimida la Religion. Declaróse, pues, abier- 
tamente y con una grandeza de alrna verdaderamente 
extraordinaria contra un príncipe, que eon el espe- 
cioso nombre de cristiano echaba por tierra el fun- 
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damento del cristianismo, impugnando la divinidad 
de Jesucristo. El deseo del martirio, y el dolor de ver 
las iglesias del Oriente presa infeliz de los herejes le 
inspiraron esta libertad; pero al lin fué preciso obe- 
decer, y el generoso defensor de la fe tomó el camino 
de Poitiers, siendo recibido en todas partes como un 
glorioso confesor de Jesucristo, que volvia cargado 
de laureles, triunfante de la herejía, Salióle al en- 
cuentro san Martin, aquel que fué despues tan famoso 
en toda Francia, y que á la sazon estaba haciendo 
vida solitaria y penitente en una isla de las costas de 
la Liguria. Sabiendo que Itilario pasaba por aquellas 
cercanías, dejó la soledad, y quiso acompañarle hasta 
Roma; desde alli le siguió a Poitiers, donde se hizo 
su diserpulo. 

Ya se deja discurrir con qué alegria, con qué triunfo, 
con qué veneración seria recibido de sus Ovejas aquel 
glorioso confesor de Jesucristo. Tambien Dios quiso 
honrar la feliz vuelta de nuestro santo con algunos 
milagros, que dieron mayor nombre a la reputacion 
desu eminente santidad. Viéndose, pues, restablecido 
en su silla, no se contentó con hacer que reforeciese 
en su diócesis la disciplina eclesiástica, la piedad y la 
pureza de las costumbres, visitandola toda personal- 
mente. Extendióse su zelo a las provincias vecinas, 
inficionadas del arrianismo, y persiguió la herejía 
hasta sus mismas trincheras, Vuelto despues á su igle- 
sia, la gobernó en paz el resto de su vida, que solo 
fué de cinco ó seis años despues de que se restituyó 
del destierro. Logró el consuelo de ver morir con olor 
de'santidad á la única bija que habia tenido en su ma- 
trimonio antes de ser obispo, y la iglesia de Poitiers 
celebra la fiesta de esta santa virgen el dia 43 de di- 
ciembre. En fin, despues de haber seguido con tanta 
gloria su penosa carrera, acabó con una muerle aun 
mas preciosa á los ojos del Señor, el dia 13 de enero 
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del año 368, á los catorce años de su ObispaG0, y se- 
senta y siete de su edad, 

Dejónos san Hilario muchas obras excelentes, que 
son muy estimadas y aplaudidas de todos los santos 
Padres, Doce libros de la Trinidad, que comenzó el 
año de 356, y los acabó en su destierro; el tratado de 
los sinodos, que compuso tambien en ol mismo des- 
tierro el año de 359, tres escritos al emperador Cons- 
tancio contra los arrianos. Cuando volvió del Asia 
compuso un tratado contra Ursacio y Valente, obispos 
arrianos, del cual solo nos han quedado algunos frag- 
mentos; otro contra Auxencio, tembien arriano, 
obispo de Milan. Tenemos sus Comentarios sobre san 
Maleo, y una parte de los que escribió sobre los sal- 
mos. Es tambien autor de algunos himnos, y no falta 
quien le atribuya el Gloria in cxcelsis, y el himno que 
comienza : Pange ingua glor lost prelvum certaminis, 

Desde el año inmediato á su muerte se comenzó d 
celebrar su fiesta en la iglesia galicana, y se trasladó 
al dia 14 de enero, por concurrir en el dia 43 la oc- 
tava de la Epifania. Conservaronse siempre sus reli- 
quiasen Poitiers, dondecranreverenciadas de los fieles 
basta el año de 1562 en que fueron quemadas por la 
impiedad de los Hugonctes, 


SAN GUMESIXDO, CONFESOR Y MÁRTIR. 


En principios del siglo nono, tiempo en que sufrian 
los cristianos de España una sangrienta persecución 
de los barbaros Africanos, nació en la ciudad de 
Toledo san Gumesindo, de padres naturales de esta 
capital. Trasladados con el niño a la de Córdoba, 
aunque se ignora la causa, le erjaron conforme al 
espiritu de la religion cristiana , esmerandose en su 
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educacion con el objeto de que ascendiese á la 
dignidad del sacerdocio, obligados por el yoto que 
hicieron al tiempo de su nacimiento, de ofrecerle al 
Señor, que se dignó concederles este fruto de sus 
dulces bendiciones. Para facilitar el intento, le dedi- 
caron al servicio de la iglesia de los santos mártires 
Fausto, Januario y Marcial, sita en Córdoba, con el fin 
de que aprendiese de religiosós maestros las ciencias 
divinas y humanas y demás ejercicios conducentes 
al designio de sus deseos; para lo cual contribuyeron 
no poco los ejemplos y continuos consejos de sus mis- 
mos padres, interesados en demostrarle las nobilisi- 
mas prerogativas de la virginidad y la fealdad y abo- 
minacion de la torpeza. No costó dificultad imprimir 
tan recomendables ideas en el alma de Gumesindo, 
naturalmente inclinado a la virtud, y propensoal estado 
de mayor perfeccion. Bajo cuyo supuesto, adelantán- 
dose conformeiba creciendo en edad en la instruccion 
de las letras, y mas en la de los santos ; apenas llegó 
al tiempo predifinido de los sagrados cánones, ascen- 
dió por sus grados alórdensacer dotal , desempeñando 
el ministerio con tanta justificacion, que, consideran- 
dole digno el obispo de Córdoba para el gobierno de 
las almas, fió á su cuidado una de las parroquias de 
la campiña de aqueila ciudad, en la que se portó como 
pudiera hacerlo el pastor mas zeloso y ejemplar, 
surtiendo á sus ovejas con abundantes pastos espiri- 
tuales, sin omitir el socorro de todas sus necesidades 
corporales, segun sus facultades. 

Sentía en lo intimo de su corazon la miserable 
situacion de España; no le causaba menos dolor el yer 
que los bárbaros secuaces de la secta de Mahoma tira- 
nizasen con tan dura esclavitud a los hijos de Dios 
redimidos eon la preciosa sangre de Jesueristo ; y cOn 
estas piadosas reflexiones se encendió en vivos deseos 
de padecer martirio. Parecióle impropio de su minis- 
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terio omitir una confesión pública de su fe cristiana 
ante los juaces árabes, y digno de la nota de una co- 
bardia vergonzosa, si no condenase la necedad de 
tan impla secta ; y animado con semejantes impulsos 
de la divina gracia, pasó a la ciudad á comunicar 
su resolucion a un monje intimo amigo, llamado 
Siervo de Dios, criado en su compañía en Ja iglesia 
de los dichos mártires. Aluntados mutuamente para 
tan laudable empresa, sin esperar a ser llamados, se 
presentaron voluntariamente al juez agareno, y á su 
presencia principiaron á predicar contra la falsedad de 
su secta, reprobando con el mayor brio y zelo los 
delirios de sus necias supersticiones, 

No cabe en ponderación la ira que el bárbaro con- 
cibió á vista de semejante arrojo, graduado por el 
delito mas enorme; y sin esperar las formalidades de 
los procesos judiciales, mandó á sus ministros les 
degollasen al momento. Recibieron los santos la sen- 
tencia con una alegría inexplicable, dando al Señor. 
repetidisimas gracias porque les hacia dignos de 
padecer por defensa de su fe, Esta su confesión sirvió 
para alentar á otros muchos cristianos, que, siguiendo 
su ejemplo, testificaron con su sangre la verdad de la 
religion católica. En el dia 13 de Enero del año 851, se 
ejecutó la providencia, logrando por este medio 
Gumesindo la apetecida corona del martirio. Su cuer- 
po, habido por los fieles, fué sepultado en el monas" . 
terio de san Cristóbal, sitio donde hoy existe una 
pequeña ermita con la adyocacion de san Julian. 
Tlaber sido célebre su memoria aun en tiempo de los 
Arabes, lo comprueba la invocacion de su patrocinio 
por el Rey don Alfonso el VJ, enla conquista de Toledo, 
con el de otros santos tutelares, naturales de aquella 
capital, suelo de su nacimiento. 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 
La Octava de la Epifania de nuestro Señor, 


En Roma, sobre la via Lavicana, cuarenta soldados, 
que merecieron ser coronados por haber confesado la 
verdadera fe, en tiempo del emperador Galiano. 

En Cerdeña, san Pólito, mártir, quien despues de 
haber sufrido mucho bajo el emperador Antonino y el 
presidente Gelasio, obtuvo la gloria del martirio, 
muriendo con la espada. 

En Singidon (ahora Belgrado ), en la alta Misia, los 
santos Hérmilo y Estratónico, mártires, quienes, des- 
pues de haber sufrido crueles tormentos bajo el em- 
perador Licinio, fueron sumergidos en el Danubio, 

En Córdoba, los santos mártires Gumesindo, pres- 
bitero, y Siervo de Dios, monje. 

En Poitiers, la muerte de san Hilario, obispo y con- 
fesor, que estuvo desterrado durante cuatro años en 
Vrigia por la fe católica, que defendió con valentía, y, 
entre otros milagros, resucitó un muerto, No se ce- 
lebra su fiesta hasta el dia siguiente. 

En Cesarea de Capadocia, san Leoncio, obispo, 
que sostuvo diversos combates contra los gentiles 
bajo Lieinio, y contra los arrianos bajo el grande 
Constantino. 

En Tréveris, san Agrecio, Obispo. 

En el monasterio de Vergi, san Viviente, confesor, 

_En Amasca, enla provincia del Pouto, santa Glafira, 
virgen. 

En Milan, en el monasterio de santa Marta, la beata 
Verónica de Binaseo, virgen del órden de san Agustin. 


La misa es de la Octava de la Epifania , y la oración 
es la siguiente. 


Deus, eujus Unigenilus in O Dios, cuyo unigénito Hijo 
substantía nostre carnis appa- se dejó yer en la lierra yes- 
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ruit; presta, quesumus, ut tido dela sustancia de nuestra 
per eum quem similem nobis carne mortal; concédenos que 
foris agnovimus, intús refor- merezcamos reformarnos en 
mari mereamur ; Qui tecum nuestro interior por aquel que 


vivit el regnat... vimos en lo exterior parecido á 
nosotros : el cual vive y reina 
contigo... 


La epístola es del cap. 60, del profeta Isaías, y la misma 
que el día v1, pág. 90. 


NOTA. 


« En la epístola, que es de Isaías, habla este pro- 
» feta con tanta claridad del misterio de la Adoracion, 
» y en lo restante de su profecía trata tan individual- 
» mente de los demás misterios de la yida y muerte 
» de Jesucristo, que mas parece historia de lo pasado 
» que profecía de lo futuro. Señálase la muerte de 
» Isajas el año 681 antes de Cristo; y por esta cuenta 
» €s menester darle 430 años de edad. » 


REFLEXIONES. 


No solamente en la ley nueva sino tambien en la ley 
antigua, el dia octavo de una fiesta era tan solemne 
como la fiesta misma. Segun el estilo, y aun el idioma 
de la Iglesia, se puede decir que la octava es una es- * 
pecie de fiesta eontinuada por espacio de ocho dias; 
y con la misma razon se puede añadir que la solem- 
nidad de las octavas es de derecho y de institucion 
divina. 

Ordenando Dios á Moisés la celebracion de las prin- 
cipales fiestas, le dijo : « Estas son las fiestas del Señor, 
» que serán santas; y las debeis eelebrar cada una en 
» su tiempo. 

» El catorce del primer mes háeia la noche es la 
» Pascua del Señor. Celebraréis el primer dia eomo 
» €! mas solemne y el mas santo : en este dia no tra- 
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» bajaréis en ninguna obra servil; pero ofreceréis por 
» espacio de siete dias un holocausto al Señor; el dia 
» séptimo será mas solemne y mas santo que los 
» otros, yen este dia tampoco os Ocuparéis en ninguna 
» Obra servil : » era lo mismo que decir, que en el dia 
de la octava no seria licito trabajar, ni mas ni menos 
como en el dia de la fiesta. Tambien mandó Dios á su 
pueblo, que en el mes de setiembre celebrase con 
octava la fiesta de los Tabernáculos, que los Griegos 
llaman Scenopegia, porque en ellas se formaban unas 
tiendas de campaña cubiertas de ramas de árboles. 
« Celebraráse la fiesta de los Tabernáculos, dijo Dios 
» á Moisés, por espacio de siete días; el primero y el 
» octavo serán muy célebres y muy santos, y no 
» llaréis obra servil en estos dias. » En el capitulo 
octavo del segundo libro del Paralipómenon se leo 
que Salomon celebró la dedicacion del templo por 
sicte dias continuados, y que el octavo fué un dia 
celebérrimo, 

Asegura san Agustin que el número de ocho es muy 
misterioso en la sagrada Escritura, y que comprendo 
en sí una idea de perfeccion. Pues asi como Dios 
mandó en la ley antigua que las fiestas mas solemnes 
se celebrasen por espacio desiete dias, sin compren- 
der el principal de la fiesta, y que el oetavo fuese 
como dia de descanso y de reposo, así tambien la 
Jglesía, gobernada por el mismo espiritu, y siguiendo 
la misma idea, dispone que sean celebradas con oeta- 
vas las principales festividades. 

Una de las octavas mas antiguas en la Iglesia es la 
de la Epifania. En tiempo de Carlo-Magho el dia de la 
octava era fiesta de precepto, como consta de la 
recopilacion de los Capitulares, hecha por el abad 
Ansegise en el reinado de Ludovico Pio, El empe- 
rador Teodosio el Junior tuyo tanta devocion al día 
dela octava de los Reyes, que extendió hasta €] 

43. 
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inclusivamente las vacaciones de los tribunales, como 
se observa aun en el dia de hoy en muchas provincias 
de la cristiandad. Consta que en el siglo décimotercio 
la octava de la Epifania era de las fiestas de tercera 
clase y es decir, de aquellas en que habia obligacion 
de oir misa, y despues de ella se podia trabajar. 

La epístola de este dia es la misma que en el de la 
Epifania, y se saca del capituio 60 de Isaías, en que el 
profeta exhorta á Jerusalen a que se levante muy de 
mañana para ver la luz del nuevo dia que amanece 
para ella, esto es, como exponen san Agustin y san 
Cirilo, a que salga de las tinieblas de la ignorancia y 
del error, y abra los ojos á la luz de la fe que Jesu- 
cristo, sol de Justicia, la concede, siendo figurada 
por la estrella que sirvió de guia á los Magos. 

Muchos intérpretes son de sentir que esta profecia 
se dirige, no á la Jerusalen antigua , sino á la nueva, 
que es la santa iglesia católica, la cual se habia de 
componer de gentiles convertidos á la fe, cuyas pri- 
micias fueron los Magos. 

Levántate, pues, ú nueva Jerusalen; brilla en este 
dia con un nuevo resplandor, vestida de los rayos 
del sol, que acaba de nacer, y va extendiendo las 
luces de la fe por todo el Universo, derramando al 
mismo tiempo las benignas influencias de su gracia, 
y los tesoros de sus misericordias por toda la redon- 
dez de la tierra, 

Las tinieblas del error y aquella densa y oscura no- 
che del pagauismo serán disipadas por el mismo 
Señor, que á manera de este brillante planeta amane- 
cera sobre ti, y te investirá de luz con el resplandor 
de su gloria y de su misericordia. A favor de esta 
divina antorcha marcharán las naciones por el camino 
de la salvación, abrazando la fe; y apenas se descu= 
brira este celestial astro, cuando verás á los reyes 
concurrir apresurados á rendirle vasallaje, 
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Extiende la vista por los dilatados espacios que 
pudicres, prosigue el profeta, y hallarás que no 
hay parte, no hay pais, no hay rincon del mundo 
donde no ajeancen los rayos luminosos de esta luz, 

Aunque los Griegos y los Romanos sean tan enemi- 
gos de la fe, aunque esté tan desviada de la verda- 
dera religion tanta multitud de pueblos bárbaros, 
todos se rinden á la ley de Jesucristo, No hay region 
que no sea fecunda en héroes del cristianismo. 

En estos afortunados lugares , tan enemigos hasta 
aqui del Salvador, encontraras dignisimos hijos suyos. 
Los desiertos mas horribles se poblarán de santisimos 
solitarios; ¿y cuantas doncellas tiernas, cuántas 
purisimas virgenes alimentarás en tu seno? Verás con 
tús mismos ojos estás maravillas, y entonces saltarás 
de gozo y de alegría, 

Llenaráse de pasmo tu corazon cuando ve2s con- 
currir á ti a bandadas todos estos pueblos que habitan 
las dilatadas costas del mar y las islas mas remotas; 
cuando veas á esas maciones orgullosas, á esos 
pueblos dominantes, que rinden su cerviz al yugo del 
Evangelio. 

Veráste como inundada de la multitud de camellos 
y de dromedarios que vendrán de Madian y de Efa; 
esto es, de la Arabia feliz, a la cual dieron su nombre 
Madian, hijo de Abraham y de Cetura, y Efa, hijo 
de Madian, llamandose tambien Sabá. 

Es" muy verisimil que solamente se hace menciof 
de estos animales de carga para significar en figura 
los tesoros espirituales con que había de ser enrique- 
cida la santa Iglesia, Por eso añade el profeta, que 
todos vendrán de Sabá, provincia de la Arabia feliz, 
ú ofrecer incienso y oro, géneros y riquezas de que 
abunda aquella region. Esto se cumplió á Ja letra por 
los Magos, y en senlido alegórico se comple cada dia 
porlos verdaderos y fervorosos cristianos, 
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En todos tiempos ha sido solemnísimo este dia en la 
Iglesia católica. Antiguamente parece que el objeto 
principal de la fiesta que en él se celebra, era el 
bautismo de Cristo. Hoy no se hace mencion de este 
misterio sino en el Evangelio, Los Griegos llamaban á 
este dia la octava de las manifestaciones del Salvador. 


El evangelio es del cap. 2 de san Juan, 


In illo tempore : Vidit Joan- 
nes Jesum venientem ad se, et 
alt + Ecce Agnus Dei, ecce qui 
tollit peccata mundi, Hie est, 
de quo dixi : Post me venit 
vir, quí ante me factus est : 
quia prior me erat, el ego nes- 
cicbam eum, sed ut manifes- 
telur in Israel, proptercá veni 
«ego in aqua baptizans. Et les- 
timonium perhúbuit Joamnes, 
dicens : Quia vidi Spiritum 
descendentem quasi columbam 
de colo, et mansit super cum. 
Et ego nesciebam eum, sed qui 
misit me baptizare in aqua, 
ille mili dixit : Super quem 
videris Spiritum descenden- 
tem, el manentem super cum, 
hie est, quí baptizat ia Spiritu 
Sancto. Et ego vidi : el testi- 
monium perhibui quia hic est 
Filius Dei. 


En aquel tiempo, vió Juaná 
Jesus quevenia hácia él, y dijo: 
Hé aquí aquel Cordero de Dios, 
que quita los pecados del 
mundo. Este es el mismo de 
quien yo dije : Despues de mi 
viene un hombre que ha sido 
hecho antes de mi : porque era 
primero que yo. Y yo no le 
conocia; mas para que sea ma- 
nifestado á Israel, por eso he 
venido yobautizando con agua. 
Y Juan dió testimonio , dicien- 
do : He visto al Espíritu que 
bajaba del cielo en forma de 
paloma, y reposaba sobre él. 
Y yo no le conocia; pero el que 
me envió á bautizar con agua, 
este mismo me dijo : Aquel 
sobre quien vieres que baja el 
Espíritu, y reposa sobre él, ese 
es el que bautiza en el Espirita 
Santo. Y yolo ví, y di testimonio 
de que este es el Hijo de Dios. 


MEDITACIÓN 
DE LA DIVINIDAD DE JESUCRISTO, 
PUNTO PRIMERO. 


Considera con cuantas demostraciones sensibles se 
manifestó la divinidad de Jesucristo, Fira atentamento 
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la série de marayillas que se Obraron en su favor y en 
su nombre. 

Antes de nacer envió profetas que anunciasen su 
venida. Estos profetas dieron individuales noticias de 
su Precursor, delatribu de donde habia de descender, 
del lugar de su nacimiento, del mérito y de la cualidad 
de su madre, de las circunstancias de su vida, y de 
las ignominias de su muerte. Llegado el término de 
las profecías, todo se cumplió como se habia vatici- 
nado. Ni se puede recurrir á que estas profecías se 
forjaron ó se fingieron despues, porque sus mayores 
enemigos eran los depositarios de ellas muchos siglos 
antes de su nacimiento. Nace Cristo en la oscuridad 
de un establo; y los ángeles anuncian su nacimiento 
á los pastores. Los reyes forasteros, alumbrados 
exteriormente por un astro, é interiormente ilumina- 
dos por una inspiracion secreta, acuden a adorarle, 
No podia tener parte en esta adoracion ninguna razon 
humana. Viene Jesucristo a mezclarse entre los peca- 
dores a la orilla del Jordan; y el Bautista, aquel 
hombre tan extraordinario y tan santo, asegura 
haberle revelado Dios que aquel era el Mesias verda- 
dero. Ni Cristo habia hecho hasta entonces milagros , 
ni Juan habia visto jamas a Cristo. ¡Qué autoridad no 
tiene un testimonio tan grande ! 

Pasemos á la multitud de los milagros. Ninguno 
hay que no Jleve consigo el carácter de la omnipo- 
tencia de Dios. Manda a las tempestades y á los mares, 
a toda la naturaleza y a la misma muerte, ¡Con qué 
puntualidad es obedecido! No hay cosa mas estam- 
pada que su divinidad en todos sus milagros. Su vida 
es tan santa, que él mismo desafía á sus enemigos que 
le convenzan de un solo pecado, Pues este hombre 
tan santo dice de si mismo que es Dios, y se hace en 
todo igual y sustancial á Dios : ¿puede haber testi- 
monio mas concluyente ? 
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Pronostica hasta las circunstancias mas menudas de 
su muerte, y hace visibles en los profetas todas las me- 
nudencias y todo el misterio de ella, Asegura que re- 
sucitará al tercero dia, dando por prueba de su divi- 
nidad á la misma resurreccion. ¡Qué no hicieron sus 
cnemigos para desacreditarle, y para que fuese tenido 
por un impostor! Pero a pesar de deras sus maliciosas 
precauciones resucita Cristo. Consitoda bien si puede 
haber prueba más convincente de su divinidad. 

Escoge para predicar su doctrina á los hombres 
mas viles, mas groseros, mas ignorantes del mun- 
do; y aquellos hombres simples, aquellos idiotas 
hacen en su nombre mayores milagros que él, No 
hay cosa mas superior al entendimiento humano 
que su religion; no hay cosa mas contraria á los sen- 
tidos que su moral. Y con este sistema, doce pobres 
pescadores convierten á la fe á todo el túiniverso, y 
hacen que Jestucristo crucificado sea adorado por toda 
la tierra. Este solo prodigio es mayor que todos los 
demas. Dile al discurso, al entendimiento humano, 
que te dé una prueba, un carácter mas visible, mas 
demostralivo de su divinidad. 

Para siempre seais bendito, adorado y amado de 
todas las criaturas, ¡0 Dios de mi alma! que.asi Os 
dignasteis manifestaros á nosotros de tiña manera tan 
sensible. Pero ¡qué dolor es el mio, mi Dios y mi Señor, 
de haberos conotido y amado tan poco hasta este dia! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que cuanto es mas visible la divinidad de 
Jesucristo, tanto mas culpables somos nosotros en 
nuestra falta de sumision, de reconocimiento y de 
respeto. 

Ciertamente es una insigne locura no creer lo que 
la fe nos enseña; pero no es menos impiedad creer lo 
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que nos enseña la fe, y vivir contra lo mismo que 
creemos, 

Ya no nos habla Dios entre relámpagos, truenos y 
centellas; tampoco nos habla ya por la voz de los 
profetas. En estos novisimos tiempos, dice el apóstol, 
nos habla por la boca de su mismo Hijo Jesucristo. 
¿Pero creemos hien que es el mismo Hijo de Dios el 
que nos habla? Nuestra obediencia á sus preceptos, 
nuestras costumbres, nuestra conducta han de res- 
ponder de nuestra fe, 

Es el Evangelio palabra pura de Dios ; no hay man- 
damiento que no sea un decreto, no hay máxima que 
no sea un oráculo. Esta palabra de Dios, este Evan- 
gelio debe ser la única regla de nuestra conducta. 
¿Se conforman con esta pauta nuestras costumbres? 

Si Baal es vuestro dios, dice el profeta, ¿qué ha- 
ceis? ¿en qué os detencis? Adoradle, seguidle, ob- 
servad escrupulosamente sus máximas. Pero si no 
reconoceis otro soberano dueño que á Jesneristo, 
verdaderamente ¿qué delito mavor que servirle con 
tanto disgusto, ofenderle con tanta facilidad , ponerse 
en su presencia con tan poco respeto y obedecerle 
con tanta repugnancia? 

¡Oh! ¡qué reprensiones tan sangrientas me están 
ahora dando mirazon y mi fe! Yo 0s reconocia por mi 
Dios y por mi Señor, ¡ó duice Jesus mio! ¿pues cómo 
he podido ser tan ciego, tan ingrato, tan ináócil? En 
Cste momento cesa mi indocilidad, ¡Ó mi divino Sal- 
vador! No seréis solamente el Dios de mi espiritu por 
una fe especulativa y esteril; de hoy en adelante con- 
vencerán mis acciones que sois verdaderamente el 
Dios de mi corazon. 


JACULATORIAS. 


Deus cordis mei, et pars mea Deus in eternum.Salmo72, 
Vos sois el Dios de mi corazon, y eternamente seréis 
mi tesoro y mi rica herencia, 


153] 
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Nos credidimus, et cognovimus, quia tu es Christus, 
Pilius Dei vivi. Juan 6. 

Hemos creido, y hemos reconocido que Vos sois 
Cristo , Hijo de Dios vivo. 


PROPOSITOS. 


4. Imponte desde este dia una ley inviolable de no 
entrar en la iglesia y de no ponerte en presencia de 
Jesucristo sino con un profundo respeto y con una 
singular modestia. Para esto forma una eficaz re- 
solucion de no mirar jamas en la iglesia á persona 
alguna por pura curiosidad ó lijereza, ni mucho me- 
nos de hablar en ella, no siendo cosa muy necesaria; 
y de estar siempre en una postura tan respetosa, que 
visiblemente dé a conocer tu religion y tu fe. 

2. Es muy loable y muy provechosa la costumbre de 
leer todos los dias algun capitulo del Testamento 
nuevo; pero es menester leerle como palabra de Je- . 
sucristo, es decir, con veneracion, con espíritu eris- 
tiano, y con las disposiciones necesarias para que esta 
divina palabra no sea estéril. Muchos grandes santos 
lcian siempre de rodillas la sagrada Escritura; y a la 
verdad nunca puede sobrar el respetó'Para leer la pa- 
labra de Dios. Es grande impiedad servirse de ella 
irreligiosamente en las conversaciones, y aplicarla á 
materias profanas , ó en sentido irrisorio. Léela siem- 
pre con espíritu humilde, con intencion pura y con 
motivo cristiano, y nunca la leerás sin provecho. 
Acuérdate que es aquel mismo grano que si cae en 
buena tierra da ciento poruno; si cae junto al ca- 
mino, le pisan los pasajeros y le comen las aves; si 
cae en terreno pedregoso, se seca y se esteriliza; si 
e sufoca. El mismo Jesucristo fué 
esta manera esta parábola, para 
enseñariós que su divina palabra de suyo siempre 
tiene mucha virtud, y que el fruto de este grano ce- 
lestial depende de la disposicion con que se recibe, 
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DIA CATORCE. 
DEL SACROSANTO NOMBRE DE JESUS. 


Aunque en el misterio de la Circuncision se com- 
prende tambien la solemnidad del dulcisimo Nombre 
de Jesus, la Iglesia ha concedido á muchas religiones 
y á no pocas iglesias particulares que puedan cele- 
brar fiesta singular de este santisimo Nombre el dia 
siguiente á la octava de la Epifania, que corresponde 
al dia 14 de enero, 

La veneracion que todos los fieles profesan á este 
santo Nombre, que, segun el apóstol, debe siempre ser 
pronunciado con el mas profundo respeto , pide como 
de justicia este culto. Hasta los mismos Ingleses, que 
despues de su lastimoso cisma abolieron la mayor 
parte de las fiestas de la iglesia romana, conservan 
aun el dia de hoy en su calendario la del santísimo 
Nombre de Jesus. 

Nombre verdaderamente divino, quesolo Dios pudo 
imponer al Salvador del mundo ; Nombre venerable, 
que hace doblar la rodilla y humillarse á toda la 
grandeza de la tierra; Nombre sacrosanto, que €s- 
tremece al infierno y pone en fuga á los demonios; 
Nombre omnipotente, en cuya virtud se han obrado 
los mayores y mas auténticos milagros ; Nombre sa- 
lutifero, de quien reciben, por decirlo asi, toda su 
eficacia los sacramentos de la nueva ley; Nombre, que 
todo lo puede con Dios, pues solo por su respeto oye 
benigno, y despacha benéfico nuestras oraciones ; 
Nombre glorioso, traido por el celo de los após- 
toles a todos los gentiles, a todos los reyes de la 
tierra; Nombre augusto, por cuya confesion los san- 
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tos mártires se gloriaron y se complacieron en sufrir 
Jos mas crueles tormentos; Nombre en fin incompa- 
rable, pues no hay otro debajo del cielo en cuya vir- 
tud podamos ser salvos : Nec ením alvud nomen est sub 
gelo, in quo nos oporteat salvos fiert. 


« Conrazon, dice san Bernardo (1), se llama el dul- 
cisimo Nombre de Jesus óleo saludable , porque ver- 
daderamente es óleo que alumbra cuando la carj- 
dad le enciende; óleo que nutre cuando el corazon 
le gusta; óleo que sana cuando la devocion le aplica. 
Todo alimento del alma que no esté embebido en 
este óleo, es seco; toda comida espiritual que ca- 
rezcá de este condimento, €s insipida, 

» No hallo gusto en los Jibros si no encuentro en 
ellos el Nombre de Jesus. Me fastidian las conversa- 
ciones, si el Nombre de Jesus no se repite en ellas 
con frecuencia. Este Nombre es miel para mi boca. 
No hay sonido mas armonioso á mis oidos; ¿ni qué 
Cosa puede haber mas dulce para el corazon? 

» ¿Estás triste? pues traslada el Nombre de Jesus 
desde el corazon á los Jabios, y verás que presto 
las nubes se disipan, vuelve la serenidad, se des- 
cubre el bello dia. ¿Te inducen á la desesperacion 
los remordimientos de tu conciencia, y te estre- 
mece la espantosa vista de tus enormes pecados? 
ea, pronuncia el dulcisimo Nombre de Jesus, y: 
verás como revivela confianza, y el tentador se 
pone en vergonzosa fuga. Á solo el Nombre de Je- 
sus se desarma todo el infieruo junto. Él es el que 
hace derramar en la oracion lágrimas tan dulces : 
él es el que infunde tanto aliento en los mayores 
peligros. 

» ¿Quién invocó jamás este adorable Nombre, que 
no fuese prontamente socorrido? ¿quién se vió 


(1) Serm. 15, sup. Cant. 
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» nunca combatido de las pasiones mas violentas , Ó 
» atacado de sus mas furiosos enemigos, que inyo- 
» cando este duleisimo Nombre, no hubiese conse- 
“ » guido una completa victoria? 

» Nombre de valor en los combates; Nombre de 
» luz en los peligros ; Nombre de consuelo en Jos tra- 
» bajos; Nombre de salud á la hora de la muerte para 
» todos los que le tienen grabado en el corazon. » 

. ¡Qué yeneracion tuvieron los santos á este augusto 
Nombre! San Ignacio mártir decia de si mismo, que 
le llevaba impreso en el alma. San Bernardo no acer- 
taba á hablar de otra cosa en sus conversaciones, y 
era estala materia mas frecuente desus elogios. Á san" 
Ignacio, fundador de la Compañía de Josus, le pareció 
no podia dejar á sus hijos otro nombre que los hiciese 
concebir mas alta idea de la sublimeperfeccion en que 
los empeñaba su estado y su sagrado ministerio, que 
el de distinguirse con el Nombre de Compañia de 
Fesus. Por eso esta religion celebra el día de hoy la 

fiesta de este dulcisimo Nombre, así como lo hacen 
tambien otras iglesias y familias religiosas, y en la 
misma conformidad que lo practica toda la iglesia de 
España. 

¿Qué nombre mas respetable a los ángeles, mas 
formidable al infierno , mas venerable a los hombres, 
que el sagrado Nombre de Jesus? Ll es el Nombre au- 
gusto, dicen los padres de la Iglesia, porque no hay 
cosa mas gloriosa para Dios, que ser Salvador de los 
hombres, y aun por eso compró este nombre á tanta 
costa, haciendo aun mucho mas de lo que basta para 
merecer esta gloria, Éles un Nombre que inspira ale» 
gría y confianza; porque al mismo tiempo que es un 
soberano remedio para todas las calamidades de esta 
vida, es tambien una hermosa prenda de la felicidad 
eterna. 

¿Que significa el Nombre de Jesus, dice san Augustin, 
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sino Salvador?Pues salvame tú, Ó buenJesus, aunque 
no sea mas que por corresponder a lo que me promete 
tu Nombre : Quid est Jesus, nisi Salvator? Ergo, Jesus, 
propter temetipsum salva me: fac mihi secundim nomen 
tuum. El sagrado Nombre deJesus, añade el mismo san- 
to, es Nombre delicioso, Nombre dulce, Nombre que 
inspira una amorosa confianza, Nombre que asegura 
y que alienta al pecador: Jesus est nomen dulce, nomen 
delectabile, nomen confortans peccatorem etnomen bone 
spei. ¡0 buen bios! (exclama el mismo padre ) si yo 
por mi desgracia perdi el derecho de salvarme, túpor 
tu misericordia conservas el titulo para no perderme. 
¡O done Domine! Si amisi unde me damnare potes, tu 
non amisisti undé salvare soles. En sa mismo Nombre, 
dice san Cregorio Niseno, lleva consigo Jesucristo la 
prenda mas segura de su misericordia : Misericordie 
pignus nomine portat. El Nombre de Jesus, dice sanJuan 
Crisóstomo, es un Nombre donde estan contenidos to- 
dos los bienes : Vomen continens omne borum. Nombre, 
añade Origenes, que acredita la omnipotencia del que 
se distingue por él: Nomen Jesu, nomen omnipotentis, 
Bendito sea para siempre este sagrado Nombre que 
aplacala iva de Dios, nos libra de su maldicion y ate- 
morjza a los mismos demonios : Hoc nomen Domini sit 
benedictum ín secula, quod iram avertit, quod maledic- 
tumabstulit, quod demones terruit. Hombres mortales, 
dice san Ambrosio, en este santo Nombre teneis con 
que calmar vuestra turbación, conque remediar vues- 
tros males, con que socorrer vuestras necesidades, 
con que alentar vuestra fe, con que encender vuestra 
caridad, con que alimentar vuestra esperauza. Si te- 
meis la muerte, él es la vida; si mirais al cielo, él es 
el camino; si 0s abrasa el ardor de la calentura, él 
es la salud; si teneis hambre, (] es sustento; si Os 
oprinie el trabajo, él es descanso ; si combatis genero» 
samente, él es corona. Mi Jesus, dice san Bernardo, 
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no lleva, como los que le precedieron, un nombre 
vacio, un nombre vano; no es la" sombra de un 
nombre grande, mas su Nombre obra cuanto signi- 
fica : Non enim ad instar priorum meus iste Jesus 
nomen vacuum, aul inane portal : non est ín eo magni 
nomínis umbra, sed veritas. Este sagrado Nombre, 
añade en otra parte, le trajo «l angel, pero no le im- 
puso; porque siendo Salvador por su misma natura- 
leza, desde la eternidad tenia tambien este Nombre. 
Es, pues, nombre imato , no impuesto por algun hom- 
bre, ni por algun ángel : Vocatum est nomen cjus : vo- 
catum plané, non impositum; nempé hoc ci momen ab 
eterno; ú natura propria habet ut Salvator sit. Inna- 
tum est ei, hoc nomen, non inditum ab humana nec 
angelica creatura. En fin, no hay remedio mas eficaz 
para apagar el fuego de la ira, para abatir la infla- - 
macion del orgullo, para extinguir el incendio de la 
lascivia, para mitigar la sed de la codicia , que invocar 
el dulce Nombre de Jesus, que tenerle incesantemente 
en la boca, y conservarle grabado en el corazon : 
Nihibita ire impetun cohibet, superbice tumorem sanat, 
extinguit libidinis flammam, sitim temperat avarinie, 
quam invocatio nominis Jesu. Serm. 2. de Circumcis. 
Por lo mucho que vos os humillasteis, exclama un 
gran siervo de Dios, por lo mucho que padecisteis, 
¡ó divino Salvador mio! vuestro Padre celestial os dió 
in Nombre superior á todo nombre. Quiso que Os Jla- 
maseis Jesus, y que al eco de este Nombre todos doblen 
la rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos. 
¡0 Espiritu divino! sin cuya asistencia nadie puede 
decir : Señor Jesus, elevad mis sentidos, animad las 
potencias de mi alma, dadme á penetrar el misterio 
de este gran Nombre ; haced que yo guste su dulzura, 
que le pronuncie con frecuencia, que nunca le pro- 
nuncie sin amor, que siempre le pronuncie con con- 
fianza y con respeto, y que reciba siempre los efectos 
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de la gracia que puede y debe producir en mí. Toda 
vuestra vida quisisteis llevar este santo Nombre, ama- 
ble Jesus mio; en vuestra muerte quisisteis que pú= 
blicamente se fijase sobre vuestra divina cabeza; y 
2uando estais sentado en el cielo a la diestra de vues- 
tro Padre celestial, os gloriais de llamaros con este 
Nombre; y de decir, como dijisteis á vuestro apóstol : 
Ego sum Jesus, Yo soy Jesus. Si es tanta gloria para 
Vos el ser Salvador mio; ¿qué gloria será para mi el 
que vos os glorieis de serlo? Ilaced, Señor, que yo 
desee tan ardientemente salvarme, como deseais Vos 
ser mi Salvador efectivamente. Haced que desee yo 
con tanta ansia veros y amaros en el cielo, como de- 
scals Vos verme y coronarme en él. Hasta aqui he de- 
seado que Vos fueseis Salvador mio, á fin de conseguir 
la salvacion eterna que Yos me habeis merecido; de 
hoy en adelante deseo esta misma salvacion solo por= 
que Vos tengais la gloria de haberme salvado; y así, 
Dios mio, yo la deseo, y yo os la pido por Yos y por 
mi: A solis ortu usque ad occasum laudabile nomen 
Domini, Si, mi Dios, vuestro santisimo Nombre me- 
rece ser alabado por todas las eriaturas que hay desde 
el Oriente hasta el Ocaso. Por siempre sea bendito 
este Nombre adorable, ahora y en los siglos de los si- 
glos : Sit nomen Domimi benedictum, ex hoc nunc et 
usque in seculum. 


La misa de este día es del santo Nombre de Jesus, 
y la oracion es la siguiente. 


Deus, quí Unigenitum tuum O Dios, que bicisteis Salya= 
constituisti humani generis dor del género humano á vues= 
Salvalorem , el Jesum vocari tro unigénito Hijo, y mandas” 
jussisti ; concede propitius , ut deis que se llamase Jesus; con» 
cujus sanelum nomen venera- cedednos por vuestra bondad 
mur in terris, ejus quoque infinita, queasícomo honramos. 
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aspectu perfruamur in eclis : 
Per eumdem Jesum Christum 
Dominum noslrum... 
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su santo Nombre en la tierra, 
así tambien gocemos de su pre» 
sencia en el cielo: Por el mismo 
Jesucristo nuestro Señor... 


La epistola es del cap. 4 de los hechos apostólicos. 


In diebus ¡llis : Petros, 
replelus Spirita Sancto, dixit 
ad eos : Principes populi, et 
seniores, audite : Si nos bodié 
dijudicamur in benefacto ho- 
minis infirmi, in quo ¡ste salvas 
factus est, notum sit omnibus 
vobis, el omui plebi Isracl, 
quía in nontine Domial nostri 
Jesu Christi Nazareni, quem 
vos crucifixistis, quem Deus 
suscilavit á morluis, in hoc 
iste astat coram vobis sanus. 
Hice est lapis, qui reprobatus 
está vobis edificantibus , qui 
factus est in capul anguli : eb 
non est in alio aliquo salus. 
Nec enim aliud nomen est 
sub carlo datum hominibus, 
ín quo oporteat nos salvos 
ficri, 


En aquellos dias : Pedro, 
lleno del Espiritu Santo, dijo : 
Príncipes det pueblo, y ancia- 
nos, 0id : Si hoy se nos pide 
razon en juicio del bien que 
habemos hecho á este hombre 
enfermo, y de cómo hasanado, 
sea notorio á todos vosotros y 
á todo el pueblo de Israel, que 
en el Nombre de nuestro Señor 
Jesucristo Nazareno, á quien 
vosotros crucificasteis, á quien 
Dios resucitó de entre los 
muertos, ha sanado este hom- 
bre que está delante de vos- 
otros. Este es aquella piedra 
que vosotros desechasteis edi- 
ficando, y que se ha puesto por 
cabeza del ángulo. Y no hay 
salud en otro alguno; porque 
ningun otro nombre se ha dado 
á los hombres debajo del cielo 
en cuya virtud podamos ser 
salvos. 


NOTA. 


« El libro de los hechos apostólicos, como ya 


» queda prevenido en otra parte, es la historia de las 
» acciones de los apóstoles y de los primeros disci- 
» pulos de Cristo, eserita por san Lucas, desde la 
» ascension del Salvador hasta que Negó san Pablo á 
» Roma » 


246 AÑO CRISTIANO, 
REFLEXIONES. 


¡Qué valor, qué intrepidez, qué elocuencia en na 
pobre hombre, en un hombre rústico y grosero, que 
dos dias antes no sabia hablar cuatro palabras, y tan 
cobarde, que negó y renegó a Jesucristo sin otro im- 
pulso que la despreciable amenaza de una vil esclara! 
Tanto como esto puede el Espiritu Santo; tanto como 
esto hace la gracia en un corazon verdaderamente 
convertido ; tanto como esto produce en un alma el 
amor de Jesucristo. Mirase con desprecio el desa- 
grado del mundo y los respetos humanos ; no se 
tiene vergúenza de cumplir con su deber, cuando 
no se tiene vergúenza de seguir el Evangelio. A la 
verdad, este no fué un zelo impetuoso, un zelo in- 
discreto ; fué un valor juicioso y cristiano; fué una 
intrepidez prudente y moderada, pero eficaz y ani- 
mosa. No se ignora que una leccion dada sin tiempo 
ofende mas que instruye; una advertencia fuera de 
sazon irrita mas que enseña. Pues que hoy, con 
motivo de la milagrosa curacion de un enfermo, jurí- 
dicamente se nos pregunta, dice san Pedro, yo te ex1- 
scñaré, pueblo ciego, cual es el divino poder de ese 
Jesus Nazareno que has crucificado. El zelo ha de ser 
ardiente, generoso, intrépido, pero prudente. Todo 
lo echa á perder si se mezcla la pasion. Para ser efi- 
caz solo ha de ser animado de la gracia de Jesucristo, 

¡Pero con qué destreza se aprovecha de la ocasion 
para enseñar a todo el pueblo la verdad ce la religion 
cristiana! ¡con qué santa animosidad, y qué á tiempo 
le reprende su delito! ¡Cuánto bien se haria en el 
mundo, si se miraran con zelo y con cariño los inte- 
reses de Jesucristo, y si no se tuviera vergúenza de 
su Evangelio! Hay mucha cobardia para seguir el ca- 
mino de la virtud, porque hay poco valor para miul- 
tenerse despues por medio del buen ejemplo, 
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No hay otro nombre debajo del cielo en cuya virtud 
podamos salvarnos. Pues ¿ cómo no colocaremos toda 
nuestra confianza en este santo Nombre? Ninguna 
cosa desmaya tanto la confianza como los secretos 
remordimientos de un corazon ingrato y cobarde. 
Amase con mucha tibieza á Jesucristo ; tiénese poca 
fidelidad en la obediencia á su ley; de aquí nace 
aquella confianza timida, dudosa y poco firme. Es el 
Nombre de Jesus un manantial perenne de dulzuras 
y de consuelos para quien vive segun las máximas del 
Evangelio, y ho quiere reconocer ni otro maestro ni 
otro dueño que a solo Jesucristo. 


El evangelio es del capitulo 2 de san Lúcas. 


In illo tempore : Postquám En aquel tiempo : Despues 
consummati sunt dies ocio , ut de cumplidos los ocho dias 
circumciderelur puer, voca- para circuncidar al niño, pu- 
lum est nomen ejus Jesus, siéronle el nombre de Jesus, 
quod vocatum est ab Angelo como le habia llamado el ángel 
priusquán in utero concipere- antes de ser concebido en el 
tur. vientre. 


MEDITACION. 


DE LA CONFIANZA QUE DEBEMOS TENER EN JESUCRISTO. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que todo cuanto hay nos persuade á tener 
ina entera confianza en Jesucristo. El fin por el cual 
el Verbo divino se hizo hombre, la vida y la muerte 
de este hombre Dios, sus palabras, sus acciones, 
todos son motivos de confianza á una alma que ver» 
daderamente tiene fe. 

La bondad, el poder, la voluntad de hacer bien, 
son poderosas razones de confianza. Pues imagina 
siquiera una que no se halle eminentemente en Jesu 
cristo. Su poder es infinite, su bondad sin término; 

14 
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su deseo de hacernos bien, de hacernos enteramente 
felices, es sin limite, 

Él mismo nos tiene declarado que solo vino al 
mundo para salvar á los pecadores. No se ha visto 
jamás maestro mas dulce, padremas amoroso. Diriase 
que bastaba ser uno infeliz, para hacerse acreedor á 
sus cariños : Venid ú mi los que estais atribulados, que 
yo os consolaré. ¡O mi Dios, y qué convite tan eficaz 
para empeñar toda nuestra confianza ! 

¿Qué significa la parábola del pastor que, dejando 
las noventa y nueve ovejas, corre ansioso tras aquella 
sola que se ha descaminado, y se la echa á cuestas 
sobre sus mismos hombros, para escusarla el trabajo 
de seguirle por su pié ? 

¿Qué significa la del hijo pródigo, que logra un 
padre de entrañas tan amorosas que le sale al en- 
cuentro, y lejos de tratarle con severidad, le resti- 
tuye en todos sus derechos, y celebra una fiesta para 
solemnizar su reconocimiento ? 

¿Qué indulgencia con la mujer adúltera, y qué 
bondad con el discipulo incrédulo? Tomás, ¿tú dices 
que no quieres creer mientras no metas los dedos en 
la llaga de mi costado ? pues yo quiero que melas 
toda la mano. Quéjase amorosamente á sus discípulos 
de que nada le pedian, contando por nada los in- 
mensos beneficios de que los habia colmado. ¡ Con 
qué liberalidad se esmeraba en socorrer las necesi- 
dades de todos cuantos le seguian! ¡ qué milagros no 
obraba en su favor! ¡ con qué dulzura, con qué afa- 
bilidad, con qué ternura trataba y recibia á cuantos 
le buscaban ! 

¡O dulce Jesus mío, qué mas pruebas puedo de- 
sear de tu bondad para poner en ti toda mi confianza! 
Y en medio de una confianza tan grande, ¿cómo será 
posible que continúe en ofeuderte y en amarte tan 
poco? 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no hay medio que Cristo no practi- 
case para despertar nuestra esperanza y para alentar 
nuestra fe. Los misterios de su vida, las particulari- 
dades de su pasion, las cir eunstancias de su muerte, 
todo es nuevo motivo á nuestra confianza. Aun él 
mismo quiere que esta virtud consoladora sea ura de 
las cualidades indispensables que deben acompañar a 
nuestras oraciones, una condicion necesaria, sin la 
cual declara que no serán oidas. Hasta el número y 
la gravedad de los pecados pueden hacerse lugar en - 
la economia y en el motivo de nuestra confianza : 

Propitiaberis peccato meo ; multum est enim. 

. ¡Pero qué fondo de confianza no podemos hacer 
sobre la presencia real de Jesucristo en el sacramento 
de la Eucaristia ! Acabóse la obra de la redencion; 
mas no se apuró el manantial inagotable de sus ter- 
nuras y de sus finezas. Todas sus delicias son estar 
siempre con nosotros. Y despues de esto ¿ buscare- 
mos Otros motivos para colocar en él toda nuestra 
confianza ? 

¡O mi Dios, y cuánta verdad es que mi poca con- 
fianza prueba con evidencia mi poca fe: ¿ Pues por- 
qué he de extrañar yo el verme cercadu de tantos 
trabajos, el que sean poco oidas mis oraciones y el 
que viva tanto tiempo en tanta necesidad? Saldré, 
saldré de esta miseria por vuestra misericordia, ¡0 
Señor mio! ¡ó Salvador mio! ¡ó amoroso Padre mio! 
Toda mi confianza la pondré en Vos; y fuera de Vos, 
¿en quién podré yo colocarla ? Aunque sea tan in- 
digno de vuestra gracia, aunque me presente tan lleno 
de culpas á vuestros divinos ojos, vuestro dulce, 
vuestro sagrado Nombre me alienta y me asegura. 

Pecador soy, yo lo confieso; pero vos, mi Jesus, vos 
sois mi Salvador, vos soís mi Dios, 
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In te, Domine speravi, non confundar ín eternum, 
Salm. 30. 
Toda mi confianza la he puesto en Jesucristo; seguro 
estoy de que jamás me engañará mi confianza. 


Propter nomen tuum, Domine, propitiaberis peccato 
meo. Salm. 24. 

Tengo, Dios mio, la dulce confianza de que por vues- 
tro santísimo nombre me habeis de perdonar mis 
pecados. 

PROPOSITOS. 


4. Profesa toda la vidauna ternisima devocion al dulce 
nombre de Jesus; tenle frecuentemente en la boca para 
invocarle y para bendecirle, pero mucho mas en el 
corazon para amarle. Imponte una inviolable ley de 
no invocarle jamás sin el mas profundo respeto. A lo 
menos es indecencia , por no decir una especie de im- 
piedad, servirse á cada paso de este santísimo nom- 
bre como se pudiera usar de cualquier nombre pro- 
fano. Ten presente que a la invocación de este divino 
nombre, como dice el apóstol, todas las criaturas 
deben hincar la rodilla, y que no se puede pronun- 
ciar con el debido respeto a menos que sea por un 
movimiento particular del Espíritu Santo. 

2. Haz todos los dias á maitines conmemoración del 
dulce nombre de Jesus; y ten una gran confianza en 
este suavisimo nombre, Hazte a la piadosa costumbre 
de invocarle muchas veces en vida, para que lo pro- 
nuncies con confianza á la hora de la muerte. Aquella 
breve oracion que hizo el ciego de Jericó, debe ser 
familiar á todo cristiano en todos los peligros, en las 
diferentes necesidades de la vida, y sobretodo cuando 
urgen las tentaciones : Jesu, fili David, miserere mei : 
Jesus , hijo de David, ten misericordia de mi; ó la ja- 
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culatoria de san Agustin : Jesu, esto mihi Jesus, el 
salva me : Jesus, sed para mi Jesus, y salvadme. San 
Pablo tenia tanta devocion en este santo nombre, 
que se ven llenas de él todas sus epístolas. San Igna- 

cio martir, discipulo de sán Juan, le tenia contínua- 
mente en la boca. San Bernardino le llevaba siempre 
grabado en una tabla. San Francisco de Sales daba 
principio á todas sus cartas con estas palabras : Viva 
Jesus; este era su favorecido nombre, y á cada paso 
le repetia en todas sus conversaciones. Muchas per- 
sonas devotas añaden al santo nombre de Jesus el 
dulce nombre de María. Quien se acostumbrare á pro- 
nunciarlosenvida, los invocará con mayorfacilidad y 
con mayor confianza á la hora de la muerte. Tambien 
es una deyocion muy loable invocar este santo nom- 
bre al tiempo de despertar por la mañana, antes de 
dormirse por la noche, y en ciertos accidentes repen- 
tinos que suceden. Algunos grandes santos le pro- 
nunciaban luego que cian tronar. En todo y por todo 
nuestra confianza debe estar colocada en el dulcísimo 
-nómbre de Jesus. 


OVA A UV 
DIA QUINCE. 


SAN PABLO, PRIMER ERMITAÑO. 


San Pablo, á quien venera la Iglesia como á mó- 
delo dé la vida solitaria, por ser el primer ermitaño 
de quien habla la historia, nació enla inferior Tebáida 
hácia el año de 228. 

Sus padres, que por sus grandes conveniencias po- 
dian no perdonar gasto alguno para la"buena edu- 
cacion de su hijo, le aplicaron con el mayor desvelo 
al estudio de las bellas letras; y nada omitieron de 
cuanto podia contribuir al cultivo de su excelente in» 

4%, 
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dole y talentos. La vivacidad y la penetracion de su 
genio le facilitaron hacer en poco tiempo maravillosos 
progresos. Instruyóse enlas lenguas griega y egipcia; 
pero cuanto mas adelante caminaba el santo mancebo 
en las ciencias humanas, mas le iluminaba el Espíritu 
Santo en los conocimientos divinos, y mayor pene- 
tracion lograba en los misterios de la Religion. Desde 
edad de catorce años era todo su estudio en la doc- 
trina de Jesucristo, y no tomaba gusto en otra cien- 
cia que en la que enseña el camino de la salvacion 
eterna. A los quince quedó huérfano de padre y ma- 
dre; y como solo tenia una hermana, que ya estaba 
casada , le dejaron heredero de todos sus bienes. 

Estaba Pablo muy convencido de la nada de todos 
los bienes de la tierra, y lesobraba mucho desengaño 
para que le debiesen el menor apego los que poseia. 
Ofrecióle bella ocasion de dar una gran prueba de este 
desasimiento la cruel persecución que el emperador 
Décio excitó por aquel tiempo contra los cristianos, 

Los horribles estragos que esta violenta tempestad 
hacia en Egipto y enla TeBáida, pusieron en precision 
á muchos fieles de refugiarse á los desiertos hasta que 
se pasase la tormenta. Nuestro santo se retiró á una 
casa de campo muy apartada , donde comenzó a gus- 
tar las dulzuras de la soledad, y aquel placer que ex- 
perimenta el alma en el retiro cuando se ocupa Úúni- 
camente en su Dios, 

Mallaudose con tan buenas disposiciones, tuyo no- 
ticia de que su cuñado maquinaba delatarle á los 
tiranos por la codicia de aprovecharse de sus bienes, 
Resolvió prevenir una determinacion tan barbara; y 
abandonándolo todo, se retiró á unas montañas ¡ne 
cultas y muy distantes, siendo de edad de 22 años, 

Su primer animo fué solo hacer tiempo en aquel 
sitio á que pasase la tempestad de la persecución ; 
pero eran muy diferentes los designios de la divina 


ENERO. DIA XV, 247 


ovidencia. Aquel Señor que le habia destinado para 
vbrir á tantas almas grandes un nuevo camino de 
perfeccion, le infundió tan ardiente deseo de sepul- 
'arse para siempre en aquella espantosa soledad, y 
de ocuparse únicamente en la contemplacion de las 
verdades eternas, que desde luego formó la heróica 
resolucion de pasar en ella todos los dias de su vida. 

Lleno de una generosa confianza en la bondad del 
mismo Señor por cuyo amar lo habia dejado todo, 
comenzó á penetrar poco á poco por aquel vasto de- 
sierto , venciendo el espanto natural y el natural so- 
bresalto que alos principios le causaba la vista de 
tantas especies de brutos y de fieras. 

Asi marchaba como á la ventura y sin objéto, vol- 
viendo los ojos hácia todas partes, cuando al pié de 
una montaña advirtió una Cueva cuya entrada es- 
taba cerrada con una piedra. Picóle la curiosidad de 
ver lo que habia dentro, y separando la piedra, halló 
una especie de salon á quien servian como de techo 
las dilatadas y entretejidas ramas de una antigua 
palma, a cuyo pié brotaba una hermosa fuente de 
agua muy cristalina, que, formando un apacible ar- 
royuelo, á pocos pasos se perdia en la misma tierra. 
Descubrianse bastantes señales de que en la parte ex- 
terior de la montaña habian habitado antiguamente 
algunos ocultos fabricantes de moneda, porque se 
veian todavia algunas chozas con yunques, martillos, 
moldes y cuños; lo que daba á entender que debió 
ser aquella alguna fabrica de moneda falsa en tiempo 
de Marco-Antonio y de la reina Cleopatra. 

Cuando se vió Pablo en lugar tan retirado de todo 
humano comercio se sintió mucho mas encendido en 
el amor á la soledad; y mirando aquella cueva como 
habitacion que le tenia destinada la divina Providen- 
cia, se determinó á sepultarse en ella para todos los 
dias de su yida, 
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Desde aquel punto no tuvo otra ocupacion que de- 
dicarse á la contemplación de las grandezas divinas y 
de las verdades eternas. gastando en oracion los dias 
y las noches. La palma de la gruta con sus hojas y. 
con sus dátiles le daba con que cubrirse y con que 
alimentarse hasta los 53 años de su edad. Desde allí 
adelante, queriendo Dios dar a entender el especial 
cuidado que tiene su amorosa providencia de los que 
por su amor lo dejan todo, dispuso que un cuervo 
le trajese cada dia medio pan como al santo pro- 
feta Elias : milagro que se continuó hasta el dia de su 
muerte, 

Hallabase Pablo en los ciento y trece años de su 
edad , habiendo pasado noventa en aquel género de 
vida, cuando, queriendo el Señor descubrir á todo el 
mundo cristiano aquel tesoro escondido, permitió 
que á san Antonio, que á lasazon tenia noventa años, 
y hacia muchos que vivia en otro desierto, le asal- 
tase el vano deseo de saber si habria en aquellos de- 
siertos otro solitario que hubiese vivido en ellos por 
tanto tiempo, y que profesase una vida tan perfecta 
como la suya. La noche siguiente tuyo un sueño, en 
que Dios le dió a entender que con efecto habia en 
aquellas soledades un ermitaño mas antiguo y mas 
santo que él. 

Apenas amaneció el otro dia cuando Antonio se 
puso en camino, sin que le embarazase el peso de 
los años; y entregándose ¿ a la direccion de la diviña 
Providencia, anduvo sin cesar, y sin saber adonde 
iba. Hacia el medio dia se encontró con una especie 
de monstruo, queal principio le causó algun miedo, 
porque tenia la figura como de hombre y de caballo, 
Pero, poniendo toda la confianza en Dios, y hecha la 
señal dela cruz, preguntó al monstruo con intrepidez 
si sabia donde habitaba el siervo de Dios. San Geró- 
nimo, que refiere este hecho, dice que, habiéndole 
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mostrado el lugar aquel animal con su mano dere- 
cha, el bruto se entró corriendo por la aspereza, y 
Antonio prosiguió su camino. A la mañana del dia si- 
guiente encontró otros muchos monstruos de figuras 
horribles y espantosas, que quizá serian espectros Ó 
ilusiones con que el demonio pretenderia atemorizarle 
para hacerle volver atrás; pero el santo sin hacer 
caso caminó adelante. 

En fin, despues de haber pasado toda la noche en 
oracion, apenas amaneció el tercero dia, cuando vió 
una loba al pié de una montaña que bajaba á beber 
al arroyo. Siguióla, y llegó á la cueva; entró en ella 
no obstante su oscuridad, y mirando hácia todas par- 
tes, descubrió una luz á corta distancia; aceleró el 
paso, y al ruido que hizo en el cascajo acudió Pablo 
a cerrar la puerta con el pasador. Corrió Antonio, y 
hallandose como burlado, se postró al umbral de la 
puerta, conjurando al siervo de Dios con ruegos y 
con lagrimas que le abriese. Bien sabes, le decia, 
quien soy yo; no ignoras el principal motivo de mi 
viaje; ya sé que no soy digno de verte, pero estoy 
resuelto á no apartarme de aquí sin haberte visto. A 
tu puerta moriré, y a lo menos tendrás el trabajo de 
enterrar mi cuerpo muerto. 

Aloir estas palabras seenterneció Pablo, y abriendo 
la puerta, le dijo sonriéndose : ¿Quién pide gracias 
con amenazas? Y si vienes a morir aquí, ¿de qué te 
espantas que no quiera abrirte? Y abrazandose los dos 
con gran ternura, se saludaron por sus nombres. Des- 
pues de rendir gracias a Dios, y de haber hecho ora- 
cion, se sentaron; y volviéndose Pablo á Antonio, le 
dijo : Ves aqui al que has buscado con tanto trabajo; 
no ves mas que un cuerpo consumido con la vejez, 
que en breve se convertirá en polvo. Pero dime, ¿qué 
es lo que pasa en el mundo? ¿Se fabrican todavia ca- 
sas nuevas y suntuosos palacios en las ciudades anti- 
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 guas? ¿Quién reina en la tierra? ¿Hay todavía hom- 

bres insensatos y ciegos que adoren los demonios y 
vivan en las tinieblas de la idolatria ? 

Respondió Antonio á todas estas preguntas; y es- 
tando los dos santos entretemiéndose en dulce con- 
versacion , vieron venir al cuervo con un pan en el 
pico, y volando blandamente le puso entre los dos, 
Admirado de la bondad del Señor, le dijo san Pablo; 
sesenta años hace que este cuervo me trae cada dia 
medio pan; pero hoy Jesueristopor tu respeto, y para 
que comamos los dos, ha doblado la racion. Dieron 
gracias a Dios; y hecha oracion, se sentaron á comer 
junto á la fuente. 

El dia siguiente, luego que amaneció, dijo Pablo a 
san Antonio que ya se acercaba su muerte, y que Dios 
le habia enviado para que diese sepultura á su cuerpo. 
Al oir Antonio estas palabras comenzó á deshacerse 
en lágrimas, y pidió a Pablo que a lo menos le alcan- 
zase de Dios la gracia de que muriese con él. No de- 
bes anteponer tu conveniencia á Ja gloria de Dios, 
respondió Pablo, y tus discipulos todavia tienen ne- 
cesidad de tus ejemplos. Pero yo tengo una gracia 
que pedirte, y es que vayas y me traigas el manto 
del obispo Atanasio para amortajar con él mi cuerpo. 
San Gerónimo dice que este solo fué un cariñoso pre- 
texto para que Antonio se ausentase , y no padeciese 
el dolor de verle morir; si ya no fué quererle signi- 
ficar que deseaba morir en la fe y en la comunion 
de san Atanasio. 

Admirado Antonio de oirle hablar del manto de Ata- 
nasio, no se atrevió a replicarle, y besándole dulce. 
mente los ojos y las manos, que regó con sus lagri- 
mas , se puso luego en camino, y al cabo de dos dias 
llegó desalentado 4 su monasterio, 

Preguntáronle dos de sus discipulos dónde habia 
estado tanto tiempo, y Antonio exclamó ; Pobre de 
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mi que Soy indigno del nombre de solitario. Vi á 
Elias, viá Juan en el desierto, y he visto á Pablo 
en el paraiso, Y sin hablarles mas palabra tomó el 
manto de Atanasio, y volviéndose á poner ea camino, 
comenzó á andar con grande priesa, sin detenerse un 
momento. ] 

El dia siguiente por la mañana apenas habia Ca- 
minado como tres horas, cuando vió subir al cielo el 
alma de Pablo toda llena de resplandor en medio de 
los angeles, de los apóstoles y de los profetas. En- 
ternecióle sobre manera esta vision, y deshaciendose 
enlagrimas, postrado el semblante contra la tierra 
comenzó a gritar: Amado padre mio, ¿porqué me has 
dejado asi? ¿Es posible que tan tarde te conoci para 
perderte tan presto? Levantándose despues con nuevo 
aliento, prosiguió su camino; llega a la cueva, entra 
en ella, y encuentra el cuerpo de Pablo arrodillado, 
la cabeza erguida, y las manos levantadas al cielo, 
Al principio creyó que estaba vivo, y que estaba en 
oracion; pero como no le oyese suspirar segun lo 
tenia de costumbre , corrió para abrazarle, y halló 
que estaba muerto. Entonces regándole con sus lá- 
grimas , amortajó el santo euerpo con el manto , sa- 
cóle fuera de la cueva , y comenzó á cantar los him- 
nos y los salmos que acostumbra la santa Iglesia. 

Estaba muy afligido sin saber cómo habia de cavar 
la tierra para darle sepultura , cuando vió venir hácia 
sí dos leones que salian de lo interior del desierto, 
Tuvo miedo al principio, pero animóse despues con la 
confianza en Dios. Llegaron los leones donde estaba 
el santo cuerpo, postráronse á sus piés, y dando ru- 
gidos lastimeros, comenzaron á abrir la tierra con 
las garras y las uñas, Cuando hicieron una hoya com- 
petente se acercaron á san Antonio, y le halagaron 
blandamente, como si le pidiesen su bendicion. Le- 
vantó el santo los ojos al cielo, y dijo : Señor, dadles 
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á estos animales lo que les conviene, y haciéndoles 
señal con la mano para que se fuesen, los despidió. 
Enterró despues el santo cuerpo, y heredó la túnica 
de Pablo que él mismo habia tejido de las hojas de la 
palma, la cual, yuelto al monasterio, vistió despues 
toda la vida en los dias mas solemnes. . 
Dicen algunos que san Antonio edificó un monas- 
terio y una iglesia en el mismo lugar que habia enter- 
rado á san Pablo. El emperador Comneno hizo tras- 
ladar sus reliquias á Constantinopla. Cuando los 
latinos se apoderaron de esta ciudad, el cuerpo de 
san Pablo fué trasportado á Venecia el año de 1240, 
y el de 1381 Luis [, rey de Ungria, le obtuvo del se- 
nado, y le hizo trasladar con grande solemnidad á 
Buda, donde le colocó en la iglesia de san Lorenzo. 
Venérase en Roma la cabeza de san Pablo, y en el . 
monasterio de Cluni alguna de sus reliquias. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Anjou, san Mauro, abad, discipulo de san Benito, 
que le instruyó desde su infancia. Nada mostró mejor 
cuanto habia aprovechado de las lecciones de un tan 
buen maestro, como la manera con que marchó sobre 
las aguas, lo que no se habia visto suceder desde 
san Pedro, Habiendo sido este santo enviado á Fran- 
cia, edificó allí un célebre monasterio, que gobernó 
por espacio de cuarenta años, y murió en paz, célebre 
por sus gloriosos milagros (1). 

En Judea, los santos Habacuc y Miquéas, profetas, 
cuyos cuerpos fueron hallados por revelecion divina 
bajo el imperio de Teodosio el Grande. 


(1) San Mauro murió en Glanfeuil de Anjon, de que fué abad + 
su cuerpo fué llevado primeramente á la abadía de san Pedro de los 
Fosos, cerca de Paris, á la cual dió entonces su nombre ; despues 
en 1750 ú la de san German de los Prados, donde los impios le pro- 
fanaron y dispersaron en 1193. 
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En Anañi, santa Secundina, virgen, martirizada 
en tiempo del emperador Decio. 

En Cáller de Cerdeña, san Efisio, mártir, quien , 
revestido de la fuerza de lo alto, sobrepujó los tor-- 
mentos que le hacia sufrir el juez Flayiano, durante 
la persecución de Diocleciano ;despues, habiéndosele 
cortado la cabeza, entró victorioso en el cielo. 

En Nola, en Campania, san Máximo, obispo. 

En Clermont, en Auvernia, sar Boneto, obispo 
y confesor. 

En Egipto, san Macario, abad, discipulo de san 
Antonio, muy célebre por su santa vida y milagros, 

El mismo dia, san Isidoro, á quien han hecho re- 
comendable su santidad, su fe y sus milagros. 

En Roma, san Juan Calibita, que vivió algun tiempo 
ignorado en un rincon dela casa de su padre, despues 
en una cabaña, cerca de esta casa, en la isla del Tiber. 
Su padre y su madre no le reconocieron allísino cuan- 
do muerto. Habiéndose entonces hecho célebre por 
sus milagros, fué enterrado en el mismo lugar, donde 
despues se ha edificado una iglesia en honra suya. 


La misa es en honor de san Pablo, y la oracion , 
es la que sigue. 


Deus, qui nos beati Pauli O Dios, que cada año nos 
confessoris Lui annua solemni-  Jlenas de alegría con la fiesta 
tale leetificas : concede propi- de tu confesor el bienaventu- 
tius, ul cujus natalitia colimus, rado san Pablo; concédenos 
eliam actiones imitemur : Per por tu bondad la gracia de ¡ini- 
Dominum  nostrum Jesum tar en la tierra las acciones de 
Christumn. ca aquel cuyo nacimiento en el 

cielo celebramos : Por nuestro 
Señor Jesucristo... 


Lo epistola es del cap. 3 de san Pablo á los Filipenses, 


Fralres : Que mihifueruat Hermanos : Lo que antes 
luera, bee arbitealus sum tuve por ganancia, Jo he repu- 
propler Christum delrimenta. tado ya por pérdida, por amor 

í, : 13 
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Verumtamen existimo omnia 
detrimentum esse propter emi- 
neulem scientiam Jesu Christi 
Domini mei : propter quem 
omnia delrimentum feci, et 
arbitror ul stercora, tit Chris- 
tum Jucrifaciam , el inventar in 
illo non habeas meam justitiara 
que ex lege est, sed illam que 
ex fide est Christi Jesu, que ex 
Deo est justitia in fide ad 
cognoscendun illum, et virtu- 
tem resurrectionis ejus , et so- 
cielatem passionum ¡llias : 
configuralúus morli ejus : si 
quo modo occurram ad resur= 
recliotierms quie estex mortuis : 
non quod jaín acceperim, aut 
jam perfecius sim : sequor 
aulem si quomodo compre- 
hendam in quo el comprehen- 
sus sum á Christo Jesus 
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de Cristo. Antes bien juzgo 
que todas las eosas son pérdida 
en comparacion de la alta 
ciencia de mi Señor Jesucristo, 
por cuyo amor he renunciado 
todas las cósas, y las tengo 
por estiércol, para ganar á 
Cristo , y ser hállado en él, ho 
teniendo aquella propiajusticia 
que viene de la ley, sino aquella 
justicia que nace de la fe en 
Jesucristo, aquella justicia que 
viene de Dios por la fe; para 
conocer á Jesucristo , y el po- 
der de 5u resurreccion , y la 
participacion desus tormentos, 
copiando en mi la imagen de 
su muerle, á fin de llegar de 
cualquier modo quesea á la re- 
surreccion de los muertos. No 
porque ya lo haya conseguido ñ 
ó sea ya perfecto, sino que ca- 
mino para llegar de algun modo 
adonde mé “ha destinado Jesu- 
cristo cuando me tomó para sí, 


NOTA. . 


« Cuando san Pablo escribió esta epistola, se ha- 
» llaba en Roma como preso, Los Filipenses, esto es, 
» los cristianos de la ciudad de Filipo, que en otras 
» Ocasiones le habian dado pruebas de su devoción y 
» de su afecto, no se olvidaron de hacer lo mismo en 
» la presente. Enviáronleá su obispo Epafrodito con 
» limosna para su asistencia, y cuando el obispo se 
» volvió á suiglesia, el apóstol le entregó esta carta 
» paralos E Filipenses , en la cual les exhorta á que 0b- 
» serven perpetuamente con toda fidelidad la ley que 
» les predicó, y á estar siempre unidos con Jesucristo 
» en su cruz. Fué escrita esta carta hacia el año de 


* Cristo de 61. y 


ENERO. DIA XY. 955 
REFLEXIONES. 


Asi piensa, asi habla san Pablo de todo lo que 
agrada, de todo lo que deslumbra en el inundó, de 
todo lo que lisonjéa, de todo lo que nutre el amor 
propio, el orgullo y la concupiscencia. ¿ Pensamos 
nosotros como pensaba el apóstol? Pues en verdad 
que no profesamos otra religion ; queá todos hablan 
las mismas lecciones , y que todos teneinos un mistno 
maestro. ¿ Hallaránse el dia de hoy muchos cristianos 
que tengan por cosa de humo todo lo queen el mundo 
brilla? ¿ Encontraránse muchos que reputen por des- 
gracia ser poderosos, ser ricos? Sin embargo de eso 
san Pablo lo reputó tomo tal. 

Ciertamente, cuando se llega á conocer de veras á 
Jesucristo no se puede mirar sin desprecio todo lo que 
se estima en el mundo. Cuando se mira fijamente al 
sol parecen tinieblas los objetos mas brillantes. ¿Qué 
solidez, qué descanso se puede hallar en unos bienes 
vacíos y fugaces? ¿ Qué realidad se puede encontrar 
en esos honores que solo consisten en la idea vana y 
extravagante de los hombres? Solo en los tesoros de 
mi religion encuentro yo un descanso pleno, una 
abundancia, una felicidad pura y perfecta. Solo Je- 
sucristo puede hacer nuestra felicidad; mas para eso 
es menester hallarse en Jesucristo, y solamente se 
halla el hombre en él por la fe, y con la gracia. In- 
útilmente se busca en otra parte la paz del alma, 
porque solo en Jesucristo se hallará. 

Muchos hay que renunciándolo todo, nada dan, 
porque todavía su corazon se queda pegado á todo. 
Nunca fué del gusto de Dios una renuncia imperfecta 
ú ociosa. No basta renunciarlo todo por Jesucristo; 
es menester tener parte en su pasion, es menester 
hacer visible la imagen de su muerte por medio de 
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una vida crucificada; es menester trabajar cada día en 
ser mas santo y mas perfecto, no perdiendo jamas de 
vista á Jesucristo enclavado en una cruz. 

Prosigo mi camino, dice el Apóstol, para llegar al 
término, Por el mismo camino corremos todos: ¿lo- 
grarémos todos el mismo término? Un apóstol grande, 
un hombre lleno de merecimientos, consumido en 
trabajos por Jesucristo, un vaso de eleccion no cree 
haber ganado el premio despues de tantas victorias, 
antes bien aplica toda su atencion á olvidar el camino 
que ha andado, para no pensar mas que en el que 
resta por andar; ¡ y nosotros que nada hemos hecho, 
que quizá estamos ya al fin de la carrera, nos mante- 
nemos ociosos, y vivimos con grande tranquilidad! 
¿Cuál será nuestro término? Hácia él caminamos, 
¿pero nuestro término será nuestra recompensa? 
¿Avanzámonos bácia el premio cuando nos vamos 
avanzando hácia la eternidad? ; O buen Dios! ¡ y qué 
temible es nuestra tranquilidad ! 


El evangelio es del cap. 41 de san Mateo. 


In ¿llo tempore : Respondens 
Jesus, dixit : Confiteor ibi, 
Pater, Domive coel¡ el terre : 
quia abscondísti heec A sapien- 
tibus, el prudentibus, el re- 
velasti ea parvulis. Ita, Pater, 
quoniam sic fuit placitum ante 
te. Omnia mibi tradita sunt á 
Patre meo. Et nemo novil 
filium, nisi Pater ; neque Pa- 
trem quis novil, nisi filius, et 
cul voluerit filius revelare. Ve- 
nite ad me omnes quí laboratis 
et onerali estis, el ego reficiam 
vos. Tollite jugum meum su- 
per yos, et discite á me, quia 


En aquel tiempo respondió 
Jesus , y dijo : Glorificote, ú 
Padre, Señor del ciclo y de la 
tierra, porque has ocultado 
estas cosas á los sabios y pru- 
dentes, y las has revelado á los 
párvulos. Si, Padre, porque 
esta ha sido tu voluntad. Todo 
me lo ha entregado mi Padre. 
Y nadie conoce al Hijo sino el 
Padre, ni al Padre le conoce 
alguno sino el Hijo, y aquel á 
quien el Hijo lo quisiere reve- 
lar. Venid á mi todos los que 
trabajais y estais cargados , y 
yo os aliviaré. Llevad sobre 
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mitis sum, et humilis corde 2 vosotros mi yugo, y aprended 
et invenietis requiem animabus de mí, que soy dulce y humil- 
vestris. Jugum enim meum dede corazon : y hallaréis el 
suave est, el onus meum leve, descanso de vuestras almas; 


porque mi yugo es suave, y mi 
carga es lijera. 


MEDITACION. 


NO HAY EN LA TIERRA FELICIDAD VERDADERA SINO 
EN EL SERVICIO DE DIOS. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que solamente fuimos criados para co- 
nocer, para amar y para servir á Dios. Luego no po- 
demos ser felices sino sirviendo al mismo Dios. Cual- 
quiera otra felicidad es quimérica, y el que la busca 
fuera de Dios camina errado ó iluso. 

Cristo dice que su yugo es suave, y que su carga es 
lijera; el mundo piensa y dice todo lo contrario, 
¿Cuál delos dos se engaña? ¿A quién debemos creer? 
Jesucristo lo dijo, es verdad; ¿pero nuestra solicitud 
y nuestros deseos prueban acaso que damos crédito 
á este oráculo? 

Para ser felices, es menester que esten saciados 
nuestros deseos, y no hay bien creado que xo los ex- 
cite. Es menester que el corazon esté contento, y fuera 
de Dios no puede dejar de estar inquieto, Fatigase, 
cánsase, desgástase el alma en el servicio del mundo. 
No hay estado sin trabajos, no hay dia sin muchas 
nieblas, no hay empleo que no sea una carga. Desen- 
gañémonos, que todo disgusta, todo cansa; solo es 
dulce y lijero el yugo del Señor. Mi razon misma no 
acierta á decirmelo contrario; y todavía dudo, todavía 
delibero , ó mi Dios, si tengo de serviros. 

En el servicio del mundo todo es duro, todo essin 
fruto; no hay alegría que no nazca rodeada de mil 
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espinas; todo punza. ¿Qué dia de calma se descubre 
jamás en este mar borrascoso? Todos son escollos ; 
¿y Cuántos se ven tristes naufragios? ¿Cuanto dan que 
padecer las pasiones ajenas, y cuánto hacen tambien 
sufrir las pasiones propias? 

En el servicio de Dios estas tiranas estan por lo 
menos encadenadas; todos los caminos estan llanos; 
el cielo se registra siempre sereno. Y ciertamente 
cuando la conciencia está en paz, ¡ qué mas dulce 
calma! ¡Ah Señor! ¡y cuanta verdad es que estos 
misterios estan ocultos a los sabios, á los prudentes 
del mundo, y que solamente á los humildes se revelan 
estos secretos! ¿ De quién dependera que yo no lo 
conozca? Dadme gracia,Señor, para que haga la expe- 
riencia. Pronto estoy á sacrificarlo todo, á ejecutarlo 
todo para gustar unas verdades tan dulces, tan llenas 
de consuelo, 
i PUNTO SEGUNDO. 


Considera que hay pocas verdades practicas mejor 
probadas, ni mas concluyentemente convencidas que 
esta. 

¿Qué mundano hay que esté contento del dueño á 
quien sirve? ¿ Cuantas quejas se oyen cada dia delo 
mucho que se padece en el servicio del mundo? Al 
contrario, no hay santo que no esté contento, que no 
esté lleno de gozo en el servicio de Dios. ¿ Se ha en- 
contrado acaso alguno que se haya quejado de lo 
mucho que se padece en este servicio, de lo poco que 
serecompensa, y de que Dios no es buen amo? Non 
sunt condignee passiones hujus temporis. Ninguna pro- 
porcion hay entre nuestros trabajos y el premio que 
nos espera. 

La soledad, la penitencia, las cruces son tesoros 
ocultos á los sabios del mundo; pero ¡ qué manantial 
mas abundante de dulzura, de. paz y de consuelos in- 
teriores para las almas justas! Su modestia , su cir- 
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eunspeccion, su igualdad de ánimo son imágenes 
muy vivas de la tranquilidad del alma y de la alegría 
del corazon. ¡ Cuándo llegará el dia de que el deseo 
de mi propia felicidad me conduzca á este divino 
manantial! 

San Pablo , primer ermitaño , pasa noventa años en 
la soledad mas espantosa , desconocido de los hom- 
bres, y únicamente ocupado en la contemplación de 
su Dios. ¿ Quejóse san Pablo del dueño a quien sirvió? 
¿0 acaso es digno de compasion el mismo san Pablo? 
Ignoró enteramente lo que pasaba en el mundo, 
¿ Cuántos mundanos, cuántos grandes del siglo envi- 
diaran ahora esta santa ignorancia? 

Pregunto : ¿ochenta años vividos en el servicio del 
mundo causarán en la hora de la muerte tanto con- 
suelo? ¿No se seguirá á ellos algun remordimiento ? 
¿Serán el objeto de la admiracion y de la veneracion 
de todos los fieles en todos los siglos? Mas ha de seis 
mil años que se está demostrando esta verdad por la 
fe, por la razon y por la experiencia, y todavia no sa 
quiere creer. ¿ Pues qué hay que admirar que haya 
tantos infelices ? 

No quiero yo aumentar el número de los desdicha- 
dos. Convencido estoy, Señor, de que solo en vuestro 
servicio puede encontrarse la verdadera felicidad. Así 
no quiero otro señor niotro amo; de hoy en adelante 
todo mi gusto, todo mi placer será serviros, 


JACULATORIAS. 


Quam magna multitudo dulcedinis tua, Domine, quam 
abscondisti timentibus te! Salm. 30. 
¡ O Señor, y cuanta dulzura haceis gustar á los que os 
sirven y os temen! 
Melior est dies una tn atriis tuis super mallia. Salm. 83, 


Unsolo día pasado en el servicio de Dios es mejor que 
mil años entre los gustos del mundo. 
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PROPOSITOS. 


4. Imponte una ley de hablar siempre de la devocion 
con el mayor respeto, con términos que muestren el 
aprecio con que la miras; habla siempre de ella como 
del origen de nuestra verdadera felicidad. Nuestro 
comun enemigo, y el enemigo de Jesucristo es el que 
introdujo la'opinion de que cuesta mucho ser devoto, 
que el servir á Dios es cosa dura, que hay muchos 
monstruos que vencer en este camino, que no se da 
paso en él sin sudor y sin violencia. Esta jerigonza de 
moda, que es tan comun en el siglo que corre, des- 
alienta 4 muchas almas tímidas, mantiene á los diso- 
lutos en sus desórdenes, es injuriosa al. soberano 
Dueño á quientodos servimos, y es mas perniciosa de 

-lo que comunmente se piensa. Un sen Pablo en el 
desierto, un san Luis en el trono, tantos millares de 
santos y santas de todos estados y condiciones, hablan 
de la devocion muy de otra manera que los desen- 
vueltos y que las mujeres del mundo. ¿A quiénes 
habremos de creer? Dices que tá nunca experimen- 
taste esa dulzura, ó a lo menos esa facilidad en la 
práctica de la virtud. Y dime, ¿qué has hecho para 
merecerlo? Está todavía ese paladar muy saboreado 
con el largo uso de los insípidos, de los insulsos pla- 
ceres del mundo. ¿Aun estás enfermo, ó por lomenos 
estas convaleciente, y ya quieres tomar gusto á las 
dulces alegrias del cielo? Sirve á Dios con fervor y con 
perseverancia , y le servirás con placer. 

2. Ama y practica el recogimiento interior, Sin él 
toda devocion es superficial. Huye el tumulto y la 
disipacion de los sentidos; entrégate al retiro, que el 
aire del mundo es siempre contagioso á la salvacion; 
a lo menos nunca te expongas á él sino por el servicio 
de Dios ; y aun entonces el mismo Dios nos obliga al 
recogimiento interior como a un preservativo nece- 


y S. SARUOELO, P, Y, 2, 


ENERO, DIA XV. 261 
sario. Da principio con la resolucion de evitar cuanto 
puedas los concursos grandes; mortifica tu curiosidad 
en punto de novedades , y de querer saberlo que pasa 
en el lugar. Esta corta mortificacion no es de poca 
consecuencia para lograr el recogimiento. 
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DIA DIEZ Y SEIS. 


SAN MARCELO, PAPA Y MÁRTIR. 


San Marcelo, papa y mártir, cuya memoria celebra 
hoy la santa Iglesia, nació en Roma hácia la mitad del 
tercer siglo. Como ya florecia en aquella ciudad la re- 
Jigion cristiana , á pesar de las p ersecuciones horribles 
de los emperadores paganos, tuvo Marcelo la felicidad 
de ser criado y educado en el seno de la santa Iglesia. 
Abrazó el estado eclesiástico; y san Marcelino, que 
ocupaba entonces la silla de san Pedro, conociendo 
su extraordinario mérito y su eminente virtud, le hizo 
presbitero de la iglesia de Roma. 

Por este tiempo, habiendo sido creados empera- 
dores Diocleciano y Maximiano, movieron- aquella 
cruel persecución contra los cristianos, que fué la 
novena desde el imperio de Nerón, la que hizo der- 
ramar. tanta sangre de mártires, y lHenó de luto á 


Pedro € cerca de tres años. El faror de le ccdcon 
ho «dejaba libertad á los cristianos para juntarse, y 
para proceder á la eleccion del nuevo papa; pero ha- 
biéndose mitigado un poco por la renuncia que hicie- 
ron del imperio Diocleciano y Maximiano, fué elegido 
papa san Marcelo, siendo el xxx1 despues de san Pedro, 
el año de 307, 45 
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Apenas se vió elevado á esta suprema dignidad, 
cuando se aplicó á restablecer la disciplina, que con 
las turbaciones precedentes se habia al parecer alte- 
rado un poco, y se dedicó á reparar las pérdidas que * 
podia haber padecido la Iglesia durante tan larga y 
tan cruel persecucion. 

Diocleciano y Maximiano habian renunciado el im- 
perio en favor de Galerio y de Constancio, padre del 
gran Constantino. Pero habiendo este muerto en 
York, y hallándose á la sazon en Roma Majencio, 
hijo del viejo Maximiano, creyó que podia ser esta 
ocasion muy oportuna para hacerse emperador; y con 
efecto tomo el titulo de tal. Como los cristianos eran 
ya poderosos en Roma, afectó hacerse cristiano para 
atraerlos á su partido, y para lisonjear al pueblo ro- 
mano. Con esto cesó la persecucion, y por algunos 
meses gozaron de paz los fieles. 

Procuró san Marcelo aprovechar este intervalo de 
tranquilidad para establecer algunas constituciones 
saludables, y para remediar algunos abusos que se 
habian introducido. 

Instituyó en Roma veinie y cinco titulos ó parro- 
quias para bautizar á los que se convirtiesen á la fe, 
para recibir á penitencia á los pecadores, y para se- 
pultar con mayor decencia los cuerpos de los santos 
mártires, en que habia habido mucho descuido, y pro- 
curó con el mayor desvelo recogerlas santas reliquias. 

Ya san Evaristo, sexto sucesor de san Pedro, habia 
señalado á los preshiteros los barrios ó los cuarteles 
de la ciudad que habian de estar á su cargo. San 
Higinio, cincuenta y cinco años despues, había au- 
mentado el número, y san Marcelo le determinó al 
número fijo de veinte y cinco parroquias. Admi- 
nistrabanse en ellas los sacramentos, distribuiase 
á los fieles la palabra de Dios, y se celebraban 
los divinos misterios. Desde entonces se comenzó á 
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Jlamar presbítero eardenal al presbitero principal que 
tenia a su cargo las parroquias, como que era el qui- 
cio sobre el cual se movia el cuidado espiritual de la 
parroquia ; y esto es lo que hoy dia significa el título 
de estas iglesias que tiene cada cardenal. 

El zelo de la disciplina eclesiástica irritó los áni- 
mos, y ocasionó al santo pontífice crecidas mortifi- 
caciones. La mayor parte delos que habian flaqueado 
en la última persecucion, querian ser reconciliados 
con la Iglesia, casi sin recibir ninguna penitencia, 
Muchos de los que por su ministerio debian reconci- 
liarlos,les concedian la absolucion con demasiada fa- 
cilidad, y acusaban el rigor del santo comoinoportuno 
-y excesivo. Esta diversidad de pareceres causó in- 
quietud y division; y Majencio, que despues de la 
victoria conseguida contra Severo, ya no contem- 
plaba a los cristianos, tomó de aquí ocasion para re- 
novar la persecución contra la Iglesia. 

Mando venir delante de si á san Marcelo, y quiso 
obligarle á renunciar la fe, y a sacrificar á los idolos. 

- La resolucion y la constancia del santo pontífice le 
asombraron. Empleó todos los artificios que pudo 
para derribarle; dulzura, severidad , promesas, ame- 
nazas, Suplicios. Siendo todo inútil, hizole despe- 
dazar con crueles azotes, y por una especie refinada 
de crueldad le condenó á servir en las caballerizas 
públicas, pareciéndole que,para un sumo pontifice 
de los cristianos, no Seria la muerte suplicio tan duro 
como obligarle A pasar sus dias en un ejercicio tan 
penoso y tan despreciable. 

Pero el santo papa nunca pareció tan grande como 
cuando se vió hecho mozo de caballos por amor de 
Jesucristo. Privado de todo socorro humano en un 
lugar tan indigno, peor alimentado que las mismas 
bestias de carga que tenia á su cuidado, cubierto de 
Unos asquerosos andrajos, y reducido á dormir sobre 
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la desnuda tierra, cien veces al dia daba gracias al 
Señor por la merced que le hacia, teniéndose por 
dichoso en imitar de alguna manera su pasion y sus 
desprecios. 

Los fieles concurrian de todas partes para admirar 
a su santo pastor, y él los animaba con sus discursos, 
los cautivaba con su dulzura, y los instruia con sus 
palabras y con sus ejemplos. 

Nueve meses habia vivido san Marcelo en aquel 
estado tan indigno de su persona, cuando los princi- 
pales del clero romano hallaron medio de libertarle. 
Sacáronle una noche, y le condujeron á casa de una 
santa viuda llamada Lucina, que habiendo sido ejem- 
plo de señoras cristianas en quince años que vivió 
con su marido, habia diez y nueve que era modelo 
de todas las virtudes en el estado de viuda. 

Recibió Lucina en su casa al santo pontífice con 
una suma alegría; y como los fieles de todas partes 
concurriesen secretamente á ella, suplicó ásan Mar- 
celo que la consagrase en iglesia. Diúla el santo este 
gusto, y despues se llamó San Marcelo, y hoy es 
titulo de cardenal. 

Apenas fué consagrada esta nueva iglesia cuando 
los cristianos acudian á ella en tropas todos los dias. 
El santo pontifice celebraba los divinos misterios, 
repartia á los fieles la palabra de Dios, y pasaba las 
noches en oración y en vigilias, No duró mucho esta 
calma, porque se excitó luego una nueva tormenta 
que todo lo puso en confusion, y causó grandes es- 
tragos. 

Noticioso Majencio de lo que pasaba, entró en una 
furiosa cólera contra los cristianos. Dudó por algun 
breve rato si quitaria la vida á san Marcelo; pero 
juzgó que seria mas riguroso castigo para los eristia- 
nos el convertir esta nueva iglesia en nuevas cabalie- 
rizas públicas, y el condenar alsanto pontifice á que 
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pasase sus días en la última miseria, cuidando de las 
bestias mas viles; lo que al instante se puso en eje- 
cucion. 

La honra de padecer por amor de Jesucristo col- 
maba á san Marcelo de alegría; pero el dolor de ver 
profanado aquel sagrado lugar le servia de intolerable 
suplicio, Mas era menester sufrir este tormento, y 
todo su consuelo era regar con sus fervorosas lágri- 
mas un lugar que quisiera poder purificar con la efu- 
sion de su sangre. 

Aunque el santo pastor estaba tan maltratado, no 
por eso olvidaba sus ovejas. Tiénese por cierto que 
en este mismo tiempo, y en medio de sus trabajos, 
escribió dos epístolas, una dirigida a los obispos de 
la provincia de Antioquía, exhortándolos 4 conservar 
con cuidado y con fidelidad el depósito de ia fe que 
habian recibido de san Pedro y delos otros apóstoles, 
no sufriendo jamás que alguna doctrina extraña se 
mezclase ni se entremetiese en alterar su pureza. La 
otra epistola se dirigia al tirano Majencio, á quien 
representa el daño que hace á su alma en perseguir 
la religion cristiana, que habia dado muestras de 
abrazar, y le exhorta á abrir los ojos á la verdad, 
renunciando al culto de los ídolos. 

Poco tiempo despues, consumido de trabajos y de 
miserias nuestro santo por amor de Jesucristo, acabó 
su martirio hácia el fin del año de 309, Hallóse su 
cuerpo cubierto de un cilicio, y retirándole de aquel 
lugar inmundo, fué enterrado en el cementerio de 
Princila, donde se conservó hasta el tiempo de san 
Martin, papa, en el que parte de sus reliquias fueron 
trasladadas a Flandes, y colocadas en el monasterio 
de Haumond, cerca de Maubeuge; ótra parte en 
Cluni, y las restantes se conservan el dia de hoy en 
toma en la iglesia de san Marcelo, 


206 AÑO CRISTIANO, 
MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma, sobre la via salaria, san Marcelo, papa y 
mártir, que por haber confesado la fe católica fué pri- 
meramente apaleado por órden del tirano Majencio, 
y despues enviado bajo buena guarda á limpiar las 
bestias de carga. Murió en esta penosa funcion, re- 
vestido de un cilicio, 

En Marruecos, en Africa, el martirio de los santos 
Berardo, Pedro, Acurso, Adyuto y Oton, religiosos 
de la órden de san Francisco. 

En Arles, san Honorato, obispo y confesor, ilustre - 
durante su vida por su ciencia y sus milagros. 

-En Oderzo (pueblo de la Marca Trevisana, cn Ita- 
lia), san Ticiano , obispo y confesor. 

En Rinocolura (hoy Faramida), en Egipto, san 
Mélas, obispo, que murió en paz bajo el emperador 
Valente, despues de haber sufrido el destierro y otras 
penas por la fe católica. 

En Fondi, en Campania, san Honorato, abad, de 
quien hace mencion el papa san Gregorio. 

En Perona, san Furseo, confesor. 

En Roma, santa Priscila, que consagró sus bienes 
y su persona al servicio de los mártires. 


La misa es en honor del santo, y la oracion es la que 
sigue, 


Preres populi tui, quesu-  Supiicámoste, Señor, que 03 
mus, Domine, ciementerexau- digneis de oir misericordiosa- 
di, ut beati Marcelli, martyris Mente las oraciones de vuestro 
tui alque pontificis, meritis dos O los sa trecionlentos 
o e peda o emuventutudo pontífice 
Marcelo, vuestro mártir, de 
cuya pasion nos alegramos. 
Por nuestro Señor Jesucristo. 


tamur : Per Dominum nostrum 
Jesum Christun... 
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La epistola es de la 2 á los Corintios del apóstol san 
Pablo, capit. 1, 


Frafres : Benedictus Deus 
et Pater Domini nostri Jesu 
Christi, Pater misericordia- 
yum, el Deus tolius consola- 
tionis, qui consolalur nos in 
omni tribulatione nostra : ut 
possimus et ipsi consolari eos , 
quí in omni pressura sunt, 
per exhortationem , qua exhor- 
faraur el ¡psi a Deo. Quoniam 
sicutabundant passiones Christi 
in nobis, ita el per Christum 
abunda! consolatio nostra. Sive 
aulem tribulamur pro vestra 
exhortatione et salute, sive 
consolamur pro vestra consola- 
tione, sive exhortamur pro 
yestra cxhorlatione et salute, 
que operatur tolerantiam ea- 
rumdem passionum, quas et 
nos palimur : ut spes nostra 
firma sil pro vobis : scientes 
quod sicut socii  passionum 
eslis, sie erilis eb consolationis 
in Christo Jesu Domino nos- 
tro, 


Hermanos : bendito sea el 
Dios y el Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, Padre de 
misericordias , y el Dios de 
todo consuelo, el cual nos 
consuela en toda nuestra tribu- 
lacion, para que podamos lam- 
bien nosotros consolar á los 
que estan en cualquiera aflic- 
cion, por el mismo consuelo 
con que somos nosotros conso- 
lados por Dios. Porque así 
como abundan en nosotros las 
tribulaciones de Cristo, asi 
tambien por Cristo es abun- 
dante nuestro consuelo. Pero, 
ya seamos atribulados, es para 
vuestra exhortación y salud; 
ya seamos consolados, es para 
vuestro consuelo, ó ya seamos 
exhortados, es para vuestra 
instruccion y salud, la cual 
obra en la tolerancia de las 
mismas aflieciones que pade- 
cemos tambien nosotros : para 
que sea firme la confianza que 
tenemos de vosotros, sabiendo 
que así como habeis sido par- 
ticipantes en las aflicciones, lo 
sereis tambien de la consolación 
en Jesucristo nuestro Señor. 


NOTA. 


« Hallábase en Macedonia san Pablo, cuando Tito 
» vino á buscarle, y le refirió lo bien que habian re- 
» Cibido los Corintios la carta que les habia escrito, 
» y el grande fruto que habia hecho con ella, ascgu- 
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» rándole que se habia recogido mucha limosna para 
» los cristianos de Judea. Esto le obligó a escribirles 
» esta segunda carta, en la cual, despues de perdo- 
» nar al incestuoso, como ellos se lo habian suplicado, 
» los exhorta á que se guarden de los falsos apóstoles, 
» que procuraban desacreditarle en el espíritu de la 
» gente sencilla y simple, con el fin de destruir la fe 
» de Jesucristo que él les habia predicado. Escribióse 
» esta segunda carta elaño 57 de Jesucristo. » 


REFLEXIONES. 


El Padre de las misericordias, el Dios de todo con- 
suelo es nuestro padre. ¡Y con todo eso hay hombres 
miserables entre los cristianos ! Esta parece para- 
doja, y con efecto lo es. Hay miserias, hay trabajos, 
hay adversidades en la tierra, es verdad ; las cruces, 
las espinas nacen, digámoslo así, debajo de nuestros 
piés ; vivimos en la region de las lágrimas. Pero si el 
Dios de todo consuelo se obliga á consolarnos en 
todas las tribulaciones de la vida, ¿quién puede tener 
lástima de nosotros ? ¿ignorará por ventura el modo : 
de consolarnos ? ¿faltarale el poder, ó se podrá re- 
celar que se olvide de su palabra? A los ojos de tal 
padre, ¿qué cosa nos puede faltar, ni de qué tenemos 
que temer ? ¿Puede un cristiano no vivir consolado 
en sus trabajos? Las dulzuras espirituales inundan á 
torrentes las almas de los fieles. Pero es menester ser 
verdaderamente fieles para gustar estas dulzuras. 

Fué infeliz, fué desgraciado el hijo pródigo, es 
verdad ; pero lo fué cuando estaba fuera de la casa 
de su padre. Perecia de hambre; pero era cuando se 
hallaba en pais extraño. Vióse reducido á la última 
miseria ; pero fué despues de haberse abandonado á 
los mayores desórdenes. Vuelve de sus desvarios, y 
al instante olvida sus miserias. No puede ser miserable 
el que tiene por padre al Dios de toda consolacion; 
pero es menester no degenerar, es menester vivir 
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como hijo de tal padre, es menester que un padre tan 
bueno nos reconozca por sus hijos. 

Cuanta mas parte tuviéremos en la pasion de Jesu- 
cristo, dice el apóstol, mas parte tendremos en los 
consuelos que nos vendrán por el mismo Jesucristo. 
Muchos quieren seguir al Salvador sin tener parte en 
sus tormentos ; ¿pues qué mucho que no la tengan 
en sus consuelos ? Para tener parte en los dolores de 
Jesucristo es menester que Jesucristo la tenga en los 
nuestros, quiero decir, es menester sufrirlos segun 
el espiritu, y por amor de Jesucristo. Los dichosos 
del siglo¿ son objetos de envidia á los que tienen fe ?El 
mismo padecer sin consuelo es grande dulzura cuando 
se padece por satisfacer 4 la divina justicia por tanto 
número de pecados, y por imitar y seguir a Jesu- 
cristo que tanto padeció por nosotros. Una alma justa, 
en Su misma confianza y en su mismo amor de Dios, 
encuentra un fondo de dulzura y consuelo que jamás 
se agota. 


El evangelio es del cap. AG de san Mateo, 


In ¡Mo tempore : Dixit Jesus 


En aquel tiempo dijo Jesus 
discipulis suis : Si quis val 


á sus discipulos : Si alguno 


post. me venire, abnegel semet- 
ipsum, et ¡ollat crucem suam , 
el sequatur me, Qui enim vo- 
luerit animam suam salvam 
facere, perdet cam : Quiaulem 
perdideril animam suam prop- 
ter me, inveniet eam. Quid 
enim prodest homini, si mun 
dum universum lueretur, ani- 
me vero sue detrimentum 
patiatur? Autquam dabit homo 
commulationem pro anima sua? 
Filius enim hominis venturus 
est in gloria Patris sul cum an- 
gelis suis: el tune reddet uni- 
cuique secundum opera ejus, 


quiere venir en pos de mi, nié- 
guese á si mismo, y lleve su 
cruz y sigame. Porque el que 
quisiere salvar su vida, la per- 
derá ; pero el que perdiere su 
vida por mi, la hallará. Porque 
¿qué aprovecha al hombre 
ganar todo el mundo , si pier- 
de su ama? ¿0 qué dará el 
hombreen cambio por sualma? 
Porque el Hijo del hombre ha 
de venir en la gloria de su Pa- 
dre con sus ángeles , y enton- 


_ces dará á cada uno segun sus 


obras. 
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MEDITACION. 


DE LA IMPORTANCIA DE LA SALVACION ETERSA, 
PUNTO PRIMERO. 


Considera si tienes algun otro negocio de mayor 
importancia, si le tienes de tanta consecuencia, Ó si 
puedes tenerjamás negocio que interese tanto como 
el de tu salvacion. 

No se trata ahora de perder ó ganar un pleito en 
que se atraviese toda tu hacienda. Tampoco se trata 
de ser ó no feliz por toda la vida. A la verdad este 
seria un punto de grande interés para ti; pero no seria 
de una consecuencia infinita, Ser en todo desgra- 
ciado, padecer trabajos hasta la muerte, en reali- 
dad no seria poca desdicha; pero al cabo podria tener 
algun remedio. Mas ahora se trata de una felicidad ó 
"de una infelicidad eterna. Trátase de poseer á Dios 
eternamente en la dichosa estancia de los bienaven- 
turados ; ó de ser precipitado en los infiernos, conde- 
nado sin remedio á las llamas eternas. De esto se 
trata cuando se habla del gran negocio de la salvacion. 
Pregunto : ¿es de alguna consecuencia, y merece 
nuestra aplicacion estr importante negocio ? 

Al fin el hombre muere. ¡Ah! ¿y de qué le servirá 
en la hora de la muerte haber sido rico, poderoso, 
feliz, segun la idea de los hombres del mundo? El 
hombre muere; y con la muerte todo se pierde, todo 
se deja. La vida mas feliz y mas larga en aquella 
hora parece un sueño. El hombre muere; y en la 
muerte, nobleza, dignidades, honores, todo desapa- 
rece, todos son titulos vanos. ¿Y qué comenzaré yo 
á ser despues de la muerte? Si soy santo, esta sola 
cualidad me indemniza con ventajas de la pérdida de 
todos los demás bienes. Pero si me condeno, si el in- 
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fierno ya á ser desde aquel punto mi eterna habita- 
cion, ¿quién me consolará en la desgracia de mi triste 
suerte? ¿quién me indemnizará de tan grande pér- 
dida? ¿de una pérdida que es obra de mis manos, de 
uua pérdida sin remedio y sin consuelo? : 

¡ Y despues de esto se piensa en el negocio de la 
salvacion tan a sangre fria! ¡ Y se deja pasar un dia ' 
entero sin pensar en este negocio! ¿Y quiza haremos 
nosotros mismos estas reflexiones, sin Ser por eso 
mas cuerdos ? 

¡O Dios, y cómo loro yo mi error y mi ceguedad ! 
Ja mayor parte de mis dias se han pasado, y acaso no 
he dado principio á trabajar en este negocio. ¿Pero 
qué mereceré si dilato un solo dia el trabajar en él? 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera de qué servira en el estado presente á los 
condenados haber tenido grandes rentas, haber dis- 
frutado grandes títulos, y haber poseído estados muy 
opulentos. ¿Qué equivalente puede tener el haberse 
perdido para siempre? Yo he perdido el cielo, yo he 
perdido á Dios; luego todo se ha perdido para mi, y 
se ha perdido todo sin remedio. 

¡Ah! ¡y cuánto ganaron tantos millonesde mártires 
que perdieron la vida por amor de Jesucristo! Un su- 
plicio de algunos momentos, á lo mas de algunos 
dias; y aun cuando se hubieran pasado muchos 
años en los mayores tormentos, las aflicciones del 
tiempo presente no tienen proporcion con la gloria 
futura. ¿Puede nuuca parecer muy costosa, puede 
comprarse muy cara la felicidad que consiste en la po- 
sesion del mismo Dios? ¡Ah Señor, y qué prudentes 
fueron aquellos santos, aquellas personas penitentes 
y mortificadas que lo sacrifiearon todo para asegurar 
su salvacion! Grandeá lo del mundo, hombre dichoso 
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á lo del siglo, ¿tus máximas y tu conducta tocante al 
negocio de tu salvacion te acreditan de prudente? 

- Papa era san Marcelo, y despues de haber pade- 
cido un penoso destierro y muchos tormentos por la 
fe de Jesucristo, fué condenado á pasar los dias de 
su vida en un establo hediondo. ¿Pero ha soñado al- 
guno en tener lástima de su suerte? Encuentra la glo- 
ria del martirio en aquella asquerosa prision. ¡Ah! 
¡que el perder la vida por Dios es hallarla con ven- 
tajas! ¡Qué poca atencion merece su mas sólido, su 
verdadero interés á aquellas almas delicadas y mun- 
danas que pasan su vida en los deleites! 

El rico avariento es sepultado en el infierno, el 
mendigo, el leproso Lázaro pasa desde el hospital á la 
gloria. Que uno sea pobre, desconocido, despreciado, 
sisesalvó, hizo su fortuna. La salvacion lo suple todo, 
y sin la salvacion la mas alta fortuna es nada, 

¡Divino Salvador mio, muchote he costado yo para 
que me dejes perder! Confieso con un vivo dolor que 
lo tengo bien merecido, y que mi pérdida será acaso 
inevitable si desde este mismo punto no trabajo en el 
negocio de mi salvacion mejor que lo que he trabajado 
hasta aqui. Pero esto es hecho, Señor; tomado esta 
mi partido. Desde este momento será mi salvacion el 
ohjelo de todos mis cuidados, de todos mis deseos, 
de toda mi aplicacion. Este es mi único negocio : no 
quiero aplicarme á otro de hoy en adelante; porque, 
hablando propiamente, tampoco tengo otro negocio 
que masme importe; y asi estesolo ha de llevar todos 
mis desvelos. Porro unum est necessarium, 


JACULATORIAS. 


Quid prodest homini, si mundum universum lucretur, 
anime vero sue detrimentum patiatur? Matth. 16. 
¿De qué me aprovechará ganar todo el mundo, si yo 
me pierdo? 
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Quam dabit homo commutationem pro anima sua? 
Matth. 16. 
¿Qué equivalente puede haber que valga la salvacion 
de mi alma? 


PROPOSITOS. 


1. Renueya Cada dia al levantarte de la cama esta ja- 
culatoria, y cuando vas á emplearte en lo que cor- 
responde a tu ministerio, cuando comienzas alguna 
accion, cuando das principio á alguna obra, repite 
muchas veces: Quid prodest homini, si mundum uni- 
versum lucretur, anime vero sue detrimentum patia- 
tur? ¿De qué me servira todo esto si no trabajo para 
mi salvacion? Este es un ejercicio utilisimo y muy 
conveniente á todo género de personas. 

2, Imponte una ley inviolable de practicar cada mes 
un dia de retiro. No es mas que un solo dia; ¿y quién 
podrá racionalmente negarse á dedicar un dia cada 
mes al importante negocio de la salvacion, cuando él 
solo esta pidiendo de justicia que se dedique á él toda 
la vida? ¿Hállase tanto lugar para los negocios term- 
porales, para las diversiones, para los amigos; y 
solo ha de faltar tiempo para trabajar en la salvacion 
del alma? Casi toda la vida se pasa en ajustar cuen- 
tas, en examinar libros, en adelantar caudales, en 
percibir intereses, ¿Pues sera mucho emplear un 
dia cada mes en repasar las cuentas que debemos 
dar a Dios, en examinar el estado de nuestra con- 
ciencia, el uso de los talentos que hemos recibi- 
do, y en discurrir arbitrios para reparar las pérdidas 
espirituales que se han hecho? Puédese decir sin te- 
meridad que de este importante ejercicio pende la 
perseverancia y la salvacion de muchos. 
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SAN FULGENCIO, OBISPO Y CONFESOR. 


San Fulgencio, hermano dé san Leandro, de san 
Isidoro y de santa Florentina, nació en Cartagena por 
los años del Señor de 564, gobernando la Iglesia san 
Juan IU, y reinando en España Atanagildo. .Su pa- 
dre se llamó Severiano: el nombre de su madre no 
está averiguado, pues el de Turtura, que le dan 
algunos, parece ser el nombre, no de la madre de 
san Fulgencio, sino de la abadesa que gobernaba el 
monasterio é instruia santamente a la virgen Floren- 
tina. Eran gente noble y principal, descendientes de 
los Romanos; y al lustre de la sangre juntaban el de 
una piedad tan acendrada, como manifiesta la eduta- 
cion de sus hijos, y el destierroque padecieron en tiem- 
po de Leovigildo, perseguidor de los católicos y pro- 
tector de los arrianos. Crióse Fulgencio entre los tra- 
bajos y adversidades de un cruel destierro; pero 
como en ellas habia su madre abierto mas los ojos 
para conocer que nada hay en el mundo digno de 
precio sino la virtud, la cual permanece cuando se 
pierde la fortuna, inspiró en el tierno corazon de su 
hijo las sublimes ideas de piedad y de religion que los 
trabajos la habian enseñado. 

Siendo todavia muy jóven, pasaron sus padres á 
mejor vida, quedando el santo bajo la tutela y direc- 
cion de su hermano Leandro, quien cultivó su ta- 
lento, procurando se instruyese en todo género de 
letras humanas y sagradas , en lo que salió muy apro- 
vechado. Era Fulgencio de un natural dócil y capaz 
detodo, de un genio vivo y penetrante, y sobre todo, 
de una bondad tan amable, que admitia con facilidad 
los sabios documentos de su hermano. Este llegó á 
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formar tal concepto de su virtud, de su integridad 
y de su despejo para cualquier género de negocios, 
que hallándose en Sevilla, y considerando que aun 
se podrian poner en buen órden los bienes de fortuna 
de que les habia privado el destierro, Je envió á Car- 
tagena solo, encargado de negocios, difíciles aten- 
didas las circunstancias del liempo borrascoso. Como 
Fulgencio era jóven y de dócil condicion, temió su 
hermano que podria ser facilmente seducido de tros 
jóvenes, que entre los desórdenes de la revolucion 
y de las armas no podian menos de respirar un aire 
pestilente. Siempre teme lo peor el que ama mucho; - 
y asi lo manifestó san Leandro escribiendo a su her- 
mana Florentina. ¡ Triste de mi, decia, triste de mi! 
que he enviado inconsideradamente á Cartagena á nues- 
tro hermano Fulgencio , cuyos peligros me tienen con 
un continuo sobresalto, Pero la virtud de nuestro santo 
desvaneció los temores desu hermano mayor, saliendo 
vencedora de los peligros temidos justamente. 
Volvió Fulgencio á Sevilla, y continuó de nuevo las 
instrucciones de Leandro, copiando en si fielmente 
los afectos de su coros y bebiendo su espiritu. 
Este era un espiritu de abnegacion, de pobreza, de 
humildad y de retiro, eomo lo manifestó entrándose 
en un monasterio ; y aunque Fulgencio no le siguió en 
la determinacion, no fué por falta de voluntad propia, 
sino por hacer la de su hermano mayor, y por conocer 
que la verdadera virtud no es privativa de los claus- 
tros, niestá reñida con los que deveras la buscan 
entre los inevitables tráfagos del mundo. Cuidaba no 
obstante de no internarse en ellos mas de lo que per- 
mitia su obligacion y necesarias conexiones, dedi- 
cando á Dios y al estudio los trozos mas preciosos de 
su vida, En cualquiera parte encuentran a Dios los 
quele buscan con deseos sencillos de encontrarle; en 
cualquiera parte labra su santificación y su mérito el 
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que, dando oidos solamente á las voces del Evangelio, 
le sigue por norte, le imita como á modelo, y le obe- 
dece como áley y regla constanteque asegura el acierto 
y la santidad de las acciones. Experimentóse asi en 
nuestro santo, á quien ni las contradicciones del 
mundo, ni la persecución, ni lo calamitoso del tiempo 
para los fieles verdaderos pudo servir de impedimento 
en sus loables propósitos y religiosos ejercicios, 
Consolaba á los afligidos, socorría á los necesitados , 
instruia á los iEnorantes y sostenia á los flacos : ani- 
mado siempre del espiritu y valor que da la caridad 
verdadera contra el vil temor que inspira el amor 
propio, y aun la virtud fingida. 

Crecia por momentos Su fama siguiendo los pasos 
de su virtud, y entre los católicos se respelaba Su 
mérito como uno de los mas sobresalientes en piedad, 
literatura y fortaleza de ánimo, tan necesaria en un 
tiempo en quela verdad tenia contra si declarado por 
enemigo al poder. Este comun y bien formado con- 
cepto hizo que vacando la silla de Ecija le eligiesen 
por su obispo, y de hecho fue consagrado antes del 
año de 610. Luego que se sentó en la silla Astigitana 
comenzó á esparcir rayos deduz y de doctrina a ma- 
nera de una luciente antorcha puesta sobre el cande- 
lero, Dedicóse primeramente a desterrar los abusos 
que se habian introducido en la disciplina eclesiástica; 
y como conocia que el primer móvil de las acciones 
del pueblo es la conducta de los eclesiásticos, velaba 
incesantemente sobre sus costumbres, reformando 
sus extravios , corrigiendo sus yerros y castigando 
con misericordia los excesos imprescindibles de una 
naturaleza frágil y corrompida. Poco hubiera este 
aprovechado sin el ejemplo y la practica de lo mismo 
que enseñaba y persuadia; porque cuando un prelado 
contradice con sus costumbres á las leyes, es muy 
dificultoso que sea obedecido, y mucho mas que los 
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inferiores no conciban en sus transgresiones otros 
tantos salvoconductos para dispensarse de la ley, ó 
para traspasarla, Pero cuando el superior es justo é 
irreprensible, su mismo ejemplo predica, persuade 
y corrige en el secreto de los corazones de sus súbdi- 
tos, Nada creia Fulgencio que le era permitido, que 
no pudiese ser de ejemplo y de provecho positivo á 
sus ovejas, Recreaciones de ánimo estrepitosas, em- 
pleos diferentes del tiempo, muestras exteriores de 
fausto y de poder que suelen adoptarse con pretextos 
especiosos de utilidad comun, jamás pudieron lograr 
en Fulgencio atro concepto que el de verdaderos de- 
litos. 

Un pastor, un obispo que piensa con esta exactitud, 
es facil de conocer cuanto amaria á sus súbditos, y 
cuantas ventajas lograrian estos bajo de su direc- 
cion. Los pobres tenian en Fulgencio un dispensador 
fiel de su patrimonio; las viudas, los huérfanos, los 
pupilos no echaban menos á sus protectores, sus 
padres y sus esposos; nuestro santo cuidaba de todos 
como si no tuviera que cuidar mas que de solo uno ; 
pero los empleos de la caridad no disminuan un 
punto el zelo y vigilancia que debia a todas las gerar- 
quías de su diócesis, ni á su propia santificación. Esta 
la promovia con continua oracion, con ayunos, vigi- 
lias y morlificaciones, cclando al mismo tiempo el 
honor de la casa de Dios, y velando sobre la mas 
arreglada disciplina. Habíase introducido en su obis- 
pado la corruptela de ordenar de diaconos á los casa- 
dos con mujeres viudas, lo cual era contra todo dere- 
cho, y en conocido agravio de la severa diseiplima 
que observaba inviolablemente la Iglesia de España. 
San Fulgencio procuró cortar de raiz este abuso, y 
gobernando á la sazon su hermano san Isidoro la 
Bética, solicitó que se tuviese un concilio, que fué el 
segundo de Sevilla, en el año de 619, año séptimo del 
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reinado de Sisebuto. En este concilio se determinó 
que eran ilícitas las órdenes conferidas á sugetos que 
hubiesen estado casados con viudas, y debian ser pri- 
vados del ejercicio de sus ministerios, sin que pudie- 
sen ser promovidos al diaconado, como se dice en su 
cánon cuarto. 

No se limitó á esto solo el zelo de Fulgencio; los 
derechos de la silla que ocupaba los miraba como una 
de las primeras obligaciones de Su cargo; y aunque el 
temor de tener que dar á Dios cuenta de todas sus 
ovejas le hacia desear la reduccion de su número, el 
haber de ser igualmente responsable del justo órden 
y arregladas gerarquias en que Jesucristo y sus após- 
toles habian distribuido la Iglesia, le movieron á de- 
ducir en el concilio la contienda que se habia susci- 
tado entre el Santo y Honorio, obispo de Córdoba, 
Éste pretendia que cierta parroquia pertenecia á la 
ciudad Celticense, y de consiguiente á su obispado; y 
san Fulgencio era de opinion contraria, juzgando que 
la parroquia controvertida era jurisdiccion de la ciu- 
dad Reginense, y por tanto sujeta á la silla Astigitana. 

_Decretó el concilio en el cánon IT, que se nombrasen 
por ambas partes sugetos hábiles que demarcasen 
los límites antiguos, y se adjudicase la parroquia á 
aquel obispo dentro de cuyo término fuese señalada; 
pero que si, hecha la demarcacion, quedase ambiguo 
el caso, debia tocar al dela posesion tricenal. En este 
cánon y en todo lo demás del concilio, se ye la inte- 
gridad y sabiduria de los ilustres padres que le forma- 
ban, entre los cuales no fué el menor san Fulgencio. 

Ya habia dado el santo, mucho antes, pruebas con- 
vincentes de su rectitud en el acto de firmar el decreto 
del rey Gundemaro, cuando vino á Toledo á asistir á 
la exaltación de este principe al trono. Y asi no hay 
virtud de las que forman un prelado que no seadmirase 
en su persona, y le hiciese aclamar santo y perfecto, 
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Dícese que escribió muchos libros expositivos de la 
sagrada Escritura, y otros para la instruccion del 
pueblo : su santidad y la sabiduria que es hatural re- 
cibiese de su hermano san Leandro, hacen creible 
esto y mucho mas; pero hasta ahora no ha sido Dios 
servido de darnos el consuelo de desvanecer las dudas 
que sobre este punto dejó escritas un erudito agusti- 
piano, con tan sólidos fundamentos, que solo un 
dichoso hallazgo de sus escritos , entre tantos que 
yacen sepultados en los archivos por'una desidia ver- 
gonzosa, podrá aclarar y convencer la opinion desde 
el siglo XI recibida. Lo que no tiene duda es que, 
deseoso san Fulgencio de que tuviesen los eclesiasti- 
cos toda la instruccion necesaria de las cosas pertene- 
cientes á la Iglesia, pidió á su hermano san Isidoro, 
que en aquel tiempo vivia con grande fama de sabio, 
que escribiese sobre el origen de las cosas pertene- 
cientes á los oficios eclesiásticos. El santo Doctor, 
accediendo a la súplica de san Fulgencio, escribió dos 
libros sobre este asunto, que son dos pruebas de su 
profunda doctrina y un ornamento de nuestra madre 
la Iglesia. Dedicólos á san Fulgencio, y en el fin de 
ellos le pide que ruegue á Dios por él, bien seguro de 
la eficacia de sus oraciones. 

Contento el Santo con haber desterrado de su dió- 
cesis los abusos y reformado la disciplina, viendo 
propagada por todas partes la instruccion y la general 
reforma de costumbres, pensó en dedicarse con mas 
tranquilidad á otros cbjetos, que, aunque igualmente 
acreedores á los cuidados del pastor quelos ya dichos, 
nohabian excitado su solicitud por estar resguardados 
de la corrupcion con su mismo retiro, Estos eran los 
monasterios de religiosas, que con la direccion de su 
hermana habian subido á un número prodigioso, con- 
tándose mas de mil virgenes sagradas, sujetas al ma- 
Gisterio y obediencia de santa Florentina, aunque en 
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diferentes monasterios. San 'ulgencio los mirabacomo 
depósitos de la santidad y de la inocencia, y venturo- 
sas mansiones en donde el Esposo celestial goza com- 
pletamente sus inefables delicias. Visitábalos el santo, 
exhortando con sus fervorozos consejos é instruccio- 
nes á la perseverancia y al espiritual aprovechamiento 
en todas las virtudes. Como á un mismo tiempo se 
hallaba el santo obispo en Écija, y su hermana aba- 
desa en la misma ciudad, concurrian la obligacion 
pastoral y el natural afecto de hermano á hacer mas 
vivos sus regulares esfuerzos por la observancia, 
reformacion y aumentos espirituales de todos los 
monasterios. Jamás se vieron mas florecientes aquellos 
verjeles de Jesucristo, ni mas fecundos en virtudes : 
jamás habia respirado la virginidad mas copiosamente 
el suave olor que enamora a los cielos , y hace a los 
hombres igualarse con los ángeles. 

La pureza virginal se simboliza en una delicada y 
bella rosa, que tanto dura su hermosura, en cuanto 
la cercan y defienden las espinas , y en cuanto no se 
permite tocar de mano grosera y villana. Toda la 
naturalezaconcurre para hermosearla y hacerla reina 
de las flores : la tierra la suministra los jugos mas 
aromáticos; el cielo los colores mas vivos y deliciosos; 
y aun el mismo encogimiento que manifiestan sus 
hojas al salpicarlas la aurora con su rocio, aumenta 
su precio y su valor. Todos los demás estados de la 
Iglesia los reputaba Fulgencio como cercados de . 
árboles fructíferos, capaces de defenderse por si de 
los impetus de cualquier huracan, sin embargo de ser 
dignos de la mas vigilante custodia; pero los monas- 
terios de virgenes llevaban su atencion como sagrarios 
dignos de guardarse con el decoro y reverencia que si 
fuesen sacramentos instituidos por Jesucristo , como 
escribia san Ignacio á su sucesor en la silla de Antio- 
quía. A proporcion de estas ideas era su esmero, su 
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cuidado, su vigilancia, las máximas que las sugeria , 
y la provision de ministros que velasen en su educa- 
cion, en su consuelo y en su custodia. Asi se vieron 
florecer y aumentarse diariamente. aquellos depósitos 
de santidad, con grandes ventajas de la Religion y 
mérito de nuestro santo, que fomentaba por su parte 
las intenciones de su hermana con todo el vigor que 
puede un obispo exacto, celoso, amable y justiciero, 
El peso continuo de una carga que no llevaba a 
medias, sino sobre sus hombros, iba poco á poco 
debilitando sus fuerzas y su salud; pero por eso no 
dejaba de suplir con su espiritu lo que faltaba á las 
fuerzas corporales. Predicaba incesantemente, siendo 
sus palabras fuego vivo que encendia los pechos mas 
helados , y espada de dos filos que dividia el espiritu y 
trasformaba los corazones. Sentia sin embargo que 
se le iba acercando aquel dia feliz en que libre de los 
lazos de la mortalidad habia de reinar con Cristo, 
Estepensamiento estimulaba su fervor para emplearse 
con mas continuacion y ahinco en los ejercicios de 
piedad, que habian sido el objeto de su vida y de su 
desinterés, Multiplicó las limosnas , aumentó sus ora- 
ciones, avivó la predicación, y parecia querer exce- 
derse a sí misma aquella alma grande, cuando presa- 
giaba tan de cerca la corona que á sus merecimientos 
estaba reservada por el justo Juez. De la continuacion 
en predicar, de las penitencias y trabajos padecidos en 
el gobierno de su grey, le resultó tal debilidad y falta 
de fuerzas, que aconteció algunas veces quedarse 
desmayado y como amortecido en el acto mismo de 
dar el pasto espiritual á sus ovejas. Estos accidentes y 
deliquios le trajeron finalmente la muerte, de que 
eran precursores, y el Santo dió su espíritu al Criador 
con aquella tranquilidad y dulzura que causa el testi- 
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Su muerte fué llorada universalmente de todos, 
como la de un benéfico y amoroso padre; y al tiempo 
que las copiosas lagrimas publicaban el verdadero 
sentimiento, se consolaban los corazones afligidos 
con la dulce satisfaccion de aclamarle santo, Desde el 
punto que murió fué venerado por tal, y esta sola 
noticia que ha llegado fielmente hasta nosotros basta 
para vecompensar las muchas que se han perdido , y 
cuya falta ha sido ocasion de escribir mil cosas de 
este santo prelado, sin fundamentos tan sólidos como 
pudiera desearse. 

El cuerpo de san Fulgencio fué sepultado en Écija, 
en donde se conservó con la mayor veneracion hasta 
la entrada de los moros en España. La fama de santi- 
dad y el culto que tenia, se convence en el hecho de 
haber trasladado sus reliquias en aquella ocasion 
funesta. Los cristianos luego que se veian amenazados 
del terrible azote, cuidaban principalmente salvar los 
tesoros de su piedad. El perder sus haciendas, sus 
hogares , el patrio suelo , todo lo miraban con indifo- 
rencia respecto de las sagradas reliquias de los santos 
é imágenes de Jesus y de Maria. Hacian sus fugas car- 
gados con tan preciosos tesoros ; y cuando volvian los 
ojos llorosos á mirar la patria que abandonaban , les 
servia de consuelo la certeza de que no quedaban 
aquellos despojos sagrados expuestos a la profanacion 
de los bárbaros vencedores. Con esta piedad y espe- 
ranza de mejor fortuna llevaron el cuerpo de san Ful- 
gencio a las montañas de Guadalupe, donde le escon- 
dieron junto al nacimiento del rio de este nombre, y 
cerca de la villa de Berzocana. Reinando despues 
don Alfonso el XUH, fué Dios servido de manifestar este 
tesoro, que fué colocado en la dicha villa, en donde 
se mantuvo con mucha veneracion de los pueblos 
circunvecinos. Cartagena, deseosa de poseer alguna 
parte de las reliquias de san Fulgencio y de su santa 
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hermana, imploró la piedad y el poder del señor don 
Felipe Il, por cayo mandado se sacaron cuatro huesos 
de Berzocana, y dejando dos en cl real monasterio 
del Escorial, llevaron otros dos los canónigos comi- 
sionados á la iglesia de Cartagena, en donde se vene- 
ran con tanta devocion de los fieles, como merece la 
santidad de un tan gran obispo, y de una virgen sábia 
que conservó siempre la lámpara encendida con el 
aceite de las buenas obras. Sucedió esta última tras- 


lacion en el año del Señor de 1593. 


La misa es en honor del santo, y la oracion es lu 
siguiente, 


Exaudi, quesumus , Domi- 
ne, preces nosiras, quas in 
beati Fulgenúii Confessorís tui 
alque Pontilicis  solemnitate 
deferimus : el quí ibi digne 
meruit famulari, ejus interce- 
dentibus merilis, ab omnibus 
nos absolve peccatis : Per Do- 
minum nostrum... 


La epístola es del cap. 7 


Fratres : Et alii quidem 
plures factí sunt sacerdotes, 
idcirco quod movie prolibe- 
rentur permanere. Die autem 
eo quod mancal mn eleraumn , 
sempiternum habet sacerdo- 
tium. Unde el salyare in per- 
peluum polest accedentes per 
semetipsum ad Deum : semper 
vivens ad interpellandum pro 
nobis, Talis enim decebat ut 
nobis esset pontifex, sanclus , 
iunocens, impollutus, segre- 


Oye, Señor, las súplicas que 
to hacemos en la festividad de 
tu confesor y pontífice san Ful- 
gencio ; y pues Le sirvió digna- 
mente, libranos de todos los 
pecados en atencion á sus me- 
recimientos : Por nuestro Se- 
ñor Jesucristo... 


de san Pablo a los Hebreos, 


Hermanos : Se hicieron mu- 
chos sacerdotes (en la ley) 
porque la muerte los impedia 
el permanecer. Pero Jesucristo 
como permanece eternamente, 
tiene un sacerdocio tambien 
eterno. Por eso puede salvar 
perpetuamente á los que por 
medio suyo se llegan á Dios; y 
está siempre vivo para inter- 
ceder por nosotros. Porque era 
conveniente que tuvicsemos un 
pontífice como este, santo, 
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gatus á peccatoribus et excel- inocente, sin mancha , separa- 
sior coelis factus : Qui non do de los pecadores, y mas 
babet necessitatem quotidie, elevado que los cielos, que no 
quemadmodum sacerdotes , et tiene necesidad, como los otros 
prius pro suis delictis hostias sacerdotes, de ofrecer todos 
offerre, deinde pro populi : los dias sacrificios, primero 
hoc enim fecit semel seipsum por sus propios pecados y 
oflerendo. despues por los del pueblo, 
Porque esto lo hizo una vez 
Jesucristo nuestro Señor ofre- 
ciéndose á si mismo. 


REFLEXIONES. 


Jesucristo, como permanece eternamente, posee lam- 
bien un eterno sacerdocio. Solo para negociarte la salud 
ejercitó Jesucristo el ministerio de su sacerdocio. En 
calidad de sacerdote te enseña, y es tambien tu mo- 
delo. Él es tu primer maestro en materia de religion. 
Hasta que vino al mundo Jesucristo no se habia visto 
un doctor perfecto, cuyas doctrinas no se resintiesen 
de la flaqueza é incertidumbre de las luces humanas. 
Los mayores sabios habian llegado á conocer ciertas 
verdades ; pero como las mezclaban. por otra parte con 
errores y delirios los mas groseros, daban bien á co- 
nocer que ignoraban otras muchas. Quisieron prescri- 
bir reglas decondueta, $ irritaron las pasiones cuando 
pensaban reprimirlas. Todos se contrariaban mutua- 
mente en sus ideas y principios: prueba incontestable 
de su comun ignorancia, pues la verdad nunca ad- 
mite divisiones nipartidos. Jesucristo reune en su per- 
sona una sublimidad de luces, una extension de co- 
nocimientos y una claridad en sus discursos, que no 
se habia visto jamás. Libre de los perjuicios de la pa- 
sion establece principios sólidos, y prescribe reglas 
invariables y seguras, propias para todos entodos los 
estados y situaciones de la vida. Jesucristo nos en- 
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seña las mas grandes, las mas altas verdades : el ser 
divino, su verdad, sus perfecciones, su trinidad, y 
la igualdad de las tres personas en poder y en eter- 
nidad. Nos enseña á conocer á su Padre, y el culto 
que le debemos. Se manifesta á si mismo, y nos hace 
palpable la necesidad que teniamos de su venida. Por 
su doctrina conocemos todos nuestros males, su Ori- 
gen, nuestra natural impotencia para sanar de ellos, 
y la fuente única de donde debe venirnos el remedio. 
Hubo filósofos que condenaron la usurpacion de lo 
ajeno, la violencia y la ira contra los demas hom- 
bres ; pero ¿qué filósofo habia condenado el orgullo, 
el amor propio, el odio y aun la venganza contra un 
enemigo, hasta que vino Jesucristo? ¿Quién sino Je- 
sucristo pudo enseñar al hombreá temer los honores, 
á despreciar los elogios, á tener por bienes los tor- 
mentos y á tener por un crimen un solo deseo, un 
pensamiento contrario á la inocencia? Sin embargo, 
habrá muy pocos que no esten intimamente persua- 
didos de la sublimidad de esta doctrina; ¿pero son 
muchos los que la practican? 

Si Jesucristo no hubiera hecho mas que proponerla, 
sin haberla sostenido con su ejemplo, esto seria mos- 
trarnos el camino sin andarle, pero no nos le hubiera 
dejado tan suave. Este es el escollo en que han tro- 
pezado todos los principales sectarios. Doctores su- 
blimes en sus palabras é infieles prevaricadores en 
sus Obras; muy elevados en sus discursos y abati- 
dos en sus acciones ; panegiristas perpetuos de la sa- 
biduria y enemigos declarados de la sólida virtud. 
Examinese por el contrario la conducta de Jesucristo, 
y se verá una concordia admirable entre sus máximas 
y sus operaciones. Desprecia las riquezas, rehusa los 
honores, se separa del mundo, renuncia á los pla- 
ceres, desea los tormentos, se compadece de los pe- 
tadores, se sujeta á los soberanos, obedece á su Pa- 
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dre : oracion, zelo santo, 


humildad, templanza, todo 


esto se manifiesta exactamente en el curso de su vida, 
Facilmente se reconocen todas estas virtudes en la 
conducta de Jesucristo; pero aunque no las practicó 
sino para darnos ejemplo y cumplir la voluntad de 
su eterno Padre que nos le envió por maestro, ¿son 
tantos los que le imitan como los que se precian de 
ser y llamarse sus discipulos? 


El evangelio es del cap. 5 de san Mateo, 


Ta illo tempore dixit Jesus 
discipulis suis : Vos estis sal 
terre. Quod si sal evanueril, 
in quo salielur? ad nihilum 
valet ultra, nisi ul millatur 
foras , el conculcetur ab homi- 
nibus. Vos estis lux mundi. 
Non potest civitas abscondi 
supra montem posita. Neque 
accendunt lucernam, el ponunt 
eam sub modío, sed super 
candelabrum ut luceat omni- 
bus, qui in domo sunt. Sic 
Juevat lox vestra coram homi= 
nibus, ul videant opera vestra 
bona, et glorificent Patrem 
vestrum qui in colis est, 
Nolite putare quoniara veni 
solvere legem, aut prophelas : 
non veni solvere, sed adim- 
plere. Ámen quippe dico vo= 
bis : donec transeal colum et 
terra, jola unum, aut unus 
apex non preleribil á lege, 
donee omnia fiant. Quí ergo 
solyeritunum de mandalis islis 
minimis, el docuerit sic homi- 
Nes, Minimus vocabitor in 


En aquel tiempo dijo Jesus 
á sus discípulos: Vosotros sois 
la sal de la tierra; y sila sal: 
se deshace, ¿con qué se salará? 
Para nada tiene ya virtud 
sino para ser arrojada fuera y 
pisada de los hombres. Voso- 
tros sois la luz del mundo; no 
puede ocultarse una ciudad 
situada sobre un monte. Ni 
encienden una vela, y la ponen 
debajo del celemin, sino sobre 
cl candelero, para que alumbre 
á todos los que estan en casa. 
Resplandezca, pues, así yues- 
tra luz delante de los hombres, 
para que vean vuestras buenas 
obras y glorifiquen á vuestro 
Padre que está en los cielos. 
No juzgueis que he venido á 
violar la ley ó los profetas: no 
vine á violarla sino á cum- 
plirla. Porque os digo en ver- 
dad, que hasta que pase el 
cielo y la tierra, ni una jota, 
ni una tilde faltarán de la ley, 
sin que se cumpla todo. Cuael- 
quiera, pues, que quebrante 
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regno ccelorom : quí aulem alguno de estos pequeños man- 
fecerit et docuerit : hic damientos,yenseñare asi á los 
magnos vogabilir in regno hombres, será reputado el trre- 
<clorum. nor en el reino de los cielos ; 

mas el que los cumpliere y en- 
señare, será lMlamado grande 
en el reino de los cielos. 


MEDITACION. 


DE LA FALTA DE CORRESPONDENCIA Á LAS INSPIRACIONES 
DIVINAS, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que apenas hay hombre que no corra an- 
sioso tras los honores, las riquezas y conveniencias 
que se le ofrecen en el mundo, siendo asi que á poco 
que reflexione sobre ellas, no puede menos de co- 
nocer su vanidad é subsistencia. Cualquiera que pre- 
tende una dignidad, un empleo, un puesto honori- 
fico, sabe con evidencia que lo ha de perder algun 
dia, asi como ve que lo han perdido aquellos que lo 
obtuvieron anteriormente. Sin embargo de este cono- 
cimiento, se pone tanta atencion y son tales las dili- 
gencias que se hacen para conseguirlo, como si de 
ello pendicse enteramente la cterna felicidad. No su- 
cede asi con los bienes que nos ofrece Dios por medio 
de sus santas inspiraciones : estos son inmutables, han 
de durar para siempre, estamos seguros de no per- 
derlos mientras libremente no queramos despojarnos 
de ellos: no nos cuesta el lograrlos mas que el de- 
searlos y pedirlos; y con todo necesita Dios llamar, 
rogar, convidar, solicitar y golpear a las puertas de 
nuestro corazon parta que los recibamos, como si en 
cllo le hiciésemos un gran servicio. ¡Qué locura! 

¿Dudarás acaso de la sincera voluntad con que Dios 
quiere tu salvacion? ¡Ah! El mismo Dios se explica 
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en este punto con palabras tan terminantes y tan cia- 
ras, que no admiten la menor duda. No quiero la 
muerte del pecador, te dice, sino que se convierta y 
viva. Es imposible que te salves sin creer que Dios 
quiere salvarte. Dios te manda esperarlo todo de 
su misericordia, y no es otra cosa esperar en él, 
que esperar su gloria y la bienaventuranza que te 
tiene preparada. De manera que mientras vives, 
nunca debes creer formalmente que eres del nú- 
mero de los réprobos. Esto seria renunciar á la es- 
peranza que Dios te manda poner en él; y por consi- 
guiente seria el delito mas horrendo, ó por mejor decir, 
el colmo de todos ellos. ¿Para qué pues te manda- 
ría Dios que esperases en él, si, sabiendo mejor que tú * 
mismo toda tu flaqueza, no te proporcionase los me- 
dios de alcanzar lo que te manda esperar? ¿Cuántas 
veces al oir ó leer las admirables virtudes de los san- 
toste has encendido en una santa envidia de imitarlos, 
esperando participar algun dia del premio que ellos 
gozan? ¿Cuántas veces en lo mas grave de una enfer- 
medad te has disgustado de la vida, y has llegado á 
conocer por experiencia propia la vanidad de todo lo 
terreno? Todos los infortunios, todas las desgracias, 
Ó tuyas Ó agenas, son otros tantos golpes con que 
Dios llama a las puertas de tu corazon para convencer 
tu entendimiento, y persuadirte que solo debes ape- 
tecer los bienes que se poseen sin susto, y se gozan 
para siempre. Los ejemplos que adviertes en los vir- 
tuosos y verdaderos devotos, los sermones, los libros 
de piedad, y en una palabra, todo cuanto bueno han 
practicado los justos, son otras tantas voces con que 
te llama Dios para que le sigas y correspondas á sus 
designios. Pon despues los ojos en el inmenso amor 
con que Jesucristo quiso merecerte todos los auxilios 
necesarios y superabundantes para tu salud ; el infi- 
nito precio de su sangre derramada por ti; y esto con 
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tanto amor, con tanta liberalidad como si no hubiera 
cosa de mas valor en los cielos ni en la tierra que tú. 
¿Puedes imaginarte un hombre que se interese tanto 
por el bien de otro como se interesa por ti tu Re- 
dentor y tu Dios? Causa admiracion que creyéndose 
y experimentándose cada dia los innumerables be- 
neficios con que Dios nos llama á sí, no corramos apre- 
surados á unirnos con él, y á hacerle el único objeto 
de nuestros deseos y placeres. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que para corresponder a las inspiraciones 
con que Dios te llama, es indispensable que te persua- 
das firmemente á que Dios quiere salvarte, Sin esta per- 
suasion cierta, caerias infaliblemente en el exceso de 
aquellos de quienes habla el apóstol, que, renunciando 
toda esperanza, se abandonan a la corrupcion de sus de- 
seos. En efecto, desde que llegues á dudar dela volun- 
tad de Dios en órden á tu salud, la tuya se hace tambien 
incierta y dudosa. Todo tu fervor y zelo se apaga y se 
amortigua : ya no hay penitencia, ya no hay buenas 
obras , porque no sabes si esto puede ó no contribuir 
á tu salud. Desde entonces resucitan. todas tus pasio- 
nes, y el pecado mas horrendo nada tiene que te es- 
pante. Ninguna fuerza te haran las verdades mas ter- 
riples de la Religion para corregirte : Jos juicios de un 
Dios, sus venganzas , el infierno mismo no hará im- 
presion alguna sobre tí : puedes decir, ¿y qué sé yo 
si evitaré este infierno cuando no sé que Dios quiera 
salvarme? Te acordarás de la gloria del cielo, de la 
felicidad de los santos, y de sus recompensas eternas; 
Y dirás, ¿qué sé yo si esta gloria se ha hecho para mi, 
pues no tengo pruebas de que Dios quiere salvarme: 
Jo mismo podrás decir de la muerte de Jesucristo, de 
sus méritos y del precio infinito de su sangre; y con 
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tan funestas disposiciones te verás precisado á aban- 
donarte á tus caprichos y á seguir ciegamente tu 
buen ó mal destino, ¿ Y puede haber estado mas infeliz 
y mas parecido al infierno en esta vida? 

Por el contrario, cuando puedes contar segura- 
mente con los designios de la bondad de Dios para 
salvarte : cuando reflexionas que tu Dios te amó desde: 
la eternidad; que te ama ahora, y que atiende á todas 
tus necesidades; que te mira con la mayor ternura, 
que te da sus brazos, te llama, te busca, te pre- 
viene, te manifiesta todos sus caminos, y te ofrece 
sinceramente todos los ymedios de salvarte, ¿no 
sientes dentro de tí mismo un ánimo, un vigor 
fuerte para emprenderio todo, para ejecutarlo to- 
do por su amor? ¿Podrás entonces dejar de amar 
á un Dios que te ha amado desde el principio, 
que te ama todavia y quiere amarte para siempre? 
Redoblarás entonces tus esfuerzos , porque sabes que 
no han de ser infructuosos; aumentarás tus virtudes 
y tus merecimientos, porque sabes que sirves á un 
Señor que todo te lo ha de premiar con abundancia, 
Regularmente ama el hombre cuando conoce bien que 
es amado. Si llegas á conocer hasta qué punto te ama 
Dios, tú le amarás á proporcion : si le amas, cumples 
con toda su ley santa; y si la cumples, tienes infali- 
blemente asegurada tu salud eterna. 

Sin embargo, has de advertir que te manda el após- - 
tol que obres tu salud eon miedo y con temor. Es ver- 
dad ; pero debes temblar de ti mismo; debes descon= 
fiar, no de Dios,sino de ti mismo; debes temer, 
no las disposiciones de Dios,sino las tuyas. Dios es 
la misma bondad, y si le experimentas severo é jrri- 
tado contra tí, es porque tú le pones las armas en las 
manos, porque te dejas vencer de las pasiones, por- 
que fomentas dentro de ti mismo esa rebelion con- 
tinua que hace la carne conára el espiritu, porque 
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quieres conciliar á Dios con Belial, por eso té falta 
muchas veces la fuerza necesaria para resistir y ven- 
“cer. Debes portarte contigo mismo como con un ene- 
migo que tuvieras siempre á tu lado, y que no pensase 
' jamás sino enJos medios de perderte. ¡Con cuánto re- 
celo vivirias! ¡ qué diligencias no harias para preca- 
verte! Pues no ereas que conservarás largo tiempo la 
gracia, mientras no aprendas á aborrecerte, y com- 
batir contra ti mismo. Por eso te dice Jesucristo que 
el que aborrece su propia alma en esta vida, la sal- 
vará para la eterna. ¡O mi Dios! ¿será posible que 
empeñándoos por mi bien, como si en esto consis- 
tiese vuestra gloria, haya de ser yo tan ingrato que 
no vaya tras Vos y siga vuestras pisadas? No permi- 
tais, Señor, que yo mae haga sordo á vuestras divinas 
voces. Suene vuestra voz en mis oidos, y Henad mi 
alma de vuestra fortaleza, para que jamás resista á 
vuestros llamamientos. 


JACULATORIAS. 


Ecce ego, quía vocasti me. 1. Reg. 3, 
Vedme aqui, Señor; pues me habcis llamado. 


Doce me facere voluntatem tuam; quía Deus meus es lu, 
Salm. 126. 
Enseñadme, Señor , a hacer vuestra voluntad ; porque: 
sois mi Dios, 


PROPOSITOS. : 


4.. Dioste pide una voluntad pronta y dispuesta para 
que en cualquier tiempo que te llame estés resuelto 
á seguirle, Cuando los cuidados y los negocios del 
siglo tienen ocupada toda tu atencion, no es facil que 
vigas las dulces y suaves inspiraciones de la gracia. 
Sería necesaria una voz tan poderosa como la que 
derribó á Saulo para que la oyeses ; pero no Obra sino 
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raras veces de este modo la divina gracia. Aquella 
fuerza irresistible con que triunfa á veces de toda la 
repugnancia que le opone un. corazon enteramente 
corrompido, es un prodigio extraordinario que no 
entra en el plan de la ordinaria economía de la gra- 
cia. Es necesario que el corazon esté en silencio, y 
desembarazado del tumulto de las pasiones , para que 
pueda percibir la suave voz quele llama, pero sin es- 
trépito y sin ruido. Los buenos deseos, los santos 
pensamientos y los ejemplos de virtud que vieres:en 
tus prójimos, te serviran de estimulo para caminar á 
la perfeccion, con tal que no los sofoques, cediendo á 
inclinaciones contrarias, Ó haciéndote del partido de 
los mundanos, que, por no verse confundidos con los 
buenos ejemplos, los atribuyen á ficcion ó hipocre- 
sía. Pon gran cuidado y resuélvete desde ahora a no 
desechar cualquier pensamiento que te parezca santo 
y a propósito para mejorarte en la virtud. Por no 
corresponder á las primeras inspiraciones de la gracia, 
suele Dios privarnos de otras mas eficaces y mayores, 
No esperes que Dios haga milagros extraordinarios 
para convertirte : eso seria temeridad conocida. Infi- 
nitas veces te llama por secretas é interiores inspira-. 
ciones, por medio de sus ministros, por los buenos 
libros, por las desgracias que ves y oyes cada dia, y 
aun por los innumerables beneficios que te hace, ¿ Y 
no será locura extremada querer que entre en tí la 
gracia cerrándola las puertas por donde debia tener su 
entrada ? Si has de dar estrecha cuenta del daño que 
causares con tu mal ejemplo, tambien te la han de 
pedir del poco fruto que recojas del bueno. 

2. Debes pedir á Dios que te ilumine para Conocer y 
hacer lo que mas fuere de su agrado. Es este un ejer- 
cicio tan útil como necesario. Acostúmbrate á repetir 
con frecuencia aquella peticion cotidiana : hágase tu 
voluntad así en la tierra como en el cielo. Pero dila 
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de corazon, y no por costumbre. La voluntad de Dios 
es la que has de consultar en todas tus empresas; pero 
muchas veces nos ciega la pasion, y quiere que ten- 
gamos por inspiracion del cielo lo que no es sino 
efecto de nuestro amor propio. Un contratiempo, una 
desgracia que veamos en nuestro prójimo. una ruina 
en su fortuna, una muerte inopinada, 6 cualquier otro 
accidente , solemos atribuirlo á-su falta de conducta, 
ásu poca prudencia; y nos paréce que en iguales cir- 
cunstancias nosotros hubiéramos procedido con'mas 
juicio y cordura. Pero no advertimos que todos estos 
contratienipos á que tambien estamos “expuestos, 
son otros tantos ayisos con que Dios quiere'repren- 
dernos de nosotros mismos, y. hacernos conocer la 
ep de la tierra para que'sólo.sus- 
piremos póFaL cielo. ¡Cuántas veces en medió de una 
grave enfermedad*kabrás hecho mil propósitos de 
mudar de vida , persisdido de que este era un'áviso 
de Dios para corregitte! ¿ dónde está ahora el fruto 
de tan buenas intenciones ? Ox DOF ventura mas 
humilde, mias sufrido', mas morts.j10? Y siúna y 
otra vez te has hiéchó'sordo á tantas< els, ¿Sábes si 
Dios volverá á llamarte para que puedas y «vertirto? 


DIA DIEZ Y SIETE. 
SAN ANTONIO, ABAD. 


El gran san Antonio; a quien Yenierala Iglesia como 
patriarca de todos los cenobitas , esto es, de los reli- 
giosos que viven eh comunidad debajo de una misma 
regla y en un mismo convento, nació al mundo el año 
de 251. Era natural de Cómo, lugar pequeño cerca 
de Heracléá en el superior Egipto. Sús padres fueron 
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cristianos; muy ricos y muy distinguidos por su no- 
bleza, pero mucho mas por su piedad. Dedicáronse 4 
la buena educacion de su hijo, como á una de sus 
primeras obligaciones; tomándola con tanto empeño, 
que no le permitian tratar con persona alguna, sino 
con los de su familia, pareciéndoles importaba menos 
que no saliese tan instruido en las buenas letras que 
el que aprendiese á ser menos inocente en las cos- 
tumbres, 

Los grandes principios de la Religion que le inspi- 
raron, y las bellas lecciones que le dieron, lograron 
tado el efecto que se podia desear. Su modestia y su 
respeto en las iglesias, su frecuencia en la oracion, 
la grande atencion con que leia el Evangelio, su doci- 


lidad, la dulzura y la suavidad de su genio, su tigpeiia 
devocion en aquella primera edad, fuer presagios 
de la eminente santidad á que habisde llegar des- 


pues. 


endo un dia á la iglesia, como lo 
bre, iba considerando por el camina 
póstoles lo habian dejado todo por amor 
isto, y aquel desasimiento con que los pri 
eles vendian sus bienes y distribuian el precio 
- Pe los pobres. Ocupado en estos pensamientos ; 
FP tró en la iglesia á tiempo que se leia aquel lugar 
el Evangelio en que Jesucristo dice á un rico : $ 
quieres ser perfecto, ve y vende todo lo que tienes; y 
hallarás un tesoro en el cielo. Movido Antonio de éstá 
lectura, no dudó que era inspiracion úe Dios la que 
le hablaba. Apenas salió dela iglesia, cuando, poniendo 
en depósito seguro el dote de su hermana, añadiendo 
lo quele pareció conveniente de su mismo patrimonio, 
se reservó para sí una porcion muy moderada; Y 
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vendiendo el resto de sus bienes, en la misma hora 
repartió el precio entre los pobres, 

Pocos dias despues volvió á la iglesia, y habiendo 
oido cantar aquel otro lugar del Evangelio, enque el 
Señor previene á sus discipulos que no tengan cui= 
dado de lo que han de comer el dia siguiente, le 
pareció que la reserva que habia hecho era falta de 
confianza en Dios; y arrepintiéndose de ello, al punto 
repartió también" entre los pobres los pocos bienes 
que se habia reservado; puso á su hermana en com- 
pañía de unas doncellas virtuosas, que la criaron con 
mucha piedad; y dejando su casa, se retiró á un sitio 
no muy distante del lugar, porque todavía no se habia 
introducido la costumbre de que los solitarios viviesen 
muy separados de las poblaciones, ó solos en los de- 
siertos, 

Escogió por guia y por maestro en la nueya carrera 
que comenzaba, á un santo viejo que desde sujuven- 
tud se habia retirado á la soledad. Admiraron al 
maestro los progresos del discipulo. No sabia estar 
ocioso : empleaba en el oficio manual, ó en el trabajo 
de manos, el tiempo que no ocupaba en la oracion, 
Su humildad, su modestia, su dulzura, su devoción, 
su igualdad de ánimo le hicieron tan amable á todos 
los solitarios, que comunmente le llamaban el amado 
de Dios. 

Envidioso el demonio de los progresos que hacia , 
movió todas sus máquinas para disgustarle de la vida 
que habia emprendido. Púsole delante de los ojos los 
grandes bienes que habia abandonado , la flor de su 
juventud, la debilidad de su temperamento , los peli- 
gros de su hermana, la nobleza de su sangre, los 
horrores del desierto, las molestias y riesgos de una 
larga soledad. Viendo frustrados todos sus artificios , 
le atacó por otro camino : puso en ejercicio todas las 
armas de la sensualidad, insultos de la imaginacion , 
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torpezas del pensamiento, rebeldias de la carne; pero 
Antonio resistió con valor a todos estos ataques; y 
para cobrar nuevas fuerzas con que hacer frente á 
enemigo tan peligroso y tan porfiado, redobló los 
rigores de su penitencia y consiguió una completa 
victoria. 

Desde entonces no comia mas que una vez al dia, 
despues de puesto el sol; y no pocas veces pasaba tres 
dias enteros sin probar bocado. Su alimento era un 
poco de pan y sal, su hebida un poco de agua, su cama 
una estera, su sueño casi ninguno, porque pasaba en 
oracion la mayor parte de la noche. 

Al paso que erecian sus austeridades se aumentaba 
tambien su fervor. Deseando negarse á toda comuni- 
cacion humana, se fué a encerrar en una sepultura 
distante de la ciudad, cuya puerta solo se franqueaba 
á un amigo suyo, que de tiempo en tiempo le traia 
algunos panes; pero allí mismo le supo hallar el de- 
monio. Queriendo Dios probar la virtud y la paciencia 
de su fiel siervo, y confundir á un mismo tiempo al 
espiritu de las tinieblas con la magnanimidad de aquel 
mancebo, héroe de la Religion, permitió que el de= 
monio le atormentase tan cruelmente y de tantas 
maneras , que despues de haberle maltratado un dia 
con desapiadados golpes, le dejó tendido en el. suelo 
casi sin señal de yida. El amigo del santo le halló en 
este estado el dia siguiente , y le condujo a la iglesia 
de una aldea vecina, donde le tuvieron por muerto, 
Hacia la media noche volvió en sí, tan léjos de acobar- 
darse, quesuplicó á su amigo le restituyese á su 
sepultura con tantas instancias que no se pudo re- 
sistir, : 

Esta resolucion tan generosa confundió de tal ma- 
nera al enemigo comun, que no teniendo mas licencia 
para maltratarle con golpes, empleó toda su rabia en 
Ptemorizarle con temerosos ahuilidos, con gritos 
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horribles, con visiones espantosas y con fantasmas 
extraordinarias. Parecia que todo el aire estaba eno 
de animales de extraña figura y de bestias feroces que 
iban á despedazarle. Pero Antonio, colocada en Dios 
-foda su confianza, se burlaba de tanto esfuerzo ridi- 
culo. « Muy flacos y muy cobardes debeis de ser 
» (decia burlándose a los espíritus malignos) cuando 
» sois tantos contra un hombrecillo solo, pero un 
» hombreciilo que toda su fuerza la tiene afianzada 
» en la gracia del Salvador. Si teneis poder para ha- 
» cerme mal, aqui estoy; no es menester tanto ruido. 
» En vano pretendeis conmover y arruinar el duro 
» techo de esta sepultura, porque el Señor es mi 
» ayuda , y yo me burlaré de todos mis enemigos. » 
Dijo, y haciendo la señal de la cruz, como refiere san 
Atanasio, puso en vergonzosa fuga a todos los demo- 
nios. Entonces, levantando los ojos al cielo, descubrió 
un hermoso rayo de luz que se desprendia hácia él ; 
y haciéndole sentir el Señor los dulces efectos de su 
amorosa presencia : ¿Adónde estabais , amado Jesus 
mio, exclamó el santo, adónde estabais durante el 
tiempo de esta tempestad ? Y oyó una voz que le res- 
pondia : Contigo estaba, hijo mio Antonio, mirando tu 
pelea, y siendo testigo de tu valor ; y pues has sido tan 
fiel, yo te prometo mi singular proteccion, y tú quedarás 
siempre vencedor de todos tus enemigos. 

Levantóse Antonio para rendir gracias á Dios; y 
sintiéndose con mas fuerzas que nunca, partió desde 
la mañana siguiente a lo mas interior del desierto, 
adonde le destinaba la divina Providencia para ser 
padreymodelodetantossantossolitarios.Eraá lasazon 
desolos treinta y cinco años. Pasó el rio Nilo cerca de 
Heraciéa, y reparando que sobre una montaña se des- 
cubrian las ruinas de un edificio antiguo, escogió 
aquel sitio para su habitacion. Alli se mantuvo veinte 
- años haciendo vida de ángel á pesar de los artificios y 

- 17. 
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de los esfuerzos que hizo el espiritu de las tinieblas 
para inquietarle. 

- Quisiera vivir oculto y desconocido én el mundo, 
pero no lo pudo conseguir; porque no obstante las 
diligencias que practicó para lograrlo, sus amigos 
antiguos le buscaron, y al cabo le vinieron á encontrar 
en su montaña. Resistióse al principio á recibirlos ; 
pero finalmente fué necesario ceder á su perseveran- 
cia. Salió Antonio de su gruta como de un santuario 
donde el Señor le habia llenado de su espiritu. No le 
hallaron inmutado sus amigos, aunque por espacio 
de treinta y cinco años se habia entregado á todos los 
rigores de la mas austera penitencia. Tenia el sem- 
blante tan sereno y tan hermoso como en sus prime- 
ros años, el ánimo tan tranquilo, el trato tan afable, 
el genio tan apacible, y todas sus modales tan gratas 
como siempre. 

- Aunque todo su consuelo y todas sus delicias eran 
la oracion, la contemplacion y el retiro, jamás dió la 
menor señal de repugnancia de verse rodeado de 
tanta gente, ni manifestó la masleye vanidad ó com- 
placencia de verse tan admirado, ni se hizorogar para 
responder á cuantas preguntas le hacian. Abrasado su 
corazon en el fuego del amor divino, comunicó luego 
sus incendios á los corazones de todos los que le escu- 
chaban, Hablólos con tanta elocuencia, con tanta 
energía sobre las verdades de la Religion, sobre la 
nada de los bienes caducos, sobre los falsos atractivos 
de los deleites, sobre los horrores de la muerte, 
sobre la brevedad de la vida, que mas de doscientas 
personas se resolvieron á abandonarlo todo, y á que- 
darse con él en aquella soledad para atender única- 
mente al negocio de su eterna salvacion. Pudo mas 
con Antonio el celo de las almas que el amor al retiro. 
Edificáronse muchas celdas cerca de la suya, y no 
pudo el santo negarse á enseñar y á dirigir aquellos 
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nuevos discipulos por el camino del cielo, en el cual 
estaba tan instruido. 

Extendióse la fama de san Antonio por Africa, Italia 
y Francia, y casi por todo el mundo, el gran poder 
que Dios le habia concedido sobre los demonios, el 
don de profecia y de milagros, y concurrieron á dl de 
todas partes innumerables discipulos, Halláronse bien 
presto poblados aquellos vastos desiertos; edificáronse 
muchos monasterios, y en menos de diez años se 
contaron en ellos muchos millares de solitarios. 

Creciendotodoslos dias aquella religiosa república, 
se vió Antonio obligado á dedicar toda la atencion á su 
gobierno. Unas veces los instruia á todos en comun, 
otras en particular. Desengañaos , hermanos, les 
repetia con frecuencia , que para hacer progresos en 
la vida espiritual es menester hacernos cuenta que 
cada dia comenzamos. Por mucho que se trabaje por 
Dios, no hay proporcion entre el premio y el trabajo. 
Si quereis vencer al demonio, amad a Cristo, orad 
mucho, mortificaos mucho y sed humildes. El espí- 
ritu de las tinieblas teme á las almas puras. Nada le 
confunde tanto como la desconfianza de sí, y la con- 
fianza en Dios, 

Pero no solo habia destinado Dios á nuestro santo 
para instruir á los solitarios; tambien le tenía escogi- 
do para confundir á los gentiles y á los herejes, y 
para alentar á los fieles en el rigor de las mayores 
persecuciones. 

Llegando a noticia de Antonio que eran conducidos 
á Alejandría muchos confesores de Cristo para qui- 
tarles la vida con los mas crueles tormentos, y 
temiendo que algunos flaqueasen en la fe á vista de 
los suplicios, partió al punto del desierto para asistir- 
los en las prisiones. Pretendieron estorbarlo los tira- 
nos, mandando pena de la vida que se retirasen todos 
los solitarios; pero despreciando Antonio la suya, n0 
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abandonó á aquellos generosos confesores hasta que 
consumaron el sacrificio, y no dependió de él que no 
le hubiese tocado la misma dichosa suerte. 

* Crecia en nuestro santo el amor al retiro en medio 
de los tumultuosos ejercicios de la caridad; y apenas 
estuvo devuelta en el desierto cuando resolvió buscar 
otra soledad mas apartada. Llegáronlo á entender sus 
discipulos, y siempre se lo embarazaron con varias 
piadosas artes. A esto se añadió que las grandes nece- 
sidades de la Iglesia no le permitieron gozar largo 
tiempo la quietud de su celda. Obligaronle los obispos 
á volver á Alejandria, donde fué recibido con extra- 
ordinarios honores, no solo de los católicos, sino 
tambien de los herejes, y hasta de los mismos paga- 
nos que admiraban tanto su virtud como sus milagros. 
En el poco tiempo que se detuvo en aquella ciudad 
convirtió a muchos gentiles y confundió á los filóso- 
fos con la fuerza de sus argumentos. 

Vuelto Antonio al monasterio, tuvo una inspiracion 
para que fuese á huscar a san Pablo en lo mas interior 
del desierto. La vista, la conversacion y la muerte de 
aquel grande ermitaño encendieron mas su zelo y su 
fervor. Otra vez tuvo necesidad de volver a Alejandria 
para hacer que la Religion triunfase en aquella populosa 
ciudad. Quedó desarmada la heregía arriana á vista 
de aquel ilustre anciano, á quien el puro amor de la 
verdad habia sacado de su amado desierto á los 
ciento y cuatro años de su edad, para combatir contra 
los enemigos de la divinidad de Jesucristo, y para 
trabajar en restituir la paz á la Iglesia. 

Sábese que Constantino el Grande y sus hijos escri- 
bieron al santo cartas muy afectuosas, como á su pa-' 
dre espiritual, mostrando gran deseo de recibir sus 
respuestas. Respondió á ellas Antonio; pero cuando 
legó á entender que los herejes, abusando de la sin- 
ceridad y de la poca instruccion de los emperadores 
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en puntos de Religion, pretendian engañarlos, no es- 
peró á que le escribiesen. Él mismo se anticipó, y 
sabiendo que el emperador Constantino se habia de- 
jado prevenir por los arrianos contra san Atanasio, le 
escribió con tanta viveza y con tan religioso encendi- 
miento, que mostró bien así la pureza, como la 
generosidad de su celo, incapaz de andarse en con- 
templaciones con los herejes ni con los que fuesen 
sospechosos en la fe. Él mismo le hizo escribir aquella 
carta tan ardiente a Gregorio, obispo arriano , que 
habiendo usurpado tiránicamente la iglesia de Alejan- 
dria, habia sido causa de que fuese expelido de ella 
su legitimo pastor. 

En fin , abrasado este gran santo en el amor de Je- 
sucristo; encendido en una indecible ternura con la 
santisima virgen Maria, de quien era devotisimo; 
adornado del don de profecia y de milagros , siendo 
la veneracion de las cortes, y de casi todas las nacio- 
nes del universo; el azote de los herejes , el terror 
de los demonios, el ornamento dela Iglesia, la mara- 
villa del mundo , el asombro de su siglo; á los. ciento 
y cinco años de su edad, habiendo pasado ochenta y 
cinco en los ejercicios de la mas rigurosa penitencia, 
despues de haberse despedido tiernamente de sus 
amados discipulos, recibiendo de ellos los últimos 
abrazos, extendió sus piés; y dejando ver en su vene- 
rable semblante una extraordinaria alegría, á vista 
de los espíritus celestiales que estaban presentes 
para ser testigos de su último aliento, entregó el alma 
a su Criador el dia 17 de enero del año 336, que se con- 
taba el noveno del imperio de Constancio. Sus disci- 
pulos ejecutaron religiosamente las órdenes que les 
dejó en su última voluntad, ó especie de testamento, 
Mandó que entregasen á san» Atanasio una de sus 
túnicas, y el manto con que murio; otra túnica la 
dejó a san Serapion, obispo de Thmuis, y ordenó que 
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enterrasen su cuerpo en secreto sin descubrir jamás á 
nadie el lugar de su sepultura. Con efecto estuyo 
oculto por algun tiempo; pero luego fué celebrada en 
toda la Iglesia la memoria de este santo, especial- 
mente en Oriente, donde desde luego se comenzó á 
solemnizar su fiesta con la mayor celebridad. 

Cerca de doscientos años despues fué descubierto 
el santo cuerpo. Hizose con gran pompa su traslación 
á Alejandría, y despues á Constantinopla cuando los 
Sarracenos se apoderaron de Egipto. Ultimamente, 
hácia el fin del décimo siglo, habiendo hecho el viaje 
de la Tierra santa un caballero de Viena en el Delfi- 
nado , muy devoto de san Antonio, pasó á Constanti- 
nopla, y obtuvo del emperador aquellas preciosas 
reliquias, que trajo consigo á Francia. Dió principio á 
la célebre iglesia de la Abadia en una heredad suya, 
llamada la Mota, en la diócesis de Viena, que despues 
tuvo el nombre de san Antonio. El año de 1089 hizo 
grandes estragos en toda Francia una enfermedad 
llamada fuego sacro; y experimentandose que era 
eficacísimo remedio contra ella la invocacion de nues- 
tro santo, se comenzó á llamar el fuego de san Anton. 
Desde entonces fué prodigioso el concurso del pueblo 
á adorar las santas reliquias; lo que fué ocasion de' 
que se fundase una nueva religion de canónigos regu- 
lares de san Agustin, con el titulo de san Antonio 
Abad, que se ha hecho célebre en toda la Europa por 
su vida arreglada y por su caridad inalterable, 
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En la Tebaida, san Antonio, abad, padre de un gran 
número de solitarios, que se hizo muy ilustre por su 
sarta vida y milagros, asi comoloescribe san Atanasio 
en el excelente libro que compuso de sus acciones. 
Habiendo sido hallado su cuerpo por revelacion di- 
vina, bajo el imperio de Justiniano, fué traido a 
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Alejandría v enterrado en la iglesia de san Juan Bau: 
tista. 

En Lángres, los tres santos gemelos Espeusipo, 
Eleusipo y Meleusipo, que recibieron la corona del 
martirio con su abuela Leonila, bajo el imperio de 
Marco-Aurelio. 

En Roma , la invencion de los santos mártires Dio- 
doro, presbítero; Mariano, diácono, y sus compañe- 
ros. Estando celebrando la fiesta de los mártires en 
una cueva, Ó pozo de arena , en tiempo del papa san 
Estévan, los perseguidores de la fe taparon la boca, é 
hicieron caer sobre ellos gran cantidad de tierra, con 
la que fueron sepultados, y de este modo merecieron 
llegar á la gloria del martirio, 

En Bourges, san Sulpicio, obispo, llamado el Pia- 
doso. Sú santa vida y su muerte preciosa han sido 
ilustradas por un gran número de gloriosos milagros. 

En Roma, en el monasterio de san Andrés, los 
santos monjes Antonio, Merulo y Juan, de quienes 
hace mencion san Gregorio en sus escritos. 


La oracion de la misa es la que sigue. 


Intertessio nos, queesumus,  Suplicámoste, Señor, que 
Douine, heati AntonijAbbatis nos haga recomendables la in- 
commendet < ut quod nostris tercesion del bienaventurado 
meritis non valemus, ejus pa- Antonio Abad, para conseguir 
trocinio assequamur : Per por su proteccion lo que no 
Dominum  nostrum Jesum podemos por nuestros Imereci- 
Christum.,.. mientos : Por nuestro Señor 

Jesucristo. 


La epistola es del cap, 45 del libro de la Sabiduría, 


Dilectus Deo, et homini-- Fué amado de Dios y de los 

- bas, cujus, memoria in bene- hombres, y su memoria es en 
dictione est Similem ¡llum bendicion. Dióle Una gloria 
fecit in gloria sauctorum, et semejante á la de lossantos, y 
maguificavit eum in timore le engrandeció para que le 
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inimicorum, et in verbis suis 
monstra placavit. Glorificavit 
illum in conspectu regum , et 
jussil illi coram populo suo, 
el ostendit illi gloriam suam. 
In fide, et lenitate ipsius sanc= 
tum fecit ¡llum , el elegit eum 
ex omni carne. Audivit enim 
eum eb vocem ipsius, “et in- 
duxit ¡llum in nubem. Et dedit 
¡li coram precepia , et legem 
vitee et discipline. 
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temiesen los enemigos, y 
amansó los monstruos por me- 
dio de sus palabras. Ensalzóle 
en presencia de Jos reyes; le 
dió sus órdenes delante de su 
pueblo y le manifestó su glo- 


-Yía. Le santificó en su fe yensu 


mansedumbre, y le escogió de 
entre todos Jos hombres. Por- 
que oyó y escuchó la voz de Dios 
y le introdujo en la nube. Y le 
dió en público sus preceptos, 


y la ley de vida y de ciencia, - 
NOTA. 


« Ya se ha hablado del libro del Eclesiástico, cuyo 
» autor fué Jesus hijo de Sirach. Habiendo leido con 
» grande atencion la ley y los profetas, compuso Jesus 
» este libro, cuyos pensamientos y palabras todas son 
» del Espiritu Santo, puesto que la Iglesia le reconoce 
» por uno de los libros sagrados y canónicos. Muy 
» comunmente se llamó libro de la Sabiduría, y tiene 
» gran semejanza con los libros de Salomon. El capi- 
» tulo 45,de donde se sacó la epístola de la misa cor- 
» respondiente a este dia, contiene un elogio de 
» Moisés , que la Iglesia aplica con razon y con pro- 
» piedad a los santos abades. » 


REFLEXIONES. 


¿De qué sirve ser amado de los hombres al que no lo 
fuere de Dios? ¿Y qué podrá contra nosctros el odio y 
la malicia de todos los hombres, con tal que Dios nos 
ame? Toda nuestra felicidad, toda nuestra dicha con- 
siste en ser amigos de Dios, 

¡Qué extravagantes y qué injustos suelen ser los 
hombres en sus amistades! ¡Cuánto suele costar el 
darles gusto! No siempre ganan su corazon los de 
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prendas mas sobresalientes, los de mayor mérito. 
Lleno está el mundo de preferencias en el amor, ini- 
cuas y nada racionales. Muchas veces habrástrabajado, 
sudado, gastado tu hacienda y tu salud en servicio de 
un grande sin que te lo haya agradecido. Los hombres 
solo se aman á sí mismos. ¿Caiste en gracia de alguno? 
Poco ó nada es menester para perderla; y por leve 
que sea el motiva de la desgracia, siempre se sigue a 
ella la tibieza, y despues la frialdad. 

¿Qué amistad hay en el mundo sincera y pura ? No 
hay otro nudo para estrecharla que el interés ó la pa- 
sion. Si aquel se muda, si esta se templa ó irrita, 
acabóse la amistad. Ningun amigo hay que no esté en 
vísperas de dejar de serlo. La mas fuerte amistad en- 
tre los hombres puede poco, y pende de casi nada. 

No es asi en la amistad de Dios. Es sincera, desinte- 
resada, benéfica. Amarame Dios en viendo que yo le 
amo. Solo con querer darle gusto, se le doy; y no 
puedo desagradarle sino con el pecado. Toda mi feli- 
cidad y toda mi gloria es su amistad; y toda mi suma 
desgracia será perderla, 

Hablando con propiedad , no hay otra gloria verda- 
dera que la de los santos, La gloria dei mundo es 
humo, y no es mas. Aquellos hombres que enel mundo 
adquirieron grande gloria, que por ella se llamaron 
hombres grandes; si no fueron santos, si no se salya- 
ron, ¿qué es lo que ahora les resta de esta gloria? Des- 
engañémonos , que nada es mas digno de nuestro 
respeto , de nuestra estimación que la santidad. Ella 
ennoblece a las personas mas viles. Un pobre pastor, 
si es santo, merece y recibe las adoraciones de los 
mayores monarcas, mientras los principes mas pode- 
rosos de la tierra están sepultados en un eterno olvido 
despues de su muerte, Y si no fueron santos, ¿qué 
elogios merecen? ¿de quién podrán esperar veneracion 
y Culto ? 
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Todos amamos tanto la gloria : ¿pues cuándo la 
buscaremos en su verdadera fuente? Ciertamente no 
hay que pensar encontrarla sino en la conformidad 
de nuestras costumbres con los preceptos de la ley. 
No hay otro modelo que la vida de los santos; no hay 
otra regla que el Evangelio. ¡Qué error! ¡qué locura ! 
pretender que las máximas del mundo tengan parte 
en la regla de las costumbres, 


El evangelio es del cap. 12 de san Lucas. 


ln illo tempore dixit Jesus 
discipulis suis : Sint Jumbi 
vesiri precincti, et lucerne 
ardentes in manibus vestris, et 
vos similes hominibus expec- 
tanlibus dominum suum quan- 
do revertalur á nuplils : ut, 
cun venerit et pulsaverit, eon- 
festim aperiant el. Beaji scryj 
úl, quos cum venerit domi- 
nus, invencrit vigilantes : 
amen dico vobis, quod pree- 
cinget se, el faciet ¡llos dis- 
cumbere, et transiens minis- 
trabit illis. Et si yenerit in 
secunda vigilia , et si in tertia 
vigilia venerit, beati sunt servi 
31. Hoc aulen seítole, quo- 
niam si seiret pater familias, 
qua hora fue veniret, vigila- 
ret ulique , el non siueref 
perfodi domum suam. Et yos 
estole parati, quia qua hora 
non putatis, Filius hominis 
veniet. 


En aquel tiempo dijo Jesus á 
sus discípulos. Tened ceñidos 
vuestros lomos, y antorclias 
encendidas en yuestras manos; 
y sed semejantes ¿Tos hombres 
que esperan á su señor, cuan- 
do vuelva de las bodas, para 
que en viniendo y Mamando, le 
abran al punto. Bienaventura- 
dos aquellos siervos que cuan- 
do venga el señor los halláre 
velando. En verdad os digo, 
que se ceñirá y los hará sentar 
á la mesa, y pasando, los ser- 
virá. Y si viniere en la segunda 
vela, y aunque venga en la 
tercera, y Jos halláre así,-son 
bienaventurados aquellos sier- 
vos. Pero sabed esto, que si el 
padre de familia supiera 4 qué 
hora vendria el ladron, velaria 
ciertamente, y no permitiría 
minar su casa. Estad tambien 
vosotros prevenidos , porque 
en la hora que no pensels, 
Vendrá el Hijo del hombre, 
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MEDITACIÓN. 


DE LA INCERTIDUMBRE DE LA HORA DE LA MUERTE, 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que todos estamos ciertos que hemos de 
morir; pero todos ignoramos cúal sera la hora de 
nuestra muerte, Lo único que sabemos ciertamente 
-es, que podemos morir en cualquier hora; que este 
dia puede ser el último de mi vida, y que la hora pre- 
sente puede ser la hora de mi muerte, Persuadidos de 
esta verdad infalible, ¿en qué fundamos nuestra segu- 
ridad? Creer, y no temer; temer, y no velar, ¿qué 
puede ser sino impiedad ó locura? ¡Qué! á todas horas 
puede llegar el Juez supremo para decidir de nuestra 
suerte eterna; ¡y no están las cuentas prevenidas ! 
Seguramente no es tiempo de disponerlas cuando lle- 
gue la hora de darlas. Despertar cuando el amo llama 
á la puerta, ya es fuera de tiempo; era menester estar 
en vela, era menester estar ya prevenido para partir; 
era menester tener encendidas las lámparás cuando 
llegase el Esposo. No es entonces tiempo de ir abusear 
el aceite, ni tampoco basta tener provision de óleo si 
está apagada la lampara. Menester es estar siempre en 
estado de gracia, velar sin cesar; porque á no ser así, 
corremos evidente peligro de ser sorprendidos, 

¿Cuántos años ha que yo me hallo en esta dichosa 
disposicion ? ¿Podrá Dios venir cuando fuere servido ; 
en la segunda, en la tercera vigilia, como en la pri- 
mera? ¿Hallaráme prevenido para comparecer en su 
presencia con fundada confianza? ¡Ah, dónde estaria 
yo-ahora si el Señor hubiera ya venido ! Mi Dios, ¡en 
qué error, en qué peligro he vivido hasta aqui! Nunca 
me halló el mundo dormido para sus negocios ; ¿ pero 
cuándo me halló Dios despierto para el mio? 
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¡D gran Dios, y en qué se pasa toda la vida! Gimo, - 
me estremezto solo de acordarme de mi modorra, de 
mi fatal letargo. Mas pues vos, Señor, me despertais 
de él, por vuestra divina gracia, haced que en adelante 
tenga siempre tan presente vuestra venida, que jamás 
me coja desprevenido, 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera qué gran dicha es la de aquellos fieles 
siervos .que cuando viene cl Señor los encuentra 
velando. ¡Qué alegría tambien para el Salvador del 
mundo el coger en ellos el fruto de sus trabajos y de 
su sangre, el poder derramar sobre sus almas el tor- 
rente de sus bendiciones , admitiéndolos al festin , y 
haciéndolos participantes de su gloria! 

Pero, ¡y qué gozo para los mismos siervos fieles el 
no haberse dejado arrastrar de los falsos atractivos 
con que el mundo embriaga a sus secuaces ! ; qué pla- 
cer el no haberse dormido como tantos otros que se 
dejaron vencer de la modorra ! 

El Señor siempre viene antes de lo que se piensa; 

¡ Qué alegría la de haberestado en vela continuamente; 
la de no haber perdido de vista ni un punto el impor- 
tante negocio de la salvacion ; la de haber tenido pre- 
sente dia y noche el pensamiento de la muerte; la de 
haber perseverado en una vida inocente y rica de 
buenas obras! 

Pon los ojos en san Antonio en el último momento 
de su vida. Ochenta y cinco años hacia que aquel 
siervo fiel estaba velando en el desierto para esperar 
la venida del Señor. A los veinte años de su edad habia 
dejado el mundo, y habia conservado su inocencia 
con el continuo ejercicio de una penitencia rigurosa. 
¡Oh! ¡y con qué gozo vió que se acercaba ya cel m0- 
mento decisivo de su elerna felicidad ! El mismo CÓn» 
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solaba alos que lloraban porque le perdian, Muere con 
tanto consuelo, «que la alegría que inundaba su alma, 
nocabiendo en ella, rebosa hácia afuera y se comunica 
al semblante de su cuerpo moribundo. ¡ Qué diferen- 
cia, buen Dios, qué diferencia entre Antonio al espi- 
rar, y todos esos aparentes dichosos del mundo 
cuando mueren! ¡0! ¡cuántos duermen, por decirlo 
asi, toda la vida! ¡ Pero qué cosa tan terrible es no 
despertar hasta la hora de la muerte! 

Duleisimo Jesus mio, preservadme de esta desgra- 
"cia. No, Señor; no habeis dilatado tanto tiempo vuestra 
venida sino para darine lugar á que me disponga, á 
que me prevenga para recibiros. Bendita sea eterna- 
mente vuestra piedad, Padre de las misericordias. No, 
no abusaré ya mas de esta singularisima gracia; des- 
de hoy en adelante quiero vivir como siervo que en 
todas las horas Os aguarda. 


JACULATORIAS. 


Stulte, hac nocte animam tuam repetunt áte: que autem 
perasti, cujus erunt ? Luc. 12. 

¡ Gran locura el no pensar en la muerte! Esta noche , 
este día puede ser el último de mi vida, y todo lo 
que con tanto afan he amontonado ¿de quién será 
despues? 

Vigilate , quia nescitis diem , neque horam. Matth. 95. 

Velad todos los dias, velad todas las horas, porque nO 
sabeis ni la hora ni el día en que habeis de morir, 
Y podeis morir en este mismo dia y en esta misma 
hora. E 

PROPOSITOS. 


1. Además de la importante práctica de un dia de re- 
tiro cada mes, que es utilisima para prevenir las funes- 
tas consecuencias de una muerte repentina, Una vez 
cada semana harás una meditacion sobre la muerte, 
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No emprendas cosa alguna de consideracion, no 
hagas viaje ni te entregues á alguna diversion, por 
honesta, por decente que sea, sin decirte á ti mismo 
lo que el profeta Isaías dijo 4aquel otro rey deJuda (1) ; 
Dispone domui tu, quia morieris tu. Mi fin se acerca; 
¿tengo prevenidas todas las cosas? A toda priesa voy 
corriendo háciPla sepultura; desde ayer acá estoy 
mas cerca de ella veinte y cuatro horas. El Señor no 
está lejos, Y aun puede ser que en esta misma hora 
me esté diciendo, como á aquel rey : Pon en órden 
los negocios de tu conciencia, porque presto mo- 
rirás. 

2. Siempre que recibas los sacramentos, no dejes de 
hacerlo como si fuera la última yez que los habias de 
recibir. Una confesion como si fuera la última , y una 
comunion como sí fuese el viático, no pueden dejar 
de ser muy eficaces. En tomando todas estas precau- 
ciones , no hay riesgo de que el Señor nos coja des- 
prevenidos. Este es uno de los ejercicios piadosos mas 
importantes, Ten presente que es artículo de fe que 
nos hemos de morir en la hora que menos lo pense- 
mos (2) : Que hora non putatis. No limites únicamente 
al uso de los sacramentos un ejercicio tan útil. Nada 
emprendas durante la vida , que no lo mires como lo 
mirarias en la hora de la muerte : eleccion de estado, 
nogocios de importancia, comercios, cargos, pleitos ; 
el que no se quisiere engañar, todo lo ha de mirar 
como si estuviera para morir. En vida se miranelas 
cosas á mala luz; para verlas como son, es menester 
considerarlas á la luz de la candela. 


(3) Isai. 38, — (2) Luc. 12 


TAE 3. 


£ ATEDRA DES, PEDRO 


EN RÓMA. 
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DIA DIEZ Y OCHO: 
LA' CÁTEDRA DE SAN PEDRO EN ROMA: 


Habiendo querido Dios que aquella misma'-Roma 
que por espacio de tantos siglos habia sido la maestra 
del error, el centro de la supersticion y el asiento del 
paganismo, fuese despues la maestra-de la verdad, la 
silla de la fe, la cabeza de la Religion y la. madre co- 
mun de todas las iglesias; era conveniente que todos 
los fieles celebrasen la época de esta felicidad, y que 
cada año se 'solemnizase el nacimiento de aquella pri- 
mera:iglesia del mundo , ó por mejor decir, el dia en 
que seestableció la fe de la iglesia universal en Roma, 
como en el centro de su unidad. Este es propiamente. 
el espíritu de la presente festividad tan antigua en toda 
la Iglesia. La 

Es, pues, la fiesta de la Cátedra de. san Pedro en 
Roma el aniversario ó la memoria de aquel afortunado 
día en que san Pedro, despues de haber fundado la 
iglesia:de Antioquía, vino á establecer su silla en la 
capital del universo, convirtiendola en cabeza de todo 
el orbe- cristiano. Sucedió esto cerca del año 48 de 
Jesucristo, hiácia el fin del segundo emperador Clau- 
dio, y cuando. comenzaba el imperio de Neron. 
Veinte y cinco años regentó san Pedro esta cátedra 
romana, y coronó enla misma ciudad sus apostólicos 
trabajos con un gloriosowniartirio. 

Pero no soio celebraba en este dia la Iglesia la me- 
moria del establecimiento de la silla apostólica en la 
ciudad de Roma, sino que al parecer comprende 
tambien en la misma festividad aquella gloriosa Con- 
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fesion que hizo san Pedro de la divinidad de Jesucristo; 
y el nombramiento que despues de esta solemne con- 
fesion hizo Cristo desan Pedro para vicario suyo enla 
tierra, cabeza visible y piedra fundamental de su : 
Iglesia, perpetuándolo en él y en todos sus sucesores. 
Por eso sin duda cuando se celebraban en un mismo 
- dia las dos catedras de Antioquia y de Roma, como se 
observó por algun tiempo, se contentaba la Iglesia 
con querer solemnizar el obispado de san Pedro en 
general ; y en este sentido el autor de la carta que se 
atribuye á san Agustin, dice que se celebra en este 
dia la Cátedra de san Pedro, porque en él fué cuando 
el apóstol ascendió al trono del pontificado. Llamaron, 
dice, nuestros padres á la solemnidad de este dia la 
Cátedra de san Pedro, porque se asegura que en este 
mismo dia el Principe de los apóstoles tomó posesion 
de la silla episcopal : Ideo quod primus Apostolorum Pe- 
trus hodie Episcopatas cathedram suscepisse referatur. 
Sin duda que por este mismo motivo, á ejemplo de 
la fiesta anual de la dedicacion de Tas iglesias, se obli- 
gaba a los sumos pontífices, y aun tambien á los pre- 
lados inferiores , á que celebrasén cada año el dia de 
su consagración. 
San Leon, papa, en el sermon qúe hizo en honor del 
Principe de los apóstoles, dice ser muy conveniente 
que aquella misma ciudad, que era cabeza de todo el 
mundo , fuese tambien el centra de la Religion; para 
que, colocada en ella la luz de la verdad, criada para 
alumbrar y para salvar al mundo todo, se difundiese 
mas eficazmente á todas partes del universo. Y añade, 
que el Principe de -los apóstoles, despues de haber 
conducido la luz de la fe en toda Judea; despues de 
haber fundado la iglesia en Antioquía, y predicado en 
Galacia, Capadocia, Asia y Bithinia, vino á colocar su 
silla en Roma, y levantó sobre el capitolio el trofeo de 
la cruz de Jesucristo, 
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El segundo concilio Turonense, que se celebro el 
año de 567, habla de esta fiesta como tan antigua, que 
ya se habian introducido en ella algunos abusos, a los 
cuales era menester poner remedio. 

¡Qué profanidad! ¡qué escándalo! esclaman los 
padres del concilio. ¡Es posible que entre los mismos 
fieles se hallen personas tan ciegas, que en el dia en : 
que se celebra la Cátedra de san Pedro, dejándose lle- 
var de una ridicula supersticion, ofrezcan viandas á 
los muertos, y apenas vuelven á sus casas despues de 
haber asistido al santo sacrificio de la misa, se entre- 
gan alos errores y á las supersticiones de los gentiles! 
¡Y lo que todavía causa mas horror, despues de haberse 
alimentado con el precioso cuerpo de nuestro Señor 
Jesucristo, manchan sus almas con los manjares que 
estan dedicados al demonio! Pero oigamos las mismas 
palabras con que se explica el concilio, porgue son 
muy-notables : Sunf etiam qui in festivitate cathedree 
domini Petri apostoli cibos mortuis offerunt ; et post 
missas redeuntes ad domos proprias, ad gentilium 
revertuntur errores ; et post corpus Domini sacratas 
deemoni escas accipiunt, 

Ya por aquel tiempo se celebraba esta fiesta; asis- 
tiase á la misa, comulgábase en ella, ¡Pero qué impie- 
dad dejarse despues arrastrar de las ceremonias su- 
persticiosas y paganas! ¡Buen Dios, y qué campo tan 
fecundo de provechosas reflexiones para los herejes 
que se burlan de la misa, y que niegan la real pre- 
sencia del cuerpo de Jesucristo en la Eucaristía! ¡Pero 
qué copioso manantial de no menos importantes re- 
flexiones para muchos malos católicos, que despues 
de haber celebrado ó asistido á los mas sacrosantos 
misterios pasan inmediatamente a las obras mas pro- * 
fanas ; desde el templo al teatro , desde la comunion á 
los banquetes, desde el sermon á las conversaciones 
mundanas, al juego, al baile y á otros entretenimien- 
tos indignos de cristianos! 18 
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Muchas iglesias particulares celebraban esta fiesta 
endias diferentes; algunas confundian las dos cátedras 
de Antioquía y de Roma. Para remediar uno y otro 
inconveniente, el papa Paulo 1Y fijó la fiesta de la 
cátedra romana al dia 18 de enero por una bula que 
expidió en 13 del mismo mes el año de 1558. En ella 

* dice que no pretende introducir alguna fiesta nueva, ' 
pues no hace mas que restablecer ó confirmar una so- 
lemnidad que ya se celebraba en la Iglesia desde los 
primeros siglos; señalando para ella el dia 18 de 
enero, como lo practicaban los padres mas antiguos 
de la misma Iglesia. 

Consérvase todavía en Roma la misma cátedra don- 
de se sentaba san Pedro, grosera por el arte y pobri- 
sima por la materia; pero preciosísima para la venera 
cion de los fieles, que deben mirar con la mayor esti- 
macion y respeto todo lo que sirvió al Principe de los 
apóstoles. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


La Cátedra de san Pedro en Roma, en memoria del 
establecimiento de su silla en esta ciudad. 

En Roma, tambien santa Prisca, virgen, la que, 
despues de haber sufrido mucho bajo el emperador 
Claudio, recibió la corona del martirio, 

En la provincia del Ponto, Moseo y Amonio, solda- 
dos, que, habiendo sido primeramente condenados á 
las minas, fueron en seguida quemados, 

En el mismo sitio, san Atenógenes, antiguo teólo- 
go: antes de ser arrojado al fuego, donde debia cum- 
plir su sacrificio, entonó alegremente un himno-que 
dejó por escrito á sus discípulos. 

En Tours, san Volusiano, obispo, que, habiendo sido 
preso por los Godos, rindió su alma á Dios en el des- 
tierro, 

En la misma ciudad, san Leobardo, recluso, 
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que se hizo admirable por su abstinencia y su hu- 


mildad. 


En Bretaña (1), san Deicolo, abad, discípulo de sán 


Columbano. 


En Cómo, santa Librada, virgen. 


Lu oracion de la misa es la que se sigue. 


Deus, quí beato.Petro Apos- 
tolo tuo, collatis elavibus regni 
corlestis, ligandi atque solvendi 
Pontificium lradidisti : eonce- 
de, ut intereessionis ejus auxilio 
á peceatorum nostrorum nexi- 
bus liberemur : Qui vivis et 
FEgUaS... 


y 


O Dios, que con las Hayes 
del cielo concediste á tu após- 
tol el bienarenturado san Pe- 
dro la autoridad pontifical de 
atar y desatar : concédenos gtte 
por su intercesion nos veamos 
libres de las aladuras de nues- 


tros pecados : Que vives y 
Tejas... 


La epistola es la primera del mismo apóstol san Pedro. 


Petrus Apostolus Jesu Chris- 
li, electis advenis dispersionis 
Pontí, Galaíía, Cappadociz , 
Asie el Bilhynize, secundum 
prescieniam Dei Palris in 
sanclificationem Spiritus, in 
obedientiam, el -aspersionem 
sanguinis Jesu Christi : gralía 
vobis, et pax multiplicetur. 
Benedictus Deus, er Pater 
Domini nostri Jesu Christi, 
qu secundum misericordiam 
sua magaam regeneravit nos 
in sperr vivam , per resurrec- 
tíonemJesu Christi ex mortuis, 
ia huereditatem incorruptibi- 
lem, et incontaminalam , el 


Pedro, apóstol de Jesucristo, 
á los que viven dispersos en 
el Ponto, en Galacia, en Ca- 
padocia, en Asia y en Bitinia, 
escogidos segun la presciencia 
de Dios el Padre, para la san- 
tificacion del espíritu, para 
obedecer y ser bañados con la 
sangre de Jesucristo : la gracia 
y la paz os sea multiplicada. 
Bendito sea Dios, y el Padre 
de nuestro Señor Jesucristo , 
que segun su grande miseri- 
cordia nos reengendró por la 
resurrección de Jesucristo de 
entre los muertos, para una 
esperanza viva, para una he- 


(1) Deheria leerse, en Borgoña; porque San Deírolo no vivió 
Nunca en Bretaña ni en Inglaterra; fué abad del moneslerio de Lura 
ea el Franco Condado, diócesis de Besanzon, dogde murió, 
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El evangelio es del cap. 46 de san Mateo; 


Un illo lempore + Venit Jesus 
in partes Cosarese Philippi : 
et inferrogabal discípulos suos, 
dicens : Quem dicunt homises 
esse Filium homiais? At ¡li 
dixerunt : Ali Joannem Bap- 
tistam , alú astem Eliam , alii 
vero Jeremiam, aul unúm ex 
propheús. Dicit ¡lis Jesus : 
Vos autem quem me esse di- 
citis ? Respondens Simon Pe- 
trus, dixit: Tu es Christus, 
filius Dei vivi. Respondens 
autem Jesus , dixit ci. Bentos 
cs, Simon Bar-Sona : quia 
caro et sanguis non revelavit 
tibi, sed Pater meus, qui ín 
colis est. Et ego dico tibi, 
quía tu es Petrus, el super 
hanc petram edificabo Eccle- 
siam meam, et porte inferi non 
prevalebunt adyersus cam. Et 
bi dabo claves regni colorum. 
El quodeamque ligaveris super 
terram , eril ligatum et in eo 
lis : el quodeumque solveris 
super ierram, erib solutum cf 
in ccelis, 


En aquel tiempo vino Jesus 
á tierra de Cesarea de Filipo, y 
preguntaba á sus discípulos, 
diciendo : ¿Quién dicen los 
hombres que es el Hijo del 
hombre? Y ellos dijeron : Unos 
que es Juan el Bautista, otros 
que Elías, otros que Jeremías, 
ó alguno de los profetas. Dijo- 
les Jesus : ¿Y vosotros quién 
decís que soy? Respondiendo 
Simon Pedro, dijo : Tú eres el 
Cristo, el hijo de Dios vivo. Y 
respondiendo Jesus, le dijo : 
Bienaventurado eres, Simon, 
hijo de Jona, porque ni la. 
carne ni la sangre te lo ha re- 
velado, sino mi Padre que está 
en los cielos. Yo te digo que tú 
eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y las puet- 
tas del jofierao no prevalecerán 
contra ella. Y le daré las llaves 
del reino de los cielos; y todo 
lo que atares sobre la tierra, 
será atado tambien en los cie- 
los; y todo lo que desatares 
sobre la tierra, será desatado 
tambien en los cielos. 


NEDITACION. 
DE LA CONFESIÓN DE LA FE, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que no basta creer; es menester que cada 
uno haga pública y solemne profesion de lo que cree, 


ENERO. DÍA XVIII, 319 


Cristo no gustó de discipulos timidos y mudos. Esta 
cobardia costó muy caro á san Pedro. ¡ Desventurado 
de aquel que se avergúenza del Evangelio ! Créese 
con el corazon para llegar a la justicia; y se confiésa 
con la boca para merecer la salvacion, 

Siempre que no se vive arreglado a lo que se cree, 
hay temor, hay cobardía en declarar la religion que se 
profesa. No todos se hallan en ocasiones precisas de 
eonfesar la fe con la boca; pero ninguno puede dis- 
pensarse de confesarla con las costumbres. Silas obras 
desmienten la fe, no resta mas que una fantasma de 
católico. Si no hay mas que una fe puramente especu- 
lativa , esa tambien la tienen los demonios. 

Bien puede uno confesar a Jesucristo, y no seguir . 
sus máximas; ¿pero podrá ser verdadero fiel no 
siguiendo las máximas de Jesucristo? Si yo estoy per- 
suadido á que Jesucristo es el Hijo de Dios vivo, á 
que Jesucristo es mi Dios, ¿podré avergonzarme de 
ser reconocido por discípulo suyo? Y cuando se 
defiere tanto á los respetos humanos en perjuicio del 
Evangelio, ¿se conoce verdaderamente á Jesucristo ? 

Hay obligacion de confesar la fe en presencia de los 
tiranos, a pesar de las amenazas y de los suplicios, 
Aquellos que se avergúenzan de que los tengan por 
devotos, ¿tendrian valor para hacer esta confesión ? 
Cosa extraña, ¡no se querria morir con una fe titu- 
beante, y se vive por lo comun con una fe muerta! 
Cuando se examinan de cerca nuestras costumbres , 
¿se podrá formar por ellas una grande idea de nues- 
tra fe? 

PUNTO SEGUNDO. 


Contar: que hay una fe de pura razon natural, 
que no se levanta sobre los sentidos , Y consiguien= 
temente, que no es capaz de constituir un fiel ver- 
dadero. Lleno está el mundo de esta especie.de fe; 
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pero sus luces son muy naturales y muy débiles para 
que puedan elevarse hasta la divinidad. 

¿Quién dice por ahá elmundo que es el Hijo del hombre? 
preguntaba Cristo á sus discípulos. La respuesta que 
le dieron descubre el carácter de la fe de los munda- 
nos. Unos, discurriendo por su modo de vida y por su 
doctrina, creian que era Juan Bautista resucitado ; 
otros, reflexionando únicamente sobre sus milagros, 
se persuadian que era Elias ó alguno de sus profetas, 
Cuando no hay mas fe que la de una buena razon na- 
tural, no se adelanta mucho con ella. 

La fe es una luz sobrenatural, y solamente los que 
estan iluminados de ella exclaman con san Pedro : 
Tú eres Cristo, hijo de Dios vico. Examinemos de qué 
naturaleza es la nuestra. Es la fe en cierta manera la 
medida del amor. Si amamos poco, vanamente nos 
lisonjearemos de que creemos mucho, 

Una fe viva no está largo tiempo sin recompensa. 
Bienaventurado eres , Simon , hijo de Jona, porque no 
te lo reveló la carne y la sangre. El Padre celestial es el 
que comunica esta luz sobrenatural con abundancia; 
¿pero hará mucha impresion en una alma arrastrada 
de los apetitos de la carne, enun corazon esclavo de 
las pasiones y en un espiritumandado por los senti- 
dos? La confesion que hizo san Pedro le mereció la 
augusta cualidad de vicario de Jesucristo. Nuestrg 
poca fe nos hace siervos inútiles. Tengamos una ff 
yiva y generosa, y haremos milagros con ella, | 

Confieso , Salvador mio Jesucristo, que vos sois mi 
Salvador y mi Dios, De aquí adelante será mi conducta 
la fiadora de mi fe. Poco os he amado ; mal os he ser- 
vido, porque hasta aquí solo he tenido una fe lángui- 
da. Dadme una fe llena y generosa , y aumentad cada 
dia esta mi fe. 
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JACULATORIAS. 


Tu es Christus, filius Dei vivi, Matth. 16, 
Tú eres Cristo, hijo de Dios vivo, 


Domine , ad quem ibimus ? verba vite eterna habes. 
Joamn. 6. 
¿A quién, Señor, acudiremos si vos solo sois el que 
teneis palabras de vida eterna ? 


PROPOSITOS. 


4. El Credo es la confesion de la fe. La costumbre 
de rezarle sin atencion y sin devociones causa de que 
se diga sin fruto y sin mérito. A lo mas parece una 
oracion que se reza, y no una profesion de fe que se 
hace. Resuélvete desde hoy á no rezar jamás este 
compendio de los artículos de la fe, que no sea acom- 
pañándole con una confesion interior de lo que crees. 
Con el mismo espiritu. debes ponerte en pié al evar.- 
gelio de la misa. No tengas esto por una ceremonia in- 
diferente. Es una profesion de fe muda, pero pública, 
con la cual se declara que $e reconocen aquellas divi- 
nas palabras como regla de nuestra fe y de nuestras 
costumbres. No solo en los cadalsos y en presencia 
de los tiranos hay obligacion de hacer pública profe- 
sion de nuestra fe; tambien es menester que nuestras 
máximas y nuestras costumbres digan claramente la 
religion que profesamos. 

2. Esuna devocion solidísima el ejercitarseen actos 
de fe antes de la comunion; siempre que nos halla 
mos en algun peligro, al principio de todas las ora- 
ciones, y especialmente cuando se comulga por modo 
de viático, teniendo frecuentemente en la boca estas 
palabras del Evangelio: Credo, Domine, adjuva incre- 
dulitatem meam.Yo creo, Señor, yo creo; pero ayudad 
mi fe, y fortificadla con vuestra divina gracia, 
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DIA DIEZ Y NUEVE, 
SAN CANUTO, REY DE DINAMARCA, Y MÁRTIR, 


San Canuto IV, hijo de Suenon Estrice, rey de Di- 
namarca, y nieto “del otro Canuto que sujetó la Ingla- 
terra, fué un gran rey, y fué un gran santo. Nació 
hácia la mitad del siglo undécimo. El rey su padretuvo 
gran cuidado de confiar su educacion á sabios maes- 
tros y áprudentes gobernadores, que se aprovecha- 
ron ventajosamente de las nobles prendas de que le 
habia dotado la naturaleza, y de las ricas disposiciones 
parala y irtud que habia recibido de la gracia, y se de- 
jaron reconocer casi desde la cuna. 

Correspondió perfectamente el niño Canuto á los 
desvelos de su educacion. Dentro de poco tiempo se 
halló perfeccionado en los ejercicios de espiritu y de 
cuerpo que correspondian á su real nacimiento. Pu- 
diérase decir que para Canuto no hubo puericia ni in- 
fancia. Todos sus entretenimientos eran serios, y las 
diversiones ordinarias de aquella edad no hicieron la 
mas minima impresion en su corazon, que desde:luego 
mostró haber nacido para cosas grandes. Pero lo que 
es mas singular, ya desde aquella tierna edad se dis- 
tinguia mas por la piedad y por ei zelo de la Religion 
que por las otras excelentes cualidades que le ador- 
naban. 

Su valor se dejó admirar desde la primera ocasion 
cn quesepudo conocer. Apenastenia fuerzas para mon- 
tar a caballo, y ya se le tuvo por capaz de que mandase 
un ejército. Descubrió luego los grandes talentos 
que habia recibido del cielo para hacerse lugar en el 
número de los conquistadores. Ganó tantas victorias 
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como dió batallas; y hacia las conquistas en menos 
tiempo que era menester para hacer las prevenciones. 
Purgó el mar de los piratas que infestaban las costas; 
venció los Estones que cometian excesos y latrocinios, 
y domó a la provincia de Sembia, que despues de esta 
coriquista quedó agregada al reino de Dinamarca. 

Halláabase Canuto en el mayor auge de estimacion y 
de poder cuando murió el rey su padre. Era entonces 
electiva la corona de Dinamarca, y nadie dudaba que 
debia ser preferido a Heroldo su hermano mayor. Sus 
méritos autorizaban la voz del pueblo; pero los gran- 
des temieron a su valer y á su vida irreprensible, pa- 
reciéndoles que gozarian de mayor libertad y de may sr 
reposo, eligiendo un rey flojo y estúpido. Nombraron 
á Heroldo, y Canuto recibió este desaire como héroe 
verdaderamente cristiano. Estuvo tan lejos de ven- 
garse, ni de dar oidos á las tropas que le persuadian 
al desagravio, que antes bien solo se valió de ellas, 
de su autoridad y de sus fuerzas contra los enemigos 
de la patria; y el rey su hermano no tuvo vasallo mas 
obediente ni mas rendido, Pero el cielo tomó de su 
cuenta premiar luego su virtud. Murió Heroldo á los 
dos años de su reinado, y Canuto ascendió al trono 
con aplauso general de la. nacion. 

Fué su primer cuidado, despues de su coronación, 
purgar el reino de los desórdenes y de los vicios que se 
habian introducido en él, presumiendo de costumbre 
a favor de la posesion de largos años; y se aplicó á so- 
licitar el mayor lustre de la Religion, asi por sus leyes 
como por sus ejemplos. Créese que por este tiempo le 
escribió el papa Gregorio Vil aquellas dos bellas car- 
tas en que le exhorta áimitar las virtudes desu padre; 
á llevar adelante el zelo quele animaba por la Religion 
y por la Iglesia, y á desterrar de su reino la bárbara 
costumbre de atribuir únicamenteá los pecados de los 
clévigos las calamidades públicas, ocasionadas así de 
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las enfermedades como de la intemperie ó del desórden 
de los temporales. 

Habiendosabido que sehabian rebelado las naciones 
incultas y feroces que habitaban en la frontera del 
reino hácia la parte del Norte, marchó luego á domar- 
las; buscólas en sus mismas cavernas, y dejólas reú- 
sidas para siempre á la corona de Dinamarca. Termi- . 
nóse esta guerra ventajosamente para el Estado, y 
gloriosamente para la Iglesia. Ninguna conquista 
añadía á su corona, que no se la aumentase tambien 
A la Religion, Habiendo sujetado enleramente las pro- 
vincias de Curlandia, de Samogicia y de Estonia, hizo 
ver que era piedad lo que parecia ambicion : y que las 
habia rendido, menos por.dominar él en ellas, que 
por sujetarlas al imperio de Jesucristo; enviando luego 
celosos misioneros que trabajaron con feliz suceso en 
la conversion de aquellos gentiles. 

Al volver de esta gloriosa expedicion, casó con la 
princesa Adela, hija de Roberto, conde de Flandes, de 
quien tuyo á Cárlos el Bueno, digno heredero de sus 
virtudes , pues mereció ser tambien contado en el ca- 
tálogo delos santos. 

No teniendo ya enemigos que domar, dedicó toda ' 

su aplicacion á hacer felices 4 alos vasallos. La reforma 
de las costambres, la correccion delos abusos, la in- 
tegridad de la justicia, el restablecimiento de la disci- 
plina eclesiástica, enormemente relajada por la licen- 
cia de los grandes ; en una palabra, la felicidad pública 
fué el único objeto de todas sus prudentisimas y san- 
tisimas leyes. Persuadido á que el bien del Estado 
pende en gran parte de la prudencia de los goberna- 
dores y de la integridad de los magistrados, hizo em- 
peño de no colocar en estos empleos sino a sugetos de 
conocido mérito, En su palacio estaba cerrada la 
puerta á toda intercesion que no fuese la del mérito y 
de la virtud; y porque la mayor parte de aquellos 
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pueblos rústicos y groseros estaban poco acostum- 
brados á rendir álos obispos el respeto y la veneracion 
queseles debia, ordenó por una declaracion expresa, 
que enadelante precederian álos duques, y oCuparian 
en el Estado el lugar que corresponde a los principes. 
Eximió al clero de la jurisdiecion secular, y permitió 
á los jueces eclesiásticos que castigasen con multas a 
los que delinquiesen en materia de religion, adjud:- 
cáandoles el conocimiento de este género de causas. 

Reedificó muchas iglesias arruinadas, y las enri- 
queció con su liberalidad. Fundó nuevos hospitales, 
agotando muchas veces su tesoro por aliviar á los 
pobres. El gran número de monasterios que edificó 
acreditan su estimación y su veneracion al estado re- 
ligioso. En todas las partes de su reino se veian mo- 
numentos de su piedad. Un dia se despojó de todas las 
Insignias de la dignidad real, y arrojándolas á los piés 
de Cristo crucificado, declaró altamente ser su volun- 
tad que la Religion reinase con el mayor lust7e en 
todo el reino de Dinamarca. 

Su corona real, que era de gran precio, se la regaló 
á la iglesia de Roscíilit, diciendo que lo mas precioso 
del mundo se debia emplear en adorno de los lugares 
consagrados a la majestad de Dios, y no en fomentar 
la avaricia y la vanidad de los principes. 

Pero al mismo tiempo que su ardiente zelo en dila- 
tar y en hacer florecer la Religion por todo su reino le 
podian merecer el renombre de apóstol de Dinamarca, 
su extraordinaria piedad, sus penitencias y su vida 
ejemplarisima le hacian respetar como modelo de 
perfeccion en toda la Iglesia. 

No puede admirarse ni ponderarse bastantemente 
el amor que profesaba á Jesucristo en el sacramento 
augusto de la Eucaristia. Pasaba horas enteras de- 
lante del altar bañado en lágrimas. Su devocion á la 
santisima Virgen era tiernísima; y quiso que todas 
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sus festividades se celebrasen en todo su reino con: ta 
mayor solemnidad. 

Ocupaba en oracion todo el tiempo que le dejaban 
libre los negocios del Estado. Ayunaba muchos dias 
en lá semana con el mayor rigor; usaba frecuentemente 
de un áspero cilicio ; y en fin, apenas habia mortifica- 
cion 0 penitencia que no practicase. En una palabra, 
la Iglesia asegura en las lecciones desu oficio, que nada 
omitia el piadosisimo monarca de todo aquello que 
en poco tiempo pudiese conducirle á la mas elevada 
santidad. 

Pero lo que tenia mas impresa en su celosisimo c0- 
razon, era el empeño de que reinase la Religionen el 
de todos sus vasallos. Con este santo fin quiso obli- 
garlos á que pagasen los diezmos á la Iglesia : para 
conseguirlo habia hecho varias tentativas , todas inú- 
tiles, Creyó que se le ofrecia una ocasion muy opor- 
tuna, mas no lo fué sino para lograr él la corona del 
mar trio, 

Quiso empeñarse en una guerra que le parecia jus- 
ta, creyendo que no debia negar á la Inglaterra el 
SOCOrro de sus armas que le pedia. Con este intento 
juntó un cuerpo de tropas, y mandó equípar una 
buena escuadra; pero su hermano Olao, que afec= 
taba en público aprobar su resolucion. en secreto 
le vendia, haciendo espaldas para que la gente de- 
sertase, y para que el ejército se deshiciese. El santo 
rey, que nunca perdia de vista la mayor gloria de 
Dios y el servicio de la Iglesia, creyó que esta era 
bella ocasion para establecer et "derecho de los diez- 
mos. Convocó cortes, y propuso á lo estados 6 que 
pagasen á la Iglesia este piadoso tributo , óle contri- 
buyesen á él una excesiva cantidad, en que los multó 
en castigo de su delito y de la deserción de las tropas, 
Los Daneses, persuadidos y enconados por los enemi- 
gos de la Iglesia y del santo rey, escogieron antes 
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pagar la muita, aunque tan excesiva, que sujetarse á 
los diezmos, aunque tan moderados; pero este con- 
" sentimiento fué principio de una declarada rebelion. 
"Conociéndola Canuto, dió providencia para que la 
reina y los principes sus hijos se pasasen á Flandes, y 
él tomó la determinacion de pasar desde Fionia á la 
provincia de Seland, donde principalmente consistian 
las pocas fuerzas que le habian quedado; pero uno de 
sus primeros oficiales, llamado Blacon, le disuadió 
artificiosamente de este intento. Mantenia este traidor 
inteligencias secretas con los rebeldes, y entretenia al 
santo rey con engañosas esperanzas de reducir los 
sediciosos á su deber, cuando Canuto, que á la sazon 
se hallaba enla iglesia asistiendo al santo sacrificio de 
la misa, se vió de repente sitiado en ella. Persuadióse 
desde luego á que no guardarian el respeto que de- 
bian á su rey, los que se le perdian a su Dios en el 
mismo templo. Hincóse de rodillas junto al altar, y 
ofreciéndose al Señor como una inocente victima, le 
dijo : Yo os ofrezco, Dios mio, este poco de vida que 
mo resta. Muero, Señor, por defender la causa de 
vuestra Iglesia ; dignáos de recibir con agrado ni po- 
bre sacrificio, y haced que algua dia se arrepientan 
mis pueblos de su-pecado para que vosse lo perdoncis, 
asi como yo les perdono de todo corazon la muerte 
que me van á dar. Diciendo estas últimas palabras, 
fué traspasado su cuerpo con las flechas que le: dispa= 
raban de todas partes. Así murió san Canuto en el 
sabado 7 de enero de 1087. Al punto manifestó Dios la 
santidad y la gloria de su fiel siervo con gran número 
demilagros. En aquel mismoaño fué castigadatoda la 
Dimamarca con una hambre espantosa, y con. una 
enfermedad extraordinaria, para la cual no se des- 
cubria otro remedio que la invocación del santo rey. 
Finalmente, el papa Clemente X, movido delosmuchos 
milagros que obraba Dios cada dia por la intercesion 


328 AÑO CRISTIARO. 


de su siervo san Canuto, ordenó que se celebrase el 
oficio en honra de este santo mártir el dia 49 de enero 
en toda la Jglesia universal. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


La fiesta de san Canuto, rey y mártir, quién recibió 
la corona de gloria el dia 7 de este mes. 

En Roma, sobre la via Cornelia, los santos mártires 
Maris, Marta su mujer, y sus hijos Audifax y Abacum, 
nobles Persas, que habiendo venido a esta ciudad por 
devocion, en tiempo del emperador Claudio, sufrie- 
ron el tormento de palos, el caballete, el fuego , las 
uñas de hierro; en fin, habiéndoseles cortado las 
manos, cumplieron su martirio; Marta fué anegada; 
los demás fueron decapitados y sus cuerpos que- 
mados. 

En Esmirna, san Germánico, martirizado durantela 
persecucion de Marco-Antonino y Cómodo; era un 
jóven en la flor de la edad x habiendo sobrepujado con 
el auxilio de la gracia el temor que podia causarle la 
debilidad de la carne, atacó atrevidamente á la bestia 
que segun la sentencia del juez debia devorarle : en 
esta lucha recibió tantas dentelladas y mordeduras, 
que mereció ser incorporado al verdadero pan, Jesu- 
cristo, por quien sufrió la muerte, 

En África, los santos mártires Pablo, Ceroncio, 
Genaro, Saturnino, Suceso , Julio, Cato , Pia y Ger- 
Mana. 

En Espoleto, san Ponciano, el cual fué azotado 
cruelmente por órden del juez Fabiano, en tiempo 
del emperador Antonino, y se le obligó á marchar 
sobre carbones hechos ascuas; lo que hizo sin sentir 
ningun daño. Habiendo sido atado al caballete con 
ganchos de hierro, fué en este estado arrojado en una 
prision, donde tuyo la dicha de ser fortalecido Con 
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visitas de los ángeles: en fin, despues de haber sido 
expuesto á unos leones furiosos, y rociado con plomo 
derretido, finalmente le degollaron. 

En Lodi, san Basiano, obispo y confesor, quien 
juntamente consan Ambrosio combatió valerosamente 


contra los herejes. 


En Vorcester, en Inglaterra, san Vulstano, obispo y 
confesor, ilustre por sus virtudes y milagros, y puesto 
en el número de los santos por el papa Inocencio II, 


La oracion de la misaes la que sigue, 


Deus , qui ad illustrandam 
Ecclesiam tuam, beatum Ca- 
nutum, Danorum regem, Mar- 
tyrii palma, el gloriosis mira= 
culis decorare dignatus es; 
concede propitius, ul sicut ipse 
Dominica passionis imitalor 
fuit, ila.nos per ejus vestigia 
gradientes ; ad gaudia sempi- 
terna pervenire mereamur : 
Per eumdem Dominum nos- 
ítrum Jesum Christum... 


O Dios, que para ilustrar á 
tu Iglesia te dignaste honrar 
con la palma del martirio y 
con gloriosos milagros al bien- 
aventurado Canuto, rey de 
Dinamarca; concédenos por tu 
bondad, que así como él fué 
imitador de la pasion de Jesu- 
cristo, así nosotros , imitando 
al mismo santo, merezcamos 
llegará la eterna felicidad de 
que él goza : Por el mismo Se- 
for nuestro... 


La epístola es del cap. 10 de la Sabiduria, 


Justum deduxit Dominus 
per vias rectas, el ostendit ¡lli 
regnum Dei, et dedit ¡li scien- 
liam sanciorum : honestavit 
“illum in laboribus, et comple- 
vit labores illius. lo fraude 
circumvementium illum, ad- 
fuit illi, et honestum fecit 
um, Custodivil úllum ab ¡ni- 
mieis, etá seductoribus tutavit 
llum, et certamen forte dedit 


El Señor ha conducido al 
justo por caminos rectos, y le 
mostró el reino de Dios. Dióle 
la ciencia de los santos, enri- 
quecióle en sus trabajos y se 
los colmó. de frutos. Asistióle 
contra los que le sorprendian 
con engaños, y le hizo rico. Le 
libró de los enemigos y le de- 
fendió de los seductores, y le 
empeñó en un duro combate 
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¡li ul vinceret, el sciret quo- 
niam ommium potentior est 
sapientia. Hee venditum jus- 
tum non dereliquit , sed á 
peccatoribus liberavit eum : 
descendilque cum illo in fo- 
veam, et in vinculis non dere- 
liquit illum, donec afferret ¡lli 
sceptrum regai, eb polenliam 
adversus eos qui eum depri- 
mebant : et mendaces ostendit, 
qui maculaverunt illum, et 
dedit ¡li claritatem eteruam , 
Dominus Deus noster, 
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para que saliese vencedor y 
conociese que lá sabiduria és 
mas poderosa que todo. Esta 
no desamparó al justo cuando 
fué vendido, sino le libró de 
los pecadores, y bajó con él á 
la cisterna; y no le desamparó 
en la prision hasta que le puso 
en las manos el cetro real, y le 
dió poder sobre los que le 
oprimian : convenció de men- 
tirosos á los que le deshonra- 
ron , y le dió una gloria eterna 
el Señor nuestro Dios. 


NOTA 


« Intitulase libro de la Sabiduría el libro de donde 
» se sacó la epistola de la misa de hoy. Compúsole 


» Salomon, y contiene 


preceptos muy morales y 


» máximas muy santas. Por eso le llama san Agustin 
» el libro de la Sabiduria cristiana. Desde el capitulo 
» 10 hasta el fin muestra el autor el maravilloso modo 
» con que la divina Sabiduria condujo a los santos 
» patriarcas desde Adan hasta Moisés. Todo cuanto 
» en élse lee hace admirar la providencia del Señor, » 


REFLEXIONES. 


Caminase con seguridad cuando el Señor es quien 


nos guia : de nosotros pende únicamente el lograr á 
este divino conductor. Sea puro nuestro corazOn, 
sean rectas nuestras intenciones y tambien lo serán: 
nuestros caminos. Sino seguimos al Señor, y si sola= 
mente nos buscamos á nosotros mismos, ¿qué mara= 
villa es que andemos descaminados? 

La ciencia de los santos es una ciencia práctica. Es 
menester saber lo que es menester obrar; y es menes- 
ter obrar lo que se sabe que es menester. Saber la ley 
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de Dios con una ciencia seca, estéril y puramente espe- 
culativa, es saberla como la saben los demonios, y ese 
género de ciencia no es la ciencia de los santos. 

Los trabajos que padecen las almas santas siempre: 
las llenan de honor; y no es este el único fruto que 
sacan de sus trabajos. Ninguno, hay que no rinda 
ciento por uno; y todo entré en provecho al que pa- 
dece por Dios. No solo premia todo lo que se hace por 
él, sino todo lo que se desea hacer. Admite el deseo, 
coro pudiera el efecto. ¡O qué buen dueño tenemos 
en nuestro amoroso Dios ! Recompensa lo quese quiera 
hacer como si ya estuviera hecho. Solo con desear 
agradarle, ya se le agrada. 

Búrlese el mundano de las almas justas, haga cha- 
cota de su simplicidad, de su rectitud y de su vida 
arreglada; en vano se cansa, que la virtud siempre ha 
de ser respetable. Este es un reconocimiento que 
hasta los mas relajados le han de tributar. 

Aunque todo el universo conspire contra el que es 
verdaderamente virtuoso, no le podrá dañar. Nogusta 
Diosdesiervos cobardes, porque estospoco duraránen 
su servicio; quiere siervos generosos y fieles. Él mismo 
los empeña en el combate; pero siempre para hacerlos 
conseguir mas gloriosa victoria. Nunca son vencidos 
sino los que no son fieles. ¡O qué bello espectáculo 
es el de la imumerahle multitud de tantos invictos 
mártires! ¿Qué pudo la malicia de los hombres , qué 
pudo todo el infierno junto armado contra los santos? 
En los calabozos hallaron la libertad; sobre los cadal- 
sos encontraron las coronas; la muerte les franqueó 
la vida, y en la ignominia se hallaron con gloria gterna. 
Asi recompensa Dios á los que le sirven. ¿Guándo nos 
resolverémos nosotros á servirle? 


El evangelio es del cap. 16. de san Mateo , y el mismo 
que el dia xv1, pág. 269. 
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MEDITACION. 


QUE EL CRISTIANO DEBE VIVIR UNA VIDA MORTIFICADA, - 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que no.es posible ser perfecto cristiano 
sin ser mortificado , sin renunciarse á sí mismo; y no 
es posible salvarse sin ser cristiano. Una vida delicada 
y regalona, nunca fué vida cristiana. La cruz, la 
mortificacion y la penitencia son los rasgos mas pro- 
pios, mas expresivos del retrato de un cristiano. 

¿Cómo es posible seguir á Jesucristo sin llevar su 
cruz, y sin llevarla todos los dias? ¿cómo es posible 
caminar por las huellas que hos dejó estampadas, sin 
renunciarse á sí mismo ? ¿ cómo es posible tener parte 
en su gloria, sin tenerla en su pasion? 

Vivirá el mundo en sus alegrías y en sus placeres; 
pero vosotros, dice el Salvador, debeis ignorar los 
placeres y las alegrias del mundo. ¿Con quién habla 
Jesucristo? ¿Habla por ventura con los mundanos, 
con aquellos que se entregan a la glotoneria y á las 
diversiones? ¿No se dirige a mi este divino oráculo ? 
¿Qué autoridad superior ha derogado esta ley? Y si : 
este precepto obliga indispensablemente á todos los 
cristianos; si esta ley subsiste en todo su vigor, ¿qué 
será de aquellas personas tan inmortificadas, tan ene- . 
migas de la cruz, tan sensuales? ¿qué será tambien de 
mi? ¿Acaso tengo yo dos caminos para ir al cielo? - 
¿acaso hay dos evangelios para mi? ¿Nuestras costum- 
bres son semejantes a las costumbres de los santos? - 
Y en medio de una diferencia tan enorme, en medio 
de un descamino tan visible, ¡se vive sin susto, se 
divierte con placer y se está con tranquilidad ! 

Cuando Jesucristo aseguró que el que no llevaba su 
cruz, el que no se mortificaba todos los dias no podia 
ser su discípulo, ya sabia muy bien que el tiempo quo 
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precede á la cuaresma es tiempo de carnaval; esto es, 
un tiempo de diversiones , un tiempo de disolución , 
un tiempo de desórden, ¿Pues porqué no se exceptuó 
este tiempo? ¿porqué no privilegió estos dias? Pero 
digámoslo mejor : ¿Qué impiedad, qué espírita de 
irreligion ha introducido dias de libertad , dias de di 
solucion en la vida del cristiano? 

¡ Mi Dios, á cuántos harán gemir en algun dia estos 
misterios de iniquidad, estos estilos escandalosos , 
estas reliquias que nos dejaron las máximas del pa- 
ganismo! Pues vos os habeis dignado de descubrirme 
su enorme deformidad, haced, Señor, que las mire 
con todo el horror que mi religion me inspira, y no 
permitais que mi conducta desmienta lo que siento y 
lo que creo, 

PUNTO SEGUNDO. 


Considera si estas palabras de Jesucristo : Abrazarse 
con la cruz , llevarla todos los dias , hacerse violencia, 
renunciarse d si mismo, pasar toda la vida en el llanto 
y en la penitencia, so pena de no entrar jamás en el 
cielo , de no ser conocido por su discípulo; considera , 
digo, si todo esto puede admitir alguna interpretacion 
benigna ; si puede autorizar la vida ociosa, delicada y 
sensual de las gentes del mundo. ¿Acaso no lo dijo 
bien claro Jesucristo ? ¿ Pues qué piensas tú? ¿ y qué 
pensarás en la hora de la muerte? ¿Pero sera entonces 
tiempo de comenzar á descubrir y a penetrar el yer- 
dedero sentido de estos divinos oráculos? 

Compon estas ideas de inocencia , de modestia, de 
perfeccion cristiana, compónlas con las alegrias del 
tiempo de carnaval. Gompon estas máximas de Jesu=- 
cristo con los juegos, con los bailes, con las comilo= 
nas, con las licencias profanas de este tiempo. 

Rey era san Canuto, y no creyó que por serlo estaba 
dispensado de las máximas de Jesucristo, Tan mor- 
tificada, tan penitente fué su vida en la AO del 
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trono como pudiera ser la de un anacoreta en la 0s- 
- curidad del desierto. Los ayunos y la maceracion del 
cuerpo se acabaron cuando se acabó la vida. ¿Si pen= 
saria el santo que hacia demasiado en lo que hacia? 
¿Y si habra alguno tan atrevido que le tenga por im- 
prudente en lo que hizo? Caminó por el camino por 
donde fué Jesucristo. ¿Por ventura se nos ha descu= 
bierto á los demás otro sendero? Ciertamente no nos 
atreveremos a decir que vamos por donde fueron los 
santos. ¡ Pues qué error, qué locura es pensar arribar 
al mismo término por caminos tan opucstos! ¿Cuándo 
discurriremos en punto de religion y en el negocio de 
nuestra salvacion eterna como discurri imos en todos 
tos demás negocios? 
Desde este instante. Dios mio, desde este instante, 
penetrado de tan terribles verdades , siento un vjvisi- 
mo dolor de haber vivido descaminado por tanto 
tiempo : si, divino Salvador mio; si, persuadido estoy 
á que es menester evitar estas fiestas mundanas, estas 
falsas alegrias. Convengo en que la vida del cristiano 
debe ser una vida de mortificacion y de cruz. Bien sé 
que ni mis ideas ni mis errores mudarán jamás este 
sistema. Ni yo quiero seguir otro, confiado en vuestra 
divina gracia, y osperándolo todo de vuestra infinita 
bondad, l 
JACULATORIAS. 


Qu sunt Christi, carnem suam crucifizerunt cum 
vitiis, el concupiscentiis. Ad Gal. 5 
Los que son de Jesucristo, ¿cómo pueden vivir sin 
crucilicar su carne con todas sus pasiones y COn 
todos sus desordenados deseos ? 


Non sunt condigne passiones hujus temporis ad futuram 
gloriam , que revelalatur in nobis, Ad Rom. 8. 
No hay proporcion entretodo lo que podemos padecer 
por Jesucristo en este mundo, y la gloria que nos 
espera en el otro, 


S., SEBASTIAN, Mi 


AÑO CRISTIANO. 


Ed de que uno se priva ; una gana de mirar que se 
fica; una curiosidad que se vence; una postura 
incómoda que se mantiene ; todo esto ofrece mil 0ca- 
siones de mortificarnos , y puede servír de materia á 
inmumerables sacrificios, pequeños al parecer, pero 
degsan mérito en la realidad. Quien ama á Dios, en 
todo tiempo y en todo lugar encuentra cien ocasiones 
de darle pruebas de suamor. Las mortificaciones pe- 
queñas no siempre son las menos meritorjas, y Se 
puede en cierta manera decir que se encierra en ellas 
el arte de hacerse santo. 


RAVAL VIVA NEVA UVA ARANA AAA AN MALA A MAA UA A 


DIA VEINTE. 


SAN SEBASTIAN Y SAN FABIAN, 
MÁRTIRES. 


San Sebastian, á quien se dió el renombre de defen- 
Sor de la Iglesia por las maravillas que obró en defensa 
la fe, nació de padres originarios de Milan, aunque 
fstablecidos en Narbona, ciudad del Lengúedoc. 
Griáronie con gran cudado en la Religion cristiana y 
én la piedad. Su dnlzura, su prudencia, su apacible 
nio, su generosidad y otras cien bellas prendas que 
y «dornaban, como dice san Ambrosio, le dieron 
de la). á conocer en la corte Ge los emperadores. 
£ mucho lugar en ella, y en poco tiempo fué uno 
5 favorecidos del emperador Diocleciano, que le 
bró por capitan de la primera compañía de su? 
rdias, “a 
*mque Sebastian se abrasaba en un encendido: Jre- 
“martirio, le pareció que debia de moder¿Ados 
Or fonservándole como escondido debajo del *rÍa, 


rici 


ard 
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4. Resuélvete á comenzar este mismo dia una vida 
verdaderamente cristiana, esto es, mortificada, repu- 
tando la mortificacion como virtud propia de lds es- 
cogidos de Dios, y abrazarla como virtud propia tuya, 
de lodos los dias y de toda la vida; pero no te conten- 
tes con una idea general. Determina en especie y én 
particular las cosas en que has de mortificarte, y no 
salgas de la oracion presente sin haber hecho al Señor 
algun sacrificio, como de no concurrir á tal conver- 
sacion , de abstenerte de tal y de tal diversion, de no 
jugar hasta despues de pascua; y en fin, de que no se 
te pase dia alguno sin ejercitarte en algunos actos de 
mortificacion. Sobre todo, te has de determinar, a 
aprovecharte en adelante de todas aquellas mortilica<* 
ciones involuntarias, y no prevenidas, con que el 
Señor tiene gran cuidado de salpicar todos los gustoi 
de esta vida; las que siempre se deben aceptar con 
alegría y con reconocimiento, ó á lo menos con uni 
perfecta resignacion en su divina voluntad. t 

2. May aigunas mortificaciones queson de precepto; 
las cuales consisten en privarse de todo Jo que es 
pecado, ó puede ser ocasion de pecar, por mas gusls 
y complacencia que se tenga en ello; espectáculos 
profanos, objetos provocativos, lugares sospechoso” 
leccion de libros emponzoñados, etc. Hay otras Y 
tilicaciones que son de consejo, pero sin las cud 
se pueden guardar las de precepto. Estas son 1 
pensables, aquellas son necesarias : pocos hay q 

* condenen por falta de mortificacion. Otras mc E 
wiones hay desconocidas á la verdad á las po 
erfectas y tibias; pero de las cuales hace 9% 
al las que son verdaderamente espiritus? 
> agudo que viene á propósito y sespalles UE 
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- de soldado, porque al mismo tiempo que su empleo le 
hacia tan distinguido en la corte, le ofrecia tambien 
muchas ocasiones de hacer grandes servicios á la 
Iglesia, socorriendo y alentando á los cristianos que 
eran perseguidos. En esto empleaba su autoridad y 
sus bienes, sin perdonar a trabajo ni a fatigas. 

Animaba con sus exhortaciones y socorria con sus 
limosnas á los gloriosos confesores de Cristo , de los 
cuales estaban llenas las cárceles y los calabozos. 
Mantuvo á muchos que titubeaban en los tormentos, 
y fortaleció á no pozos que desmayaban a vista de los 
suplicios. Era el apóstol de los confesores y de los 
mártires; y si parecia que en cierta manera desperdi- 
ciaba las vidas de los innumerables que envió al cielo 
delante de si, seguramente no fué por perdonar á la 
suya. Tan léjos estaba de pretender reservarla , que 
cada dia la exponia. La muerte de cada mártir de los 
que sebastian alentaba, acompañándolos hasta el ca- 
dalso, era un nuevo sacrificio que hacia de su pro- 
pia vida. Cada instante la renunciaba porque los demás 
no renunciasen la fe de Jesucristo. 

Fueron presos por la fe dos hermanos y caballeros 
romanos llamados Marco y Marceliano. Despues de 
haber vencido gloriosamente la tortura iban á ser de- 
gollados, cuando su padre Tranquilino y. su madre 
Marcia, ambos gentiles, acompañados de las mujeres 
y de los hijos de los confesores de Cristo, se echaron 

“a los piés del juez Cromacio, y con sus ruegos y 
lágrimas obtuvieron de él que se difiriese la ejecucion 
de la sentencia por espacio de treinta dias, 

En este intermedio no perdonaron ¿ á súplicas, á Ca- 
ricias, a halagos, á gemidos, en fin, a todos los medios 
que puede inspirar el amor y la ternura para.mover á 
un corazon blando y generoso; haciendo tanta impre- 
sion en los de Marco y Marceliano, que casi vencidos 
con la fuerza de tan continua y tan terrible bateria, 
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comenzaban a mostrarse sensibles á las lágrimas, Ad= 
virtiólo san Sebastian, que los visitaba con frecuen= 
cia, y llegó tan á tiempo su socorro, bendiciendo 
Dios el gran talento de persuadir de que le habia dota- 
do, que no solo sostuvo aquellos ánimos que ya co- 
menzaban ¿ a flaquear, sino que en aquellos pocos dias 
convirtió á la fe de Jesucristo á Nicóstrato, oficial de 
Cromacio, á Claudio, alcaide de la cárcel, á sesenta 
y cuatro presos, Y lo que es mas admirable, al padre, 
á la madre, á los hijos y á las mujeres de Marce- 
liano y de Marco. 

Ala verdad, tan asombrosas conversiones no se po- 
dian hacer sin muchos ygrandes milagros. En el mis- 
mo tiempo que san Sebastian estaba animando á los 
dos santos confesores en casa de Nicóstralo, donde 
los habian como depositado con fianzas, se dejó ver 
en la sala una brillante luz que llenó á los circunstan- 
tes de admiracion y de alegría. En medio de ella se 
apareció el Señor, acompañado de siete ángeles ; y 
acercándose á Sebastian, le dió ósculo de paz, prome- 
tiéndole que siempre estaria con él, Asi refiere san 
Ambrosio esta maravilla. 

Zoe, mujer de Nicóstrato, que estaba muda mucho 
tiempo habia, recobró el uso de la palabra haciendo 
san Sebastian la señal de la cruz sobre su boca. Todos 
aquellos neófitos, que padecian alguna enfermedad ó 
indisposicion corporal, recibieron la salud delcuerpo 
al mismo tiempo que por el bautismo cobraban la 
del alma. 

Pero el mayor de todos los prodigios fué la conver- 
sion de Cromacin, vicario del prefecto. Mandó llamar 
a Tranquilino para saber si sus hijos se habian dejado 
persuadir de sus lágrimas; pero quedó admirado 
cuando supo que el mismo Tranquilinose habia hecho 
cristiano. Mis hijos, respondió Tranquilino, son di- 
chosos, y yo tambien lo soy desde que Dios me abrió 
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los ojos del alma para conocer la verdad y la Santidad 
de la religion cristiana, fuera de la cual no hay salva- 
cion. ¿Con que tú tambien al cabo de tus años, le in- 
terrumpió Cromacio, te has vuelto loco? No, señor, 
le respondió el santo anciano : antes bien nunca tuve 
entendimiento ni juicio hasta que logré la dicha de 
ser cristiano; porque no hay mayor locura que prefe- 
rir, como yo lo habia hecho hasta aqui, y como tú lo 
estas haciendo el dia de hoy, el error á la verdad, y la 

_ muerte eterna á una vida de pocas horas. ¿Y te empe- 
ñarás, le preguntó Cromacio, á probarme concluyen- 
temente la verdad de la religion cristiana ? Sin duda 
que me empeñaré, respondió el nuevo apóstol, con tal 
que quieras prestar oidos dóciles y humildes á lo que 
Sebastian y yo te dijéremos. No duró mucho la con- 
versacion, porque á pocas palabras quedó Cromacio 
convencido y convertido. Siguióse á la conversion de 
Cromacio la de toda su familia, y cuatrocientos escla- 
vos recibieron el bautismo y fueron puestos en li- 
bertad. 

Pero enfureciéndosg cada dia mas en Roma la per- 
secucion, se tuvo por conveniente que Cromacio, des- 
pues de haber renunciado el empleo que tenia, sere- 
tirase a la campaña , donde era su casa el asilo de los 
fieles perseguidos, Todos los cristianos persuadian á 
san Sebastian que tambien se retirase á ella; pero este 
héroe de la fe les pidió con tales instancias que le 
permitiesen quedarse en Roma para animar y socorrer 
a los muchos fieles que estaban en las cárceles, y supo 
Proponer al santo papa Cayo tales razones, que este 
le dijo : Quédate en buena hora, hijo mio , en el campo 
de batalla; y en ese traje de oficial del eniperador, sé glo- 
rioso defensor de la Iglesia de Jesucristo. 

Presto se conoció cuán necesaria era su presencia 

- para el socorro y para el aliento de los santos márti- 
res. La primera que recibió la corona del martirio fué: 
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Zoe; siguióla poco despues Tranquilino, Nicóstrato ; 
su hermano Castor, y Claudio el alcaide de la cárcel. 
Sinforiano su hijo , y su hermano Victorino, despues 
de haber sufrido muchos tormentos , fueron condu- 
cidos a Ostia y precipitados en el mar. Tiburcio , hijo 
de Cromacio, fué degollado ; Castulo, oficial del em- 
perador, y celosisimo cristiano, fué enterrado vivo; 
Marco y Marceliano , amarrados á un tronco, fueron 
cubiertos de saetas. 

Despues que estas gloriosas victimas, preciosos 
frutos del zelo de san Sebastian, fueron inmoladas 
á Dios vivo, parecia tiempo que el héroe de Jesu- 
cristo consumase eu fin su sacrificio. Un infeliz após- 
tata de la Religion fué el que «dió parte á Fabian, 
sucesor de Cromacio, que era Sebastian el que con- 
vertia á los gentiles, y el que mantenia en la fe á los 
cristianos. No se atrevió Fabian a mandarle arrestar 
por el elevado empleo que ocupaba en palacio hasta 
darle parte al emperador, informándole de la reli- 
gion y del zelo ardiente del primer capitan de sus 
guardias. 

Asombrado Diocleciano de lo que oia, mandó luego 
llamar a Sebastian, y con las expresiones mas sentidas 
le acriminó su ingratitud; sobre todo por haber inten- 
tado irritar la cólera de los dioses contra el emperador 
y contra el imperio, introduciendo hasta en su mismo 
palacio una Religion (como él la llamaba ) tan perni- 
ciosa al Estado. 

Respondió Sebastian con el mayor respeto, que á su 
modo de entender no podia hacer servicio mas impor- 
tante al emperador y al imperio que adorar á un solo 
Dios verdadero; y que estaba tan distante de faltar á 
su deber por el culto que rendia á Jesucristo, que 
antes bien nada podia ser tan ventajoso al principe y 
al Estado, como tener vasallos ficles que menospre- 
ciando a los dioses falsos, hiciesen oracion inccsan. 
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temente al soberano Arbitro y Criador del universo 
por la salud del emperador y del imperio. 

Irritado el emperador con esta generosa respuesta, 
«mandó al instante , sin esperar á otra forma ó figura 
deproceso, que Sebastian fuese amarrado á un tronco, 
y que fuese asaeteado por los mismos soldados de la 
guardia. Ejecutóse al punto sin remision esta cruel 
sentencia, y fué cubierto el glorioso confesor de Cristo 
de una espesa lluvia de saetas. La noche siguiente fué 
á buscar el santo cuerpo para darle sepultar a una de- 
vota mujer, llamada Irene, viuda del santo mártir 
Castulo, y quedó gozosamente admirada y sorprendida 
hallandole todavia vivo. Hizole llevar secretamente d. 
su casa, donde dentro de poco tiempo sanó perfecta- 
mente de todas sus heridas. Instábanle los fieles para 
que se retirase; pero Sebastian, lejos de rendirse á 
sus solicitaciones, fué á buscar á Diocleciano; y espe- 
rándole sobre una escalera , que llamaban el mirador 
de Eliogábalo : ¿Es posible, Señor, le dijo con valor y 
con respeto, que eternamente os habeis de dejar engañar 
de los artificios y de las calumnias que perpetuamente 
se estan inventando contra los pobres cristianos ? Tan 
lejos están , gran principe , de ser enemigos del Estado, 
que no teneis otros vasallos mas fieles , y que á solas sus 
oraciones sois deudor de todas vuestras prosperidades. 

Atónito el emperador al ver y al oir hablar á un 
hombre que ya tenia por muerto : ¿ Eres tú, le pre- 
guntó , aquel mismo Sebastian á quien yo mandé quitar 
la vida, condenándole á que fuese asacteado? Si, señor, 
respondió el santo, el mismo Sebastian soy; y mi Señor 
Jesucristo me conservó la misma vida para que en pre- 
sencia de todo este pueblo viniese ahora á dar un público 
testimonio de la impiedad y de la injusticia que cometeis 
persiguiendo con tanto furor á los cristianos. 

Enfurecido Diocleciano mandó que le llevasen al 
circo, y que allí fuese públicamente apaleado hasta 
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que espirase. Asi se ejecutó ; y con este cruel suplicio 
pasó su alma á recibir en el cielo la corona del mar- 
tirio el dia 20 de enero hácia el año de 288. 

Queriendo los paganos impedit que se diese sepul- 
tura al cuerpo del santo martir, le arrojaron en un 
Jugar inmundo, pero no les valió su precaución ; ; 
porque el santo cuerpo quedó pendiente de un garlio, 
y el mismo san Sebastian se apareció aquella 1 noche 
á una señora de mucha virtud, Hamada Lucina, y la 
mandó que sacase su cuerpo y le enterrase en el ce- 
menterio subterráneo, amado las Catacumbas, a los 
piés de los apóstoles san Pedro y san Pablo. 

El mismo dia celebra la Iglesia la fiesta de san Fa- 
bian, papa y mártir. Era romano, y sucedió al papa 
san Antero el año de 236, Su eleccion fué maravillosa. 
Habiase juntado el clero y el pueblo para nombrar 
sucesor á san Antero ; y como estuviesen muy dividi- 
dos los votos, se vió bajar de lo alto una paloma que 
derechamente fué á descansar sobre la cabeza de 
Fabian. Al punto comenzaron á clamar todos los fieles 
que Fabian habia de ser su obispo: por mas que él se 
resistió diciendo era indigno de tan alta dignidad, fué 
colocado en la silla episcopal, y consagrado por sumo 
pontífice en aquellos difíciles y calamitosos tiempos 
de la cruel persecucion de Maximino. 

Mostró bien este santo papa su teson y su vigilancia 
en conservar la pureza dela fe y la santidad de la 
religion cristiana, por el modo con que castigó á 
Privato, obispo de Lambisa, en África, convencido de 
herejía y de vida escandalosa. Los que son de opinion 
que el emperador Filipo y su hijo fueron cristianos, 
afirman que recibieron el bautismo de mano de san 
Fabian. Estableció siete subdiáconos, repartidos en 
los siete cuarteles Ó barrios de Roma, para escribir 
las actas de los mártires. Créese que al zelo de este 
santo papa debe la iglesia de Francia aquella apostó- 
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lica mision de tantos. santos obispos como vinieron á 
plantar la fe de Jesucristo en las provincias de este 
reino. En fin, habiendo sucedido a Filipo el emperador 
Décio, y dado principio á su gobierno por una cruel 
persecucion contra los cristianos, logró san Fabian 
la dicha de hallarse a la frente de los que combatian 
«en defensa de la fe, que él mismo confirmaba con sus 
Palabras y con sus ejemplos ; recibiendo la corona del 
martirio el dia 20 de enero del año 250, despues de 
haber gobernado la Iglesia trece años y ocho dias. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma, san Fabian, papa y mártir, que sufrió la 
muerte bajo el emperador Decio, y fué enterrado en 
el cementerio de Calisto. 

Alli mismo,. en las Catacumbas, san Sebastian, 
mártir, que, siendo capitan de la primera compañia de 
guardias del pretorio, por su cualidad de cristiano, 
fué atado a un árbol en medio del campo, asaeteado 
por sus propios soldados, y en fin apaleado hasta que 
tindió la vida. 

En Nicea, en Bitinia, san Neófito, martir, que, siendo 
de edad de quince años, fué azotado con varas, arro- 
jado á un horno ardiendo y expuesto á las bestias ; 
pero como no hubiese recibido lesion alguna, y per- 
severase con mayor constancia en confesar la fe de 
Jesucristo, fué por último degollado. 

En Cesena, san Mauro, obispo, ilustre por sus vir- 
tudes y sus milagros. 

En Palestina, san Eutimio, abad, célebre por su 
zeloen mantener la disciplina católica, y por la gran- 
deza de sus milagros. Fué uno de los ornamentos de 
la Iglesia en tiempo del emperador Marciano. 
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La oracion de la misa es la que sigue. 


Infirmitatem nostram respi- 
ce, omnipotens Deus : et quia 
pondus propriss actionis gra- 
vat, beatorum Martyrum tuo- 
“ram Sebastiani et Fabiani in- 
tercessio gloriosa nos protegat: 
Per Dominum nostrum Jesum 
-Christum... 


Atiende, ó Dios todo pode- 
roso, á nuestra flaqueza; y 
pues nos oprime el peso de 
nuestros pecados, alivianos de 
él por la gloriosa intercesion 
de tos bienaventurados márti- 
res Fabian y Sebastian : Por 
nuestro Señor Jesucristo que 
contigo vive y reina... 


La epístola es del cap. 11 de la. que escribió san Pablo 
á los Hebreos. 


Fratres : Sancti per fidem 
vicerunt regna, operati sunt 
justitiam, adepti sunt repro- 
missiones , obturaverunt ora 
leonum, extinxerunt impelum 
ignis, effugerunt aciem gladi, 
convaluerunt de infirmitate, 
fortes facti sunt in hello, castra 
verteruni exlerorum : accepe= 
run! multeres de resurrectione 
mortuos suos ;altí autem dis- 
tenti sunt non suscipientes re- 
demplionem , ul meliorem in- 
venirent resurrectionem. Ali 
vero ludibria, et verbera ex- 
perti ; insuper, et vincula, et 
carceres : lapidati sunt, secti 
sunt, tentati sunt, in occisione 
gladii mortui sunt, circuierunt 
in melotis, in pellibus caprinis, 
egentes, avgustiati, afílicti : 
quibus dignus non eral mun- 
dus , in solitudinibus errantes, 
in montibus , et speluncis , et 


Hermanos : Los santos por Ja 
fe vencieron los reinos, obraron 
justicia, alcanzaron lo que se 
les habia prometido , cerraron 
las bocas de los leones, apaga- 
ron la violencia del fuego, es- 
caparon del filo de la espada , 
convalecieron de su enferme- 
dad , se hicieron esforzados en 
la guerra, desbarataron los 
ejércitos de los extraños. Las 
madres recibieron resucitados 
á sus hijos que habian muerto, 
Unos fueron extendidos en po- 
tros, y despreciaron el rescate, 
para hallar mejor resurreccion. 
Otros padecieron vituperios y: * 
azotes, y además cadenas y 
cárceles : fueron apedreados , 
despedazados, tentados, pasa 
dos á cuchillo, anduvieron 
errantes , cubiertos de pieles 
de ovejas y de cabras , necesi- 
tados, angustiados, afligidos s 
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in cavernis (erre. Et hi omnes hombres que no los merecia el 
testimonio fidei probati, in- mundo anduvieron errantes 
yenti sunt in Christo Jesu Do- por los desiertos , las cuevas y 
mino nostro. cavernas de la tierra. Y todos 

estos se llallaron probados por 
el testimonio de la fe én Cristo 
Jesus nuestro Señor. 


NOTA. 


« Escribió san Pablo esta epistola cuando estaba en 
» Roma por el año 62 de Jesucristo. No expresa en 
» ella su nombre, ni el título de apóstol, como en 
» las otras, á lo que se cree por no inquietar a los 
» Judios que todavía le miraban con algun desvío. En 
» ella da una sublime idea de la grandeza de Jesu- 
» Cristo, y enseña que la verdadera justicia no nace 


» dela ley sino del mismo Cristo que nos la comunica 
» por la fe. » * 


REFLEXIONES. 


Quisiéranse ver milagros para creer; ¿pero qué 
mayor milagro que ver ha creido todo el universo? 
El entendimiento se amotina contra las verdades de 
la fe; la voluntad se resuclve contra la moral del 
Evangelio; todos los principes, todas las naciones, 
tados los reinos se coligan, se arman para destruir, 
para aniquilar nuestra religion, para que no quede en 
el mundo ni una centella de la fe. Y esta fe sujeta a 
los pueblos, triunfa de los reyes; y los santos por la 
fe vencieron y convirtieron á los reinos. ¡ Qué mara- 
villa mas grande! ¡pero que con esta misma fe no 
pueda yo vencer una sola de mis pasiones; que no 
pueda corregir uno solo de mis defectos; que esta 
misma fe no me convierta á mí ¿es este menor pro- 
digio? y porque sea tan frecuente, ¿deja de ser pro- 
digio? El no creer en este caso es la mas insigne, la 
mas culpable de todas las locuras; ¿ y el no obrar 
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no será la mas necia, la mas culpable de todas las 
extravagancias? 

Afirma san Pablo que el mundo no es digno de los 
santos; que no hay en él cosa que sea digna de ellos. 
Tiene sobradisima rázon para afirmarlo : sus honras 
son muy vanas, sús placeres muy amargos y muy 
cortos, muy vacíos sus bienes. Estos grandes héroes 
del cristianismo son acreedores á una gloria mas 
sólida, á unos bienes mas preciosos y mas reales, á 
unos placeres mas exquisitos, mas puros, de mas 
larga duración. El mismo Dios ha de ser el premio, 
la recompensa de sus escogidos. Y con todo eso, 
estos mismos escogidos de Dios de que el mundo 
no es merecedor, son despreciados , son perse- 
guidos por el mismo mundo. Si, mira el mundo 
con lástima , con una especie de compasion á aque- 
los de quienes él no es digno, Si esta no es locura, 
si esta no es insensatez, ¿ qué cosa lo sera? Nos in- 
sensati, ¿ Pero de qué sirve conocer a la hora de la 
muerte que uno no fué prudente? ¿De qué sirve co- 
nocerlo en una hora en que ya no puede serlo el que 
antes no lo fué? 


El evangelio es del capitulo 6 de san Lucas. 


Inillo tempore: Descendenss En aquel tiempo : bajando 
Jesus de monte, stetit in loco Jesusdel monte, se detuyo en el 
campestri , el turba discipulo- valle, y con él la comiliva de 
run ejus, et multitudo copiesa Sus discípulos y una copiosa 
plebis ab omni Judea , el Je- multitud de pueblo de toda 
rusalem, et maritima, ct Tyri, Judea, de Jerusalen y del país 
et Sidonis quí venerant ut au- marítimo de Tyro y de Sidon 
dirent cum, eb sanarentur á que habian venido á oirle y á 
languoribus suis. El qui vexa- ser curados de sus enfermeda- 
bantar á spiritibus inmundis, des. Y los que eran atormenta- 
curabantur. Et omuis turba dos por los espiritus inmundos 
querebal eum langere : quia eran curados. Y toda la multi- 
virtus de illo exibat, etsanabat tud queria tocarle, porqué 
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omnes. Et ipse clevatis oculis 
in discipúlos suos, dicebat : 
Beati pauperes , quía vestrun 
est reguum Dei : Beat, qui 


fune esurílis, quía saturabi- 


mini. Beafi, qui nunc fletis, 
quía ridebitis. Beati eritis cum 
vos oderint homines, et cum 
separaverint vos, el exprobra- 
verint , el ejecerint nomen 
vestram  lamquam  malura 
propter Filiam hominis, Gau- 
dele in illa die, ct exultate ; 
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salia de él una virtud y euraba 
á todos. Y él, levantando los 
ojós háciasus discipulos, decia : 
Bienaventurados , Ú pobres, 
porque es vuestro él reino de 
Dios. Bienaventurados los qué 
áhora teneis hambre, porque 
sercis saciados. Bienaventura- 
dos los que llorais ahora, por- 
que reiréis. Seréis bienarenlu- 
rados cuando os aborrecieren 
los lombres, y cuando os se- 
pararen, y os injuriaren y des- 


ecce enim merees vestra multa 


preciaren vuestro nombre como 
estin carlo. 


malo por causa del Hijo del 
hombre. Gozaoz ef aquel día, 
y alegraos, porque viestra re- 
compensa es grande en el cielo, 


MEDITACIÓN. 


CUÁNTO SE OPONEN LAS MÁXIMAS DE CRISTO Á LAS 
MÁXIMAS DEL MUNDO. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que no hay cosa tan contraria ni tan 
opuesta á las máximas de Cristo como las máximas 
del mundo, y que es insigne locura el pretender con- 
cordarlas, 

El mundo coloca toda su felicidad en la alegría y en 
la abundancia. ¿Qué otra idea se forma de un hombre 
dichoso á lodel mundo? Al contrario : Jesucristo dice 
que la pobreza mas miserable se debe preferir á la 
abundancia mas deliciosa; afirma que el titulo de 
pobres nus da derecho al reino de los cielos; asegura 
que aquella hartura, que es como herencia, Ó como 
la legitima de los bienaventurados, es fruto de la 
necesidad que se padece en esta vida, No señala al 
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parecer otra causa del torrente de alegría que inunda 
á los escogidos, sino los torrentes de lágrimas que 
derramaron en este valle de ellas: Bienaventurados los 
que lloran, porque ellos serán consolados. El mundo 
ciertamente no se acomoda con esta maxima; ¿ pero 
dejará por eso de ser una de las principales máximas 
de Jesucristo, aunque el mundo no se acomode con 
ella? h 

El espiritu del mundo quiere que se haga empeño, 
Ó se haga como una especie de merito de parecer bien 
en todas las coneurrencias. A este fin se adorna, se 
viste, se prepara, se mendigan gracias, se inventan 
artificios, se reprime el genio, se disimulan pesadum- 
bres, sehacetodo a todos, y se representan diferentes 
personajes. Y cuando despues de todo no se ha dado 
en el punto de agradar al mundo, ¡ qué dolor, qué 
sentimiento! 

Todo esto lo reprueba Jesucristo. Bienaventurados 
seréis cuando los hombres os aborrecieren por amor 
de mi. El mundo os enseña que para ser dichosos en 
él, es menester agradarle; y yoos digo, que sola- 
mente lo seréis cuando por amor de mí le desagra- 
dareis á él. No es posible darle gusto á él, sin darme 
disgustoá mi. Ahora escoged entre estos dos partidos, 
¡ Ah miDios! ¿ Y se hallan muchos que siquiera deli- 
beren? El mundo se lleva casi siempre la preferencia, 
¡ Y qué pocos se apresuran á no agradar mas que á 
Dios! 

¡ O qué motivo tan justo de indignacion contra mi 
mismo ! ¡ qué copioso manantial de remordimientos 
producen en mi estas reflexiones, ó dulce Jesus mio! 
¿Cómo he podido seguir al mundo , haciendo profesion 
de creeros á vos? Tened, Señor, alguna atencion á 


mi dolor y á mi arrepentimiento, que son efectos de 
vuestra divina gracia, 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera qué oposicion mas visible ni mas desca- 
bierta que la que se halla entre elespírita del as 
y el espíritu de Cristo. 

En el mundo se tiene por digno de compasion el 
que es pobre. ¡Qué afrenta el ser maltratado! ¡ qué 
infamia ser la fábula de los mundanos, y el objeto de 
sus desprecios, de sus zumbas ó de sus chacolas! 
¡qué mortificacion el ser excluido de las funciones 
de gusta, ó no ser convidado á las visitas de diversion ! 
Pero escuchemos cómo se explica en este particular 
Jesucristo. 

Seréis bienaventurados, hijos mios, cuandono seais 
del gusto de las gentes del mundo : sercis dichosos 
cuando vuestra modestia, vuestra regularidad y 
vuestro recogimiento sea el asunto de sus 2umbas y 
de sus insulsas gracias : seréis felices cuando los que 
viven segun el espiritu del mundo, os miren con com- 
pasion, cuando oigan vuestro nombre con horror, 
cuando huyan de vuestra compañía y no quieran 
adimitiros enla suya, cuando os carguen 1 de oprobios. 
Regocijaos entonces, mostrad v estro gozo y alegría, 
y tencos por los mas “dichosos, por los mas bien libra! 
dos del mundo. En buena fe: ¿ Estos oráculos de 
Gristo hablan con todos los cristianos? ¿ los hemos 
creido hasta aqui, y creemos ahora mismo que .son 
verdaderos oráculos de Jesucristo? 

¿Serán bien recibidas estas máximas en estas fiestas 
del carnaval, y entre esas gentes que estan embria- 
gadas en las máximas del mundo? Y por lo menos, 
¿serán del gusto de aquellos que tienen una vida un 
poco mas arreglada? Pues compongamos estas Opi- 


niones prácticas con la idea que tenemos de nuestra 


religion, a 99 
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San Sebastian era caballero; habiale hecho capitan 
de sus guardias el emperador; era su favorecido; pero 
al mismo tiempo era cristiano, y como tal nunca se 
tuvo por mas dichoso que cuando se vió desposeido 
de sus bienes, privado de sus empleos, amarrado á 
un tronco y cubierto de saetas por amor de Jesu- 
cristo. Estos son los sentimientos de los santos, ¿y 
nuestra conducta corresponde á estas sus máximas? 
De buena fe, al ver como se portaron los santos, y 
como procedemos nosotros ,¿se creerá que somos 
todos de una misma religion? Pero siendo nuestro 
proceder tan distinto, ¿tendremos fundamento para 
esperar la misma recompensa? 

No permitais, Señor, que estas reflexiones que por 
vuestra misericordia hago hoy para convertirme; 
sirvan algun dia para mimayor condenación. Vuestras 
máximas son santas, son verdaderas; y yo 0s prometo 
no seguir otras jamás. De hoy en adelante serán la re- 
gla de mi conducta, asi como son:cl objeto de mi fe, 


JACULATORIAS. 


Si quid patimini propter justitiam, beati. Petri 3, 
Seréis hienaventurados, si padeceis alguna cosa Apr 
la justicia, 


Que autem conventio Christi ad Belial: Aut que societas 
lucis ad tencbras? H. Ad Gorinth. 6. 
¿Qué semejanza hay entre Cristo y Belial? ó ¿ qué 
unión puede haber entre la luz y las tinieblas? 


PROPOSITOS. 


4. No te contentes con condenar las máximas del 
mundo, pues ya se sabe que el entendimiento se con- 
vierte antes que la voluntad. Imponte una ley, no solo 
de no defenderlas jamás en las conversaciones, sino 
de renunciarlas verdaderamente en la práctica. Para 
esto haz un firme propósito de no asistir á aquellas 


ENERO. DIA XX. 351 
concurrencias ó funciones de donde está para siempre 
desterrado el espiritu del cristianismo; de no con- 
currir jamas al baile ni a los espectaculos; y cuando 
la necesidad ó la atencion indispensable te precisen 
a dejarte ver en semejantes funciones ó fiestas, que 
sea siempre mostrándote cristiano en ellas, 

2, Mira las adversidades de la vida y las desazones 
que trae consigo el comercio del mundo: míralas, 
digo, con aquellos ojos con que Gristo quiere que se 
miren; y nunca las mires á otra luz ni debajo de 
otros colores falsos, ¿Eres contradecido , despreciado, 
maltratado? pues nunca se te caiga de la boca este 
oráculo: Non sunt condigne passiones hujus temporis 
ad futuram gloriam, que revelabitur in nobis : Ninguna 
proporcion ticnen las aflicciones de esta vida con la 
gloria que nos espera en la. otra; ó aquellas hermosas 
palabras delapóstol san Pedro: Si guidpatimini propter 
justitiam, beati: Bienaventurados losque padecen algo 

por amor del Señor. 

Tambien es un ejercicio muy agradable a los ojos 
de Dios repetir alguna breve oracion ó jaculatoria, 
aunque no sea mas que un Gloria Petri... en accion de 
gracias siempre que nos sucede algun contratiempo, 
algun trabajillo, alguna ¿osa que nos humille. En los 
reveses de la fortuna, en un suceso desgraciado, en 
la pérdida del pleito ,.en el despojo del cargo, en una 
humillacion que no se esperaba, decir con el Profeta: 
Bonum mili, Domine”, quia humiliasti me : Señor, me 
tengopor muy dichoso , porque me habeis mortificado, 
porque me habeis afligido, porque me llabeis hami- 
llado, Este es el espiritu del cristianismo, y el verda- 
dero cristiano no debe tener otro lenguaje ni otros sen- 
timientos en punto de. trabajos y de desprecios. Pocos 
hay que conozcan el precio y el mérito de este tesoro, 
No hay camino mas seguro ni mas breve para el cielo, 
Quizá tampoco hay medio mas eficaz para ser santo, 
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UAAVIVYLUVY MAIS 


Y NA ¡UA Vis 


-DIA VEINTE Y UNO. 
> SANTA INÉS, VÍRGEN Y MÁRTIR: 


Santa Inés, admirada de todo el mundo , como dice - 
san Jerónimo, y tan celebrada en toda la universal 
Iglesia, nació en Roma hácia el fin del tercer siglo de 
padres nobles, ricos y virtuosos. Los grandes dones 
que desde luego descubrieron en-su hija, contri- 
buyeron no poto á aumentar el desvelo con que se 
aplicarón á cuidar de su-éducacion, Criáronla en ua: 
grande amor á la religion cristiana, y desde sus mas 
tiernos años formó Inés una idea cabal del estado feliz 
dela virginidad. - e 


A E e 


"Las instrucciones de sus padres solo sirvieron de: 
fomentar las: imprestones dela gracia. El Espiritu: 
into'habia producido en aquel tierno corazon unos 
mientos*tan'nóbles y tan cristianos, “que a los 
diéziámos'desú edad parecia haber llegado una con- 
suriada y eminente perfeccion. Amó“aDios , dice sam 
Ambrosio, desde que pudo:conocerle, y 'se puedg; 
decir quelle conoció desde que nació. Las diversiones. 
de la niñez eran únicamente los ejercicios dela devo* 
cion mas tierna. Fué niña"en los años, pero nó en lag 
inclinaciones tii en los sentimientos. Su rara hermo= 
suraañadiá huevos realcesá:su modéstia: Era extraor- 
dinaria su piedad, y la extrema ternura con que 
amó a la Reina de las virgenes casi desdela cuna, la 
inspiró un amor y una estimacion tan grande de la 

virginidad, que apenas tenia uso de razon cuando se 

resolvió á no admitir nunca otro esposo que 'á solo 

Jesucristo.No tenia mas que trece años cuando su her- 
11:0sura y su raro mérito hacian gran ruido en la córte. 


17 : 


FG 


7 
SE UINES, Y YM, 
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Vióla un dia por accidente Procopio, hijo de Sin- 
fronio, gobernador de Roma, y quedótan ciegamente 
enamorado de ella, que resolvió tomarla por esposa. 
Informado el padre de la calidad y de las grandes 
prendas de la doncella , aprobó mucho el pensamiento 
de su hijo; pero era menester el consentimiento de 
Inés. El primer paso que dió Procopio fué enviarla un 
rico regalo, declarandola al mismo tiempo el fin de 
sus honestos deseos; pero el desaire que le hizo en 
no recibirle, y el desprecio con que se lo volvió, no 
produjeron otro efecto que el de aumentar su pasion. 
Sirvióse de cuantos artificios pudo, y de cuantos me- 
dios discurrió para conquistarla : ruegos, promesas, 
amenazas, todo lo empleó, pero todo inútilmente. 
El último recurso de que.se valió fué buscar modo 
para hablarla él mismo, no dudando que al cabo se 
rendiria á sus ternuras y.á sus solicitaciones; pero 
todo cuanto pudo sugerirle-una pasion. ciega, vehe- 
mente y persuasiva, solo sirvió para desengañarle de 
la ineficacia de sus mayores esfuerzos; porque ani- 
mada Inés de un espíritu. y de una firmeza muy su- 
periores á sus años, le dijo con resolucion : Apártate. 
de mi, aguajon del pecado, tentador importuno, Y Mi- 
mstro del padre de las tinieblas... No te.canses en aspirar 
á la mano de una doncella que. ya está prometida á un 
Esposo inmortal, único dueño del universo, y que solo 
dispensa sus favores á las virgenes puras y castas. 
Una resolucion tan majestuosa y una respuesta tan 
desengañada , como poco prevenida; llenó a Procopio 
de desesperacion. Exaltada furiosamente su pasion, 
se dejó poseer de una cruel melancolia. El padre, 
que le amaba con extremo, resolvió valerse de su 
autoridad para lograr el beneplacito de los padres y 
el consentimiento de la hija. Llamóla á su casa; y ha- 
biéndola recibido con toda la atencion que corres- 
pondia á su calidad y á su mérito : No ignorarás, la 
20. 
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dijo, el fin para que te he llamado. Mi hijo desea 
apasionadamente ser dichoso, mereciendo tu mano; 
tu nobleza y la noticia que tengo de todas tus bellas 
prendas, me hacen aprobar gustoso su acertada elec- 
cion: paréceme que tampoco tú podrás aspirar á 
mejor partido ; y no me persuado que serás tan ene- 
miga de ti misma, que no abraces al instante esta * 
proposicion. 

més, á quien el cieln habia dotado de una pru- 
dencia y de una discrecion superiores á sus pocos años, 
respondió con singular modestia, pero con igual re- 
solucion, que conocia bien la grande honra y la 
mucha merced que se la hacia en pensar en ella; pero 
que ya tenia escogido esposo mucho mas noble y mas 
rico que Procopio ; que a la verdad las riquezas de tal 
esposo no eran de este mundo, pero que por lo mismo 
eran mucho mas preciosas ; y que la virginidad , que 
ella estimaba mas que todas las coronas del universo, 
era la única dote que su esposo la pedia. Quedó con- 
'fuso el gobernador mostrando no entender quien era 
aquel esposo de quien Inés le hablaba. Un caballero, 
que se hallaba presente, le dijo: Señor, esta don- 
cella es cristiana, y desde su niñez está criada en las 
extravagancias de esta secta; con que no dudeis que 
ese divino esposo de quien habla, es el Dios de los 
cristianos, 

Entonces, mudando el gobernador de tono y de 
modales: Ya veo ahora, la dijo, que es lo que te tiene 
trastornada la razon y alucinado el espiritu, Dejate, 
hija mia, de-esas ideas frivolas de virginidad; déjate 
de esos supersticiosos fantasmones con que esa secta 
llena las cabezas de todos los que la siguen. Sean 
nuestros dioses desde hoy en adelante el único objeto 
de tus cultos; sean sus máximas la regla detus dic- 
támenes y de tus operaciones. No hagas ostentación 
de la ceguedad , mete en casa el buen dia, y tiendo 


ENERO, DIA XXI. 355 


los brazos á la fortuna que te los alarga , brindándote 
con una elevación de tanta honra para ti. Reflexiona 
bien lo que desprecias, y hazte cargo de que si lo 
abrazas, ocuparás un lugar tan distinguido en la ca- 
beza del universo, poseerás grandes riquezas, serás 
una de, las primeras señoras del mundo, y harás di- 
chosa á toda tu casa. Por lo demás, añadió en tono 
imperioso y severo : Solo tienes veinte y cuatro horas 
de término para tomar tu partido : escoge, ser la pri- 
mera dama de Roma, 6 espirar infamemente en los 
mas crueles tormentos. 

« Señor. le replicó santa Inés , no he menester tanto 
» tiempo para determinarme, porque mi partido ya 
» está tomado : desde luego os declaro que no admi- 
» tiré jamás á otro esposo que a Jesucristo, asi como 
» nunca reconoceré á otro Dios que al soberano 
» Criador de cielo y tierra. Y me admiro tengais valor 
» para proponer á una persona de razon, que adore á 
» unos dioses de palo y de piedra. No penseis espan- 
» tarme con la amenaza de los mayores suplicios; 
» porque si reconozco en mi alguna ambicion, es. 
» únicamente la de añadir la corona de mártir a la 
» de virgen. Niña soy y soy flaca; pero confio en la 
» gracia de mi Señor Jesucristo que me dará fuerzas 
» para morir por su amor. » 

Atónito quedó el gobernador al oir una respuesta 
tan animosa; pero volviendo de su primer asombro , 
quiso hacer la última tentativa. Como la santa mos- 
traba tanto amor a la virginidad, le pareció que nada 
la intimidaria tanto como amenazarla con que haria 
fuese violada su entereza; y asi la dijo : Escoge una 
de dos: ó casarte con Procopio, 6 ser deshonrada en 
el lugar infame de las malas mujeres antes de espirar 
en los tormentos. . 

« Tengo colocada toda mi confianza en mi divino 
» esposo Jesucristo , respondió la santa. El es pode- 
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» roso para hbrarme de tus violencias; y él es tan 
» zeloso de la pureza de sus esposas, que no permi- 
» tira las quiten un tesoro que.dimana de él, y que 
» está debajo de su custodia. Vuestros dioses hedion- 
» dos y malvados os inspiran semejantes infamias; 
w pero el Dios de la pureza, á quien yo sirvo, sabrá 
» libertarme de vuestros imp*s intentos. » 

Espumando Sinfronio de «:era y de furor, mandó 
que al instante la cargasen de cadenas. Al punto tra- 
jeron los ministros una multitud de argollas, grillos 
y esposas , que con el ruido y con la vista hacian estre- 
mecer; pero Jnés no mudó ni de color, ni de sem- 
blante, ni de lenguaje en presencia de los verdugos 
y de los instrumentos. Mantúvose serena en medio de 
aquel funesto aparato; y oprimida con el peso de las 
cadenas, estaba libre, porque no se habian hecho 
aquellos hierros para un cuerpecillo tan pequeño. 
Enternecianse todos, sin poder contener las lágrimas 
hasta los mismos paganos; pero Inés no podia disi- 
mular su alegría, agobiada: debajo de las prisiones, 

Lleváronla como arrastrando al templo para que 
ofreciese sacrificio a los idolos; pero esto solo sirvió 
para que confesase mas públicamente a Jesucristo en 
presencia de mayor concurso. Moviéronla por fuerza 
la mano; mas ella hizola señal de la cruz, levantando, 
por decirlo asi, este trofeo sobre los mismos altares 
de los demonios. 

Confuso el gobernador con la constancia de aquella 
doncellita, sia darse por vencido se hizo mas furioso, 
Creyendo, y con razon, que el lugar infame de las 
mujeres perdidas la causaria mas horror que la misma 
muerte, la hizo conducir á él; pero un angel la de- 
fendió, y desprendiéndose de lo'alto una celestial luz, 
convirtió aquel hediondo lugar en oratorio, santi- 
ficado con las oraciones y con los votos de la santa 
Virgen, 
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Solo Procopio, mas osado que los demás, seatrevió 
4 entrar con resolucion deprofanarle; pero al instante 
cayó muerto á los piés de la santa. Llenó de conster- 
nacion á todos un caso tan espantoso. Traspasado de 
dolor el prefecto con la muerte de su hijo, mudó las 
bravatas en súplicas y en ruegos, y pidió á Inés que 
resucitase á Procópio. Apenas levantó los ojos y las 
manos al cielo, cuando volvió á la vida el infeliz y ya 
dichoso mancebo, porque volvió publicando en alta 
voz que todos los dioses de los gentiles eran vanos y 
quiméricos, y que no habia otro verdadero Dios sino 
el que adoraban los cristianos. 

Como habia sido tan interesado el gobernador en 
aquel evidente milagro, no pudo menos de mostrarse 
favorable á santa Inés; pero los sacerdotes de los 
idolos que habian concurrido a la voz de aquella ma- 
ravilla, conmovieron tanto al puebio contra la santa 
virgen, tratándola de hechicera, de maga y de sacri- 
lega, que el gobernador, temiendo una sedicion si la 
libraba., y no atreviéndose á condenar á muerte á la 
que habia dado a su hijo la vida, tomó el partido de 
retirarse, y cometer la causa á Aspasio su teniente. 
Intimidado este con los gritos del pueblo, que ela- 
maba contra Inés como contra una maga y hechicera, 
dió sentencia de que fuese quemada viva. 

Previénese la hoguera, llénase el pueblo de especta- 
cion, y arde en una furiosa impaciencia de ver redu- 
cida á ceniza aquella dichosa victima; pero el fuego 
la respetó reverente. Divididas las llamas en dos par- 
tes, la dejaron intacta en medio del brasero como 
se conservaron ilesoslos tres mancebos hebreos en el 
horno de Babilonia; perd arremolinadas despues las 
mismas llamas por uno y otro lado, abrasaron á mu- 
chos de los circunstantes que hacian el oficio de ver= 
dugos, 


En fin, obstinándose siempre los sacerdotes y el 
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pueblo en atribuir aquellas maravillas á industria y 
artificio del demonio, y temiendo el teniente algun. 
alboroto, mandó que un verdugo la degollase en el 
mismo lugar donde habia de ser quemada. Impaciente 
entonces la santa con el ansia de unirse para siempre. 
en el cielo con su divino Esposo, le suplicó que se 
dignase en fin consumar su sacrificio: y volviéndose al 
verdugo que se iba acercando á ella con una especie 
de temblor y miedo reverencial, le alentó á que cum- 
pliese con su oficio, diciéndole con valor: « Date 
» priesa a destruir este cuerpo, que no ha tenido la 
» desgracia de agradar á otros ojos que á los de mi 
» divino esposo Jesucristo, el cual fué siempre el 
» único dueño de mi corazon. No temas darme una 
» muerte que comienza a ser para mi el principio de 
» una vida eterna; y levantando amorosamente los” 
» ojos hácia al cielo: Recibid, Señor, exclamó, á esta 
» alma que tanto os costó, y á la cual amais vos 
» tanto. » Al acabar de decir estas palabras , el ver- 
dugo con mano trémula la pasóla espada porel pecho, 
y al instante espiró.- De esta manera, dice san Jeró- 
nimo, Inés, haciéndose superior a la natural “laqueza 
de su edad y de su sexo, consiguió dos victorias del 
enemigo de Jesucristo; y consagrando por el martirio 
el honor de la virginidad, mereció en el cielo una 
duplicada corona. 

No pudo estorbar todo el furor de los paganos que 
el cuerpo de la santa fuese enterrado como con. una 
especie de triunfo. Los muchos milagros que desde 
luego se comenzaron á obrar en su sepultura aumen- 
taron la devocion de los fieles, y desde entonces se 
hizo célebre el nombre de santa Inés en todo el orbe 
cristiano. No contentandose la Iglesia con solemnizar 
una fiesta en honra de la santa, hace dos veces me- 
moria de ella, El dia % celebra su pasion y su glo- 
ripsa muerte en la tierra, y el 23 solemniza su naci- 
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miento en el cielo. El concurso á su sepulero fué 
siempre muy numeroso, no solamente de los fieles , 
sino tambien de los mismos paganos, que se mezcla- 
ban con ellos para entrar á la parte en los milagrosos 
favores de la santa. Edificóse en el mismo lugar una 
magnifica iglesia con el titulo de santa Inés, desde el 
tiempo del Grande Constantino ; y en esta iglesia de 
santa Inés se bendicen todos los años dos corderitos 
vivos, de cuya lana se forma el palio que los papas 


envian a los arzobispos, 


La oracion de la misa es la que sigue. 


Omnipolens  sempiterne 
Deus, qui infirma mundi eligis, 
ut fortia queque confundas ; 
conecde  propitius, ut qui 
Beatle Agnetis virginis el mar= 
tyris lue solemnia .colimas , 
ejus apud te patrocinia sen= 
tiamus : Per Dominum nos- 
irum Jesum Christum..., 


Todo poderoso y sempiterno 
Dios, que escoges lo mas flaco 
del mundo para confundir á lo 
mas fuerte; concédenos por ta 
clemencia, que los que hoy 
celebramos la fiesta de la bien- 
aventurada virgen y marlir 
santa Tiés, experimentemos 
cuan poderosaes su intercesion 
para contigo : Por nuestro Se- 
fior Jesucristo... 


La epistola es del cap. 51 del libro del Eclesiástico, 


Conbtebor tibi, Domine 
Rex , et collvudabo te Deum 
Salvatorem meum. Confitebor 
nomini tuo ; quoniam adjutor, 
el proleclor factus es mihi, et 
liberasti corpus meum á per- 
dilione , á laqueo linguz ini- 
que, et a labiis operantium 
mendacium , cb in conspectu 
astantium, factus es mihi ad= 
julor: Etliberasti me secundum 
mullitadinem misericordis no- 


Yo te daré gracias, Scñor 
Rey, y te alabaré, ó Dios y 
Salvádor mio. Porque has sido 
mi ayuda y mi protector, glo- 
rificaré tu nombre, y porque 
libraste mi cuerpo de la per- 


-dicion , del lazo de la lengua 


injusta, y de los labios de los 
forjadores de mentiras, y has 
sido mi defensor contra mis 
acusadores. Y me libraste segun 
la muchedumbre de ¡a miseri- 
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minis tui á rugientibus preepa- 
ratis ad escam, de manibus 
querentium animam meam, et 
de portis tribulationum quee 
circumdederunt me : 4 pres- 
surallamme, que circumdedit 
me, et in medio ignis non sum 
estuata ; de altitudine ventris 
inferi, et á lingua coinquinata: 
et a verbo mendacii, á rege 
niguo, el á lingua imjusta : 
audabil usque ad mortem ani- 
ma mea Dominum , quoniam 
eruis sustinentes te, et liberas 
eos de manibus gentium , Do- 
mine Deus noster, 
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cordia de íu nombre de los 
leones rugientes dispuestos á 
devorarme, de las manos de 
los que querían quitarme la 
vida, y de todas las tribulacio- . 
nes que me cercaron por todas 
partes; de la voracidad de la 
llama que me rodeaba, y en 
medio del fuego no sentí el 
calor de la profundidad de las 
entrañas del infierno, de la 
lengua impura , y de las pala- 
bras de mentira, de un rey 
injusto y de las lenguas maldi- 
cientes : mí alma alabará hasta 
la muerte al Señor; porque tú, 
0 Señor Dios nuestro , libras á 


los que esperan en lí, y los sal- 


vas de las manos de las gentes. 


-— NOTA. 


« Los Griegos llaman al libro de donde se saca la 
». la epístola de este dia, la Sabiduria de Jesus, hijo de 
» Sirach , y los latinos le dan el nombre del Eclesiás- 
» fico, esto es, como yase ha dicho, el libro que predica. 
» Este es uno de los últimos libros del Testamento 
» antiguo , y se compuso cerca de 285 años antes de 
» la venida de Cristo. En el capitulo que la Iglesia 


» aplica á las virgenes 


y martires, Jesus hijo de 


» Sirach da gracias á Dios porque le libró de grandí. 


» simos peligros. » 


REFLEXIONES. 


¿ De cuántos peligros nos ha librado el Señor? 
¿cuántas gracias le hemos rendido por estos benefi< 
cios? ¿cuántas le rendimos el dia de hoy? 

Retrocedamos con la consideracion á Jos primeros 
años de nuestra edad; á aquellos dias inmediatos á 
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los primeros en que comenzamos a vivir. ¡Cuántos 
invisibles socorros en mil peligros presentes ! ¡qué 
secreta providencia en cien reencuentros! Si pudiéra- 
mos traer á la memoria toda la historia de nuestra 
infancia y de la edad mas avanzada; si fuéramos ca- 
paces de desenvolver toda la interior economia, des- 
cubririamos sin duda cien pequeños milagros obrados 
en nuestro favor. ¿Y quién se acuerda de dar gracias 
al Señor y de mostrarle su reconocimiento? Algun dia 
conoceremos de qué consecuencia fueron todos esos 
beneficios, cuando conozcamos el daño que nos hizo 
nuestra ingratitud á ellos. ¿Será ya tiempo de dar gra- 
cias á Dios por tantos favores? 

Grande lo es sia duda la proteccion del Señor en los 
peligros de la vida; ¿pero será menor la que nos dis- 
pensa con tanta frecuencia librándonos de los del alma? 
¡0, y con cuanta razon podemos exclamar con el 
Sabio : Librásteme , Señor, segun la multitud de tu mi-" 
sericordia, de los leones rugientes, que, cercándome por 
todas partes , procuraban devorarme! Si Dios es nues- 
tro defensor y nuestro protector, ¿ quién nos podra 
dañar? Una gran confianza en Dios cuando es sostenida 
por una grande inocencia, ó a lo menos por una pe- 
nitencia constante y por un deseo sincero de no negar 
vada á Dios, es una poderosa, es una fuerte trinchera. 
El Sabio tenia poco mas ó menos los mismos enemigos 
que nosotros, la misma violencia de pasiones , los 
mismos falsos amigos, las mismas injusticias de parte 
de los concurrentes, la misma malignidad de los en- 
vidiosos , los mismos artificios de los disimulados , 
todos falaces, todos temibles; las mismas mordeduras 
de los calumniadores, la misma mala fe, la misma 
crueldad , las mismas injusticias. En medio de todos 
estos peligros, rodeado de todos estos enemigos, está 
seguro a la sombra de la proteccion divina. No son 
hov mas frecuentes las tempestades que lo eran en- 

á 21 
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tonces, ni son las adversidades mas abundantes. Los 
escollos son los mismos ; el brazo del Señor no se ha 
encogido; su misericordia no se ha dilatado; ¿pues de 
dónde nace que no experimentemos la misma prolec- 
cion? ¿No será quizá porgue nosotros no nos gober- 
namos por los mismos principios? Sirvamos a Dios con 
fidelidad, coloquemos en él toda nuestra conflanza , 
vivamos como los santos; y como cllos bendeciremos 
al Señor, porque nos ha librado de las aflicciones que 
iban a oprimirnos, de las llamas que nos cercaban y 
del mismo infierno que nos estaba esperando con la 
baca abierta. Sirvamos a Dios coa fervor; adorémosle 
en espiritu y en verdad , amémosle sin reserva, sin 
tibieza; y entonces todas nuestras acciones, todos 
nuestros sentimientos, y aun nuestras mismas inclina- 
ciones alabaran a Dios hasta la muerto, 


El evangelio es del cap. 25 de san Mateo. 


Tn ¡lo tempore : Dixit Jesus En aquel tiempo dijo Jesusá 


diseipulis suis parabolam hane: 
Simile erit regnum celoram 
decem viegiuibus : quie aeci- 
pientes lampades suas, exierual 
obviam sponso, eb sponse, 
Quinque aulent ex eis erint 
faltuz , et quiaque prudentes : 
sed quinque fatue, acceplis 
limpadibus, non sumpserúnt 
oleum secum + prudentes vero 
acceperunt oleum in vasis suis 
cumlampudibas. Moram autem 
faciente sponso, dovmitaverunt 
omnes ei dormierunt. Media 
aulem nocte clamor fuctas est: 
Eece sponsus venil , exite 0b- 
viám el, Tunc surrexerunt 
omnes virgines jllee, et ornave- 
ront lampades suas. Fatue 


sus discípulos esta parábola : 
Será semejante el reino de los 
Ciclos á diez virgenes que to- 
mendo sus lamparas salicron 
árecibir al esposo y á la esposa. 
Pero cinco de ellas eran necias, 
y cinco prudentes; mas las 
cinco necias, habiendo tomado 
las lámparas, no llevaron con- 
Sigo aceite; pero las prudentes 
tomaron acelte en sas vasijas 
juntamente con las lámparas. Y 
tardando el esposo, comenza- 
ron á cabeccar y se durmieron 
todas; pero á eso de media 
hvehe se 030 un gran clamor : 
Mirad que viene el esposo , 
satid á recibirle : entonces se 
levantaron todas aquellas vir= 
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autem sapientibus dixerunt : 
Dale nobis de oleo vestro ; 
quía lampades nostra extin- 
guunter. Responderuni prú= 
dentes, diccntes : Ne forté non 
sulficial nobis, el vobis, ¡te 
polius ad vendentes, et emite 
vobis, Dumaulem ¡ren! emcre, 
venit sponsus : el que narate 
erant, intraverunt cum eo ad 
nuptías, el clausa est janua. 
Novissimé vero veniunt et ve- 
lique virgines , dicentes : Do- 
mine, Domine, aperi nobis, 
An ¡lle respondens, ait : Ámen 
dico vobis, nescio vos. Vigilate 
iáque, quía nescitis diem, ne- 
que horam, 
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genes, y adornaron sus lámpa- 
ras. Mas las necias dijeron á las 
prudentes : Dadnos de vuestro 
aceite, porque se apagan nues- 
tras lámparas. Respondieron 
las prudentes, diciendo : No 
sea que no baste para nosotras 
y para vosotras; id mas bien á 
los que lo venden, y comprad 
para vosotras. Pero mientras 
iban á comprarlo , vino el es- 
poso, y las que estaban preve- 
nidas, entraron con él á las 
bodas, y se cerró la puerta. Al 
fin llegan tambien las demás 
virgenes , diciendo : Señor, 
Señar, ábrenos. Y él las res- 
ponde, y dice : En verdad os 
digo, que no os conozco, Velad, 
pues , porque no sabeis el dia 
ni Ja hora. 


MEDITACIÓN. 


DE LA VERDADERA SABIDURÍA. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que la verdadera sabiduria consiste en 


hacerse santo; cualquiera otra ciencia 0 cualquiera 
Otra habilidad no merece el nombre de esta virtud. 
Todos esos hombres grandes, cuya memoria hace 
tanto ruido en el mundo, y cuyo nonabre brilla tanto 
en la historia, si se condenaron, fueron sabios de 
perspectiva. Celebre en buena hora el mundo sus 
ideas , sus preocupaciones, su jerigonza ; pero des- 
engánese, que la sabiduría verdadera , propiamente 
lblando, no es otra que la ciencia de la salvacion. - 
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¿No habla en este sentido el Sabio cuando dice que 
el número de los necios es infinito, y que hay pocos 
que posean esta verdadera sabiduria? Toda nuestra 
prudencia, todo nuestro ingenio se reduce á apacen- 
tarnos de quimeras, y toda. la vida se pasa en edificar 
sobre arena movediza obras que el menor movimiento, 
el mas lijero soplo las reduce á nada. 

¿Será sabiduria, será prudencia el trabajar para los 
otros? Y un cuarto de hora despues de la muerte, 
¿de qué serviran los bienes que se juntaron con tanta 
fatiga? ¿Sera sabiduria, será prudencia el tener las 
lámparas encendidas, pero sin advertir que se ya ata- 
bando el aceite? ¿Y será tiempo de hacer la provision 
cuando se está de partida para la eternidad ? 

¿Será sabiduria, será prudencia abandonar el único 
negocio para el cual estamos en este mundo, Y soso 
darse priesa, afanarse mucho cuando no se está para 
hacer nada? Y con todo eso, esta es la conducta ordi- 
naria de los que en el mundo pasan por hombres sa- 
bios, por hombres de conducta, ¡Qué locura, pensar 
en todo, dar providencia á todo, tomar justas medidas 
para todo exeepto para la salvacion! El infierno esta 
lleno de estos sablos de mogiganga: Utinam saperent, 
ac novissima preeviderent, 

¡Ah Señor! ¿Y no aumentaria yo el número de ellos 
sivos no me hubiéreis conservado la vida hasta hor? 
Pero ¿qué no mereceré si desde luego no me hago 
sabio verdaderamente? 


PUNTO SEGUNDO 


Considera que es mucha necedad no pensar mas que 
en una fortuna imaginaria, que eternamente la hemos 
de mirar como tal; que sabemos nada tiene de perma- 
nente, nada de sólido; que ni tampoco está en nuestra 
mano, y apenas se deja ver cuando desaparece ; al 
mismo tiempo que nada hacemos por una fortuna 
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eterna, estando persuadidos á que nuestra condena- 
cion será obra precisamente nuestra, ¡Cosa extraña ! 
Aquello que ha de ser materia eterna de nuestro 
folor y de nuestro arrepentimiento, eso es lo que 
ocupa todo nuestro corazon, y ese es el objeto de 
todas nuestras atenciones. 

Las virgenes necias no por eso dejaban de ser vir- 
genes; y si fueron condenadas, no lo fueron por el 
desórden de su vida. Tampoco fueron negligentes en 
todas sus obligaciones; pensaban alguna vez en que el 
esposo habia de venir. Figura vivísima de aquellas 
almas insensibles y perezosas, que nunca miran mas 
que á una parte de la ley, y que no ignoran del todo 
su religion. Siempre con algunos deseos de romper 
aquel lazo, de corregir aquel natural, de domar 
aquella pasion, de ser mas regulares, mas devotas ; 
siempre ocupadas en vanos proyectos de conversion, 
pero siempre las mismas. Presto se duerme entera- 
mente el que esta medio soñando. A la llegada del 
esposo, cuando lama á la puerta, todos despiertan , 
el fervoroso y el tibio; pero dichoso aquel que tiene 
hecha con tiempo su provision. ¿Mas será tiempo de 
hacerla cuando ya es preciso presentarse delante del 
juez? ¿Y noes locura esperar ser prúdente, ser sabio 
de repente el que toda la vida dió la prueba mas visible 
de una insigne necedad? Los hijos del siglo son muy 
habiles en proporcionar los medios para conseguir sus 
fines, aun cuando el fin que se proponen los conduzca 
a superdicion. ¿Y será posible que solo en materia de 
la salvacion eterna han de ser estúpidos y zurdos ? 

¡Ah, y qué prudente fué la tierna donceilita santa 
Inés! A la edad de trece años desprecia generosamente 
por amor de Jesucristo, hermosura, juventud, nobleza, 
tesoros, grande fortuna y la vida misma. Persuadida 

.de las verdades de la Religion, juzgó que no debia 
tomar otro partido, Fué prudente, fué sabia. ¿Cuándo 
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me harán fuerza estas reflexiones? ¿cuándo me mo- 
verá este bello ejemplo ? 

Señor, aunque estoy persuadido, aunque estoy 
convencido de lo que debo hacer, nada puedo sin 
vuestra divina gracia. Yo os la pido, ; ¡Ó dulce Jesus 
mio! resuelto á dar principio desde este mismo mo- 
mento al estudio de la sabiduria cristiana, que £on- 
siste en trabajar eficazmente y sin tardanza en el ne- 
gocio de mi eterna salvacion. 


JACULATORIAS. 


Da malá, Domine, sedium tuarum assistricem 
sapientiam. Sapient..9. 

. Dame, Señor, aquella verdadera sabiduria que des- 

ciende de vos; aquella que os hace perpétua com- 

pañía en vuestro trono, 


Plenitudo sapientice:est timere Deum. Eccl. 4. 
Toda la sabiduría consiste en temer y en servir a Dios, 


PROPOSITOS. 


4. Forma un concepto cabal de la verdadera sabi-. 
duría, y está plenamente convencido á que solo son 
verdaderamente sabios los que saben salvarse. Para 
esto de aquí adelante no fe has de gobernar por otro 
principio; y cuando te hayas de empeñar en alguna 
cosa, cuando hayas de emprender algun negocio se- 
rio, cuando hayas de parecer lumbre prudente en el 
mundo, nunca dejes de preguntarte a ti mismo : Y 
bien, ¿qué parte tiene en esto mi salvacion? ¿qué in- 
teresa la Religion en esta empresa, en este negocio, 
en este empeño ? 

2, El hombre prudente siempre toma medidas se- 
guras para llegar á su fin. Guárdate bien de forjarte 
una conciencia falsa en negocio de tanta consecuen-* 
cia. Huye con horror de todo libro sospechoso : el ye- 
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neno cuanto es mas sutil, es mas mortal; y el mas 
. disimulado es el mas digno de temerse. Aunque el 
licor sea dulce, aunque sea muy grato al paladar, 
aunque Je: apelezcan y le alaben innumerables gentes, 
si tiene veneno es pernicioso. Haz un firme propósito 
de nO leer jamás libros condenados : si no descubres 
3u$ errores, por lo mismo serán quizá mas malignos. 
Le:tiene-condenado el papa; ¿pues qué insolencia, 
qué impiedad sera no rendirse á una órden superior 
tan legitima? Aunque tengas licencia, aunque tengas 
privilegio para leer Jibros prohibidos , no por eso 
será su doctrina mas sana ni mas santa : libraráste 
del pecado y del castigo; ¿pero te librarás del peligro? 
¡Cosa extraña ! A la menor Sospecha que se tenga de 
peste ó de contagio quedan desiertas las ciudades mas 
pobladas. El orátulo de la verdad declara que una 
obra está emponzóñada, y no se quiere creer que 
haya tal ponzoña. Retirate cuidadosamente de toda 
persona sospechosa en la doctrina; y sobre todo huye 
de todo: director, de todo confesor relajado, contem- 
plativo y vimiamente indulgente. Cuando se trata del 
negocio de la salvacion .no sobran precauciones ni 
medidas, ni se puede decir sin: temeridad que se toma 
un camino demasiadamente estrecho. 


SAN FRUCTUOSO, 
OBISPO DE TARRAGONA, MÁRTIR, 


La nobílíisima y antigua ciudad de Tarragone, 
capital de toda la España citerior, y silla de los presi- 
dentes romanos , fué la patria dichosa de san Frue- 
tuoso y de sus diáconos augurio y Eulogio. Sin em- 
bargo de haber Megado hasta nuestros tiempos las 
actas auténticas de este santo y esclarecido Cbispo , 
no sabemos quienes fueron sus venfurosos padres. 
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No sabemos á punto fijo en qué año regaló Dios á 
su iglesia con este don precioso; pero atendiendo á 
las actas de su martirio, y á que el gran padre san 
Agustin le llama anciano trémulo al tiempo de pade- 
cerle, debió nacer san Fructuoso hácia el fin del siglo 
segundo. Su natural dócil y las felices inclinaciones 
con que estaba adornado su corazon, junto con un 
genio superior y comprensivo, hicieron á Fructuoso 
tan sabio, tan honesto y tan religioso , que solo los 
años obstaban para respetar en él un anciano justo y 
venerable. No son los años los que labran Jos méritos 
de los hombres : en poco tiempo, dice el Espiritu 
Santo, lega el justo á reunir en si los merecimientos 
que suelen producir muchos siglos. Jóven era Fruc- 
tuoso , y ya tenia adquirido todo el conocimiento de 
la falsedad y apariencia del mundo, que bastó para 
que, despreciando sus mayores esperanzas, pensase en 
dedicarse á Dios en el ministerio del altar. Segrególe 
el Espiritu Santo como vaso de eleccion, para que su 
predicacion y su ejemplo fuesen muro fuerte donde se 
apoyase la casa de Dios en un tiempo en que el furor 
del infierno estaba empeñado en destruirla. 

Disfrutaba, pues, la catedral de Tarragona en Fruc- 
tuoso un ministro fiel y prudente, y un sacerdote 
santo, ejemplar y edificativo, cuando aconteció verse 
privada de pastor. El elero y el pueblo pensaron luego 
en dar un digno prelado á la iglesia, y para esto in 
quirian y comparaban entre si 4 los mas benemeéritos, 
que eran por lo comun los mas escondidos y retirados. 
No se escuchaban las voces de la ambicion ; no tenia 
lugar en los pechos de los electores el privado interes; 
los artificios , los empeños, la simonia, los pactos in- 
decorosos no se empleaban en conseguir una dignidad 
de trabajo, de mortificacion, de desvelo continuo, y. 
á que por lo regular se seguia una muerte horrible. 
La caridad, el zelo, la sabiduria eran las señas que 
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distinguian á los canditados, y que mal grado suyo 
los sacaban de su humilde retiro para colocarlos ert- 
eima del monte santo. Estas mismas virtudes hicieron 
una piadosa traicion á Fructuoso, obligandole á acep- 
tar el cargo de pastor que por su respeto pusieron el 
elero y el pueblo sobre sus hombros. 

Era amado universalmente antes de ascender á la 
dignidad episcopal; pero hecho obispo se derramó con 
tal impetu el torrente de su caridad y beneficencia, 
que hasta los mismos gentiles sentian copiosamente 
susefectos, y le profesaban un amor sencillo, La ver- 
dadera caridad ni tiene límites, ni conoce respetos 
particulares, ni hace aceptacion de personas. Todo lo 
abraza, todo lo disimula, a todos manifiesta sus en- 
trañas de piedad , y se hace amar de todos, asi como 
no excluye de sus beneficios á ninguno. Cuantas vir- 
tudes requiere san Pablo para constituir un obispo 
perfecto, otras tantas se admiraban en Fructuoso. Era 
fiel dispensador de los misterios de Dios, inocente, 
humiide, manso, sobrio, prudente, desinteresado, 
hospitalario, benigno, justo, santo; capaz de exhortar 
con doctrina sana á los tibios, y de contener con su 
sabiduria á los soberbios. El zelo santo abrasaba su 
corazon, y las llamas encendian igual fuego en unos, 
y abrasaban y consumian los excesos y desórdenes en 
otras. Gozaba en fin Tarragona el mas completo pre- 
lado que podian apetecer sus deseos, y el espiritu de 
Jesucristo vivificaba los corazones de todos en aquellos * 
felices dias. 

A esto se agrega la santa compañía de Augurio y Eu- 
logío, diáconos que asistian e continuo á su prelado 
para ayudarle en los ejercicius de su ministerio. El 
haber sido elegidos por Fructuoso entre los demás del 
clero en un tiempo de persecucion en que los mas in- 
timos de los obispos eran tambien los preferidos para 
los tormentos y la muerte, es una prueba cunvincente 

: 21, 
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de su viva fe y de la santa vida que los hizo acreedo- 
res á la preferencia. A la verdad, constándoles la 
suerte del español san Lorenzo , que habia sido que- 
mado vivo dos años antes por ser el confidente del 
santo papa Sixto II, no podrian alimentar esperanzas 
ambiciosas con su proteccion y confidencia; y sola la 
caridad y la gloria de Dios, junto con un deseo vivo 
de padecer por su “amor y por su fe, debian ser los 
motivos de sus eclesiásticos ministerios. Unas inten- 
ciones tan puras tuvieron el premio debido á Jos prin- 
cipios que las causaban, y los que merecieron ser 
compañeros de su prelado enlos trabajos del obispado, 
tambien fueron dignos de acompañarle en el heróico 
vencimiento, y en la corona con que un ilustre mar- 
tirio vemos que despues los recompensa. 

Habia venido por este tiempo á Tarragona un pre- 
sidente imperial llamado Emiliano. Su eleccion misma 
es el testimonio mas fiel de su crueldad, y del odio que 
alimentaba su pecho contra el nombre de Cristo, Va- 
leriano, aquel emperador insaciable de sangre , que 
no contento con ser desmesuradamente ambicioso, 
era finalmente cruel y carnicero, aquel ejemplar 
infeliz de la fortuna, ó por mejor decir aquel ruidoso 
escarmiento que presentó a los ejos de tado el mundo 
la divina justicia, permitiendo que fuese vencido por 
el hijo de Artajerjes E, traido en una jaula de hierro 
para servir de escabel á su orgulloso vencedor, y de- 
sollado finalmente, y echado en sal en justa venganza 
delas horrores que habia ejecutado con los cristianos. 
Este emperador desventurado eligió a Emiliano como 
fautor suyo, y capaz de sustituir en España á la inhu- 
manidad y á la fiereza de su señor. Apenas llegó á 
Tarragona quiso dar pruebas de que su eleccion había 
sido acertada ; y meditando con infernal astucia que 
el primer golpe debia descargar sobre la caheza para 
gue los miembros quedasen languidos y amortecidos, 
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determinó prender 2 san Fructuoso y á sus diáconos 
con animo de comenzar por ellos el exterminio, y para 
que, herido el pastor, fuese mas fácil hacer presa en 
las ovejas desamparadas, 

Mandó arrestar en la misma casa del obispo 4 san 
Fructiósa y á sus dos compañeros Augurio y Eulogio, 
hasta que, en el dia 16 de enero del año de 259, en que 
eran cónsules Emiliano y Baso, dia de domingo , dió 
órden á sus soldados beneficiarios Aurelio, Festucio, 
Elio, Polencio, Donato y Máximo de que los trajesen 
á su presencia, para dar principio en dia de la mayor 
veneración de los cristianos á la inicua obra que tenia 
proyectada. Fueron los soldados á casa de san Frue- 
tuoso; y sintiéndolos venir el santo, fué tal la alegre 
conmoción de su espiritu, que salió á recibirlos á la 
puerta casi descalzo , sin mas que unas sandalias en 
los piés. Intimaronle la órden que trajan, diciendo : 
El presidente manda que vengas á su presencia junta- 
mente con tus diáconos. A lo cual respondió el santo 
ohispo : Vamos al instante, y si lo permitis me calzaré 
antes, Cálsate 4 tu gusto, respondieron los soldados; y 
habiéndolo hecho, fué conducido á la casa del presi- 
dentejuntamente con sus dos inseparables compañe- 
ros. Por el pronto mandó que los llevasen á la cárcel 
públicadonde fuesen bien asegurados, ComoFructuoso 
era el caudillo que debia esforzará sus soldados para 
queno desmavasen en la terrible batalia que tenian 
inminente, en el mismo camino de la cárcel iba alen- 
tando á sus diáconos , proponiéndoles la dignidad y 
precio de la fe, y el amor que debian á aquel que por 
su redención habia sacrificado su vida muriendo igno- 
miniosamente en una cruz. Hijos mios, decia, seguidme, 
no 0s aparteis de mí. Ahora mas que nunca necesita 
vuestro corazon del valor y de la constancia. La ser= 
piente infernal prepara é los ministros de Dios terribles 
penas ; pero para que la muerte no os amedrente ni inti- 
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mide, fijad vuestros ojos en la palma que nos ofrece la 
victoria. La cárcel misma , cuando se padece por motivo 
tan glorioso, es escalon para subir al ciclo, y nos recon 
cibará eternamente con Dios en bienaventuranza eferna, 

Entre coloquios tan sublimes llegaron á la cárcel, 
en donde quedaron los tres santos con mas ánimo 
para padecer, que crueldad tenia el tirano para ator- 
mentarlos. Alli oraban incesantemente , considerando 
la dignacion de Dios que los habia escogido para ador- 
narlos con tan preciosa corona. Los fervorosos cris- 
tianos, noticiosos de la prision de su obispo y de sus 
diáconos, vinieron presurosos, y consolándolos con 
amorosas razones, 0raban con ellos y les pedian parte 
en sus merecimientos y sus ardientes oraciones. En 
corazones menos cimentados en la esperanza de una 
resurrección gloriosa, pudieran hallar lugar el temor 
y la zozobra á vista de una muerte tan cercana ; pero 
Fructuoso miraba con los ojos de la fe el término de 
su vida, y no descubria en él otra cosa que el prin- 
cipio de una felicidad eterna. En este concepto sus 
anhelos eran hacerse mas acreedor á las benignas mi- 
radas del Juez de vivos y muertos, ante cuya pre- 
sencia esperaba presentarse muy presto para verse 
coronado; y al dia siguiente de su prision bautizó en 
la cárcel misma a un catecúmeno, llamado Roga- 
ciano, para que se verificase que el grano no sola- 
mente muerto, sino aun antes de morir, producia 
dulces frutos para Jesucristo. 

Seis dias estuvieron en la prision, hasta que al 
viernes siguiente por la mañana estando el presidente 
sentado en su tribunal, mandó que fuesen traidos á 
su presencia el obispo Fructuoso con sus dos com- 
pañeros Augurio y Eulogio. Fueron traidos y presen= 
tados, y así que los vió el presidente, dijo al obispo : 
¿Has oido lo que tienen mandado los emperadores? 
Alo que respondió Fructuoso: No sé lo que tienen man- 
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dado; lo que sé decirte es que yo soy cristiano. Lo que 
los emperadores han mandado, dijo el presidente, 
es que todos adoren á los dioses. A lo que dijo el 
santo: Yo adoro á un sola Dios, que es el que hizo el 
ciclo y la tierra, el mar y cuanto en ellos existe. ¿ Sabes 
que hay dioses? replicó el presidente. No lo sé, res- 
pondió el santo. Ya lo sabrás despues, dijo Emiliano. 
Conociendo el santo la perversa intencion con que lo 
decia, y que en aquel acto mismo habia resuelto su 
muerte, levantó el corazon á Dios , y comenzó a darle 
gracias é implorar su soberana asistencia. Entretanto, 
vuelto el astuto presidente hácia Augurio, hizo una 
exclamacion, diciendo: ; Quiénes han de ser obedecidos, 
temidos y adorados, si nose reverencian los dioses, y no se 
adoran las estátuas de los emperadores | Augurio , no des 
crédito ni te dejes seducir de las palabras de Fructuoso. 
Pero el bendito diácono, que tenia arraigada en su 
corazon la doctrina de su maestro y su obispo, y estaba 
tan léjos de negarla como ansioso de dar su vida por 
su calificacion y testimonio , contestó aljuez con valor 
sobrenatural, diciendo : Yo solamente adoro á Dios 
omnipotente. ¿ Y tú, Eulogio, preguntó el juez, adoras 
tambien ú tu obispo Fructuoso? ¡ Rara astucia para 
coger en el lazo al inocente, suponer que el seguir la 
doctrina verdadera del que animosamente la con- 
fesaba era un crimen de idolatria! Pero el santo dia. 
cono Eulogio hizo una distincion precisa de ambas 
cosas, diciendo : Yo no adoro de manera ninguna ú 
mi obispo; pero al propio tiempo confieso que adoro al 
mismo Dios que él adora. Conoció el inicuo juez que 
eran ociosas las diligencias que empleaba para per- 
vertir á alguno de ellos, y resuelto á condenarlos en 
vista de su firmeza , preguntó á san Fructuoso : ¿Eres 
obispo? Lo soy, respondió el santo. Y como sabia que 
iba á dar contra los tres sentencia de muerte, y 
que se habia de ejecutar al punto, dijo Emiliano, 
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sonriéndose y haciendo burla de la respuesta : Lo 
fuiste. En efecto, mandó que los tres santos fuesen 
quemados vivos. 

Los soldados sacaron presurosos las tres victimas 
para llevarlas al anfiteatro en d onde estaba preparada 
la hoguera. Apenas salieron del pretorio y Se presen- 
taron en público, cuando una eonmocion universal se 
apoderó de los corazones de todos. La amabilidad y 
dulces prendas del santo obispo excitaron el dolor 
y la compasión, no solo en los cristianos , sino en los 
mismos idólatras, que eonocian en medio de su su- 
persticion que nomerecia tan cruel muerte surectitud 
y su beneficencia. Los cristianos mas ilustrados y de 
mas viva esperanza, mezclaban con sus lagrimas una 
santa alegría por la gloria inefable de que ya le juz- 
gaban poseedor segun la cercania de la victoria, 
Hubo entre ellos muchos que instigados del amor 
confeccionaron vino para confor tarles, y hacer menos 
sensibles las agonias postrimer as; pero al ofrecerles 
los vasos, dió san Fructuoso aquella famosa respuesta 
que manifestó la severidad con que ubservó toda su 
vida la disciplina de la Iglesia, y que dió materia des- 
pues con lo demás al grande Agustino para formar 
sólidas y vivas instrucciones á su pueblo en un sermon 
que es el 273 de los santos: Ayunamos, dijo cl santo 
obispo, y no es todavia hora de comer mi de beber. En 
medio de la escasez y horrores de una carcel, habian 
guardado solemnemente , como dicen sus actas, la 
estacion del miércoles anterior, y el dia de su martirio 
la observaban del mismo medo, y con tanto rigor, 
que porque era la hora cuarta no quisieron admitir 
aquel leve refrigerio estando tan cercanos á finalizar 
la vida. El justo observa escrupulosamente las leyes, 
sin que pueda servirle de pretexto para dispensarse de 
ellas ni la condescendencia y juicio de los demás, ni 
aun la misma muerte, 
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Jba san Fructuoso lleno de gozo y de seguridad al 
suplicio, deseoso de acabar la estacion con los már- 
tires y profetas en el paraiso que Dios tiene prometido 
álos que de veras le aman; y la presura con que 
caminaba al fuege, daba claro indicio del superior 
y mas vivo que interiormente le abrasaba, Llegaron 
al anfiteatro, y pidiendole con lágrimas en los ojos 
un lector suyo, por nombre Augustal, que le permi- 
tiese descalzarle, respondió el santo obispo : Dejalo, 
hijo, que yo me descalzaré animoso, contento y cierto 
de las divinas promesas. Descalzóse el santo; y en- 
tonces se llegó á él otro cristiano, llamado Feliz, y 
tomandole la mano derecha le pidió encarecidamente 
quese acordase de él en aquel sacrificio queiba á hacer 
a Dios de si mismo y cuando estuviese gozando del 
premio eterno debido á su victoria. El santo con voz 
clara, que oyeron todos los circunstantes , le respon- 
dió; Lo que conviene es que lenga presente en mi me- 
woria á toda la Iglesia católica extendida desde el 
Oriente al Occidente, Respuesta divina que enseñó la 
economía y justa direccion que debe hacerse de las 
oraciones, y de que se valió san Agustin en el sermon 
dicho para intimar la unidad de la Iglesia, diciendo 
en boca del santo martir: Si quieres que ore y pida per 
ti, no te separes de aquel mistico cuerpo de aquella 
Iglesia católica por quien oro, 

Ya estaba el santo á la puerta del anfiteatro; sus 
ojos habian advertido la pira sobre que su cuerpo 
hiabia de ser quemado en grato holocausto al Dios de 
las alturas. El Espiritu Santo movió entonces su Cora- 
zon y sus labios para decir á los fieles una profética 
sentencia, que contenia el mayor consuelo que en 
aquellas tristes circunstancias podia darles. La perse- 
Cucion estaba declarada, la fiereza y la crueldad uni- 
das eran el espiritu del juez inicuo que la promovia, 
Veian los fieles con sus ojos los tormentos que estaban 
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destinados á la confesion constante de Jesucristo; y 
muerto el pastor se contemplaban desamparados y 
faltos de la celestial doctrina de sus palabras y su 
ejemplo, capaces de sostener los corazones Mas co- 
bardes y mas tibios. El dolor, la tristeza, la conster- 
nacion y el desamparo se vejan pintados en los sem- 
blantes melancólicos y llorosos de los fieles. San 
Fructuoso lo veia todo y lo sentia todo, y queriendo 
asegurarlos y consolarlos a un mismo tiempo, forta- 
leciendo su voz, y rigiendo su lengua el Espiritu 
divino, prorumpió clara y distmtamente en estas pa- 
labras llenas de consolacion: Hijos mios muy amados: 
estad ciertos de que ya de aquí adelante no os ha de faltar 
pastor, nimenos podrá faltaros la caridad del Señor y 
su promesa , tanto ahora como en lo futuro. Estos tor= 
mentos que veis son cosa lijera y transitoria, que á lo 
mas podrán durar una hora. Dicho esto con palabras 
de mucho amor, instruecion y ternura, consoló a sus 
dolientes ovejas, y caminaron al fuego. Puestos en- 
cima de la pira los ataron las manos, y aseguraron 
á tres palos gruesos que estaban en medio; y deján= 
dolos así, se bajaron los crueles ministros y echaron 
a arder la leña, que en muy poco tiempo se encendió 
toda, convirtiéndose en altas y voraces llamas. 

Un espectaculo tan horroroso tenia a todos los 
espectadores en una profunda suspension de ánimo, 
indicando con el silencio aquel miedo y consternacion 
que impone a los mas inocentes corazones la pre- 
sencia del suplicio, y la ejecucion irresistible de la 
sentencia que da la justicia ó injusticia sostenida del 
poder. Los alaridos, los lamentos , las quejas y demás 
señales con que se hace conocer el dolor de los pa= 
cientes en tan funestas circunstancias, se convirtieron 
en una serenidad y gozo que afrentaban á los mismos 
ministros de la crueldad. Todos veian arder la ho- 
guera y abrasarse las víctimas sin notar la menor con 
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torsion ni otro movimiento indicante de pena; prueba 
de que el Espiritu Santo andaba entre las llamas con- 
fortando á sus soldados, como lo hizo en los tres ven- 
turosos mancebos en el horno de Babilonia. Pero la 
admiracion fué suma, cuando, habiéndose ya quemado 
los cordeles con que tenian los santos las manos ata- 
das, vieron todos que, desasiéndose de los palos que 
los tenian sujetos, no cayeron amortiguados en la 
hoguera, ni dieron señal alguna de que les fuesen 
sensibles los tormentos. Todos tres, unánimemente y 
movidos de un mismo espiritu, se ponen de rodillas, 
y extendiendo sus brazos en forma de cruz, perseve- 
raron entre las llamas orando con alegría, seguros de 
la vida gloriosa que tenian tan inmediata. El fuego de 
la caridad que abrasaba sus corazones era mucho mas 
superior al que quemaba sus cuerpos, y los refrige- 
raba con mas poder que el que tenia el fuego material 
para quemar. Cuantos fieles estaban presentes conci- 
bieron en vista de una accion tan portentosa los deseos 
mas vivos de ser participantes de aquel divino espiritu 
que daba fortaleza para despreciar con tanta valentia 
los tormentos y la muerte mas horrorosa. Al paso que 
en los cristianos se advertía el consuclo, la satisfac- 
cion y la animosidad , se veian pintados en los sem- 
blantes de los fieros ministros la desesperacion y la 
rabia , viéndose confundidos con los mismos medios 
que habian elegido para infundir terror. 

Al fin, quiso Dios permitir a la voracidad del fuego 
que consumase la victoria, para adornar las heróicas 
frentes de sus siervos con las coronas de gloria imar- 
cescible que los tenia preparadas; y en la misma pos- 
fura de cruz alcanzaron un triunfo semejante al que 
el Rey de los mártires consiguió en una cruz en medio 
de la tierra. Sus almas purificadas como el oro en el 
crisol, salieron de entre las llamas puras y resplan- 
decientes para subir á ser inmortal adorno de la ce- 
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lestial Jerusalen : y el benignisimo Dios que, en 
medio de los triunfos alegres que consiguen sus justos, 
tiene presentes á los mas obstinados pecadores para 
afrecerlos los tesoros de su misericordia, quiso que 
al tiempo que subian las almas de los tres vencedores 
á recibir el premio de su martirio, fuesen vistas de 
Babilon y Migdonio, cristianos y criados de la hija 
del pretor. Sorprendidos de la vision portentosa, avi- 
saron ásu ama para que fuese testigo de la divina 
maravilla, y de la gloria que habian conseguido Prue- 
tuoso, Augurio y Eulogio en premio de sus tormentos. 
Llamaron tambien al presidente con el mismo fin; 
pero, como la virginidad es tan amada del cielo como 
odiada la obstinacion y desconfianza, logró la hija 
por ser virgen, como dice Prudencio, el distinguido 
favor de ver gloriososá los mártires, de lo que se hizo 
indigno su padre por la ceguedad en 5us errores. 

Insultaba este á sus criados y á su hija, burlándose 
de sus dichos, y negando que sus visiones pudiesen ser 
efecto de otra cosa que de la debilidad de sus cabezas; 
mas, para castigar su presunción y glorificar á sus 
santos, hizo Dios que se le apareciesen vestidos de 
unas estolas hermosísimas y resplandecientes que in- 
dicaban en su claridad y belleza la firmeza y certi- 
dumbre de las promesas divinas. Reprendiéronle ade- 
mas con la mayor aspereza su crueldad, haciéndole 
ver cuan falsamente estaba persuadido á que el ha- 
berlos mandado quemar fuese un mal verdadero, 
puesto que veia con sus ojos la grande gloria de que 
gozaban aquellos mismos a quienes habia abrasado 
sus Cuerpos; pero Emiliano quedó tan duro y obce- 
cado despues de la terrible reprension como lo estaba 
primero; fruto ordinario que produce la muchedum- 
bre de delitos, y castigo el mas severo con que la di- 
vina Justicia acostumbra vengar sus ultrajes. 

La falta de su pastor produjo en los fieles una suma 
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tristeza, no porque tuviesen lástima de Fructuoso, á 
quien firmemente-creian glorioso y triunfante en los 
cielos, sino porque se acordaban de sus virtudes , de 
su doctrina y del amor paternal con que los habia 
apacentado. Sus pechos anhelantes deseaban tener 
alguna reliquia de los sagrados despojos para sostener 
con ella los encendidos afectos de su corazon. Las 
tinieblas de la noche dieron facilidad para calmar sus 
deseos. Elenos de fe, de amor y de solicitud piadosa, 
concurrieron al anfiteatro prevenidos con vino gene- 
roso para apagar el fuego, y refrescar los huesos de 
los mártires que pudiesen hallar medio quemados. 
Cada cual se apresura a recoger el precioso tesoro : 
unos se vuelven contentos á sus casas cargados con 
alguna reliquia marcada de las señales del triunfo; y 
los menos afortunados recogen las cenizas, ciertos de 
que en ellas se contenía parte de lo que apetecia su 
corazon y veneraba su fe. La piedad cristiana siempre 
dispensó las veneraciones debidas a las reliquias de 
Jos santos, haciendo entre el Señor y los siervos la 
justa distincion que corresponde á sus personas, y 
dando al culto la distribucion ordenada que enseña la 
Jelesia y el Evangelio. Si la ignorancia ó la superstición 
confunde ciegamente las respectivas adoraciones, no 
sera porque los primeros cristianos no dejasen abun- 
dantes ejemplos de que solo Dios debe adorarse por si 
mismo, por su dignidad y su grandeza; y por su amor 
y respeto, aquellos héroes que fueron dignos de sus 
eternas recompensas. Las acciones de mayor edifica- 
cion deben estar sujetas a la voluntad divina; y no 
siempre es conforme á las ocultas dispociciones de la 
Providencia todo lo que sugiere la piedad. Queria Dios 
que los que habian vivido juntos y habian padecido 
juntos por su nombre no se separasen aun despues de 
muertos ; y asi aquella misma noche se apareció san 
Fructuoso á los cristianos que habian recogido las re- 
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liquias, y con semblante benigno los amonestó que las 
juntasen todas y las colocasen en un solo lugar, Vié- 
ronse sus corazones combatidos de afectos contrarios, 

y quisieran conservarse en la posesion de su tesoro, 
y quisieran obedecer á su pastor. Al fin prevaleció 
esto último; y juntándose los fieles por la mañana en 
la iglesia mayor, cada uno restituyó lo que habia 
recogido, y puesto en una arca de mármol lo coloca- 
ron debajo del altar mayor, cantando mil alabanzas: 
por lo maravilloso que en sus santos se habia mos- 
trado, 

Aqui permanecieron las sagradas reliquias por mu- 
chos siglos con grande veneracion de los fieles, que 
recibian continuos favores de la dignacion divina por 
la intercesion de los santos. Las iglesias de España los 
celebraron por tales desde Inego, leyendo sus actas, 
que son de la mayor veneración y autenticidad, en 
los divinos oficios. Y en la iglesia de África vemos 
que, en tiempo del padre san Agustin, era el dia de san 
Fructuoso diasolemne,en el cualel mismo santo doctor 
predicó un sermon en su elogio despues de haberse 
leido las actas de su martirio. “Permaneció Tarragona 
con la gloria de poseer las reliquias de su santo obispo 
todo el tiempo del reinado de los Godos, hasta que en 
la desolacion universal de los Sarracenos quedó 
saqueada , quemada y totalmente destruida. Dios 
entonces, celoso del honor de sus siervos, cuidó de 
que por ministerio de un san Justino y otros varones 
piadosos á quienes guió un angel, fuesen trasladadas 
las preciosas reliquias á la ribera de Génova, y eoloca- 
das en una montaña quince millas de la ciudad entre 
esta y Porto-fino. Despues edificaron alli los fieles un 
monasterio , que dieron al órden de san Benito para 
que cuidasen de su veneracion y custodia, mostrán-.. 
dose continuamente en repetidos prodigios la protec= 
cion quesan Fructuoso les dispensaba. Vióse esta con 
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mayor solemnidad en el año de 986, en que la empe- 
ratriz Adelagia, mujer del emperador Oton III, hizo al 
monasterio una donacion cuantiosa en reconocimiento 
de que el Todopoderoso habia libertado de ur nau- 
fragio á su hijo Cárlos por la intercesión de san Frue- 
tuoso, á quien en medio del peligro se habia enco- 
mendado. Asi manifiesta el santo su proteccion y 
- patrocinio con los que debidamente le invocan en sus 
necesidades, y asi manifiesta Dios la complacencia 
que tiene en que sean honrados y venerados los que 
por su amor y por su fe desprecian la muerte, y abra- 
zan con heroismo los tormentos, 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma, el martirio de Santa Inés, virgen, la que 
fué arrojada en una grande hoguera en tiempo de 
Sinfronio, prefecto de la ciudad; pero como las Hamas 
se apagasen con sus súplicas, fué luego decapitada. 
San Jerónimo hace su elogio en estos términos : La 
vida de més ha sido celebrada, sobre todo en las 
iglesias, por los escritos y por las lenguas de todas las 
naciones, á causa de que, sobrepujando la flaqueza 
de su edad, triunfó del tirano y consagró su castidad 
por un glorioso martirio. 

En Aténas, san Publio, obispo, que gobernó muy 
dignamente esta iglesia despues de san Dionisio el 
areopagita. Tan célebre por el resplandor de sus 
virtudes como ilustre por su doctrina, recibió la 
corona de gloria por el testimonio que habia dado á 
Jesucristo. 

En Tarragona, en España, los santos mártires Fruc- 
tuoso, obispo, Augurio y Eulogio, diáconos, los que 
durante la persecucion de Galiano fueron primera- 
mente encarcelados, y despues arrojados á las llamas, 
en medio de las cuales , luego que se hubieron que- 
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mado las ligaduras, levantando los brazos en forma 
de cruz, orando a Dios cumplieron su martirio. San 
Agustin hizo un sermon al pueblo el dia de su fiesta, 


En Troyes, san Patroclo, que mereció la corona 
del martirio bajo el emperador Aureliano, 

En el monasterio de Richenou, san Meinardo, ermi- 
taño, muerto por unos ladrones. 

Eb Pavia, san Epifanio, obispo y confesor. 


La misa es en honor de los santos mártires, y la oracion 
es la que Sigue. 


Deus, quí beatum Fructuo- 
sum, el ejus Diaconos Áugu- 
rium, el Eulogitin per ignen: 
prohatos marlyrio decorasti ; 
concede nobis famulis luis, ut 
ipsorun intercessione, flamma 
divini amoris succensi, cum 
¡llis pariter coronemur in ccelis: 
Per Dominum nostrum Jesum 
Christum... 


O Dios, que honraste con la 
corona del martirio al bienaven- 
turado Fructuoso. y á sus diá- 
conos Angurio y Eulogio, pro- 
bándolos por el fuego : concé- 
dexos á tus siervos, que en- 
cendidos en la llama del divino 
amor por su intercesion , sea- 
mos tambien con ellos eorona- 
dos en los cielos : Por nuestro 
Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 3 de la Sabiduria. 


Justorum anime in manu 
Dei sunt , et non tanget ¡llos 
tormentum mortis. Visi sunt 
oculis insipientium mori, et 
gestimala est afílicio exitus 
ilorum : el quod a nobis est 
iler, exterminium » ¿li autem 
sunt in pace, El si coram ho- 
minibus tormenta passi sunt, 
spes illorum immortalitate ple- 
na est: ln paucis vexati, in 
multis bene disponentur; quo- 
miam Deus tentavit cos, el 
inyeniteos dignosse. Tamquam 


Las almas de los justos estan 
en la mano de Dios , y no lle- 
gará á ellos el tormento de la 
muerte, Pareció á los ojos de 
los necios que morian, y se 
juzgó ser una afliccion el que 
salicsen de este mundo, y una 
entera ruina el separarse de 
nosotros; pero ellos estan en 
paz. y si han sufrido tormentos 
en presencia de los hombres, 
sn esperanza está llena de la 
inmortalidad, Habiendo pade- 
cido lijeros males, recibirán 
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auruminfornace probavitillos, grandes bienes; porque Dios 
el quasi holocausti hostiam ac- los tentó, y los halió dignos de 
cepit illos , et in tempore erit sí. Probólos como al oro en la 
respectus ¡lorum. Fulgebunt Hhornilla, y recibiólos como á 
justi , el tamquam scintille in una hostia de holocausto, y á 
arundineto discurrent : Judi- su fiempo los mirará con esti- 
cabunt nationes, eb domina- macion, Resplandecerán los 
buntur populis, et regnabit justos, y correrán como cen- 
Dominus illorum in perpeA tellas por entre tas cafías. Juz- 
tuum, garán á las naciones y domina- 
rán á los pueblos, y su Señor 
reinará eternamente. 


REFLEXIONES. 


Los justos han sido y serán siempre perseguidos en 
el mundo, Lo fué Jesucristo que es la misma justicia; 
v no dejó á sus discípulos otra herencia que eruces , 
tormentos y persecuciones. Si 4 mi me persiguieron, 
sabed que tambien á vosotros han de perseguiros. 
Aunque este oráculo no fuese verdad eterna, nos lo 
acredita sobradamente la experiencia de todos los 
siglos. Lo mismo es renunciar uno al mundo y dedi- 
carse al servicio de Dios, que levantarse contra él por 
todas partes mil persecuciones y molestias. Á no de- 
cirlo el Evangelio, no se pudiera creer que llegase á 
tanto el odio y el encono de los mundanos contra la 
virtud, que los padres se levantasen contra los hijos, 
los hermanos contra los hermanos, y hasta la mujer 
contra su propio marido, Aun si esto sucediese por 
una voluntad maliciosa y declarada, por una venganza 
conocida, por un odio envenenado y mortal, que no 
pudiese disculparseaun enla conciencia mas estragada, 
ho seria esto una cosa de que no fuese capaz la cor- 
rupcion del hombre ; pero seguir a un justo, calum- 
niarle y quitarle hasta la misma vida, y pensar que en 
ello se hace a Dios un grande obsequio, no parece 
que pueda suceder en racionales, Con todo, es una 
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verdad divina, es una verdad de hecho, y ha sido la 
suerte de muchos mártires. 

¿Mas de dónde nace esta persecucion continua con- 
tra el justo? ¿Un justo es por ventura un asesino, un 
ladron, un declarado enemigo de la tranquilidad pú- 
blica? ¿Es acaso mal ciudadano, mal vasallo, mal 
padre de familias, mal juez, mal ministro Ó mal sol- 
dado? No por cierto; ninguno mejor que el justo puede 
desempeñar exactamente tan sagradas obligaciones, 
El hombre mas perverso busca cuando lo necesita un 
abogado justo, un amigo justo, un juez justo, y quiere 
que seanjustos todos aquellos con quienes tiene alguna 
relacion Ó dependencia. Ninguno busca para sí un 
criado que le robe, un amo que le usurpe, un amigo 
que le engañe, una mujer que le pierda. ¿Qué mas? 
Aun en los mismos muebles de que nos servimos bus- 
camos siempre la bondad. Un caballo, un vestido, 
una Casa, un coche, todo ha de ser bueno, y sino no 
lo queremos. Pero esta misma bondad que tanto se 
apetece y se busca en el hombre, es perseguida de 
muerte cuando llega á descubrirse. ¿Y no es este un 
misterio incomprensible? ¿Porqué Cain quitó la vida 
á Abel? porque las obras de este eran justas. Fuerte 
contradicion : no podia temer Cain que Abel quisiese 
quitarle la vida, y esta seguridad le ofende y le da en 
rostro. ¡Cuantos imitadores tiene Cain en medio del 
cristianismo ! 


El evangelio es del cap. 21 de san Lucas. 


In ¡llo tempore, dixit Jesus En aquel tiempo dijo Jesus á 
discipulis suis : Cum audieritis sus discípulos : Cuando oyereis 
prelia, et seditiones, nolile las guerras y sediciones no 0S 
terreri, oportel primura hec asusteis ; porque es menester 
fieri, sed nondum stalim finis.. que haya antes eslas C0SaS, 
Tune dicebatillis: Surget gens pero no será luego el fin, En- 
conira gentem, et regnum ad- tonces les decia ; Se levantará 
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versus regnum, Et terremotus 
magni erunt per loca, et pes- 
tilentiz, et fames, terrores- 
que de coclo, et signa magna 
erunt. Sed ante hee omnia 
injicient vobis manus suas , el 
persequéntur, tradentes in si- 
nagogas, el custodias, Lrahenles 
ad reges el presides propter 
nomen meum : conlingel aulem 
vobis in testimonium. Ponite 
erge in cordibus vestris non 
premedilari  quemadmodum 
respondeatis; ego enim dabo 
vobis os, el sapientiam, cui 
non poterunt resistere, el con- 
tradicere omnes  adversarii 
vestri. Trademini autem á pa- 
rentibus, et fratribus, el 
cognatis, el amicis, el morte 
afficient ex vobis : el critis odio 
omnibus hominibus propter 
nomen meum : el capillas de 
capile vestro non peribit. In 
patientia vestra  possidebitis 
animas veslras. 
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una nacion contra otra nacion, 
y un reino contra Otro reino, y 
habrá grandes terremotos por 
los lugares, y pestes y hambres, 


y habrá en el cielo terribles 


figuras y grandes portentos, 
Pero antes de todo esto os 
echarán mano , y Os persegui- 
rán, entregándoos á las sina- 
gogas, á las cárceles, trayén= 
deos ante los reyes y presiden- 
tes por causa de mi nombre. Y 
esto os acontecerá en leslimo- 
nio. Fijad pues en vuestros 
corazones que no cuideis de 
pensar antes lo que habeis de 
responder. Porque yo 0s daré 
boca y sabiduría , á la que no 
podián resistir ni contradecir 
todos vuestros contrarios. Y 
seréis entregados hasta por 
vuestros padres, hermanos, 
parientes y amigos, y matarán 
á algunos de vosotros. Y seréis 
aborrecidos de todos por causa * 
de mi nombre; mas no pere- 
cerá ni un cabello de vuestra 
cabeza. En vuestra paciencia 
poseeréis vuestras almas. 


MEDITACIÓN. 
DE LA DIVINA GRACIA, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que sea la que fuere tu condicion, y la 
diversidad de obstaculos que halles en ti mismo, y la 
dificultad de vencerlos, nunca podrás quejarte con 
. yazon de que te falta la gracia necesaria para superar- 

los. Por vivas y dominantes que sean tus pasiones, por 


pa 
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grande que sea tu flaqueza, siempre tienes una gracia 
bastante poderosa para vencer a toda suerte de enemi- 
gos quese opongan á tu salvacion. La gracia no es 
particular á ningun estado con preferencia de Otro : 
es un socorro sobrenatural y divino con que Dios nos 
hace querer el bien y ejecutarlo; es una inspiracion 
santa que ilustra el espiritu, mueve el corazon y nos 
hace amar nuestro sumo bien; ya es un remordimiento 
que inquieta y perturba la conciencia, ya es un pesar 
que aflige al alma, ya es un temor que la amedrenta, 
ya es una dulce esperanza que la anima y la consuela, 
¿Y en qué estado, en qué condicion ó fortuna puedes 
hallarte que no sientas muchas veces varios afectos de 
esta gracia? El hombre mas estragado en sus costum- 
bres no puede menos de pensar alguna vez en los 
horrores que trae consigo una vida licenciosa. ¿Quién 
es el que alguna vez no tiembla al acordarse de su 
futuro destino? En cualquiera situacion que puedas 
imaginarte, llevas siempre dentro de timismo un rigido 
y severo censor de todas tus acciones y pensamientos 
mundanos, y un apologista perpetuo de la virtud que 
has abandonado. No puedes aunque quieras hacerte 
sordo 4 una yoz interior que continuamente reprende 
tus excesos Ó aplaude tus buenas obras. ¿Y no son 
todos estos unos efectos de la gracia que te dirigen y 
te excitan á obrar tu eterna salud, si quieres corres- 
ponder á estas santas inspiraciones? Si no te salvas, 
pues, en tu estado, note quejes de que Dios te escasea 
sus gracias; quéjate si de tu poca fidelidad a sus mer- 
cedesgla gracia del Señor ha formado y forma cada 
dia santos en todas las condiciones y estados. 

Es muy cierto que en cada condicion se hallan 
estorbos particulares para la virtud ; pero tambien lo 
es que cada condicion tiene sus particulares gracias, 
Sera injusto Dios, si colocándote en este estado á que 
te destinó su providencia, no tehubiese dado al mismo 
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tiempo las gracias necesarias para desempeñarle y 
santificarte en él. Por eso llamaba san Pabloá la gra- 
cia del Señor multiforme ; esto es, que tiene diferentes 
formas y diversos auxilios con que socorrerte en to- 
das ocasiones. En los inagotables tesoros de la miseri- 
cordia divina hay gracias de sacerdocio, de magistra- 
tura, de persona pública y de hombre privado. Solo 
te pide que entres en los designios de Dios, y te 
revistas del espiritu de zelo que exige el uno, del es- 
piritu de equidad que es necesario en el oiro, de la 
sumision y paciencia que convienen a un estado infe- 
rior, y de la condescendencia y dulzura que deben 
templar al que domina. Esta es la gracia particular 
que debes esperar y pedir para tu estado. 

Si sabes corresponder á esta gracia, crecerá cada 
dia tu piedad aun en medio de aquellas ocupaciones 
que al parecer debian disiparla. ¿Son penosas tus ob]i- 
gaciones? pues ya tienes en ellas un modo fácil de 
hacer penitencia y satisfacer por tus culpas : ¿son ho- 
norificas? glorifica 4 aquel á quien se debe todo honor; 
¿son peligrosas para tu salvacion? pues humillate y 
pide á Dios con mas instancia te socorra ; ¿tienes 
autoridad sobre otros? pues reprime el vicio, protege 
la inocencia y haz respetar la Religion. ¿Y no son me; 
dios todos estos para santificarte si sabes usar bien de 
ellos? Las mismas violencias que tienes que hacer 
contra tu humor, contra tu inclinacion á expensas de 
tu descanso y comedidad para cumplir con tus obli- 
gaciones, son otras tantas ocasiones de aumentar tu 
virtud en medio del mundo donde te ha puesto la 
Providencia. : 

Verdades que el retiro ha formado muchos santos ; 
pero sien el siglo quieres vivir como un santo, Corres- 
pondiendo a las gracias que tienes preparadas, podrás 
si envidiar la quietud y sosiego del solitario , pero este 
podrá tembien envidiar justamente tu mayor animo y 
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tu mayor mérito y firmeza en medio de los mayores 
peligros. - 
PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no hay obstáculo tan grande para la 
divina gracia que no pueda ella vencerle y aun con- 
vertirle en un medio eficaz para tu salud eterna. 
Puedes ciertamente quejarte de tu natural inconstan- 
cia, de tu cunocida fragilidad, de la violencia de tus 
pasiones y de cuantos peligros por todas partes te 
combaten ; puedes alegar una inclinacion fuerte hácia 
lo malo, y una oposicion continua á todo lo bueno, 
que son los dos polos sobre que ruedan todas tus ope- 
raciones, No se puede negar que esta es una situacion 
muy capaz de amedrentarte y acobardarte entera- 
mente para que no entres como debes por el camino 
de la virtud; mas no obstante, esta es tu situacion, la 
mia y la de todos los hombres : y si no tuviésemos 
otro recurso que nuestras propias fuerzas, debiéramos 
desesperar absolutamente de la salvacion, y de nada 
nos hubiera aprovechado el mérito infinito de un 
hombre Dios. Pero si a pesar de todos tus delitos , de 
toda tu corrupcion y fragilidad, puedes prometerte 
una gracia muy superjor a todos tus crimenes, á tus 
pasiones y á toda esa flaqueza, por deplorable que te 
parezca el estado de tu salvacion, ¿no será verdad 
que tienes sienpre un socorro abundantisimo para 
negociarla, y que si no la consigues, á nadie podrás 
culpar sino a tí mismo? No es otro este socorro que la 
gracia de Jesucristo. ¿Y quién te impide que le logres 
y le conserves todo el tiempo que quisieres? ¿ Es Dios 
por ventura tan avaro de sus bienes que haya de des- 
pojarte de ellos despues de habértelos franqueado con 
una liberalidad inmensa, si tu no los desprecias 
libremente? Dios, como dice san Agustin, á ninguno 
desampara sin que antes se le abandone. 
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Dirás acaso que no tienes ánimo para resolverte á 
causa de tu mucha flaqueza y de las miserias y fragl- 
lidades que cada dia experimentas; ¿mas no sabes 
que el pensar así es hacer tu salvacion dependiente 
solo de tus fuerzas? ¿no sabes que injurias atrozmente 
a la gracia cuando dices que tefaltan las fuerzas para 
cumplir lo que te inspira? Jesucristo te declara que 
nada es imposible para Dios de cuanto parece impo- 
sible a los hombres. San Pablo te dice, todo lo puedes 
con la gracia. ¿A quién hemos de creer? Eres débil, 
es verdad; pero si has experimentado tu flaqueza en 
el vicio , ¿la has experimentado para la virtud ? ¿ has 
probado tus fuerzas para librarte del yugo del demo- 
nio ? Quieres suponerte muy débil para no empeñarte 
á luchar contra tusinclinaciones. ¿Pues qué? por débil 
que seas ¿no deberás hacer algun esfuerzo para conse- 
guir tu salvacion? Piensas en satisfacer una pasion, y 
la misma dificultad es el mas poderoso aliciente para 
ello; y cuando se te habla de tu salud eterna, el menor 
obstáculo se te hace insuperable. Solo exageras tu de- 
bilidad para disculpar tu flaqueza. Quisieras vivir en 
una torpe indolencia, y que de repente y sin algun 
trabajo tuyo se consumase la obra de tu salud: 
quisieras que estando dormido como san Pedro, se 
rompiesen las cadenas con que estás sujeto al pecado, 
y que una mano invisible te hiciese pasar de la escla- 
vitud en que gimes á la libertad de los hijos de Dios, 

Di, si, que eres flaco, débil y miserable ; pero dílo 
con espiritu de compuncion , de humildad y de ora- 
cion. Asi lo dijeron y debieron áecirlo todos los 
santos; mas no por eso creyeron que debian dejar 
de trabajar incesantemente en la obra de su salud. 
No contaria hoy la Iglesia entre sus hijos á los már- 
tires, si estos no hubieran contado sino con sus fuerzas 
para serlo. ¿Qué cosa mas horrible que la muerte 
acompañada de hogueras , garfios, ruedas , ba y 
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cuchillos? ¿ Tendrias tu valor, no solo para presen- 
tarte intrépido á morir en medio de los mas crueles 
suplicios, sino para burlarte de ellos, para alegrarte 
padeciéndolos, y entonar himnos de alabanza a vista 
de los horrores de la muerte? ¿ Y eran por ventura 
de otra naturaleza que tú, mil débiles ancianos, mil 
tiernas y delicadas doncellas, que dieron general- 
mente la vida en defensa de las mismas verdades que 
te precias de creer? La gracia de Jesucristo es la que 
ha obrado tantas maravillas : esta no te faltaria sí pro- 
curases pedirla y cultivarla con iguales disposiciones. 

¡ Mi buen Dios, de cuántas gracias vuestras me he 
privado por mi poca resolución y mucha cobardía en 
serviros | ¡ qué progresos no pudiera yo haber hecho 
en el camino de mi salvacion si hubiera confiado mas 
en vuestro auxilio y desconfiado menos de mis fuerzas! 
Dueño dulcisimo de ni alma, pues la habeis redimido 
para que fuese vuestra eternamente, dadme una 
gracia poderosa, eficaz, omnipotente, que triunfe de 
toda mi tibieza y me llene de la fuerza de vuestro 
espiritu. 

JACULATORIAS. 
Inclina cor meum, Deus, in testimonia tua. Salm. 118. 
Inclinad, Señor, por vuestra gracia mi corazon a la 
observancia de vuestros mandamientos. 


Spiritus adjuvat infirmitatem nostram. Actor 8. 
El espíritu del Señor es el que fortalece nuestra 
debilidad. 


PROPOSITOS. 


4.Nohay hombre quenosienta y experimente cada 
dia mil efectos de su natural miseria, y que no reco- 
nozca en si mismo un fondo de debilidad que le hace 
dependiente de los demás. A pesar del natural orgullo 
que quisiera elevarle sobre todos, tiene que sujetarso 
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y pedir auxilio aun á los que porsa condicion ó estado 
le son muy inferiores, Los mismos monarcas son 
tambien esclavos en este punto, Solo un cristiano es, 
por decirlo así, todopoderoso, porque todo lo puede 
en aquel, y con aquel le conforta. 

¡ Qué grandeza , qué excelencia la de un verdadero 
cristiano! Reflexiona cada dia esta. sublime verdad, 
y responde con ellaá cuantos obstaculos y dificultades 
quieran oponerte el mundo, el demonio y la carne. 
Soy débil, tengo que luchar conmigo mismo, ha- 
cerme una continua violencia, aborrecer lo que mas 
amo y crucificarme con Jesucristo : pues todo lo 
puedo con su gracia. Tengo que andar una larga y 
penosa carrera, muchas pasiones que vencer, mu- 
chos pecados que expiar, muchos lazos que romper, 
muchas virtudes que practicar, y preseribirme mil 
precauciones y cuidados : pues todo lo puedo con la 
gracia; la gracia meayudará, me enseñara y me dara 
fuerzas para todo. Por grandes que sean mis pecados, 
aunque la conciencia me presente el abismo abierto 
debajo de mis piés ; aun cuando me viese esclavo de 
todas las pasiones y asaltado de todas las tentaciones, 
yo obraré con valor, eombatiré con denuedo y per- 
severaré hasta el fin. 

2. Reflexiona tambien atentamente que aunque la 
gracia te obligue á hacer continuos esfuerzos contra 
ti mismo, trae consigo una fuente de consuelos con- 
tinuos, mucha fortaleza y uncion de lo alto, con que 
todo te lo allana, te lo hace fácil y dulce; que aunque 
te prohibe los placeres profanos, te ofrece otros sin 
comparación mas suaves, y que te harán insípidos los 
del mundo ; que aunque algunas veces te obligará á 
derramar copiosas lágrimas , estas sabe enjugarlas la 
mano consoladora de tu Dios. La gracia combatirá 
todas tus pasiones, pero te dárá una quietud y un 
contento que no te sabrán ofrecer todas las pasiones, 
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Si alguna vez trastorna tus proyectos y tepriva de tus 
prosperidades temporales , te dará tambien una paz 
de corazon que excede infinitamente á todas las feli- 
cidades del siglo. Resuélvete, pues ,áseguirla, á abra- 
zarla y á.no perderla jamás. Gusta y ve: experimenta 
siquiera cuan bueno y cuan suave es'el Señor; y si te 
fuere mal en su servicio, si no hallares: ser "ciertas 

todas estas ventajas, entonces puedes ver si-toda la 
felicidad del mundo y todos los placeres imagiiables 
llenan el vacio de tu corazon, 
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DIA VEINTE Y DOS. 
SAN VICENTE Y SAN ANASTASIO, MÁRTIMES. 


Fuésan Vicente uno delos mas ilustres mártires de 
la iglesia de España, en quien sé hizo mas: visible 
cuanto puede la gracia de Jesucristo. Nació en Huesca 
de una de las méjores y mas distinguidas casas del 
pais. Desde niño le entregaron sus padres al gobierno 
y 4 la direccion de Valerio, obispo de Zaragoza , que 
le crió en toda: piedad, haciéndole instruir asi en los 
misterios como en las obligaciones de la: Religion, sin 
alvidar el estudio de las letras humanas; .En. poco 
tiempo'aprovechó mucho Vicente; ; y viendo el santo 
prelado los progresos que hacia en todo, le ordenó 
diácono de su iglesia, encargándole el ministerio de 
la predicación , queno podia ejercitar el santo obispo 
por razon de su avanzada edad. Desempeñóle Vicente 
con dignidad y con feliz suceso; porque, predicando 
tanto con las obras como con las palabras, no solo 
enseñaba y fortalecia á los fieles, sino que tambien 
convertía á la fe 4 mucho número de gentiles, 
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Hacia fin del año de 803, que fué el principio de la 
persecucion que los emperadores Diocleciano y Maxi- 
miano movieron en España, queriendo Daciano, g0- 
bernador de la provincia de Tarragona, á cuya juris- 
diccion pertenecia Zaragoza y Valencia, señalar su 
elo y su actividad en que fuesen obedecidos los de- 
cretos de los emperadores, mandó prender á Valerio y 
á Vicente, dando órden para que fuesen conducidos á 
Valencia cargados de cadenas. Lisonjeabase con la 
esperanza de que se desalentarian con las fatigas y con 
los malos tratamientos que habia encargado se les hi- 
ciesen enel camino; y le adquiririan la gloria de haber 
vencido alos dos mayores héroes cristianos que secono- 
cian a la sazon en la nacion española, Pero quedó no 
poco admirado cuando los vió en su presencia tan fres- 
cos y tan robustos como si nada hubieran padecido, 
a pesar de las diligencias que se habian hecho para 
matarlos de hambre en tan prolijo y tan penoso viaje. 
Parecióle á Daciano que para persuadir á unos hom- 
bres de aquel caracter tendrian mas fuerza los buenos 
términos que la severidad y las amenazas. Con esta 
idea, dirigiendo primero la palabra a Valerio, le re- 
presentó que su avanzada edad estaba pidiendo de jus»: 
ticia algun descanso , y sus muchos achaques una vejez 
dulce y tranquila; que uno y otro lo hallaria obede- 
ciendo á las órdenes justas de los emperadores, Y 
volviéndose despues a Vicente, le dijo con afectada 
blandura : « Tú, hijo mio , estoy seguro que no de- 
» generaras dela nobleza de tu sangre. Tienestalentos 
» y tres noble; con que espero te harás acreedor á 
» las honras que la generosidad de los emperadores 
» se dignará dispensarte. Eresjóven , eres galan, eres 
» generoso, eres discreto, y puedes esperar los gran= 
» des favores con que te brinda la fortuna, la cual 
» se te presenta colmada de gracias y de dichas. Para 
» merecerlas no has menester mas diligencias que no 
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» abandonar la religion de tus padres. Ven, hijo mio, 
» rindete á lo que ordenan los emperadores, y no te 
» expongas por una necia obstinación á una muerte' 
» anticipada y afrentosa. » 

El santo viejo Valerio padecia alguna dificultad enla 
lengua, y no podiaexplicarse con bastante expedicion, 
por lo que ordenó á Vicente que respondiese por los 
dos. Tomando este la palabra, habló á Daciano con 
valerosa intrepídez , declarándole el bajo concepto 
que hacian de los demonios, trasformados en dioses 
del imperio, y añadió : « No creas que las amenazas 
» de la muerte nos han de acobardar, ni las despre- 
» ciables honras de la vida pueden movernos á faltar 
» á nuestra obligacion; porque has de tener enten- 
» dido que no hay cosa tan estimable ni tan dichosa 
» enel mundo, que se acerque de mil leguas al con- 
» suelo y á la honra de morir por Jesucristo. » 

Ofendido Daciano de la generosa libertad del santo 
diácono,se contentó con desterrar á Valerio, y des- 
cargó toda su cólera sobre san Vicente. Dió órden á 
los verdugos para que empleasen los tormentos mas 
crueles, y para que inventasen tambien los mas ter- 
ríbles que pudiesen discurrir, á fin de vengar a los 
dioses del desprecio que se les habia hecho; y fueron 
ejecutadas sus órdenes con la mayor exactitud y con 
la mayor puntualidad. 

Tiéndenle al punto sobre la catasta, aplicanle los 
cordeles , y comienzan á tirarle los piés y las manos, 
jugando el artificio de aquella horrible máquina con 

-tanta violencia, que luego se oyó el ruido y se per- 
cibió la dislocacion de todos los huesos ; de suerte 
que apenas se mantenian los miembros unidos al 
cuerpo sino por medio de los nervios, Viendo el tirano 
que el santo se reia de aquel tormento, mandó que 
le rasgasen las espaldas con uñas 0 garfios acerados; 
lo que se ejecutó de un modo tan cruel, que se le 
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descubrieron las costillas hasta el espinazo. Esperaba 
Daciano que el santo mártir lanzaria por lo menos 
algun suspiro ó dejaria correr alguna lágrima ; pero 
queriendo el Señor dar a entender á los hombres que 
sabe muy bien cuando quiere endulzar las penas y los 
trabajos que se padecen por su amor, hizo que el 
santo sufriese este segundo suplicio con tanta cons- 
tancia y con tanta alegria como habia sufrido el pri- 
mero. E 

Quedó atónito el tirano al ver aquella asombrosa 
tranquilidad del santo mártir en medio de los mas 
vivos dolores; pero cuando le oyó hacer como burla 
y Chacota de la crueldad de los verdugos, y que á él 
mismo le desafiaba que le hiciese sufrir todo lo que 
se le antojase, espumaba de cólera, teniéndolo por 
especie de insulto. Y sabiendo que las llagas en deján- 
dose enfriar son mas dolorosas si se vuelven á abrir, 
ordenó que fuese despedazado de nuevo, lo que se 
hizo con tanta crueldad, que arrancándole crecidos 
pedazos de carne, dejaban ver patentes las entrañas, 
Corrian arroyos de sangre por todas partes, y solo se 
miraba un esqueleto que vivia en fuerza de milagro. 
Comprendió bien el tirano que en aquella constancia 
se ocultaba alguna cosa sobrenatural, y que nunca 
podria vencer una fuerza tan superior á la suya. 
Mandó que cesasen los tormentos ; pero, sin querer 
manifestarse vencido, le ordenó que á lo menos le 
entregase los libros sagrados para arrojarlos al fuego, 
ofreciéndole la vida si le obedecia en esto. 

Vicente, conmodo grato, perosantamenteintrépido, 
respondió al juez que el fuego con que amenazaba á 
los libros estaria mejor empleado en el mismo santo 
para acabar su sacrificio en las lamas; y tambien me 
veo obligado á prevenirte, añadió el invicto mártir, que 
algun dia arderas tú por toda la eternidad en las del 
infierno si no renuncias el culto de los falsos dioses, 


396 AÑO CRISTIANO. 


Apurado todo el sufrimiento de Daciano al oir tan 
no esperada respuesta, y no pudiendo contener la 
indignación en el pecho, mandó que al instante le 
extendiesen en una cama de hierro ardiendo, aplicán- 
dole por todo el cuerpo láminas ó planchas encen- 
didas. 

Renovóse la alegría de Vicente á vista del nuevo 
tormento que le esperaba. Todo su gusto era pasar 
de un suplicio á otro, del ecúleo ó del potro á las 
parrillas, las cuales se componian de unas barras atra- 
vesadas, no de plano, sino de esquina, abiertas en 
forma de sierra y salpicadas á trechos de puas agudas 
á manera de rallo. Su elevacion era de una cuarta 
escasa, y se colocaban sobre carbones encendidos 
que estaban continuamente avivando los verdugos. 
Llenabanse todos de horror al ver aquel cuerpo medio 
desollado, amarrado con cadenas a la parrilla, cu- 
bierto de planchas ardiendo por la parte superior, 
mientras por la inferior le derretia el brasero. La 
grasa que el santo cuerpo destilaba añadia mucha 
fuerza a la violencia del fuego, y como si aquel con- 
junto de tormentos no bastase á causarle un dolor 
agudísimo y cruel, cuidaban los verdugos de avivár- 
sele, llenandole de sal las llagas y las heridas. 

Permanecia Vicente iumoble, los ojos fijos en el 
cielo y el semblante risueño, adorando y bendi- 
ciendo sin cesar al Señor en aquella postura de inmo- 
lacion y de victima. Pero como la mano del Todopo- 
deroso se descubria tan visiblemente en la alegria y 
en la constancia del santo mártir, no podia perma- 
necer expuesto por mucho tiempo a los ojos del pú- 
blico un espectáculo que tanto desacreditaba el culto 
de los idolos. Todos admiraban la fuerza prodigiosa 
del paciente, y hasta los mismos gentiles clamaban 
que aquello no podia ser sin gran milagro ; de suerte 
que se vió precisado Daciano á mandar retirar al in- 
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victo diácono. Encerráronle en un oscuro calabozo, 
donde le tendieron para descansar sobre pedazos de 
hierro, con severa prohibicion de que no se le diese 
el menor alimento, ni el mas lijero alivio; pero el 
Señor tuvo providencia de su siervo, porque de re- 
pente bajó una celestial luz que despidió las tinieblas 
del calabozo, y al mismo tiempo derramó Dios en el 
alma de aquel héroe una divina dulzura, un consuelo 
de superior órden que le inundó de alegria. Hallóse 
de repente restituido á su antigua robustez y mejo- 
rado en su natural hermosura, exhalando de su 
cuerpo un suavisimo olor, que llenaba de fragancia 
aquel lugar hediondo. Bajaron á hacerle compañia 
escuadrones de espiritus angélicos, y se dejaron per- 
cibir los celestiales cánticos con que entonaban ala- 
banzas al Señor; de manera que aquella horrorosa 
prision se convirtió en paraiso de delicias. 

La fragancia, la música y el resplandor llenaron de 
admiracion a los guardas; pero quedaron atónitos 
cuando vieron á Vicente sin la mas leve señal de los 
tormentos pasados, y convertidos en rosas los pe- 
dazos de hierro de que estaba sembrado el calabozo. 
No era facil resistir a tanto tropel de prodigios. Con- 
virtiéronse á Cristo el alcaide con los guardas; y lle- 
gando a noticia de Daciano lo que pasaba, tomó 
( fuese desesperacion ó despique ) una resolucion 
bien extraña, Manda que al punto saquen al santo del 
calabozo; ordena que le acuesten en la cama mas 
blanda y mas regalada que se pueda disponer, y da 
providencia para que se le cuide, sin perdonar á re- 
galo ni á remedio. Publicase en toda la ciudad este 
decreto ; acuden los fieles en tropas á la carcel; con- 
ducen al santo como en triunfo por las calles ; pero 
Vicente apenas entró en el regalado lecho que se tenia 
prevenido, cuando, como si fuera aquel el mayor de 
los tormentos, espiró, y voló su alma al cielo á rc- 

1, 23 
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cibir o corona y el premio de su victoria; sicoiendo 


fuese tado su Eva y gue: sacándole al cam- 
po, le arrojasen en un barranco donde sirviese de 
pasto ; a las aves y á las fieras; pero envió Dios un 
cuervo de grandeza extraordinaria que le hizo £en- 
tinela y le defendió de los demás animales. Ordená 
el tirano que le echasen en alta mar, porque no le 
diesen culto, y Careciese de c3g consuelo la deyocion 
de los fieles; pero el Señor, que se burla de todos los 
artificios de la humana prudencia, condujo á la oriila 
al santo cuerpo; y acudiendo Ios cristianos, le enter- 
raron secretamente fuera de las murallas de Valencia 
en el mismo lugar donde hoy es venerado en una 
magnifica iglesia. 

El año de 542 sitió y tomó á Zaragoza Childeberto, 
rey de Francia, y se contentó con lleyarse la estola 

ue hahia seryido al santo diácono, y se la entregó 
á san ferman, Obispo de Paris. Consérvase esta pre- 
ejosa reliquia en la iglesia de san German, que an- 
tiguamente se llamaba de san Vicente. 

El mismo dia celebra la Iglesia la fiesta de san Anas- 
tasio mártir. Fué Persa de nacion; y antes de su bau- 
tismjo se llamaba Magundat. Sirvió algun tiempo en 
las tropas del rey Cósroes. Despues de la toma de 
Jerusalen , como se llevaban la cruz de Cristo á Cte- 
sifon, quiso saber qué motivo tenian los cristianos para 
hacer tanta estimación de dos maderos que habian 
servido para ajusticiar a un hombre. Informado de 
todo, y bien instruido en la religion cristiana, reci- 
bió el bautismo y vivió algun tiempo en el monasterio 
de san Atanasio. Siete años empleó en los ejercicios 
mas humildes y mas perfectos de la vida moná:tica. 
Movido de un ardiente deseo de derramar su sangre 
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por amor de Jesucristo, pidió , y obtuvo licencia para 
pasar á Cesaréa. Supo que ciertos soldados de la guar- 
nicion hacian algunos maleficios : reprendiólos, y 
echaron mano de él. Confesó que era cristiano, Y Su= 
frió con heróica constancia azotes, palos y todas las 
incomodidades de una rigurosa prision. Confortóle el 
Señor con una aparicion de mucho consuelo; y en 
fin coronó su santa yida con el martirio, habiendo sido 
ahorcado por la confesion de la fe el dia 22 de enero 
del año 628, 

MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Valencia de España, san Vicente, levita y már- 
tir, el cual por sentencia del presidente Daciano, fa- 
moso por sus crueldades, sufrió carceles, hambre, 
caballete, descoyuntamiento de miembros, parrillas 
de hicero encendidas y otros muchos géneros de tor- 
mentos, con los cuales voló al cielo a recibir la re- 
compensa de tan glorioso martirio. El poeta Pru- 
dencio ha cantado su triunfo en versos elegantes, y 
san Augustin y el papa san Leon le han celebrado 
tambien con grandes alabanzas. 

En Roma, en las fuentes Salyianas , se solemniza la 
fiesta de san Anastasio, monje Persa, el cual, despues 
de haber sufrido en Cesaréa de Palestina una rigu- 
tosa prision, azotes y cadenas, fué atormentado to- 
lavia de diferentes maneras por Cósroes, rey de 
Persia, y últimamente decapitado; habiendo tenido 
antes el consuelo de.enviar al martirio setenta com- 
pañieros suyos que fueron todos anegados. Su cabeza 
fué llevada á Roma juntamente con su imagen, cuya 
presencia sola, asi como lo atestiguan las actas del 
segundo concilio de Nicea, arroja los demonios y 
cura las enfermedades. 

En Embrun, los santos Vicente, Oroncio y Victor, 
que alcanzaron la corona del martirio en la persecu- 
tion de Diocleciano, 
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En Novara, san Gaudencio, obispo y confesor. 
: En Sora, santo Domingo, abad, célebre por sus mí- 
AgTOS. 


La oracion de la misa es la siguiente. ' 


_Adesto, Domine, suplica Atiende, Señor, á nuestras 
lionibas nosiris ; ut qui ex humildes súplicas, para que 
iniquilale nostra reos nos esse pues os reconocemosreos por 
cognoscimus , béalorum mar- nuestra maldad, seamos libra- 
tyrum  luorum Vicentii et dos de nuestras culpas pora 
Anastasii intercessione libere- intercesion de vuestros bien- 
mur : Per Dominum... aventurados mártires Vicente y 
Anastasio : Por nuestro Señor 
Jesucristo... 


La epistola es del cap. 3 de la Sabiduria, y la misma 
que el dia anterior, pág. 332, 


NOTA. 


« Ya llevamos dicho que el libro de la Sabiduría de 
» donde se sacó esta epistola, fué compuesto por Sa- 
» lomon. Habla el sabio en este capitulo de la espe- 
» ranza de los justos y del cuidado que Dios tiene de 
» ellos, Dice que su alma está en la mano de Dios; y 
» esto es lo que les hace mantenerse inmobles cn 
» medio de todos los acaecimientos de esta vida; esto 
» es lo que comunicó tanto valor y tanta fortaleza 
» á los mártires. Si el mismo Dios es su fortaleza, 
» ¿quién los podrá vencer? Es de grandisimo consuelo 
» todo lo que se dice en este capitulo. » 


: REFLEXIONES. 


; O qué bien está el que esta en manos de Dios! Na- 
die está en las manos de Dios que no esté en su co- 
razon. ¡Qué estancia tan dichosa! Pues esta es la de 
los justos. ¡Gran Dios, qué lugar hay en el mundo 
mas digno de una ambicion nuble y bien nacida! Ora 
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amenace la tempestad, ora intime estragos y terrores 
el vaporoso estruendo de los truenos, el justo está al 

abrigo ; su alma está en las manos de Dios; ¿qué. tio- 
ne que temer? 

Es la muerte un tormento que asusta a los mas re- 
sueltos, que á los mas intrépidos los estremece; pero 
como la muerte de los justos siempre es preciosa 
á los ojos del Señor, la ven venir no solo sin susto, 
pero con alegría, porque no la miran como suplicio 
sino como premio; los llena de dulzura, de consuelo 
y de confianza. 

Su muerte en la apariencia es como la de los de- 
más, término fatal de todas las cosas; pero es-en la 
apariencia y á los ojos de los insensatos, que los pru- 
dentes y los sabios juzgan muy de otra manera de la 
muerte de los justos. Si salen de este mundo, es por- 
que se les levanta el destierro; si se apartan de noso- 
tros, es para entrar triunfantes en la gloria. ¡O qué 
gozo el de no haberse descaminado! ¿Qué consuelo 
mas dulce ni mas exquisito que el que se experimenta 
cuando se llega al término dichosamente? Los santos 
sufrieron tormentos á los ojos de los hombres, pare- 
cicron afligidos y humillados , fueron maltratados y 
perseguidos; pero á los ojos de los hombres, y no 
mas; todo lo áspero, todo lo duro de sus cruces es- 
taba en la corteza; que por lo demás, en medio de los 
mayores trabajos lograban una esperanza llena de in- 
mortalidad. ¿Qué proporcion hay entre lo que pade= 
cieron y lo que ahora gozan? Dichoso aquel que no 
cede á las pruebas que de él se hacen. No gusta Dios 
de siervos cobardes y pusilánimes. ¡Felices aquellos 
á quienes el Señor encuentra dignos de si! 

Mas ¡ oh! y qué diferencia hay entre la muerte de los 
justos y la de los que se llaman dichosos á lo del 
mundo! La felicidad de estos se desvanece en su pos- 
trera hora. Grandeza, riquezas, honores, placeres, 
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todo sé sepulta ton ellos; pero al contrario, la última 
horá de los otros és la primera de una eternidád de 
delicias. Sus hombres son colocados en los fastos de 
los santos; su memoria está llena de bendicion; se 
honran y sé vetteran háastá stis mismas cenizas; y 
aquellos hombres viles á los ojos del mundo, brillarán 
por toda la etertildád comio astros en el firmamento; 
reinarán sobre todos los pueblos, y juzgarán á todas 
las ñaciones, ¡Qué objeto rias digno de lá ambicion 
de un corazon cristiano! 

El evangelio es del cap. 21 de san Lucas, y el mismo 
que el dia anterior, pág. 384. 


MEDITACION. 


QUE NO HAY EN LÁ TIERRA OTRO VERDADERO MAL SINO 
EL PECADO, 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que no hay en la tierra otro verdadero 
mal sino aquel que él solo nos priva del verdadero 
bien y del principio de todos los bienes : tal es el pe- 
cado. 

Miresé por doride se mirare, el pecado siempre es 
pecado. Juzguémiosle como Dios le juzga , eternamente 
será el pecado objeto de su odio y de su indignacion, 
y eterhamente será materia de nuestro arrepeñti- 
miento; pues ¿cómo lo puede ser ahora de nuestros 
deseos y de nuestra complacencia? 

Todo lo que llamiámos males eñ el mundo, en 
tanto lo son, eh cuanto son consecuencias del pecado. 
El pecado fué el que inundó la tierra de tantas des- 
dichas; él es el que tiene encendido el fuego del in= 
fierno; el pecado es el que hace infelices á los que lo 
son; la tranquilidad y la alegiía solo reiñian donde 
reitiá li inocencia. Siendo Dios uh bien infinito, y 
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siendo todo bien, por si misino ño puede comitinicar 
otra cosa. Solo el pecado es quien causa todo el mal, 
privandonos de este bien. ¿Y es esta la idea quese tiene 
del pecado? ¿Pero dejará de ser menos mal, ó dejará 
de ser menos pecado , porque se tenga de él otra idea 
diferente? 

Esas concurrenicias de la diversión, de donde esta 
siempre desterrada la inocencia ; esos desahogos del 
carnaval, que si no siempre sofi pecado, soh suma- 
mente peligrosos sieimpre; esos espectáculos, ésas 
alegrias profanas, origen fatal de tanto desórden, 
¿prueban por ventuta que se tiene al pecado grande 
horror? Y aun las petsonás que se abstieñien de esos 
desórdenes ¿viven siempre muy inoceñites? ¡Ah! que 
por decirlo así, nos familiarizamos con el pecado; 
¿pero nos familiarizaremos igualmente con los tor- 
mentos que le corresponden? 

¡O Señor, y qué poco que he conocido al pecado! 
pero ¡cómo le conozco y cómo le detesto ahorá! Au- 
mentad mi dolor y perdonad mis rhialdades, 


PUNTO SEGUNDO. 


- Considera que es error dar el nombre de males á 
lo que puede contribuir á nuestra felicidad y que á 
excepcion del pecado, todo puede ser útil á una alma 
fervorosa. 

Las desgracias, las persecuciones, las enferme: 
tades, la pobreza, hasta la inisma muerte; todo 
puede servirnos para ser dichosos y porque todo puede 
conducir para que seamos santos. : 

Pocos santos hay que no deban, por decirlo asi, á 
las persecuciones, 4 las adversidades, a los tra- 
bajos, algun grado por lo menos de su elevación 
en el cielo. ¿Qué no debieron los mártires á los 
suplicios? Vuestros parientes, vuestros amigos , dice 
el Salvador, os perseguirán, mds Ro por Cso se- 
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réis menos dichosos; porque toda la malicia y to- 
da la rabia de los tiranos no podrá arrancaros un 
solo cabello de la cabeza. Quien está en gracia de 
Dios, el que es querido de Dios, ¿qué tiene que temer? 
Grande error reputar el odio del mundo como mal, 
“cuando todo el odio del mundo es porque se quiere 
amar y servir á Dios. ¿Cuantos favores, cuántos yen- 
tajosos partidos ofreció el mundo á san Vicente para 
pervertirle? ¿qué crueles tormentos no padeció , por- 
que despreció sus engañosas promesas? ¿con qué valor 
se burló este insigne santo así de los tormentos como 
de los halagos del tirano? Antes bien los mayores ha- 
lagos fueron para él los mas intolerables tormentos, 
Perdió la vida por no perder la amistad de Dios. 
¿Cuándo ha de llegar-el tiempo de que nosotros pen- 
semos de la misma manera? ¿cuándo hemos de dis-. 
currir sobre los mismos principios? ¿Tiénese el dia de 
hoy al pecado por el mayor mal de todos los males? 
¿tienenle siquiera por mal aquellos y aquellas que 
hacen vanidad decometerle? Llámanse malesuna pér- 
dida de intereses, una afliccion, una persecución, 
una desgracia , que suelen ser principio de mil ben- 
diciones, segun los amorosos designios de la divina 
providencia. ¿Pero se considera al pecado como gran 
mal cuando se discurre que puede ser medio condu- 
cente para hacer fortuna? 

¡En qué ceguedad he vivido yo hasta aquí, Dios mio! 
Perdonadme, Señor, y oidbenigno mi humilde súplica, 
Haced que padezca todos los tormentos, hacedme su- 
frir todos los males de esta vida antes que cometer 
jamás un solo pecado, 


.JACULATORIAS. 


Ve vobis, viri impúi, qui RD legem Domini. 
: Ecel, 4 
¡Ay de vosotros, hombres ¡ ls que abandonasteis 
la ley de vuestro Dios y Señor ! 
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Horrendum est incidere n manus Dei viventis, 
Ad Hebr. 10. 
Terrible cosa es caer en las manos de Dios vivo, 


PROPOSITOS. 


4. Concibe tan grande horror al pecado que estés 
dispuesto á perder los bienes, la salud y la misma 
vida antes que perder la gracia. Muy digno de lástima 
serás si te hallas en otra disposicion; pero porque son 
inútiles y de nada sirven las mejores máximas si no se 
reducen á práctica, siempre que á ti ó a otro suceda 
alguna desgracia, algun contratiempo, algun trabajo, 
toma la santa costumbre de decirte a ti mismo : No 
hay otro mal que el pecado; consolémonos, que esta 
pérdida de los bienes de fortuna, de la salud ó de la 
honra se puede convertir en grande provecho mio. 
Librame, Señor, de todo pecado ; que no temo otro 
mal alguno. 

2. Toma ocasion de todos los contratiempos de esta 
vida para decir á tus hijos, á tus amigos, a tus domés- 
ticos que en este mundo no hay mas que un solo mal, 
hablando propiamente, el cual mal es el pecado. Sea 
este tu mas frecuente refran, tu adagio favorecido. 
Repitelo sin cesar á tus hijos, ditelo á ti mismo cien 
veces al dia, y no te perdones ni las mas leves menti- 
ras oficiosas, ni las restricciones mentales, que son 
verdaderamente mentiras disfrazadas, ni las mas 
bijeras impaciencias. Todo lo que pueda alterar la 
caridad, por poco que sea, debe ser prohibido para ti. 
Ser demasiadamente indulgente consigo mismo, y 
poquisimo con los demás, suele ser ocasion de muchas 
faltas : todo lo que puede agraviar de alguna manera' 
al prójimo , todo lo que tenga sombra de pecado debe, 
causarte horror. La imagen sola de un monstruo es- 
pantoso atemoriza. Repitete con frecuencia aquellas 

- bellas palabras : Malo mori, quam fedare animam 
23, 
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meam : iias fuiero iiorir, que miarichár jamás mi 
alma. No te contentes com terier horror al pecado 
solartiente : el misrio has de terier á todas las ocasio- 
nes de pecar, de las cuales has de huir ecmo del 
mismb pecado. Nó se aborrece el pecado cuando no 
se aborrece la ocasion, 


IATA AAN NANA SO 


AAAORANAÍIA ARAN ARANA AV 


DIÁ VEINTE Y TRES. 


SAN RAIMUNDO DE PENAFORT. 


Naeló sati Kalitondo de Peñafort-el año de 4475 en 
el tástillo de este notnbte, eii el Principado dé Catá- 
loña, siendo sus padres señores del misino castillo, y 
aliados de los reyes de Aragon. €Eriáronile coit el tui- 
dado correspondiente; y habiéndole aplicádo al estu- 
dio de las ejéncias natarales , como estaba dotado de 
un excelente. ingenio; hizo en poco tiempo tantos 
progtesos; que enseñó públicamente hfosótía en Bar- 
celona cohi tanto aplatiso como.feliz suceso. Aplicóse 
despues dl estidio de las leyes; y para perfectionarse 
en ellas; pasó á la universidad de Bolotita, donde fuego 
se hizo adttirár ; y Fecibiéndo el grado de doctor en 
amibos derechos, Habiendo vácado tna cátedra de 
maestro, fé provisto en ella ton general aceptacion, 

Causába admiracion su ingenio, pero mayor su 
desinterés y su vida ejemplar; porqueno quiso admitir 
la renta que le señaló fi citidad, sitio pará repartirla 
entre los pobres, no teniendo eñ stis estudios otros 
fines que puramente el de la caridad. 

Al volver de Roma Berenguel, obispo de Bar- 
celona, pasó por Bolonia para ver á Raimundo, sa 
diocesano, de quien oia hablar en toda ltalia con 
tánto elogió y con tanta estimacion, Conoció luego 
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que un sugeto de ¿quel mérito podia Ser de sumia uti- 
lidad á su iglesia. Proveyó en eh un tañionicato, y des- 
pues una de las primerás prebendas de la catedral. 
Esta se aprovechió bién de lo tiucho qué acababa de 
perder la universidad de Bolonia. Desde ltiego sé de- 
jaron admirar el extraordinario mérito y lá fio menos 
extraordiniatia piedad de Raimundo. Su caridad cón 
10s pobres, su amor al retiro, sú asistencia al coro, 
su recogimiento interior y su modestia, hicieron im- 
presion en los ánimos y en los corazones , dé manera 
que en poco tiempo se reconoció visibleinente la 
reforma del cabildo. 

Profesó siempre una tierna devocion á la santísima * 
Virgen , animada de un deseo ardiente de extender su 
culto, y de inspirar la misma piedad en los corazoñiés 
de todos. Repatando que la fiesta de la Ahunciacion 
se celebraba con poca solemnidad en Barcelona , 0b- 
tuvo que se hiciese el oficio con mayor celebridad ; y 
dejó una fundacion pará que fuese esta fiesta tiña de 
las más solemnes. 

Solo pensaba Raimunido en santificarse cáda dia 
mas y inas por medio de los ejercicios de devocion y. 
de penitencia, cuando se sintió llamado a estado mas 
perfecto. Vatiose Dios para st votacion del escrúpulo 
que se le excitó por haber quitado ¿un pariente suyo 
la que tenia de entrar en fa religion de santo Domingo, 
con el pretexto de que toda novedad es sospéthosa. 
Tomó el hábito de la misíña religion en Barcelona el 
dia de viernes. sánto del año de 4222, cerca de ocho 
meses despues de haber muerto el santo fuñidadot y 
patriarca. e 

Con el nuevo estado renovó extrañameñte su fervor. 
Ningun novició le hizo ventajas en cotrér aprestirádo 
por el camino de perfeccion; nitiguno le excedió en 
los esmeros de tna humildad profunda, ni 6h la 
exactitud de la regular observancia. 
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Muy á los principios de su noviciado, pidió con 
instancia a los superiores que le diesen una severa pe- 
nitencia por las vanas complacencias que habia tenido 
cuando Oia los aplausos con que celebraba el mundo 
su magisterio, Consintió en ello el provincial, y le 
mandó que en penitencia compusiese una suma de 
moral, y es la que eorre hoy con nombre de la suma 
de Raimundo, siendo la primera que salió:á luz en 
esta materia, 

La generosidad con que un hombre tan distinguido 
por sú nacimiento, por su ingenio y por su dignidad ; 
tan admirable por su virtud , tan respetable por sus 
raros talentos y por su sabiduria, habia dejado el 
mundo para vivir humilde y desconocido en el estado 
religioso, le hizo mucho mas célebre por todo el uni- 
verso, y de todas partes concurrian á consultarle 
como á oráculo, 

Escogióle Dios para contribuir mas que ningun Otro 
ala fundacion de una nueva órden, célebre en la Iéle- 
sia católica por su instituto de redención de cautivos, 
con el título de nuestra Señora de la Merced. Una ma- 
ravillosa vision que en una misma noche tuvieron 
Jaime, rey de Aragon, san Pedro Nolasco y nuestro 

' Raimundo, unió el zelo de todos tres para promover 
este sagrado instituto. San Pedro Nolasco fué el fun- 
dador, el rey de Aragon el apoyo, y Raimundo fué 
como el alma de esta grande empresa, que tuvo des- 
pues tan grandes resultados. 

Por este tiempo vino á España á predicar la Cru- 
zada contralos moros el cardenal Juan de Abbevilla, 
obispo de Sabina y legado de la santa Sede. Pare- 
cióle que no desempeñaria bien su legacia si san 
Raimundo , tan poderoso en obras como en palabras, 
no le ayudaba con sus consejos y con su santo zelo, 
Predicó la cruzada con tanto espiritu y con tanta 
felicidad, que el legado le atribuia principalmente, y 
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con mucha razon, las grandes ventajas que las armas 
cristianas consiguieron de los infieles. Vuelto a Roma 
el cardenal dijo tantas maravillas de san Raimundo, 
que el papa Gregorio IX le llamó para que asistiese 
cerca de su persona ; hizole su capellan, escogióle 
por su confesor, y le nombró por penitenciario mayor 
dela santa iglesia de Roma. Despues que experimentó 
su rara capacidad, le mandó copilar todas las decre- 
tales ó constituciones pontificias de sus predecesores 
con los decretos de los concilios. Esta coleccion de 
las decretales en cinco libros, hecha por san Raimundo, 
es la mas autorizada y Ja mas generalmente recibida 
'en todas las universidades. 

Ni las grandes ocupaciones, ni los continuos estu- 
dios alteraron nunca su piedad, ni mucho menos se 
dispensó p or eso en los ejercicios de la vida religiosa. 
Instóle el papa para que aceptase el arzobispado de 
Tarragona y Otras dignidades eclesiásticas con que le 
brindó, pero todo fué en vano; porque fué tan inven- 
cible su resistencia como su humildad. Y habiendo 
juzgado los médicos que le convenia restituirse á Ca- 
taluña para reparar la salud, se volvió á su convento 
de Barcelona como un fraile particular, sin beneficio, 
sin titulo, sin pension, considerándose en todo como 
el menor de sus hermanos. . 

La enfermedad que le obligó á retirarse de Roma 
se la habian causado sus excesivas penitencias ; pero 
apenas recobró la salud, cuando volvió a ellas con 
mayor fervor. Comia una sola vez al día; todas las 
noches tomaba una áspera disciplina; eran cxtraor- 
dinarias sus vigilias , su oracion continua, su mortifi- 
cación severa, pero únicamente para él; porque para 
los demás era suavisimo, siendo la dulzura de ¿esu- 
cristo el modelo de la suya. Sin dejarse llevar de in- 
dignas ó cobardes complacencias, sabia perfectamente 


el arte de ganar los pecadores sin dar cuartel al 
pecado, 
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Gozaba Raimundo tranquilamente el dulce sosiego 
de la vida privada, retirado en st cofivento de Bar- 
celot, ettando en el año de 1238, muy contra su 
voloritád, fué electo general de toda la órden en lugar 
de Luis Jordan que habia sucedido á santo Domingo. 
Cualquiera otro corazon menos humilde que el de 
“Raimundo pudiera dejarse lisonjear de uh empleo de 
tanta distincion; y no faltarian razones al amor propio 
para juzgar conveniente á la mayor gloria de Dios y al 
mayor bien de la Religiori el mantenerse en él; pero 
eran muy despejadas las luces, muy sólidos y muy 
espirituales los dictámenes de Raimundo para que le 
hiciesen fuerza estos pretextos, desviandose de su fin 
que era aspirar á la mayor perfeccion. Despues que 
visitó a pié todas las provincias de la órden, renovando 
en los corázones de sus súbditos el primitivo fervor, 
renunció el generalato, 

Mas no por eso logró tampoco ésta segunda vez por 
mucho tiempo el descanso del retiro y de la vida par- 
ticular. Los papas Celestino IV, Inocencio IV, Alexan- 
dro, Urbano y Clemente descargaron en él gran parte 
del peso de sus cuidados y de las penosas fátigas de la 
santa Sede. A tantas ocupaciones importantes se aña- 
dieron las que le encomendaba el rey de Aragon, que 
le habia escogido por su confesor, y frecuentemente 
le empleaba en diferentes legacías. Bendijo Dios tan 
extraordinariamente el zelo de su fiel siervo dándole 
tanta gracia para la conversion de los Moros y de los 
Judios esparcidos en toda España por aquel tiempo, 
que en pocos meses convirtió mas de diez mil, 

Tenia el Rey una entera confianza en su confesor, 
y le hizo venir a Mallorca donde a la sazon se hallaba 
la corte. Alli se continuó la conversion de los Judios y 
de los Moros; pero, habiendo llegado á entender que 
había en la corte cierta damá con quien se sospechaba 
que el rey tenia algun ilícito comercio, tomó la liber- 
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tad de representarle coi respeto, y de suplicarle con 
instancia que se sirviese separarla. Como vió que pro- 
seguia el escándalo, y que aquel motiárea le iba entre- 
teniendo con vátras palabras, creyó que estaba obli- 
gado á pedir licenicia para retirarse; y hiabiéndosela 
negado, él sela tomó. — * 

Fué al puerto para embarcarse; pero se le dijo que : 
habia órden del rey paraque, pena de la vida, ninguno 
le pasase. Entonces, Hleno el santo de una gran con- 
fianza en el Señor, hizo la señal de la cruz, extendió 
su capa sobre el agua, tomó el báculo en la mano, 
montó en aquella embarcación de nueva especie, 
tomió la mitad de la capa, atóla al mango del báculo, 
haciendo mástil de este y vela de aquella, y á favor 
de un viento fresco que se levantó hizo en menos de: 
seis horas el viaje de cincuenta y tres leguas que hay 
desde Mallorca á Barcelona. Al llegar a su convento, 
se le abrieron por si mismas las puertas, que estahan 
cerradas; hallóse sin la mas leve señal de humedad 
la capa que le habia servido de embarcacion y de vela; 
y el miedo que tuvo el compañero de fiarse en aquel 
navio, acreditó tambien la verdad del hecho y de la 
maravilla. 

Como fueron innumerables los testigos de milagro 
tan estupendo, presto se extendió la fama por todas 
partes, Creció la estimacion y la veneración que se 
tenia del santo ; el reysedió por entendido, al instante 
echó de si aquella cortesana , y se volvió a entregar 
con mayor confianza en manos de su santo director. 

Vivió todavia algunos años san Raimundo dedicado 
a continuos y penosos ejercicios de la caridad. Ni sus 
viajes, ni los trabajos de las misiones, ni sus molestos 
achaques le estorbaban el celebrar cada dia el santo 
sacrificio de la misa. Hacialo con tanta devocion, con 
tanta ternura, que comunmente se decia que no habia 
convertido á menos pecadores su modestia en el altar, 
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que su fervor en el púlpito. Suplicó á santo Tomás de 
Aquino que escribiese contra los infieles; y á las ins- 
tancias de Raimundo debemos lo que el santo doctor 
dejó escrito en la suma contra los gentiles. En fin, 
consumido de trabajos y colmado de merecimientos, 
murió en Barcelona tan santamente como habia vivido, 
el año de 1275, á los noventa y nueve y cuatro meses 
de su edad. En su enfermedad le visitaron los reyes 
de Castilla y de Aragon, y honraron su entierro econ 
su asistencia, juntamente con los principes y prince- 
sas de las dos casas reales, los prelados y señores de 
las dos cortes, acompañados de la nobleza y del 
pueblo de la ciudad. Trescientos veinte y seis años 
despues de su muerte el papa Clemente VHE, movido 
de la devocion de los reyes y de los pueblos, y de un 
gran número de milagros, le canonizó solemnemente 
el dia 2 de abril del año de 1604, 


La oracion de la misa es la que sigue, 


Deus, qui beatum Raymun. O Dios, que escogiste al bien- 
dum Penitentie Sacramenti aventurado Raimundo para que 
insignem Ministrum elegisti, fuese insigne ministro del sa- 
el per maris undas mirabiliter cramento de la Penitencia, y 
traduxistiz concede y ut ejus consingular marawillale hiciste 
intercessione dignos peenilen- pasar por las ondas del mar; 
tiz fructus facere, el adeeterne  Cconcédenos por su intercesión 
salutis portum pervenire va- que hagamos frutos dignos de 
leamus : Per Dominum nos- penitencia, y que arribemos 
trum Jesum Christuma.. felizmente al puerto de la sal- 

vación eterna : Por nuestro Se- 
ñor Jesucristo... 


La epistola es del cap. 31 de la Sabiduria, 


Beatus vir, qui invenlus est Dichoso el hombre que fué 
sine macula, et quí post aurun hallado sin mancha, y que no 
non abiit, nee speravit in pe- corrió tras el oro, ni puso su 
cunia et !hesauris. Quis est confianza en el dinero ni en los 
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hic, et laudabimus eum? fecit tesoros. ¿Quién es este, y le 
enim mirabilia in vita sua. alabarémos? Porque hizo cosas 
Qui probatus est in illo, e maravillosas en su vida. El que 
perfectas est, erit ¡li gloria fué probado en el oro y fué 
zelerna ; quí potuit transgredi, hallado perfecto tendrá una 
et non est transgressus ; facere gloria eterna : pudo violar la 
mala, et non fecit : ideo stabi- ley, y no la violó; hacer mal, 
Jita sunt bona illius in Domino, y no lo hizo. Por esto sus bienes 
et eleemosynas ¡llius enarrabit estan seguros en el Señor, y 
omnis Ecclesia Sanctorum. toda la congregacion de los 

santos publicará sus limosnas, 


NOTA. 


- « Jesus, hijo de Sirach , autor de este libro tan ins- 
» tructivo y tan moral, hace aqui elogio del rico 
» que teniendo en nada Jos bienes perecederos, úni- 
» Camente procura agradar á Dios y adquirir un tesoro 
» de merecimientos en el cielo, conservando su cora- 
» zon puro y desprendido de los bienes de la tierra 
» que suelen servir de tanta ocasion al pecado. » 


YE Y 


Y 


REFLEXIONES, 


Segun el Sabio, tan dificultoso es encontrar un 
hombre que no corra tras el dinero, como hallar un 
hombre sintacha. El interés en todas partes domina ; 
dichoso aquel que verdaderamente se hallare exento 
de esta pension; porque en realidad no será para él 
empeño muy arduo conservarse en la inocencia. Es 
muy rara la virtud que esté á prueba de interés. Asi 
como la justicia contiene en sí todas las virtudes , así 
la avaricia contiene todos los vicios. 

¡Qué vanidad tan ridícula tenerse por mas que los 
otros, porque posee mas bienes que ellos! El dinero 
por si solo no da mérito. Un libertino,lleno de oro es 
un libertino que brilla; mas no por eso es menos 
libertino. La virtud sola da el mérito, y la virtud no 
se compra con dinero, 
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Feliz aquel que ño coloca la esperanza en las rique- 
zas, y que conociendo su insustancialidad , no se 
deja deslumbrar del falso resplandor que descubren. 
Feliz el que considerándose como administrador de 
sus bienes , solo se sirve de sus tesoros para comprar 
el cielo con limosna. Quis est hic ? exclama el Sabio, 
¿Quién es este? y le alabaremos como un prodigio, 
porqúie su vida es una série de maravillas : Fecit enim 
mirabilia. Su virtud es virtud á toda prueba. ¡Qué de 
lazos ! ¡qué de peligros no rodean á un hombre rico ! 
Casi todo es tentacion para él : la abundancia estorba 
mas para la salvacion que la pobreza. Conservar el 
corazon puro, Jibre, desinteresado en medio de los 
tesoros, es el ápice de la perfeccion, es un milagro ; 
por esó se recompensa con una eterna gloria. Tanta 
verdad es que las riquezas solo son útiles á los que las 
desprecian , y que rarisimia vez se las ana inocente- 
mente. . 

La facilidad que tienen los grandes y los poderosos 
para quebrantar los mandamientos, es el mayor elogio 
de los que los guardan en medio de las grandezas y 
dela abundancia, La regularidad, la vida ejemplar de 
un hombre opulento añade especial lustre á la virtud, 
y hace honor á la Religton. Los tesoros de los avarien- 
tos se desvanecen ; las mas elevadas fortunas se hun- 
den ; las herencias de los justos son únicamente las 
que se búrlan de la inconstancia de los tiempos porque 
el Señor las conserva. 


El evangelio es del cap. 12 de $. Lúcas, y el inisino 
que el día XvIL, pág. 306, 
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MEDÍTACION. 

DE LA VIGILANCIA CRISMANA: 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que ninguna cosa se nos orderia fiias ex- 
presamente en el Evangelio, ninguna es mas indispen- 
sable, pero ninguna es menos observada que el velar 
sin cesar. 

Vivimos todos en medio de un pais enemigo; la 

vida del hombre.es una continua guerra, todo es. 
peligro , todo es tentacion. Los sentidos caminan de 
acuerdo, y tienen inteligencia con el enemigo ; las 
pasiones no pierden ocasion de amotinarse; la razon 
en materia de costumbres á cada paso se engaña ; 
nuestro mismo corazon nos hace traicion; y con todo 
eso en medio de tantos peligros vivimos con la mayor 
seguridad sin desconfiar en nada. ¿Pues de qué nos 
admiramos si tantos perecen miserablemente ? 
- El aire del mundo es contagioso, y nos exponemos 
á el sin preservativo. El enemigo de la salvacion , 
semejante á un leon furioso, anda rugiendo al rededor 
de nosotros buscando coyuntura para despedazarnos, 
sin que sus rugidos nos hagan despertar de nuestro 
letargo. Caminamos con los ojos cerrados por medio 
del precipicio; exponémosnos á mil combates sin pre- 
caucion y sin armas; ¡y nos admiramos de que tantos 
se condenen ! Mas nos debiéramos admirar si con tan 
poca vigilancia se salyaran muchos, 

No hay que buscar fuera de nosotros mismos las 
pruebas de esta verdad. ¿Desvelámosnos por ventura 
mucho en el negocio importante de nuestra salvacion? 
¿Hasta dóride llega en este punto nuestra vigilancia ? ? 
¿Tenemos bien conocidas las fuerzas y los artificios 
de nuestro enemigo? ¿Estamos prontos a resistirle ? 
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¿Sabemos bien los medios para vencerle? Estos y no 
otros son los efectos dela vigilancia cristiana, Aquellas 
almas cobardes y descuidadas, aquellos cristianos 
flojos y adormecidos ¿experimentan en si estos pre- 
ciosos efectos? ¿Reina la vigilancia cristiana en esas 
concurrencias de la profanidad , en esos bailes, en 
esos saraos, en esos juegos, en esas fiestas del mundo> 
¡ Y luego extrañaremos que sea tan limitado elnúmero 
de los escogidos! 

¡Dichoso, Señor, el siervo á quien halláreis ve- 
lando; y desdichado de mi si me encontrareis dur- 
miendo! 

PUNTO SEGUNDO. - 


Considera que la vigilancia cristiana debe estar 
acompañada dela oracion. Esta consigue los auxilios 
del cielo que necesitamos para combalir; y la vigi- 
lancia nos constituye en estado de podernos aprove- 
char ventajosamente de estos auxilios. Velad y orad, 
dice el Señor, para que no caigais en la tentacion, Orar 
sin velar es presumir de la gracia lisonjeandose de 
vencer sin combatir, y sin estar continuamente alerta 
contra el enemigo. Velar sin orar es presumir temera- 
riamente de las propias fuerzas, exponiéndose al pe- 
ligro con igual temeridad. Toda la vida del cristiano 
es una continua guerra; la vigilancia y la oracion de- 
ben ser el ejercicio de todos los dias. ¿Y nos hemos 
ocupado hasta aquí todos los dias en este ejercicio? 

¿Que es lo que pobló los desiertos de tanto soli- 
tario ilustre? La obligacion que tiene todo cristiano 
de velar y de orar incesantemente. ¿Aquellas grandes 
almas, aquellos héroes del eristianismo tenian por 
ventura otras pasiones que domar, otros riesgos de 
de que huir, otros enemigos que vencer? ¡Ah, que la 
mayor parte de ellos tenian cien veces menos que 

combatir que nosotros! Y con todo, ¡cuánta fué su 
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aplicacion, qué continuo su cuidado en orar y velar! 
¿Y cuánto es el nuestro? Ellos vivian en el desierto, 
nosotros en medio de un mundo corrompido y ten- 
tador, expuestos a mil golpes, y estamos en él sin de- 
fensa. ¡O qué diferencia de conducta! ¡Pues qué! ¡unas 
almas inocentes, de todas edades, de todos sexos, de 
todos estados, cerradasen una estrecha celda, siempre 
conlas armas en la mano, siempre en centinela dia y 
noche temen ser sorprendidas ; y unos hombres por 
la mayor parte ya derribados, extremadamente flacos, 
pasan tranquilamente los dias entregados á todo ge- 
nero de diversiones, á discrecion de un enemigo 
sagaz y artificioso que perpetuamente nos rodea para 
perdernos! Compongamos esta seguridad con la vi- 
gilancia de los santos. 

San Raimúndo renunció al mundo con todas las 
prelacías y dignidades del estado religioso para en- 
tregarse á una vida privada, para ser siempre siervo 
atento y vigilante. No contento con haber velado toda 
la vida en el negocio de la salvacion, renueva la vigi- 
lancia en los últimos treinta y cinco años que vivió. 
Bienaventurados los siervos á quienes cuando viniere 
el Señor los encontrare velando. Bienaventurados los 
que estuyjeren despiertos en la segunda y en la ter- 
cera vigilia, Si hubiera venido el Señor, ¿me hubiera 
encontrado de esta manera ? 

Eternamente seais bendito, Padre de las misericor- 
dias, porqueno habeis querido cogerme desprevenido. 
Pero ¿qué castigo mereceré si despues de esta medi- 
tacion me cogiereis de repente en la hora en que 
viniereis? No, mi Dios; espero que no me ha de su- 
ceder esta desgracia. Resuelto estoy, mediante vues- 
tra divina gracia, á orar y a velar con tanto cuidado 
lo que me restare de vida, que no me cojais sin pre- 
vención y de repente, 


us. ANO CRISTIANO, 
— FACULATORIAS. 


Qculi mei semper ad Dominum : queniam ipse evellet de 
laquen Pedes meos. dam. 24. 
Siempre fijaré los ojos en el Señor, esperando que 
me librará de los lazos de mis- enemigos. 


Vigilate et orate, ut non intretis in tentationen, 
Math. 26. 
Yelad y orad, para no cuer en la tentacion. 


PROPOSITOS. 


4. Ten siempre en tu cuarto algun excifativa que te 
despierte la memoria de estar siempre velando, y de 
vivir prevenido contra un enemigo que nunca se 
duermes la imágen de un crucifijo, la de la muerte, 
gulgrmente esta : Velad y orad, porque yendrá el 
Hijo del hombre cuando menos lo penseis : Vigilate 
et orate, quia qua hora non pufatis Filius hominis 
veniet, Examina si estás enredado en alguna ocasión 
peligrosa; y no se pase el dia sin apartarte de: ella, 
sin desviar de ti cuanto te pueda servir de embarazo 
para salvarte. Deseonfía de todo, aun de tus mismas 
propósitos , hasta que veas los efectos. 

2, Fuera de estos devotos medios, pequeños enla 
entidad, pero realmente de grandísimo socorro ño] 
dejes de obseryar cuidadosamente los siguientes : Un 
dia de retiro cada mes, sin que en esto haya jamás 
falta ¿una confesion general todos los años, ú alfib'de 
ellos, d el dia en que los cumples. Ten un crucifijo 
destinado para que te auxilien con él en la hora de 
la muerte; dispon tu testamento; y caso de tenerle ya 
dispuesto, si hubiere que mudar, hazlo en el mismo 
dia. Si hay alguna restitucion que hacer, Ó algun 
daño que reparar, guárdate bien de dejarlo al cui- 
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dado de tus herederos; ejecuta por tí mismo uno y 
otro sin dilacion. ¿Qué motivo hay para creer que los 
atros serán mas activos ni mas exactos en eamplir 
con huestras * obligaciones que nosotros mismas? 
Lpego que fe sientas indispuesto llama al confesor, 
y confiésate como para morir aunque po haya gom- 
hra de peligro. Finalmente, en dando el relaj ten la 
pladosa costumbre de rezar el Ave Maria, diciendo 
con santa Teresa < Ya tenga una hora menos de vida, 
y ya estoy mas cera de la eternidad. Portémenos como 
aquellos que estan amenazados de ladrones. ¡Qué yi- 
gilancia! ¡qué cuidado! ¡qué precauejon! El mismo. 
Jesncristo nos enseña este medio : gran dolor ten- 
dremos' si po nas y aprovechamos de él. 


1 o ra Epa los Teidoros los Heladios, los 
Juskos y los Eugénios, fué san Máefonso , arzobispo 


Egledo. Su nacimiento y aun su concepcion fueron 
fruto de la piedad: y dádivas con que quiso Dios pre- 
Miar.en. esta vida las limosnas y:oraciones que los 
habian merecido. Sus padres: Esteban y Lucia, gente 
noble. y poderosa, viyiaa añigidos , no habiéndoles 
dada el cielo, en algunos años que lleyahan decasados, 

quien perpetuase su estirpe y heredase con su ha- 
cienda su piedad. Importunaban por tanto con rue- 
gos, vigilias, oraciones y limosnas la misericordia 
divina; ; y Lucía, que tenia singularisima devocion á la 
madre de Dios, la ponia por intercesora con una viva 

- confianza de alcanzar lo que pretendia. Dios, que tiene 
*ada palabra de oir los ruegos humildes, y de con» 
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solar al justo en su afliccion, oyó las súplicas de sus 
siervos, dándoles el deseado fruto de bendicion que 
con tanto fervor le habian pedido. Nació pues Jlde- 
fonso cerca del año del Señor de 608, reinando á la 
sazon Witerico, y presidiendo Aurasio en la silla de 
Toledo, patria de nuestro santo. 

Los años de su niñez fueron un cierto indicio de 
que Dios le destinaba para uno de los mayores héroes 
de su Iglesia. La docilidad con que oia á sus maestros, 
la obediencia que profesaba á sus padres, el respeto 
que tenia á los mayores, junto con una particular 
dulzura que hacia amables todas sus acciones, cons- 
tituyeron un niño verdaderamente inocente. Á esto se 
llegaba el esmero con que sus padres procuraban edu- 
carle , porque le miraban como el depósito de su 
sangre y de su nobleza. Su madre particularmente no 
perdia ocasion de inspirar en su tierno corazon un 
amor y devocion sólida á la Madre de Dios; y apenas 
tenia lidefonso dos años cuando ya le habia hecho 
aprender el Ave María, que repetia el santo niño con 
frecuencia manifestando la dulzura que sentia en su 
alma. Creció Ildefonso, y juntamente con él la piedad, 
las inclinaciones santas, las esperanzas que habian 
concebido sus padres de su virtud y grandeza. Y para 
asegurarlas mejor, le entregaron á san Eugenio, que 
aun no era arzobispo ni se habia retirado a Zaragoza, 
cl que como maestro suyo no solo le enseñaba las 
ciencias que ilustran el entendimiento, sino las que 
forman el corazon del hombre y le dirigen al su- 
premo Ser. 

Viendo san Eugenio los rápidos progresos que hacia 
lldefonso, y considerándole capaz de mucha mayor 
instruccion que la que él podía darle, le envió á Se- 
villa con recomendacion particular para san Isidoro , 
cuyos escritos y santidad eran á la sazon dos lumbre; 
ras que iluminaban a toda España, y aun vertian rC3- 
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plandor fuera de sus recintos. Aprovechóse nuestro 
jóven de tan buena ocasion, adelantando en su ins- 
truccion cuanto se podia esperar de su talento y del 
sabio maestro que le cultivaba ; pero al mismo tiempo 
no echaha en olvido que la ciencia sin la virtud hin- 
cha y ensoberbece, coto dice san Pablo; y asi era 
admirado de su preceptor y de sus condiscípulos como 
un ejemplar cristiano, al mismo tiempo que su inge- 
nio, su aplicacion y su aprovechamiento le hacian res- 
petar mas como maestro que como discípulo. 

Siendo el santo de veinte y cuatro años, esto es, 
en el año de 632, volvió de Sevilla 4 Toledo, y se pre- 
sentóá sus padres y á san Eugenio con mas conocimien- 
tos, pero con mas desengaños del mundo. Este le pro- 
metia sus maslisonjeros bienesatendido sunacimiento, 
sus riquezas, sus prendas naturales y adquiridas, y la 
proteccion de los que actualmente podian ensalzarle; 
pero él por el contrario pensaba en despreciarlo todo, 
poniendo en ejecucionlos deseos que desde niño habia 
tenido de entrar en un monasterio. Se cuenta que, 
faltando de su casa y presumiendo su padre que ha- 
bia ido a hacerse monje, salió con alguna gente ar- 
mada á detenerle en el camino, y aun a sacarle por 
fuerza del monasterío caso que estuviese ya enél ; que 
Jidefonso advirtió esto, y se escondió en el cóncavo 
de una peña, dando tiempo á que pasase su padre de 
vuelta del monasterio, persuadido ya á que se habia 
engañado ; que luego prosiguió su camino y recibió el 
háhito de mano del abad; pero estando el monasterio 
Agaliense en el arrabal de Toledo como unos ciento y 
cincuenta pasos distante de Ja iglesia pretoriense, en- 
tre Poniente y Norte segun creen algunos, no es fá- 
cil concebir donde pudiese haber peñascales, sotos 
ni otros sitios cerrados é incultos donde sucedió este 
milagro. 

Como quiera que fuese , nuestro santo tomó el há- 

24 
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bito de monje con tanto gusto suyo coma amargura de 
su padre, que, apenas lo supo, creyó haberse perdido 
los timbres de su casa y lasesperanzas de su posteridad; 
pero al fin reducido á mejor consejo por las discretas y 
religiosas reflexiones de su mujer, quedó sosegado, y 
san Ildefonso quieto y pacifico en el retiro de su ama- 
do monasterio, en donde permaneció desde antes del 
año de 633, en que, siendo ya monje, fué ordenado de 
diácono por san Heladio, hasta fin del 657, en que fué 
sacado contra su voluntad del retiro, para apacentar 
las ovejas del rebaño de Jesucristo. En este largo 
tiempo tuvo su espíritu cuanto podia desear para 
emplearse enteramente en lo que le deleitaba, que 
eran las virtudes eristianas. Su mortificacion, su si- 
lencio, su caridad, su continua oracion y su asistencia 
a los ejercicios mas humildes, le hicieron reconocer 
facilmente por un monje perfecto, capaz de servir 
de ejemplar á los demás en el oficio de abad que habia 
vacado; y asi de nada sirvió su resistencia para que 
los monjes dejasen de poner sobre sus hombros el 
cuidado del monasterio y la direccion de sus almas, 
Siendo abad, cumplió perfectamente con las dificul- 
tosas obligaciones de prelado, manifestándose afable 
con los humildes, compasivo con los flacos, piadoso 
con los miserables, con los tristes consolador, justo 
con los delincuentes y padre caritativo con todos, 
Cuidaba del adelantamiento de su espiritu y de su 
«monasterio, sin omitir por eso el estudio de los libros 
sagrados, que le hacian mirar como uno de los mas 
aventajados doctores de la Iglesia, y Otros estudios : 
útiles y provechosos, eomo el de lamúsica, en que era 
extremado. Este estudio le proporcionó el desahogo 
de su tierna devoción á la Reina de los ángeles, com- 
poniendo varias antífonas en su alabanza con una 
música armoniosa que suspendia con su dulzura, y 
encendia el corazon en los santos afectos con que 
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habia sido concebida; con la cual música compuso 
tambien dos misas á san Cosme y san Damian, titu- - 
lares de sti monasterio Agaliense. Por este tiempo 
murieron sus virtuosos padres, y el santo, amante 
de la virginidad, que conservó toda su vida, á pro- 
porcion del amor que le eneendia hacia la Virgen de 
las virgenes , empleó su grueso patrimonio en fundar 
y dotar un convento de monjas en un lugar cercano 
llamado Deibio, cuya situacion cierta se ignora, 

- De cada dia iban creciendo á proporcion los méritos 
de ldefonso y su fama, la cual se hizo mayor con la 
asistencia á los concilios VÍ y 1X de Toledo en que 
manifestó su sólida piedad y portentosa sabiduria. 
A él se le atribuye comunmente el cánon primero del 
concilio X Toledano , en que se instituye enla Iglesia 
de España la fiesta de la Expectacion; y atendiendo á 
- que este concilio se tuvo en el año octavo de Reces- 
vinto, un año antes que fuese hecho metropolitano 
san ildefonso, y á su devocion particularísima a la 
Reina de los angeles, no carece de fundamento tan 
piadosa persuasion; sin embargo de que se convence 
mejor su piedad con los hechos ciertos que llenaron 
de admiracion á los fieles despues de hecho obispo. 
Esto sucedió en el año del Señor de 657, á principios 
del mes de diciembre, habiendo pasado a mejor vida 
su predecesor y maestro san Eugenio en 13 de no- 
viembre del mismo año. 

Solo Ildefonso pudiera haber enjugado las lagrimas 
justamente vertidas por san Kugenio , y llenar el vacio 
que conlafalta de este habia deexperimentarlaiglesia 
de España. Esta se hallaba bien instruida de las sobre» 
salientes prendas que adorhabaán á Ildefonso, y que 
le hacian el mas acreedor á la prelacía de cuantos 
florecian en la peninsula; y ási le eligió por metro- 
politano de Toledo con tanta aceptacion y aplauso de 
todos, como dolor y amargura d8 parte del santo 
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que se hallaba bien con su amada soledad. no 
cuanto pudo; tanto, que fué necesario qué el rey le 
oblizase con alguna violencia para que Se determinase 
á sentarse en la primera silla; pero persuadido á que 
Dios la llamaba á aquel honor, hubo de condescender 
con la voluntad divina, y tomar sobre si tan formi- 
dable carga. 1 
Consagrallo metropolitano de Toledo , comenzó a 
esparcir rayos de luz como un sol brillante en medio 
de su carrera, ó como la luna en su mayor lHenura. 
Misericordioso con los pobres los socorria cón abun- 
dantes limosnas, sin que hubiese viuda, huérfano ú 
desamparado que no hallase en él un padre benéfico. 
Sus ojos se dirigian á todas partes; en donde quiera 
que encontraba el mérito le premiaba, y con la misma 
igualdad corregia ó castigaba donde quiera que hallase 
los delitos. Era agudo en las disputas, y tan elegante 
y copiosa su manera de decir, que parecia que Dios 
hablaba por su boca, segun asegura san Julian en su 
vida, y Cixila, varon insigne en santidad y letras, 
que tambien fué cronista suyo. Mostróse bien esto, 
porque, habiendo pasado a España de la Galia gótica 
unos herejes, que, siguiendo la doctrina de Helvidio, 
negaban la virginidad perpetua de Maria, san Ildefonso 


los confutó, escribiendo un libro maravilloso de este 


argumento, y los obligó á salir de España. Agradóse 
tanto la Madre de Dios de este servicio, que, estando 
cl santo en fervorosa oracion, se Je apareció la pia- 
dosa Virgen con el libro en la mano, y se dignó de dar 
gracias a su siervo por el valor, zelo y sabiduría con 
que habia defendido su virginidad. 

A este celestial favor que el santo habra recibido en 
secreto, se siguió otro-sumamente público. Concur- 
rieron al templo de santa Leocádia á celebrar su dia 
el rey, la clerecia é inmensa multitud del pueblo; y 
estando san Ildefonso orando inmediato al sepulcro 
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de la santa, que entonces se ignoraba, he aquí que 
repentinamente se levanta por virtud superior una 
losa del pavimento que dificultosamente podrian mo- 
verla treinta jóvenes robustos. Sucesivamente sale 
del sepulero la santa , cubierta de un delgadisimo y 
cándido velo, y llegándose a Ildefonso, le abrazó y 
dijo en alta y clara voz : Por la. vida de Tidefonso vive 
mi Señora. El pueblo se conmueve todo absorto de 
admiracion y de alegria : todo era dar á Dios gracias 
y bendiciones; y el clero entonaba alleluyas , repi- 
tiendo el cántico que el santo prelado habia compuesto 
para la solemnidad de la Virgen Maria, y de-que usa 
hoy toda la Iglesia. Tenia san Ildefonso asido el velo 
de la santa virgen, y clamaba con ansia que le diesen 
con que poder cortarle un pedazo para memoria de 
milagro tan portentoso. Recesvinto que lo advirtió, 
alargó un cañavete que traia á la cintura, con el cual 
cortó san Ildefonso una porcion del velo que tenia 
asido, custodiando despues la reliquia y el cuchillo 
en una caja de plata. Desapareció la santa, y cele- * 
braron su solemnidad con el fervor, alegría y devo- 
cion que es facil concebir despues de haber recibido 
favores de tan superior órden. 

Con estos regalos celestiales se encendia mas y mas 
el corazon de Ildefonso en el amor de Dios, de que 
estaba abrasado, y en el obsequio de su Madre san- 
tisima, cuyo henor con tanto empeño habia defendido, 
Multiplicaba las limosnas, los ayunos, las vigilias y 
todas las Obras de piedad. Estudiaba y predicaba in- 
cesantemente , con especialidad en las festividades de 
la Virgen; y deseando que sus ovejas se dispusiesen 
con el mayor fervor para celebrar la nueva solem- 
nidad establecida por sugestion suya en el concilio X, 
mandó que se celebrasen tres dias de letanias con 
ayuno antes de la fiesta de la Expectacion; la cual en 
el concilio dicho se llama fiesta de la Encarnación 
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del divino Verbo. Ejecutóse así, y lá piadosisima 
Virgen, agradáda y complacida samamente de los ob- 
sequios de su siervo, quiso dar nuevas pruebas de la 
ternura con que lé amaba, haciéndole un regalo de 
los tesoros celestiales de su Hijo, que fué al mismo 
tiempo un testimonio auténtico de la santidad y supe- 
riores méritos de san Ildefonso. Ya habian precedido 
los tres dias de letanias y ayuno [pará la solemnidad 
de la Virgen; el santo, encendido en su amor y en su 
servicio, hábia previamente dispuesto que 5e leyese 
en su oficio el libro de la purisima Virgiñidad, eserito 
en estilo sálmódico, propio para el canto eclesiástico, 
y compuesto de testimonios del viejo y nuevo testa- 
mento. Habia acabado en aquellos dias uná misa que 
se debia cantar en aquella solemnidad, cumpliendo 
de este modo la prevencion del concilio; que disponia 
se celebrase la nueva festividad con el más solemne 
rito y magnificencia religiosa que fuese posible, 
Yendo pues el santo acompañádo de mucha gente 
que le precedia con hachas enceídidas á cantar los 
maitines de media noche, llegaron todos á la iglesia; 
abrieron las puertas los que iban delante con las ha- 
chas, y vieron tal golpe de luz extraordinária y divina, 
que, no pudiendo sufrir con ojos mortales el excésivo 
y desusado resplandor, se quedaron medio muertos ; 
cayéronseles de las manos las luces, y absortos, átó- 
nitos y sorprendidos, solo tuvieron espiritu para huir, 
dejando á san jidefonso solo. Entró el santo en la 
iglesia, y aunque la luz celestial que iluminaba no 
dejó de llevarle la atencion, con todo eso se dirigió 
adonde acostumbraba, y puesto de rodillas comenzó 
á hacer oracion. Suspendióle la celestial armonía con 
que los espiritus angélicos entonaban cánticos 4 su 
Reina, y volviendo los ojos hácia la silla donde ácos- 
tumbraba sentarse á predicar, vió sentada en ella á la 
badro de Dios, Maria santisima, cercada de resplan- 
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decientes y purisimos coros de virgenes , los que con 
infinita multitud de ángeles alababan á su Señora. 
Quedóse el santo suspenso , clavados sus ojos en la 
Madre de Dios, la cual con semblante benigno y ámo- 
goso le dijo estas palabras: Ven acá, buen siervo. de 
Dios, recibe de mi mano este pequeño don que te traigo 
de los tesoros de mi Hijo, que es justo tengas un vestido 
sagrado y bendito en los cielos, pára que uses de él so- 
lamente en mi día, Y sabe que por haber tenido siempre 
los ojos de la fe fijos en mi servicio, y haber inspirado 
dulcemente en los corazones de los fieles mis alabanzas, 
no solo te adornarás en esta vida con este precioso vestido 
de la Iglesia, sino que en la vida eterna te regalaré con 
otras dádivas en compañia de otros siervos de mi Hijo. 
Dicholo cual, desapareció la piadosa Reina juntamente 
con la luz, los ángeles y virgenes que la habianacom- 
pañado, dejando al santo absorto y anegado en la 
delicia incomprensible de tan divinos favores. 

Los que habian acompañado á san Jidefonso, vol- 
vieron, solicitos de saber qué cosa le habia pasado en 
aquella celestial vision ; y le hallaron orando y dando 
á Dies humildes gracias por su dignacion y la de su 
Madre santisima. Vieron tambien la casulla celestial ; 
y divulgado por toda la ciudad el milagro, concurrió 
al dia siguiente infinita multitud de pueblo á laiglesia, 
celebrando los oficios divinos con tanta devocion y 
tan copiosas lágrimas de ternura, que parecian los 
fieles mas ángeles que hombres. En la iglesia de Toledo 
se conserva todavia una piedra endonde es tradicion 
puso sus virginales plantas la Rheina soberana, la cual 
adoratodo cristiano comopreciosa reliquia. La casulla 
fué custodiada en el sagrario de Toledo hasta la per- 
dicion de España. Entonces se trasladó-con otras pre- 
ciosas reliquias á la catedral de Oviedo, en dondeper- 
manece, Se refieren muchos milagros de esta preciosa 
vestidura¿entre ellos, que habiéndosela querido poner 
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Sisberto, prelado de Toledo, acabó mal, pues en el 
concilio XVI de Toledo fué depuesto de su dignidad 
en pena de su soberbia, que le condujo al execrable 
delito de rebelion contra su monarca. 

Despues de la descension de la virgen Maria vivió 
san ldefonso poco tiempo, empleándole con mas 
ahinco en el cumplimiento de su oficio pastoral y.en 
el ejercicio de todas las virtudes que le habián hecho 
digno de los favores divinos que quedan referidos. Su 
contemplación era tan continua y tan intensa, que á 
ella mas que á otra cosa se debe atribuir su preciosa 
muerte, que sucedió 4 23 de enero del año del Señor 
de 667, y 18 del reinado de Recesvinto, habiendo 
gobernado la iglesia de Toledo nueve años y casi dos 
meses. Su sagrado cuerpo fué sepultado en la iglesia 
de santa Leocadia á los piés de su predecesor san 
_ Eugenio; pero al presente se venera en Zamora, 
adonde fué trasladado con motivo de la irrupcion de 
los Sarracenos. Fué de estatura gentil, y de una ya- 
ronil hermosura, que le hacia amable aun por el 
semblante : á esto se llegaba un modesto y venerabl 
aspecto que causaba reverencia, una dulzura de genio 
y de costumbres que encantaba, y una suavidad en 
el trato, junta con una continua alegria, que robaba 
los corazones de todos, tanto en el est tado seglar y 
de monje como en el de obispo. 

Escribió muchas obras, bien que no todas quedaron 
concluidas , por causa de que se lo impidieron varias 
ocupaciones y molestias, como dice san Julian en su 
vida; sin embargo, las que andan impresas dan Un 
testimonio de su profunda humildad, de su amor y 
ternura á la virgen Maria, de su vasta crudicion Sa- 
grada y profana, y del gusto y zelo con que refor- 
maba y promovia la disciplina eclesiastica ; por todo 
lo cual mereció justamente ser apellidado en vida 
nueyo Crisóstomo, oraculo del cielo, luz de doctores 
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y otros títulos que muestran el aprecio en que fué 
siempre tenido, y con cuanta razon leregaló la Virgen 
soberana visitándole en persona y asegurándole de 
otros mas dulces y apetecibles regalos, que al presente 
goza en las mansiones eternas. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Barcelona, san Raimundo de Peñafort, cuyo 
transito se celebra el dia 7 de este mes, 

En Roma, santa Emerenciana, virgen y mártir, la 
cual no siendo aun mas que catecúmena, fué ape- 
dreada por los gentiles mientras estaba orando scbre 
el sepulero de santa Inés, que habia sido su hermana 
de leche. 

En Filipos de Macedonia, san Pármenas, uno de los 
sícte primeros diáconos, que, habiéndose entregado 
á la divina gracia para no seguir mas que su direccion, 
se aplicó con una entera fidelidad al ministerio de la 
predicacion que le habian confiado los apóstoles, y 
llegó bajo Trajano á la gloria del martirio. 

En Cesarea de Mauritania, los santos mártires Seve- 
ríano y Aquila su mujer, que fueron entregados a las 
llamas. 

En Antinoe, ciudad de Egipto, san Asclas, mártir, 
quien despues de varios tormentos fué precipitado en 
el rio, donde rindió su alma á Dios, 

En Ancira, en Galacia , san Clemente, obispo, que, 
habiendo sido muchas veces probado con diversas 
torturas, consumó en fin su martirio bajo Diocleciano. 

En el mismo sitio y el mismo dia, san Agatangelo, 
que sufrió la muerte bajo el presidente Lucio. 

En Alejandria, san Juan el Limosnero, obispo de 
csta ciudad, tan célebre por su ardiente caridad con 
los pobres. 

En Toledo, san Hdefonso, obispo, 4 quien por la 
inocencia de su vida, y por haber defendido contra 
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los herejes la virginidad de la Madre de Dios, la misma 
Señora le dió de su mano una blanquisima vestidura; 
y últimamente, despues de haberse hecho célebre por 
su santidad, fué llamado al cielo, 

En el Abruzo citerior, san Martir, solitario, dequien 
liace mencion el papa san Gregorio. 


La misa es en honor del santo, y la oracion la siguiente, 


Deus, qui per gloriosissimam 
Fi tui Matrem beatum Ide- 
phonsum confessorem juum 
atque pontificem, misso de 
thesauris corlestibus munere 
decorasti : concede propitius , 
ul per ejus preces el merita 
Munera Capiamus eterna : Per 
cumdem Dominum nostrun.., 


O Dios, que por medio de la 
Madre gloriosisima de tu Hijo 
honraste al bienaventurado 
lidefonso tu confesor y pontifi- 
ce, enviándole un don precioso 
de los lesoros celestiales, con- 
cédenos benigno que por su 
intercesion y merecimientos 
consigamos los dones eternos ; 
Por el mismo Jesucristo nues- 
tro Señor... 


La epistola es del capitulo A de la segunda del apóstol 
san Pablo á Timoteo. 


Charissime : Testificor coram 
Deo, ét Jesu Uhristo, qui ju- 
dicallibus est vivos, et mortios 
peradventumipsius, el reghum 
ejus : predica verbúum, insta 
opportune, importune : argue, 
obsecra, increpa in omni pa- 
tientia et doctrina, Erit enim 
tempus , cum sanam doctrinam 
non sustinebunt, sed ad sua 
desideria coacervabunt sibi ma- 
gistros , prurientes auribus, et 
a verilate quidem auditum 
avertent, ad fabulas aulem 
ronverientu?, Tu vero vigila; 


Cariísimo : Te conjuro delante 
de Dios, y de Jesuctísto, que 
ha de juzgar álos vivos y á los 
Muertos, por $u venida y por su ' 
reino , que prediques la pala- 
bra; queinstes á tiempo y fuera 
de tiempo; que reprendas, 
stpliques y amenaces con loda 
paciencia y enseñanza. Porque 
vendrá tiempo en que no sufri- - 
rán la sana doctrina; antes 
bien juntarán muchos maestros 
conformes á sus deseos. que les 
halaguen el vido, y no querrán 
oir la verdad, y se convertirán 


ENERO. 
in emnibus labora, opus fac 
Eyangelistze, ministerium iuum 
imple. Sobrius esto. Ego enioy 
jam delibor, el fempus reso- 
lationis mex jostat. Bonum 
cerlamen certayi, cursum con- 
summavi, fidem servavi. ln 
reliquo reposila est mihi corona 
justitive, quam reddet mihi 
Dominus in illa die justus ju- 
dex : non solam autem milx, 
sed el iis, qui diligunt adyen- 
tum ejus. 
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á las fabulas. Pero 14 vela, tra- 
baja en todo, haz obras de 
evangelista, cumple con tu 
ministerio. Sé templado. Por= 
que yo ya voy á sep sacrificado, 
y se acerca el tiempo de mi 
muerte. He peleado bien, he 
consumado mi carrera, y he 
guardado la fe. Por lo demás 
tengo reservada la corona de 
justicia que me dará el Señor 
en aquel día, el justo juez : y 
no solo á mi, sino tambien á 


todos los que aman su venida. 
REFLEXIONES. 


Vendrá tiempo en que los hombres no quieran sufrir la 
sona doctrina. Quiza se pensará que está muy lejos de 
nosotros este tiempo desgraciado de que habla el 
spóstol; mas para creerlo así era necesario ver que 
fuese generalmente bien recibida la sana doctrina. 
¿Qué se piensa de un predicador cuando en desem- 
peño de su sagrado ministerio combate las supersti- 
ciones, los abusos, las falsas devociones que reinan 
en el pueblo, pero que ceden en beneficio de algunos 
particulares que tienen interés en sostenerlas? Se 
“dice que esto es destruir la piedad, que es alterar la 
creencia del pueblo; que á este se le debe dejar en su 
buena fe, como si la piedad cristiana debiera apoyarse 
en fábulas y mentiras injuriosas por todos respectos á 
la misma Religion que las detesta. ¿Es mejor recibida 
la sana doctrina del que hace verlos evidentes peligros 
que ocasionan á la conciencia los teatros, los espet- 
táculos sangrientos, ciertos bailes y algunas concur- 
rencias de donde no puede menos de salir manchada 
la inocencia? ¿ Se verian tan frecuentados estos lu- 
gares de disclucion si se viese bien recibida cntre los 
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cristianos la sana doctrina? No parece sino que el ser 
uno católico cristiano no consiste mas que en saber 
el simbolo y lo que se debe creer, y descuidar total- 
mente de lo que se debe practicar. Ya se ve : el sim- 
bolo no está en guerra con las pasiones, y se quisiera 
que el decálogo se Convirtiese en artículos de pura 
creencia. Dígase á una de esas personas mundanas que 
la Virgen santisima no es Madre de Dios, se irritará, 
se enfurecerá, y dirá que perderá la vida en defensa 
de lo contrario; pero digasela que debe mortificarse - 
y llevar la cruz de Jesucristo, se la verá disculparse, 
santificarse, y asegurar que en nada halla peligro; 
¿ y es esto algo mas que una lijera sombra de cris- 
tianismo? 

El evangelio es del cap. 5 de san Meteo, y el mismo 
que el día XVI, pág. 286. 


MEDITACIÓN, 
DE LOS DAÑOS QUE CAUSA EL LUJO, 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que por mas que se declame y se haga 
patente á los ojos de cualquier hombre de mediano 
juicio la necedad de sostener un lujo que arruina 
las casas y familias, es tan fuerte la preocupacion á 
favor suyo, que llega á tenerse por virtud entre sus 
apasionados. Nada importa que la santa escritura, los 
padres y doctores le abominen ; de nada sirve que la 
razon y la experiencia se reunan para hacerpalpables 
sus estragos. El lujo ¡ quién lo creyera! tiene apolo- 
gistas entre los cristianos, que han hecho solemne re- 
Juncia de las galas y vanidades del siglo : el lujo, se 
dice, es el alma del comercio, es el nervio de los 
estados. es el que da ocupacion a una infinidad de 
artesanos, que mormian sin el a manos de la indi- 
gencia; el lujo, se dice, es el azote de la holgazaneria. 
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el destructor de la avaricia, el padre de las artes y 
el apoyo de la felicidad de las repúblicas. Pero, bien 
examinadas, ¿tienen alguna fuerza estas exageradas 
ponderaciones ? ¿ pueden hacer otra cosa que seducir 
álos incautos y a los que no se paran en reflexionar las 
cosas comoson en sí mismas? Los imperios mas flo- 
recientes del mundo comenzaron todos por la fruga- 
lidad, y se arruinaron por el lujo: los Persas, los 
Asivios, los Griegos. y los Romanos no tuvieron otro 
origen ni otro principio desu fatal decadencia, como 
lo acreditan sus historias : nunca está mas debil un 
reino que cuando mas brilla en él un lujo desmedido; 
y si esto es evidente respecto á una nacion entera, 
¿ qué sucederá con las familias particulares ? ¿ Cuántas 
quiebras ruidosas no padecen los mas sanos caudales? 
¿Cuantos enlaces ventajosos no impide el lujo cada 
Cia? ¿Qué trastornos , qué inquietudes, qué disgustos, 
qué disensiones eternas no fomenta el lujo en mu- 
chas casas y familias? ¿De cuántas injusticias , de 
cuántas infamias no es la causa? ¿ de qué artificios 
no debe valerse el que tiene que aparentar una osten- 
tacion que le arruina interiormente ? 

Pero el lujo fomenta una multitud de manos que 
vivirián enla ociosidad. Bellamente: nose puede negar 
que es un bien imponderable que se dé ocupacion á 
los ociosos, que se ejerciten los talentos útiles y que 
se fomenten las artes; ¿pero no hay su mas y su 
menos en esta ocupacion de manos y talentos? ¿ Qué 
utilidad nos traen tantos artífices del lujo y de la 
vanidad, tantos talentos inútiles y aun nocivos que 
no tienen otro objeto que las nuevas invenciones con 
que cada dia se disipan los caudales mas lucidos? ¿Son 
realmente necesarios esos innumerables ministros de 
la vanidad, que únicamente se emplean en llenar de 
polvo y de inmundicia los cabellos, adornándolos y 
polos contra el precepto del apóstol, y en dar 

y 95 
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una enorme magnitud á unas cabezas tan pequeñás 
comrío vanas? Serian utiles ciertámente, si, como lás 
adornan en, lo físico, las compusieran en lo morál, 
¿Y es tambien necesaria esa multitud inmensa de sir- 
vientes, que no tienen otro empleo que dar osten- 
tacion á los señores; viviendo sin embargo en un 
- ocio eterno y vergonzoso? ¿Son pur ventura indis- 
pensables para nuestra felicidad esas personas que se 
emplean en las fútiles bagatelas, fruslerías y nece- 
dades que nos presenta el inconstante sistema de la 
moda ? 

Mas; se fomenta el comereio, y subsisten los arte- 
sanos : asi se dice. Pero ábranse los libros de los co- 
merciantes, y se verán Hénos de cuantiosos créditos 
contra esas mismas personas que aparentan en el 
público el lujo mas brillante; se verá la mayor mi- 
seria cubierta con una ostentación magnífica y pom- 
posa. Y no cobrando el comerciante el importe de sus 
géneros, ¿ podrá “subsistir largo tiempo su comercio? 
Se da de trabajar al artesano ; ¿ pero cuántos de estos 
infelices suspiran largo tiempo por sus jornales, ca- 
recen del fruto de sus sudores con que debieran ali- 
mentar á su familia, y padecen entre tanto no soloel 
horror de la miseria sino insultos y desprecios de 
parte de sus deudores? ¿Yes esta toda la utilidad y 
ventajas que el lujo nos proporciona? ¿ Y habremos 
de ser tan ciegos que no conozcamos nuestra ruina 
cuando se nos entra por los ojos? 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no hay vicio mas ridículo que lá va= 
nidad en el lujo, ni que mas pueda hacer reir á cual- 
quier hombre sensato. Aun los mas apasionados por 
el lujo se quejan amargamente de la dura precision 
en que les pone para haber de mantenerle, aunque 
zea á costa de la mayor economía y del ayuno mas 
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-FIBUroso en sus casas, Se quejan del excesivo precia 
á que deben pagar esos niuebles de vánidad, que hoy 
Jucen y mañana se desprecian. Ponderan que ha su- 
bido tanto de punto la vanidad, que se ven precisádos 
á que sus mujeres é hijas lleven hoy en la cabeza lo 
que en otros tiempos seria él dote de una princesa ó 
de una reina ; se lamentan de que no pueden colocar 
á una hija á causa de los excesivos gastos que há in- 
troducido la moda; y si no la colocan, sienteri el 
desvelo é inquietudes que les causa el custodiarla. Así 
hablan los mismos esclavos del lujo, aquellos hom- 
bres en ebyas manos esta el librarse enteramente de 
tan tirana esclavitud, si tuviesen siquiera una hora 
de juicio. ¿No seria un loco el que pudiendo eon solo 
querer librarse de una enfermedad, se obstinase en 
padecerla y se quejase de sus males ? ¿No seria mas 
digno de risa que de lastima? Pues esto es lo que 
sucede a los lujosos : todos se quejan, todos pueden 
solo con que quieran librarse de tan molestos sinsa- 
bores, y con todo ninguno se resuelve a romper esta 
cadena que á todos enlaza. 

Noes menos risible la loeura de los que dicen sertes 
necesaria la ostentacion y el lujo para distinguirse de 
los inferiores y de las gentes de otra clase. Y llega á 
- tanto el desatino, que creerian arriesgar su honor si 
no se presentasen con el mismo tren y magnificencia 
que los demás de su esfera y condicion, ¡Sublime idea 
por cierto la que se tiene del mérito y del honor! A 
poco tiempo que se reflexiorie, se conoce claramente 
que el honor no tiene enemigo mas poderoso ni temi- 
ble que el mismo lujo con que quiere conservarse: 
Quiere una señora mantener entre susiguales el mismo 
lujo queellas; saben muy bien estas lo que pasa por 
si mismas para sostenerle, la economia, los ayunos 
forzados que les cuesta en su casa el brillar en las 
concurrentias ; saben tambien á cuanto ascienden Sus 
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rentas; y por estos principios, en que no pueden equi= 
vocarse, cuando ven que otra las compite ólas excede 
en galas, y sin tener una igual ó mayor renta, es muy 
natural la consecuencia que, ó e) mercader le dara sus 
géneros de valde, ó que se valdrá de alguna industria 
que ellas no conocen. ¿ Y cuánto no interesa esto su 
honor? ¿ Y serán muy temerarios los juicios á que se 
da lugar con una conducta semejante? 

Quiere una señora distinguirse de la plebe con un 
vestido magnífico y costoso, ¿pero no se sabe dema- 
siado que ciertas prendas naturales reunidas á la diso- 
lución mas infame suelen equivocar todas las clases? 
¿Quién podrá distinguir una de esas viles criaturas de 
la señora mas encumbrada, solo por el exterior? De- 
biera, pues, esta vestirse de estrellas y coronarse de 
luceros para distinguirse de las otras. Pero ¿ tienen 
juicio, tienen sentido comun unas personas que hacen 
consistir su honor en cuatro cintas, en cuatro baga- 
telas que se compran en cualquiera tienda por unos 
pocos doblones? ¿Mas qué se dirá de mi si no me pre- 
sento con los mismos atavios que las señoras de mi 
esfera? Se dirá que tienes juicio, que no eres tan loca 
como las demás , que usas de tu razon, que fundas tu 
mérito en tus operaciones, que no quieres ser vil es- 
clava de los caprichos de la moda, que crees que el 
vestido no puede darte un mérito verdadero, que te 
sabes contentar con una decencia cristiana y digna de 
que la imitasen las demás. Esto es lo que se dirá, y 
asi pensará todo hombre sensato. Es verdad que no 
juzgará del mismo modo esa turba de adoradores 
sacrilegos que te adula, que celebra tus prendas y 
elogia el bello gusto de tus adornos; ¿pero eres tan 
inocente que no adviertas adonde se dirigen esos fin= 
gidos elogios ? Saben muy bien esos jóvenes á quienes 
proturas agradar, que á proporcion que es mayor tu 

rtificio en adornarte, es menor el que tienen que 
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emplear para seducirte. Esos mismos que elogian tus 
gracias y belleza no son los que te buscarán para es- 
posa. Saben que una mujer apasionada por el lujo 
no es una fortaleza inconquistable á las baias de oro 

- y plata ; que el honor es una débil barrera en este 
caso; y aun cuando pudieses resistir a sus ataques, 
¿ quedaria por eso tu honor ileso entre sus lenguas? 

Desengáñate, pues, y cree firmemente que la virtud, 
la honestidad y la decencia son las prendas mas bri- 
Ilantes , y las que hacen el verdadero adorno de una 
señora cristiana. Todo cristiano renuncia solemne- 
mente en el bautismo las galas, pompas y vanidades - 
del siglo, Pregunta, pues, á una de esas personas del 
mundo qué es lo que ha renunciado en el bautismo, 
y no sabrá que responderte, ¡ cosa extraña! Jamás 
pensó san Ildefonso en los vanos adornos que tanto se 
estiman en el mundo, y mereció que la misma Reina 
del universo le honrase, enviándole de los cielos un 
adorno preciosísimo, 

¡ Cuándo haré, Dios mio, el aprecio que debo del . 
verdadero mérito, de la santa libertad de hijo vuestro . 
que me mereció mi Redentor, y despreciaré altamente 
estas ilusiones de vanidad con que el mundo me des- 
lambra! ¡Cuando lograré revestirme de la estola de 
justicia que haga á mi alma vistosa y agradable á 
vuestros ojos, y me desnudaré del hombre viejo que 
todo es corrupcion y vanidarl! 


JACULATORIAS. 


Averte oculos meos, ne videant vanitatem. Salm. 118, 
Apartad , Señor, mis ojos de la vanidad del mundo, 


Tu scis quod abominer signum superbie el glorie mee, 
quod est super caput meum. Esth. 14, 
Sabeis, Señor, que ahomino esta señal de soberbia y 
de vanidad que llevo sobre mi cabeza, 
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PROPOSITOS. 


4. Lasoberbia, la avaricia y otrassemejantes pasiones 
son unos vicios que naturalmente aborrecemos en los 
demás, pero quecon dificultad los conocemos dentro: 
de nosotros. Se hacen las mas fuertes invectivas 
contra la sed insaciable de un avaro; pero apenas hay 
quien se confiese herido de esta lepra. Lo mismo su- 
cede con el lujo : por poca reflexion que se haga se 
conocen con evidencia los daños que causa al estado, 
á las familias y á la Religion; pero son muy pocos los 
que -se quejan de esta enfermedad. Se ven infinitas 
personas en quienes no puede menos de condenarse 
un lujo exorbitante, y que escandaliza rio solo en las 
calles y paseos, sino al pié de los santos altares; se 
las ve llegar tambien, y con frecuencia, á: presen- 
tarse al juicio del sacerdote, y sin duda se creerá que 
van á manifestar esta lepra, Esperas los siete dias que 
prescribe la ley para abrirse de nuevo el juicio, y ob- 
servas que no solo continúa la lepra, sino que va 
creciendo por momentos. Esperas no obstante otros 
siete dias, y no ves que los leprosos se presenten 
con vestidos descosidos, con la cabeza destiuda, con 
el rostro cubierto, y llamándose á voces contamina- 
doséinmundos, ni quese separen de la multitud con- 
forme á la sentencia de la ley. Es decir, esas mismas - 
personas frecuentan lossacramentos, hacen una vida - 
al parecer cristiana, y no se las ve que minoren el . 
lujo: lo que es una prueba decisiva de que ó no le 
tienen por malo, ó que no le condena el sacerdote. A. 

tanto coma esta “lega la ceguedad en que puede pre- 
cipitarte ese vicio detestable. El ejemplo de los demás 
tiene tambien una fuerza poderosa para que ereamos 
permitido lo que vemos universalmente practicado;. 
pero debes tener muy presente que no te ha de juzgar 
Dios por lo que hiciéren ó pensaren los demas, sino 


. 
ea: 


S. TIMOTEO, 0. Y € 
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por tu propia conciencia. No te servirá de disculpa el 
mal ejemplo : Dios te manda que la evites, y esta 
debe ser la regla de tu conducta, 

2. Hazte ung ley inviolable de cercenar algo cada 
dia de aquellos gastos que te parezcan menos precisos, 
y vete reduciendo poco á poca a una moderación y 
frugalidad cristiana. Nate seprohibe un porte decente 
: y honesto conforme á tu calidad; pero ¿tendrás éon- 
ciencia para dejar el vestido decente que hoy 118as 
por comprarte otro, sin mas necesidad que el ser. de 
moda? ¿ No es mucho 'mas preciso el socorro de los 
pobres á quienes faltan uno y atro ? Sueles hacerte un 
vestido en tu cumpleaños, en tus dias ó en los de tu 
mujer ó hijos, sin mas necesidad que esta ocurrencia; 
y ¿no seria una moda muy cristiana y digna de que 
se extendiese en todas partes que vistieses á. algun 
pobre en tales dias? Sueles tambien endichas ocasiones * 
dar una mesa espléndida á tus conocidos y parientes, 
que no lo necesitan y que tal vez murmuran de tu 
profusion. 6 se quejan de tu escasez; ¿y no seria 
mejor que te acompañasen varios pobres, que queda- 
rian satisfechos y los tendrias siempre agradecidos? 
Estas.razones te parecen bien, y aún te convencen; 
¿pero tendrás resolucion para "ponerlas en practica] 


DIA VEINTE Y CUATRO. 
SAN TIMOTÉO, OBISPO DE ÉFESO Y MÁRTIR 


San Timotéo, á quien san Pablo en muchas de sus 
cartas llama su discípulo carísimo, su amado hijo y 
su hermano, fué natural de Listres, en Licaoñla, pro= 
vincia del Asia Menor. Su padre era gentil y su madre 
judia; llamábase esta Eunice, y hahia abrazado la re- 
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ligion católica, comotambien Lois, abuela deTimotéo, 
en el primer viaje que hicieron á Listres san Pablo y 
san Bernabé. Asi Lois como Eunice se distinguian mu- 
cho entre los cristianos por su celo y por su piedad, 
El mismo apóstol san Pablo da testimonio de su fe en 
la segunda epístola á Timotéo, cuando dice : Teniendo 
presente aquella fe, quees en ti tan verdadera, y fué tan 
constante en tu abuela Lois y en tumadre Eunice. Estas 
dos santas mujeres criaron cuidadosamente en la fe 
y en la piedad a Timotéo, aplicándole tambien al estu- 
dio de las letras sagradas, en quese empleó desde su 
niñez; y adelantó tanto en ellas, que cuando el 
apóstol volvió la segunda vez á Listres en compañía 
de Silas , encontró a Timotéo hombre ya formado en 
la virtud, y le escogió por compañero de sus peregri- 
naciones yde sus trabajos en la predicacion del Evan- 
gelio. Ante todas cosas hizo que se circuncidase; no 
porque creyese que la circuncision de la carne era 
necesaria ni conducente para la salvacion , sino para 
* habilítarle para predicar la fe á los innumerables ju- 
dios que habia en aquella provincia; los cuales sin * 
esta circunstancia nunca le darian oidos y huirian de 
€l, teniéndole por infiel como hombre incircunciso, 
Desde este tiempo, aunque Timotéo era jóven, le 
miró siempre san Pablo como compañero de su apo: 
tolado , coadjutor y hermano suyo. 

La estimación que de él hacia y la ternura con que 
le amaba se conocen bien en los diferentes elogios 
con que le nombra en sus cartas. Escribiendo á los 
Corintios, les dice: Ahí 0s envio d mi amado hijo Ti= 
motéo, que es fielen la obra del Señor. Y en el titulo de 
la epistola que dirige ¿ a los fieles de la ciudad de Filipos 
le iguala consigo mismo, diciendo: Pablo y Timotéo, 
siervos de Jesucristo, á todos lossantos que estanen Filipos. 
Lo mismo repite en la epistola a los Tesalonicenses : Os 
hemos enviado á Timotéo, hermano nuestro y ministro 
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de Dios en el Evangelio de Jesucristo. Y otra vez á los de 
Filipos : Muy presto espero enviaros á Timotéo, porque 
no tengo otra persona de mayor satisfaccion mia, ni que 
mas cordialmente se interese por vosotros, puesto que 
todos buscan su interés y no el de Jesucristo, Por vuestra 
propia experiencia conoceréis qué hombre es. Él me ha 
ayudado en el ministerio del Evangelio como pudiera 
ayudar un buen hijo á su padre. Finalmente, escri- 
biendo á los Colosenses, comienza de esta manera : 
Pablo apóstol de Jesucristo por órden de Dios, y Timo- 
téo su hermano. El grande amor que profesaba á Ti- 
motéo un apóstol tan iluminado y tan lleno del amor 
de Cristo como san Pablo, acredita bien cuán amado 
era de Dios aquel á quien él estimaba y amaba tanto. 

El primer viaje que hizo san Timotéo en compañia 
de san Pablo fué el de Asia á Macedonia, donde tuvo 
mucha parte en las conversiones que alli obró el 
Señor por medio de su apóstol, Siguióle á todas las 
ciudades de aquella provincia hasta Beréa, donde 
le dejó con Silas, teniéndole por muy á propósito 
para trabajar en aquella nueva viña del Señor, y para 
confirmar á los fieles en la fe. Hallandose san Pablo 
en Atenas, llamó a Timotéo para que le ayudase en 
aquella mision; pero, teniendo noticia de que eran 
maltratados los cristianos de Tesalónica, envió allá á 
su querido discipulo para asegurarlos , para fortale- 
cerlos , y para prevenirlos contra la persecucion que 
ya amenazaba a la Iglesia. 

Volvió despues san Timotéo á buscar á san Pabloá 
la ciudad de Corinto, y leacompañó en todos los viajes 
que hizo á Jerusalen, Grecia, Asia, Macedonia, Acaya 
y Palestina, y hasta á Roma; compartiendo, por decirlo 
así, con este grande apóstol los trabajos que padecia 
por Jesucristo, como inseparable compañero de sus 
apostólicas fatigas, 

Pero si tuvo tanta parte en estas, no tuyo menos en 


da. 
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sus conquistas. Vuelta a Roma el apóstol, le envió á 
visitar diferentes iglesias particulares, en las cuales 
hizo inmensos bienes por la gloria de Jesucristo, Vol- 
vió á Filipos, donde fué preso por la fe. Alegrósetanto 
de padecer en defensa de la verdad, que tenía por 
singulares favores del cielo los ásperos tfAtamientos 
que le hacian. Puesto en libertad el generoso confesor 
del Evangelio, pasó inmediatamente á Roma á buscar 
al apóstol san Pablo, son quien hizo otra jornada al 
Oriente; y los dos se dividieron en Éfeso por algun 
tiempo. Viendo el apóstol la necesidad que tenia 
aquella iglesia de un obispo particular, le consagró 
obispo de ella; y aunque amaba tanto á aquel querido 
hijo suyo, se separó de él cuando la gloria de Dios lo 
pedia así. Comunicóle el órden episcopal por la impo- 
sicion de las manos; y estando para partir á Mace- 
donia, le mandó que se quedase en Éfeso como su 
primer obispo. 

Antes de partir, le encomendó san Pablo que se 
opusiese con vigor a la mala doctrina que sembraban 
algunas personas; que arreglase sus oraciones pú- 
hlicas, y que velase sobre la vida de todos los fieles, 

Fué muy sensible a entrambos esta separacion; 
solo pudo resolverlos á ella la obligacion de preferir 
los intereses de la Iglesia universal a su particular 
complacencia. No pudo san Pablo estar mucho tiempo 
sin- escribir á su querido Timotéo; y por el estilo de 
la carta se conoce la singular ternura que conservaba 
siempre á un discipulo tan amado. Enséñale en ella 
las principales obligaciones del obispo, y las prendas 
que deben acompañar a los que hubieren de ser esco- 
gidos para el ministerio sagrado. Exhórtale á reprimir 
los falsos doctores, que con hipócritas apariencias, 
con palabras dulces y afectadas, con voces artificiosas 
y nuevas, introducian doctrinas peligrosas y corrom- 
pian las costumbres. Muéstrale los deberes de todos 
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los eristianos en general, sín distincion de estados ó 
condiciones. Quiero, decia, que a todos se les haga : 
familiar la oracion, y que sepan hacerla á Dios en todo 
lugar y tiempo; que las mujeres vistan modestamente, 
adornandose con el pudor y con la modestia mas que 
eonlos galones, con las pedrerías y con las telas ; que 
los ricos na sean orgullosos ni coloquen su esperanza 
en las riquezas vanas y perecederas, sino enla bondad 
de Dios que nos da los bienes en abundancia; quesean 
ricos en buenas obras, explicandolas en limosnas y 
en liberalidades, Finalmente exhorta al mismo Timo- 
téo á que sea ejemplo de los demas fieles, sirviéndoles 
demodelo la regularidad de su vida y la pureza de sus 
costumbres. Con todo esto le aconseja que modere 
sus excosiyas penitencias, y le ordena que beba un 
poco de vino por su grande flaqueza de estómago, y 
por los molestos achaques que padecia. 

Volviendo san Pablo de Oriente, pasó por Éfeso 
para ver á su querido discípulo, y cuanda llegó á 
Roma le escribió otra segunda epistola. No te aver- 
gúences, le decia, de dar testimonio de nuestro Señor, y 
demi que estoy en prisiones por su amor, Animale des- 
pues a que esté firme en las contradicciones y las per- 
secuciones de los falsos doctores, y de los falsos her- 
manos: Conserva con cuidado, le dice, el depósito de la 
fe y de la suna doctrina que aprendiste de mi. Predica, 
reprende, corrige, ruega en toda paciencia; llena con 
diligencia tu ministerio , y no desmayes por las contra- 
dicciones, Vendrá tiempo en que el prurito de oir nove- 
dades hará que cada uno busque maestros que le hablen 
á su paladar y d su deseo. Habrá hombres llenos de amor 
propio y atestados de vicios, que con apariencia de piedad, 
ó conun exterior aparato de virtud, serán enemigos de 
la Religion. De este número son los que se insinúan en 
las casas para dogmatizar y para introducir el error, 
valiéndose de mujeres cargadas de pecados, y agila- 
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das de diferentes pasiones para dar crédito á su per- 
versa doctrina. 

No solo fué discipulo de san Pablo san Timotéo, 
sino que en cierta manera se puede decir que tambien 
lo fué de san Juan; porque habiéndose retirado á 
Éfeso este amado discipulo de Cristo, gobernando 
desde alli todas las iglesias del Asia, no amó menos 
que san Pablo á nuestro santo obispo, dándole una 
especie deinspeccion general sobre las mismas iglesias 
que el evangelista gobernaba. Tiénese por cierto que 
fué san Timotéo aquel ángel de la iglesia de Éfeso 
con quien habla en su Apocalipsi el mismo evangelista, 
alabándole mucho por el horror con que miraba á los 
herejes, por el celo conque trabajaba en la viña del 
Señor, y por los muchos trabajos que había padecido 
promoviendo su mayor gloria. Despues le exhorta á 
renovar el fervor, asi comosan Pablo le habia exhor- 
tado en su carta que renovase la gracia que habia re- 
cibido al tiempo de ordenarse por la imposicion de 
las manos. 

Despues del destierro de san Juan, duró poco tiempo 
san Timotéo en la silla episcopal de Éfeso; porque se 
ofreció presto ocasion de explicar su ardiente celo 
con el motivo de una de las fiestas de los gentiles, 
llamada Catagogía. Prendiéronle, arrastraronle por 
la ciudad , y le cargaron de pedradas y de golpes con 
unas grandes mazas. Sus discipulos le retiraron medio 
muerto, y le condujeron á un monte vecino, donde 
consumó su martirio el año 97 del nacimiento de 
Cristo, ¡ 
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LA DESCENSION DE LA VIRGEN SANTÍSIMA, 


Ó FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DE LA PAZ, 


En el día 24 de enero se celebra en todo el arzo- 
bispado de Toledo la admirable descension de la Reina 
de los ángeles, desde el trono de su gloria eterna á 
la santa iglesia catedral de Toledo, con el fin de ma- 
nifestar su agradecimiento á su devotisimo siervo san 
lidefonso, honrándole con una dádiva de los tesoros 
del cielo, la Cual se conserva hasta el dia para eterna 
memoria de un favor tan singular. 

No satisfecha la santisima Virgen con haber honrado 
al santo por medio de la gloriosa santa Leocadia en 
los asombrosos términos que queda dicho en su vida, 
quiso por si misma manifestarle su gratitud al apre- 
ciable obsequio que la hizo en la defensa de su per- 
petua virginidad contra los blasfemos herejes im- 
pugnadores de tan singular prerogativa, Llegó la 
vispera de la festividad de la Expectacion, que por de- 
creto del concilio Toledano X se mandó celebrar en 
España en el día 18 de diciembre ; pasó el santo pre- 
lado a la media noche, acompañado de su familia y 
de algunos de su clero y pueblo, á cantar lós maitines 
de aquella solemnidad; y advirtiéndose al tiempo de 
entrar en la iglesia un inmenso resplandor, cuya ex- 
cesiva luz no podian resistir los ojos corporales de la 
comitiva, huyeron asustados , dejando solo al santo, 
Entró Ildefonso al templo lleno de confianza en el 
Señor, y puesto de rodillas ante el altar donde 
acostumbraba Orar, vió sentada en su catédra á la 
santisima Vírgen entre una multitud innumerable de 
espiritus celestiales. Atónito con la novedad , y tur- 
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bado con la reyerencia que le causó la soberana pre- 
sencia de la Reina de los ángeles, luchaba consigo 
mismo sin atreverseá mirar ni explicarse, Pero viendo 
la Señora la congoja en que se hallaba su siervo, le 
alentó con benignidad diciéndole : No temas, Jide- 
fonso, porque aunque soy Madre de Dios, no me desdeño 
en descender de los cielos para honrarte, para consagrar 
tu Iglesia y eternizar en todo el mundo tu memoria : 
sabe que porque defendiste con tanto brio y zelo mi vir- 
ginal pureza contra los blasfemos enemigos que pro- 
curaron negarme esta. singular gracia, y por el amor 
y afecto que me profesas, quiero honrarte con este don 
del cielo , y darte por mi mano esta vestidura gloriosa, 
de la que usarás en mis festividades; y poniéndole una 
casulla sobre los hombros, desapareció al momento, 
quedando el templo lleno de inexplicable fragancia, 
Entraron los clérigos despues de algun tiempo en la 
iglesia, deseosos de saber lo acaecido, y hallaron al 
santo anegado en lágrimas de gozo, tan distraido con 
- la dulzura que le ocasionó el prodigio, que no acer- 
taba á explicarles el suceso; y refiriéndoles , despues 
de reparado, lo ocurrido en aquella extraordinaria 
fineza, pasmados y asombrados todos, le veneraron 
en lo sucesivo como a privado de la Reina de los án- 
geles. 

Por haber sido tan particular el beneficio dicho, 
dispuso la santa iglesia de Toledo celebrar su me- 
moria anualmente en el dia siguiente á la festividad 
de san Ildefonso, en reconocimiento de un favor tan 
singular concedido á su prelado, ypersuadida á mayor 
abundamiento que despues que la santisima Virgen 
consagrara aquel templo con su real presencia, habia 
de quedar por casa suya, para que en ella la invoca- 
sen los fieles con particular afecto,. recompensado 
con los innumerables beneficios de proteccion que 
tiene acreditada la experiencia, 
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La referida easulla se conservó en la santa iglesia 
de Toledo con el aprecio y veneración correspor- 
diente hasta la irrupcion de los Árabes, en la que, 
temerosos los fieles de que eayese en sus manos tesoro 
“tan precioso, la retiraron á la ciudad de Oviedo, 
donde permanece en la cámara santa, inclusa en una 
arca de plata 'con grande custodia y respeto, sin 
atreverse á abrirla los prelados de aquella iglesia , 
por los castigos que el Señor ha hecho cuando lo han 
ejecutado no sienda justísimo el motivo, manifes- 
tando por ellos la profunda veneración que se debe á 
los dones del cielo, 
Tambien se Hama esta festividad Nuestra Señora 
dela Paz, por lo siguiente. Cuando el rey don Alfonso 
el sexto conquistó de los Moros la ciudad de Toledo, 
una de las condiciones estipuladas con ellos fué el 
que quedase por mezquita el templo principal de 
aquella capital. Ausentóse Alfonso á Castilla la Vieja, 
dejando á su mujer Doña Constanza por gobernadora 
de Toledo con el arzobispo don Rodrigo, nueyvamenie 
electo; y pareciendo á estos que era cosa indigna de 
la piedad cristiana, que, siendo los católicos los dueños 
de la ciudad, no lo fuesen de la Iglesia metropo- 
litana, consagrada con la real presencia de la Virgen 
santisima, centro y asilo de los fieles, mirando con 
horror por lo mismo el que sirviese para los cultos del 
falso profeta Mahoma, trataron de apoderarse de ella 
congentearmada, sinreparar en el contrato celebrado 
por el rey, ni temer el peligro á que se exponian en un 
pueblo donde era mayor el número de Agarenos; los 
cuales, advirtiendo el hecho, tomaron las armas'para 
vengar la injuria, juzgando habia quebrantado Alfonso 
el pacto juramentado; y soto se aquietaron por haber 
sabido que se ejecutó sin saberlo el rey, á quien despa- 
charon embajadores inmediatamente, querellándose 
del atentado. Sintió Alfonso en el alma semejante pro- 
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cedimiento, eomo tan amante de la fidelidad en sus 
contratos. Volvió á Toledo precipitadamente, con 
firme resolucion de hacer en la reina y arzobispo un 
escarmiento , por la violencia que hicieron á su real 
palabra. 

Súpose en la ciudad el enojo que concibiá el rey : 
y para moverle 3 conmiseracion , salieron los cristia- 
nos vestidos de luto en procesion de penitencia ; pero 
como era un príncipe de tanto honor y de fuerte em- 
peño, no fué capaz semejante invención piadosa para 
ablandar su magnánimo pecho, como ni los ruegos 
de su hija única, que vestida de cilicio le suplicó, llena 
de lágrimas , se dignase perdonarles , atendiendo al 
motivo que les animó para una accion que solo tuvo 
por objeto el que se le tributasen al Señor los cultos 
correspondientes en aquel templo. Pero, en fin, 0idos 
sus ruegos en el cielo, se logró el intento por una de 
sus extraorginarias disposiciones; y fué, que, con- 
siderando los Árabes el peligro á que se exponian 
si el rey llegaba á ejecutar la resolucion preme- 
ditada, postrados á sus piés, le suplicaron encare- 
cidamente perdonase á los cristianos , manifestandole 
que convenian desde luego gustosos en la dimision 
del templo. 

Conociendo Alfonso en esto que obraba la divina 
Providencia para que, sin mengua de su palabra real, 
lograsen los cristianos el fin que deseaban, no otro 
que el que se adorase a Dios en la principal iglesia, 
lleno de regocijo, entró en la ciudad , y perdonó con 
munificencia á la reina, arzobispo, y católicos que 
contribuyeron á la empresa. Y verificada la paz no 
esperada, por el insinuado medio, se llamó la festi- 
vidad que se celebra en este dia Nuestra Señora de la 
Paz, con cuyo titulo continta su memoria. 
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MARTIROLOGIO ROMANO, 


La fiesta de san Timotéo, discípulo de san Pablo, y 
consagrado obispo de Éfeso por este apóstol. Despues 
de haber sufrido muchos combates por Jesucristo, 
reprendiendo un dia este zeloso ministro á los paga- 
nos que sacrificaban á Diana, fué cubierto de una 
nube de piedras, y á poco tiempo reposó en el Señor. 

En Antioquia, san Bábilas, obispo, que, habiendo 
glorificado muchas veces á Dios por sus sufrimientos 
durante la persecucion de Decio, acabó su gloriosa 
vida cargado de cadenas, con las cuales quiso ser en- 
terrado : se refiere que con él padecieron tres niños, 
Urbano, Prilidiano y Epolonio, á quienes habia ins- 
truido en la fé de Jesucristo. 

En Neocesarea, los santos mártires Mardonio, 
Muson, Eugenio y Metelo, que fueron quemados, y 
sus cenizas arrojadas al rio. 

En Foligni, san Feliciano, á quien el papa Victor 
habia consagrado obispo de esta ciudad, y el que, 
despues de muchos trabajos, recibió en una extrema 
vejez la corona del martirio bajo el emperador Decio. 

El mismo dia, san Tirso y san Proyecto, mártires. 

En Bolonia, san Zamas , que habiendo sido creado 
primer obispo de esta ciudad por el papa san Dionisio, 
propagó en ella maravillosamente la fe cristiana, 

El mismo dia, san Surano, abad, que tuvo gran 
reputacion de santidad en tiempo de los Lombardos. 


La oracion de la misa es la que sigue. 


Infrmitatem nostram respice, Atiende, ó Dios todopodero- 
omnipotens Deus: et quía pon- 50, á nuestra flaqueza ; y pues 
dus propriz aclionis gravat, nos oprime el peso de nuestros 
beati Timothei martyris tui pecados, alivianos de él por la 
alque pontificis intercessio glo- gloriosa intercesion de tu bien- 
riosa nos protegat : Per Domi- aventurado mártir Timotéo : 
Tum nostrum Jesum Christum. Poy nuestro Señor Jesucristo... 
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La epistola es del capitulo 6 de la primera del apóstol 
san Pablo á Timoteo, 


Charissime 3 Sectare justi- 
tiam, pictatem, fidem, charji- 
tatem, patientiam, mansuein- 
dinem, Certa bonum certamen 
Eidei, apprehende vitam seter= 
nam, la qua vocatus esy el 
confessus bonam con'essionem 
coram mullis testibus. Preeeipio 
tib; coram Deo, qui vivificat 
omnia, el Christo Jesu, qui 
testimonium reddidit sub Pon- 
tio Pilato, bonam confessionem: 
ul serves mandatum sine ma- 
cula irreprehensibile usque in 
adlventum Domini nostri Jesu 
Christi, quem suis temioribus 
ostendel beatus et solus po!ens, 
Rex regum, et Dominus domi 
uantiom : qui solus habel im- 
mortalitatem, et lucem iuha- 
bilat inaccessibilem : quem 
nullus hominum vidit, sed nec 
videre potest : cuí honor, et 
imperium sempiternum. 

Amen, 


Carísimo : Sigue la justicia, 
la piedad, la fe, la caridad , la 
paciencia, la mansedumbre, 
Pelea en el santo combate de la 
fe; asegúrate layida elerna para 
que has sido llamado, habiendo 
hecho tan buena confesión de la. 
fe en presencia de muchos tes- 
tigos. Te mando en presencia 
de Dios, que vivifica todas las 
cosas, y de Jesucristo, que dió 
tan glorioso testimonio de la 
verdad bajo Poncio Pilato, que 
guardes mis mandamientos pu- 
rosirreprensibles hastala veni- 
da de nuestro Señor Jesucristo, 
Ja que en sutiempo manifestará 
el bienaventurado y sole pode- 
roso Rey de reyes y Señor de 
señores, que solo posee la i in 
mortalidad, que habita una luz 
inaccesible: al cual no ha visto 
hombre alguno, niaun le puede 
yer: y á quien se debe el honor 
y el imperio eterno. Amen. 


NOTA. 


«Habiendo dejado san Pablo en Éfeso á su discípulo 
» Timotéo, que fué el primer obispo de aquella ciu- 
» dad, paso el apóstol 4 Macedonia, donde estuyo 
» algun tiempo en la ciudad de E Filipos ; y desde allí 
» escribió su primera carta á Timotéo hacia el año 64 
» del nacimiento de Cristo. Explicase en esta carta el 
» verdadero carácter de un perfecto obispo; por lo 
» que, dice san Agustin que los prelados debieran 
» leerla continuamente. » 
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REFLEXIONES. 


Gobiérnate siempre por la justicia, por la piedad, por 
la fe, por la caridad, por la paciencia, por la dulzura. 
Estas virtudes andan siempre juntas : quien tiene pie- 
dad, quien tiene caridad , las tendrá todas, 

¿Puede haber en el mundo otro objeto que sea mas 
acreedor á todas nuestras atenciones, á todos nues- 
tros cuidados? Y con todo eso cualquiera otro objeto 
nos ocupa mas. No siempre son las mejor desempeña- 
das las obligaciones de la Religion, ni suele ser cl 
amor de la virtud la pasion mas viva que tenemos. Un 
falso oropel nos deslumbra; una apariencia de fortuna 
nos encanta. Corremos sin saber adonde; nos fatiga- 
mos, nos afanamos tras unos bienes cuya fugacidad 
se lora y cuva vanidad se paipa. Aquellas mismas 
quimeras contra las cuales declamamos tanto , esas 
suelen ser nuestros idolos. Una plaza, un empleo, un 
beneficio, una honra imaginaria, que solo subsiste en 
nuestra fantasia, que no tiene otro sér real sino los 
trabajos que cuesta el conseguirla y el dolor de haber 
servido de burla Ó de juguete á su imsubsistencia ; 
esto es á lo que se aplica toda la atencion, á esto. se 
consagran los desvelos, á esto se sacrifican los bienes, 
la salud, la salvacion. ¡O eterno Dios, y cuándo ten- 
dremos juicio ! ¡Cosa extraña, que solo desbarremos 
en nuestros verdaderos intereses! 

Trata de asegurar la vida eterna, para la cual fuiste 
criado. El tiempo de esta vida solamente se nos dió 
para hacer esta fortuna; y esta fortuna solamente se 
puede fabricar mientras dura el tiempo. ¿Hay por 
Ventura Otra fortuna que hacer? El fruto del buenuso 
del tiempo es una dicha eterna. 

¿Qué testimonio hemos dado de nuestra fé? ¿ ¿y de- 
lante de quién hemos dado este testimonio? ¿Es acaso 
delante de los hijos y de los domésticos, á quienes tan 
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poco se les edifica y tanto se les escandaliza? ¿es por 
ventura en esas concurrencias del mundo , donde se 
tiene vergúenza de parecer cristianos? ¿es quizá en el 
comercio de la vida civil, donde reina tan poca recti- 
tud, y de donde está desterrada la huena fe? ¿es en 
el templo santo de Dios , donde se está con tan poco 
respeto y con tan ninguna deyocion? ¿Pues dónde, 
en qué parte damos este público testimonio de nuestra 
fe y de nuestra piedad? 

Exhorta el apóstol á su discipulo que trabaje sin 
cesar en el negocio grande de su salvacion, y que 
trabaje hasta la muerte, sin lo cual no se hace este 
grande, este importante negocio. ¿Cuántas reflexiones 
pueden hacer aquellas personas que comienzan tan 
tarde a trabajar en él, y se cansan tan presto, faltando 


á la perseverancia ? 


El evangelio es del cap. 14 de san Lúcas. 


In illo lempore»dixit Jesus 
turbis : Si quis venit ad me, 
el non odit patrem suum, ct 
matrem , el uxorem, el filios, 
et fratres, et sorores, adhuc 
aulem el animam suam, non 
polest meus esse discipulus. 
Et qui non bajulat crucem 
suam, el venil post me, non 
polest meus esse discipulus, 
Quis enim ex vobis volens 
turrim edificare, non prius 
sedens compulat sumpíus quí 
necessarii sunt, si habeat ad 
perficiendum : ne posteaquám 
posueril fundamentum , ej. non 
poluerit perficere, omnes qui 
vident, incipiant ¡lludere ei, 
dicentes : Quia hic homo caepil 
edificare, el pon potuit con 


En aquel tiempo dijo Jesus 4 
las turbas : Si alguno viene á 
mi,y no aborrece á su padre 
su madre , á su mujer, sus hi 
jos,sus hermanos y sus herma- 
nas, y aun á su propia vida, no 
puede ser mi discípulo. Y el 
axe no lleva su cruz, y viene 
en pos de mí, no puede ser mi 
discípulo. Porque ¿quién de 
vosotros, queriendo edificar 
una torre, no computa antes 
despacio los gastos que son ne- 
cesarios para ver si tiene con 
qué acabarla, á fin de que des- 
pues de hechos los cimientos, y * 
no pudiendo concluirla , no di- 
gan todos los que la yieren : 
Este hombre comenzó á edificar, 
y no pudo acabar? O ¿ qué rey 
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summare? Aut quis rex iturus 
committere bellum adversús 
alinm regem, non sedens priús 
cogitat, si possit cum decem 
millibus vecurrere es, qui cum 
viginti millibus venit ad se? 
Alioquín , adhuc ¡llo longe 
agente, legationem mittens ro» 
gatea, que pacis sunt, Sic ergo 
omnis ex vobis, qui non reriun- 
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dubiendo ir á campaña contra 
Otro rey, no medita anles con 
sosiego, si puede presentarse 
con diez mil hombres, al que 
viene contra él con veinte mil ? 
De Otra suerte, aun cuando 
está muy lejos, le envia emba- 
jadores con proposiciones de 
paz. Asi, pues, cualquiera de 
vosotros que norenuncia á todo 


tial omnibus que possidet, non 
polest meus esse discipulus, 


lo que posee, no puede ser mi 
discípulo, 


MEDITACIÓN. 


DE LA RENUNCIA DE TODO LO QUE SE AMA POR AMOR 
DE JESUCRISTO. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que el Evangelio no anuncia otra Cosa 
sino humildad , mortificacion, penitencia; nada pre- 
dica sino abnegacion , renuncia de todo cuanto mas 
se ama en el mundo; hasta decirnos que si no nos 
aborrecemos aun a nosotros mismos, no podemos ser 
discipulos de Cristo. ¿Qué nos parece de esto? Segun 
esta idea ¿tendrá Cristo el dia áe hoy muchos disci- 
pulos en el mundo? 

¿Qué cosa mas loable ni mas justa que amar al 
projimo? El mismo Dios nos lo manda con precepto 
formal y expreso. Con todo eso, cuando se atraviesan 
los intereses de Dios, es menester renunciar la carne, 
la sangre, y aun á sí mismo, so pena de renunciar á 
Dios. El que viniere á mi (esta expresion comprende 
todos los estados , tadas las condiciones de las perso- 
nas cristianas ), el que viniere a mi, dice Cristo, y no 
aborreciere al padre, á la madre y hasta á su misma 
persona, no puede ser mi discipulo. No puede ser cosa 
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mas positiva ni mas clara. No necésita de explicacioí 
el oráculo ; ¿pero esta moral es muy de nuestrú 
gusto? ¿se practica mucho el diá de hby esta cristiaña 
filosofía ? o E e : 

¿Ceden siempre á las obligaciones de la Religion los 
intereses de la familia? ¿no se da oidos jamás a los 
clamores de la carne y de la sangre en perjuicio de la 
conciericia? En los negocios , en las diversiones, en 
los proyectos para adelantarse ¿ para hacer fortuna ; 
¿se consulta siempre á solo Dios, y á solo Dios se lé 
oye, sin que concurran otros respetos ? Ciertamente 
nos merece Dios bien poco, si no nos merece todo 
nuestro corazon, ¡ Qué impiedad colocar al idolo de 
Dagon en el mismo templo! ¡ O mi Dios, y qué mal se 
compone lo que obramos ¿on loque creemos ! Creemos 
vuestras palabras; pero nada hácemos menos que lo 
que ellas nos intiman. Nuestras obras desmienten 
visiblemente nuestra fe, 

No permitais, Señor, que esta confesion sirva solo 
para hacerme mas delincuente. Vos me asegurais que 
cebo aborrecerme a mí mismo si quiero ser vuestro 
discípulo, Sí, Señor; yo quiero serlo; y desde hoy en 
adelante será mi vida la prueba mas eoncluy ente de 
mi sincera voluntad. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera en qué grosero, en qué pernicioso error 
incurriria una persona que oyendo estas palabras del 
Salvador : El que viniere á mi, y no aborrcciére al 
padre, ú la madre y aun 4 su misma persona, mo puéde 
ser mi discípulo, se persuadiese que podia ser verdá- 
derodiscipulo deCristo, sin tener este odio santo, este 
odio evangélico, amándose únicamente a sí mismo, 
no dando lugar en su corazon á otro objeto que á $u 
ambicion, á sus gustos, á sus propios intereses. Eá, 
pues, suspendamos por un momento nuestras anti- 
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guás preocupaciones. Vaya á un lado por titi itistáfite 
la autoridad de nuestro amor propio. ¿No somos nos- 
otros los que incurrimos en este error? ¿hacemos por 
ventura otra cosa? ¿queremos acaso mas que aquello 
mismo que estamos condenando? 

¡Ah, que estamos de tal manera enamorados de 
nosotros mismos, llenos de nosotros mismos, esclavos 
de nosotros mismos, que somos, por decirlo asi, idolos 
de nosotros mismos, quemandonos incienso, ofrecién- 
donos votos, sacrificandonos victimas; siendo la pri- 
mera que se sacrifica nuestra propia salvacion y los 
intereses de Dios! 

Si se coteja nuestra conducta con la de los santo? 
martires, ¿quién no dira que tuvieron otro Evangelio? 
Digamoslo mejor : el Evangelio es el mismo; y por lo 
mismo qusio.es, no puede naber mayor extravagan- 
cia que lisonjearnos de ser discípulos de un mismo 
Macstro, y de seguir la misma doctrina cuando las 
costumbres son tan diferentes, Si paso los dias en las 
diversiones y en los entretenimientos ; si solo ando 
tras lo que lisonjca los sentidos y halaga la concupiz- 
cencia; si fomento las pasiones y me dejo arrastrar 
de ellas; si toda mi ocupacion es satisfacer el amor 
propio; ¿podré é decir que sirvo á un mismoSeior, y que 
obedezco a utia misma ley que los santos mártires ? 
¿Y quérazontendrépara esperar la mismarecompensa ? 
Una mujer que vive entre la delicadeza y cutre el re- 
galo, ¿logrará la misma bienaventuranza que santa 
Inés? Un hombre que solo ama sus gustos y sus pla- 
ceros, ¿podra racionalmente esperar la misma gloria 
que san Timotéo ? 

Vos , Señor, me mándais que me aborrezca. Y con 
efecto, ¿tengo yo mayor enemigo de mi verdadero bicn 
que á mi mismo? ¿Pues qué odio mas justo? ¿No es 
amarme verdaderamente el aborrecerme de esta ma- 
vera? Dadme, Señor, este santo odia de la carne y 
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sangre, este odio saludable de mi mismo. No permitaís 
olvide jamas que no es digno de Vos aquel que amaá 
otra cosa que á Vos.: 


JACULATORIAS. 


Sponsus sanguinum tu mihi es. Exod. 4. 
Señor, no podré amaros ni serviros, si no me abrazo, 
sino me desposo con vuestra cruz, si no me abor- 
rezco por amaros á Vos solo. 


Quid mila est in celo P et d te quid volui super terram ? 
Salm. 72, 
Ni en el cielo nien la tierra ame yo otra cosa que * 
a Vos, Dios de mi alma. 


PROPOSITOS. 


1. Comienza desdeestedia áamará Dios con un amor 
depreferencia, en fuerza del cual leasegures el primer 
lugar en tu corazon, de manera que para mantenerle 
en él, estés dispuesto á sacrificar bienes, gustos, 
amigos, parientes y hasta tu misma vida. Para esto 
toma una firme resolucion de no querer, de no em- 
prender cosa alguna sin consultar primero á Dios, y 
sinarreglarte entodoá lo que conocieres ser conforme 
á su voluntad. No te fies de tu sola razon, porque el 
amor propio ciega. Jamás te resuelvas á hacer cosa de 
monta sin el parecer de un prudente y zeloso director, 

2, Exanina si te dejas llevar con exceso del amor 
de tu familia y de tus intereses temporales. Suele 
haber ciertas predilecciones, ciertas preferencias de 
amor entre los mismos hijos, queriendo a unos mas 
queá otros, las cuales llenan las casas de zelos y de 
inquietudes. No son menos odiosas ni menos perni- 
ciosas en las comunidades las amistades particulares. 
Todas esas distinciones , todas esas preferencias son 
efectos del amor propio. Tengamos si amor á nuestros 
parientes y á nosotros mismos; pero sea un amor bien 
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ordenado. No seamos esclavos de la pasion, y entonces 
no cometeremos injusticias. Dios debe estar á la frente 
de todo. que ese es el lugar que le corresponde, Ahoga 
tambien al mismo tiempo cierta sensibilidad excesiva; 
corrige cierto refinamiento de delicadeza y de blan- 
dura , que muestra bien el demasiado amor que te 
tienes a tí mismo. Es el amor propio un enemigo. sagaz 
y doméstico, tanto mas digno de temerse, cuanto 
menos se desconfía de él, Cuando nos lisonjea , en- 
tonces nos vende; camina siempre de acuerdo con las 
pasiones, y sin cesar arma lazos á nuestra salvacion. 
Toma desde hoy la generosa resolucion de no contem- 
plarle , de combatirle y de vencerle. En todo seintro- 
duce, en todo se insinúa ; no hay que perdonarle en 
cualquiera parte en que se hallare. Foméntase con 
nuestras convenienzuelas, con nuestras comodidades: 
y asi, corta con resolucion lo queno fuese absoluta- 
mente necesario para vivir. La mortificacion le debi- 
lita ¿ pues determina desde luego las que has de prac- 
ticar. Es el suplicio del amor propio, la mortificacion 
de los sentidos : private de todos esos gustos que solo 
sirven de hacerle mas orgulloso. No hay cosa. mas 
contraria á la verdadera devócion que el amor propio; 
y con todo eso no suele estar muy reñido con muchos 
que hacen profesion de ella. Declárale desde luego 
una perpetua guerra. 


IVA A AM MU AAA AV A A 


DIA VEINTE Y CINCO. 
LA CONVERSION DE SAN PABLO, 


Son tan grandes los beneficios que ha recibido la 
Iglesia de la poderosa mano de Dios por el ministerio 
del apóstol san Pablo, que en señal de su agradeci- 


miento quiso celebrar con particular culta la memoria 
26 
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de su conversion, la eual fué como época famosa de 
todas sus maravillas, habiéndose seguido tambien á 
ella la conversion de los gentiles. Estableció , pues, 
una fiesta particular para dar gracias á Dios por la 
conversion de este apóstol, por sá divina vocacion; 
y por su especial mision á la conversion de la genti- 
lidad. Estos tres señalados favores que hizo Cristo á 
san Pablo en el instante de su conversion; forman 
como el objeto principal de esta festividad. Y á la yer- 
dad, si entre el pueblo judio se celebraba solemne- 
mente la memoria aniversaria de aquellas victorias 
señaladas que habian sido especialmente ventajosás 
al estado, ¿qué victoria hubo jamás, que fuese tan 
ventajosa á la Iglesia , de la cual hubiese sacado tanto 
fruto ni que la hubiese sujetado tantos pueblos , come 
lá que Cristo consiguió del perseguidor mas furioso 
de los fieles, por cuyo medio, del mayor enemigo 
suyo hizo el mayor defensor de su ley, un vaso de 
eleccion, el doctor de las gentes, y en fin uno de sus 
mayores apóstoles? 

Saulo, que despues tomó el nombre de Pablo, era 
de nacion judio, de la tribu de Benjamin, y habia na- 
cido en Taiso, metrópoli de Cilicia. Profesaba se 
padre la secta de los fariseos, esto es, de aquellos 
judios que hacian pro/eston de ser los mas exactos 
observadores de la ley, y de seguir la moral mas rigida 
y mas severa. Por su nacimiento era ciudadano ro- 
mano , por ser este uno delos privilegios de la ciudad 
de Tarso, que éra Municipio de Roma ( titulo mas 
noble que el de Colonia ), en atencion á que en las 
guerras civiles se habia siempre declarado por Julia 
César, y despues por Augusto, hasta tomar el nombre 
de Juliópolis. Pasó los primeros años de su puericia en 
Tarso, donde estudió las ciencias griegas, que se em: 
señaban en aquella ciudad, de la misma manera que 
en Alejandría y en Atenas. “Como tenia Saulo ingenio 
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conocido, y naturalmente era inclinado al estudio, le 
enviaron sus padres á Jerusalen, donde aprendió en la 
escuela de Gamaliel, célebre doctor de la ley, y fué 
instruido por él con la mayor exactitud entodo lo que 
pertenecia á la religion, costumbres y ceremonias de 
los Judios. 

Aprovechóse bien de sus estudios; los que le infla- 
maron tanto en el celo de la observancia de la ley, 
que en poco tiempo se mostró no solo de costum- 
bres irreprensibles, sino uno de los mas ardientes y 
mas obstinados defensores de la secta farisaica. 

Un celo tan encendido por las ceremonias de sus 
padres, no podia menos de hacerle enemigo ar- 
diente de la religion cristiana ; y asi se declaró luego 
por tal. Tiénese por cierto que fué uno de los judios 
de Cilicia que se levantaron contra san Estéban , 
Y que disputaron con él. A lo menos es indubitable 
que fué de los que con mas ardor clamaron por su 
muerte; y que no teniendo bastantes fuerzas para 
apedrearle, por sus pocos años, quiso tener el gusto 
de guardar Jas capas de los que lo hacian, para 
apedrearle, como dice san Agustin, por las manos de 
todos. 

La sangre de este primer mártir irritó mas la cólera 
y encendió mas la rabia de los judíos. Excitaron una 
horrible persecucion contra la iglesia de Jerusalen, 
pero ninguno se mostró mas ardiente qne Saulo en la 

ansia de destruirla. Ammábale contra los cristianos 
¡Un celo que parecia furor, Viéndose aplaudido y au- 
jtorizado por los de su nacion, no guardaba términos 
ni medidas. Entrábase por las casas, sacaba de ellas 
á todos los que sospechaba ser discípulos de Crista, 
metialos en las cárceles, y los hacia cargar de pri- 
siones y cadenas. 

Crecia su rabia contra los fieles al paso que experi- 
mentaba el huen suceso de su persecucion. Obtuvo 
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sin dificultad amplia comision del pontifice Caifás para 
hacer exacta pesquisa de todos los eristianos, con 
facultad de castigarlos. Íbase á todas las sinagogas, 
hacia apalear y azotar cruelmente á cuantos creian 
en Jesucristo , y ponia en ejecucion cuantos medios 
alcanzaba, promesas, amenazas, tormentos, para 
hacerlos blasfemar de su santo nombre. 

Habiéndose extendido la fama de esta terrible per- 
secucion, era mirado Saulo como un furioso perse- 
guidor de los cristianos, como enemigo jurado de 
Jesucristo, y como el azote de sus fieles siervos ; de 
manera , que solo el nombre de Saulo aterraba á los 
que creian en él, 

Parecian cortos los límites de Judea, de Galilea y 
de toda la Palestina para contener el eclo, ópor mejor 
decir, la furia de este rabioso perseguidor. Lleno 
siempre de amenazas, alentaba sangre y respiraba 
muertes al oir solo el nombre de cristiano. 

Teniendo noticia que cada día se aumentaba el nú- 
mero de los discipulos de Cristo en Damasco, ciudad 
célebre a la otra parte del monte Libano, pidió al 
sumo pontífice cartas para aquellas sinagogas, con 
autoridad de prender cuantos cristianos hallase, y de 
llevarlos á Jerusalen donde podrian ser castigados 
con mayor libertad, resuelto á exterminar él solo 
aquella tierna y recien nacida religion. 

Hallabase ya ados ó tres leguas de la ciudad, cuando 
ala misma hora del medio día vió bajar del cielo una 
gran luz mas resplandeciente que el mismo sol, la 
cual le rodeó a él y á todos los que le acompañaban. 
Al punto cayeron todos en tierra atónitos y deslum- 
brados, y Saulo oyó una voz que le dijo en hebreo: 
Saulo, Saulo, ¿ porqué me persigues? En vano tiras 
coces contra el aguijon. Entonces Saulo mas aturdido, 
exclamó : Señor, ¿quién sois Vas? Y le respondió el 
Salvador : Yo soy Jesus, á quien tú persigues. Fuera de 
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si Saulo al oir esta respuesta, replicó, temblando de 
turbacion y de miedo: Señor, ¿ qué quereis que haga? 
Mandóle el Salvador que se levantase; y aunque Je 
remitió a otro para que supiese de él lo que era vo- 
luntad suya que hiciese, no por eso dejá, de darle alli 
mismo una 1dea general y confusa de lo que tendria que 
padecer. « Levántate, le dijo, y estate en pié, porque 
» yo me he dejado ver de ti para hacerte ministro y 
» testigo delas cosas que has visto y de otras que te 
» manifestaré. Te saqué de las manos de este pueblo, 
» y de las naciones á las cuales te envio ahora , para 
» que, abriéndolas los ojos , pasen de las tinieblas á 
» la luz, y del imperio de Satanas al de Dios, y para 
» quereciban la remision de sus pecados y la herencia 
» de los santos por medio de la fe que hace creer 
» en mi.» 

Mientras pasaba todo esto, los que iban en com- 
pañía de Saulo , levantados ya de la tierra, estaban en 
pié atónitos y suspensos. (lan una vOz, pero no veian 
al que hablaba. Habiéndose tambien levantado Saulo, 
aunque tenia los ojos abiertos, nada veia. Fué me- 
nester guiarle de la mano para conducirle á Damasco. 
Metiéronle en casa de cierto vecino que se llamaba Ju- 
das, donde estuvo tres dias ciego, sin comer ni beber. 

Viviaá la sazon en Damasco un discípulo de Cristo 
nombrado Ananias, hombre de gran piedad, y vene- 
rado por su virtud hasta de los mismos judios. Apa- 
reciósele el Señor en una vision, y le mandó que fuese 
á la calle Derecha, y que buscase en ella á cierto hom- 
bre llamado Saulo, natural de Tarso, á quien hallaria 
en oracion. Espantado Ananias al eco del nombre de 
Saulo, replicó aturdido : ¡ Cómo, Señor, si he oido decir 
á muchas personas que ese hombre ha hecho grandes 
males ú vuestros santos en Jerusalen! Aun ahora trae 
amplisimo poder de los principes de los sacerdotes para 
meter enla cárcelá los aueinvocanvuestro santo nombre. 

26. 
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Naimporta , le respondió el Señor, vé adonde te mando; 
ese hombre ya es un vaso de eleccion, escogido por má 
para que predique mi nombre delante de las naciones, 
delante de los reyes de la tierra y delante de los hijos 
de Israeb. Asi, ya de tengo mosírado y prevenido lo mu- 
cho que ha de padecer por mi amor. 

Al mismo tiempo que el Salvador estaba declarando 
esto á Ananías, estaba Saulo viendo en espíritu que 
un hombre Jamado Ananías entraba en su cuarto, y 
ponia las manos sobre él para que recobrase la vista, 

Obedeció Ananías á Dios sin dilacion, llena de fe y 
de confianza : fué á buscar á Saulo en el lugar donde 
se le habia señalado; y poniendo las manos sobre él, 
le dijo : Saulo hermano, el Señor Jesus, que se te apa- 
rcció en el camino por donde venias, me ha enviado aqui 
para que te restituya la vista y para que seas lleno del 
Espiritu Santo. Al mismo tiempo se le cayeron de los 
ojos como unas escamas, y comenzó á ver con toda 
Ciaridad. Levantóse lieno de alegría, de admiracion, 
y de los mas vivos sentimientos de gratitud y deamor; 
y habiéndole declarado Anantas lo que el Señor le 
habia dado á entender tocante á su devacion, y de 
aquello en que debia emplearse, le bautizó , y el Espi- 
ritu Santo le llenó de sus celestiales dones. Despues 
de haber dado ambos gracias a Dios, tomó Saulo ali- 
mento, recobró las fuerzas y se quedó algunos dias 
con los fieles que estaban en Bamasca. Créese que 
tendria entonces cerca de treinta y seis años de edad. 
Antes que saliese de Damasco predicó en la sinagoga 
que Jesus, á quien él habia perseguido, era el Mesías 
verdadero, hijo eterno de Dios vivo, Es fácil concebir 
con cuanta admiracion le oirian todos aquellos que . 
pocos dias antes le habian visto perseguir tan furio- 
samente á la religion eristiana y sabian que solo habia 
venido á Damasco para meter en prisiopes á todas 
los que la profcsahan, 
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Muchos siglos ha que se fijó la fiesta de la conver- 
sion de san Pablo al dia 25 de enero, en el cual se 
hacia antes conmemoracion particular del mismo 
apóstol con el motivo de una traslacion de sus reli- 
quias á Roma. 

En Francia se celcbraba ya A fiesta de la conversion 
de san Pablo en el octavo siglo ; y el papa Inocencio 1! 
ordenó que se enseñase á los fieles la devoción parti- 
cular que debian tener con este dia. Desde entonces 
se celebró por fiesta de precepto en la mayor parte de 
las iglesias de Occidente, y asi se conservó en Francia 
hasta el año de 4524 en que se publicó el decreto de 
reformacion de fiestas” dispuesto por Estévan Pon- 
cher, arzobispo de Sens. Sin embargo, aun el dia de 
hoy se cclebra de pr ecepto en “muchos 'obispados, asi 
de Francia como de los Paises Bajos; y se observa 
que,no obstante el cisma y revolucion de la iglesia 
Anglicana, co mantiene esta fiesta en Inglaterra, 
donde fué generalmente establecida en tiempo de 
Inocencio li. 


MARTIROLOGIO RONANO. 


La conversion del apóstol san Pablo acaccida cl año 
segundo despues de la Ascencion de nuestro Señor. 

En Damasco, la fiesta de san Ananias , que bautizó 
al mismo apóstol, y habiendo predicado el Evangelio 
en Damasco, Eleuterópolis y otras partes, fué sajado 
á azotes con nervios de toro, bajo el juez Licinio ; en 
ss enterrado á grs adas, consumó su martirio. 


cd 


Pola el dia de su fiesta. 

En Clermont, en Auvernia, san Proyecto, Obispo, 
y san Marino, varon de Dios, á los cuales martirizarop 
los principales de aquella ciudad. 
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El mismo dia, los santos mártires Donato, Sabino 


y Agabo. 


En Tomes, en Escitia, san Bretanion, obispo, varon : 
de una santidad admirable y de un zelo ardiente por 
la fe católica; brilló en la Iglesia bajo Valente, em- 
perador arriano, á quien resistió con fortaleza. 

* En Arras, san Popon, obispo, ilustre por sus mi- 


lagros. 


La misa es en honra del santo, y la oracion la que 
sigue. 


Deus, qui universum mun- 
dum beafi Pauli Apostoli pra- 
dicatione docuistiz da nobis, 
«quesumus, ul quí ejus hodie 
conversionem colimus , per 
ejus ad te exempla gradiamrr: 
Per Dominum nostrum Jesum 
Christun... 


ODios, que enseñaste á todo 
el mundo por medio de la pre- 
dicacion del apóstol san Pablo; 
concédenos la gracia de que así 
como hoy honramos su conver- 
sion, asi tambien caminemos á 
tí siguiendo su ejemplo : Por 


- Nuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 9 de los Hechos Apostólicos. 


In diebus illis: Saulus adhue 
spirans minarum et cedis in 
discipulos Domini, accessit ad 
principem Sacerdotum,et petit 
ab eo epistolas in Damascuma 
ad synagogas; ul si quos in- 
venissel hujus yiw viros, ac 
mulicres, vinclos perduceret 
in Jerusalem, Et cum iler fa- 
ceret, conligib ul apprcpin- 
quaret Damasco : el subito cir- 
cumfulsit eum lux de colo, 
Et cadens in terram, audivil 
vocem dicentem sibi : Saule, 
Saule, quid me persequeris ? 
Quí dixit : Quis es, Domine? 
Et ¡lle : Ego sum Jesus, quem 


En aquellos dias : Saulo, 
respirando aun amenazas y 
muerte contra los discípulos 
del Señor, fué al príncipe de 
los sacerdotes, y le pidió cartas 
para las sinagogas de Damasco, 
para trace presos á Jerusalen á 
cuantos hombres y mujeres 
encontrase de esta secta. Y 
cuando iba de camino , sucedió 
quellegando cerca de Damasco, 
repentinamente le rodeó una 
luz del cielo; y cayendo en 
tierra, oyó una voz que le de- 
cia : Saulo, saulo, ¿porqué me 
persigues? Y dijo : ¿Quién eres, 
Señor? Y el Señor dijo : Yo soy 
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tu persequeris ; durum est tibi 
contra stimulum calcitrare ; et 
tremens, ac stupens, dixib : 
Domine, quid me vis facere? 
Et Dominus ad eum : Surge, 
et ingredere civitatem, et ¡bi 
dicetur tibi quid te oporteat 
facere, Viri autem ¡li, quí 
comitabantur cum eo , stabant 
slupefacii, audientes quidem 
vocem, neminem autem vi- 
dentes. Surrexit autem Saulue 
de terra, apert:sque oculis nibil 
videbat. Ad manus autem ¡llum 
trahentes, introduxerunt Da- 
mascum. Et erat ibi tribus die. 
bus non videns ef non man- 
ducavit, neque bibit : Erat 
autem quidam discipulus Da- 
masci, nomine Ananias 3 el 
dixit ad ¡llum in visu Dominus: 
Anania. At ille ait: Ecce ego, 
Domine. El Dominus ad eum: 
Surge, et vade in vicum qui 
vocatur Rectus : et quere in 
domo Jude Saulum nomine 
Tarsensem : ecce enim oral, 
(Et vidit virun Ánaniam no- 
mine , introeuntem; el impo- 
nentem sibi manus ut yisum 
recipiat. ) Respondit aulem 
Ananias : Domine, audivi á 
multis de viro hoc, quanta 
mala fecerit sanctis tuis in Je- 
rusalem : et hic habet potesta» 
tem á principibus sacerdotum 
alligandi omnes, qui invocant 
nomen tuum. Dixit autem ad 
eum Dominus : Vade, quoniam 
vas electionis est mibhi iste, ut 
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Jesus á quien tú persigues. 
Dura cosa es para tí cocear 
contra el aguijon. Y temblando 
y pasmado, dijo : Señor, ¿ qué 
quieres que yo haga? Y el Señor 
le respondió ; Levántate , y en- 
tra en la ciudad, y alli se te dirá 
lo que debes hacer. Mas Jos 
hombres que caminaban con él 
estaban atónitos, porque cian 
la yoz, y á nadie veian. Levan- 
tóse, pues, Saulo del suelo , y 
teniendo abiertos Jos ojos, nada 
veia; y llevándole de la mano, 
le entraron en Damasco ; y es- 
tuvo tres dias y tres noches sin 
ver, y nocomia ni bebía. Estaba, 
pues, en Damasco un discípulo 
llamado Ananias, al cual dijo el 
Señor en una vision : Ananías. 
Y él respondió : Aquí estoy, 
Señor : y el Señor le dijo : Le- 
vántate, y vé ¿la calle que se 
llama Derecha, y busca en casa 
de Judas á uno llamado Saulo , 
que es de Tarso, y está ali en 
oracion. (Y vió Saulo en vision 
á un hombre llamado Ananías , 
que entraba, y le imponia las 
manos para que recobrase la 
vista.) Y Ananías respondió : 
Señor, he oido decir á muchos 
de este hombre cuantos males 
ha hecho á tus santos en Jeru- 
salen. Y aquí tiene facultad de 
los principes de los sacerdotes 
para prender á todos los que 
invocan tu nombre. Y el Señor 
le dijo : Vé, porqueeste hombre 
es un vaso que he clegido para 


a 
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portef nomen meum coram 
gentibus, et regibus, et filiis 
Israel, Ego enim ostendam illi 
quanta oporteat eum pro no- 
mine meo pati! Et abiit Ananias, 
el introivif io domum : et im- 
ponens ei mapus, dixit : Saule 
frater, Dominus misil me Jesus, 
quí apparuit tibi in via, qua 
veniebas, ul videas, et implea- 
ris Spiritu sancto. El confestim 
cecidergnt ab penlis ejus tan— 
quam squamz , el visum rece- 
pit : el surgens haptizatus est. 

Et cum accepissel cibum, con- 
fortatys est, Fuil autem cum 
discipplis, quí erant Damasci, 
per dies aliquot. Et continuo 
in synagogis predicabat Jesnm, 
quoniam hic est Filius Dei. 

Slupepant aptem omnes, qui 
audiebant, et digebant : Nonne 
hic est, qui expugnabat ¡ in Je- 


rusalem eos, qui invocabant- 


nomen istud : et hue ad hoc 
«venit ut vinctos ¡llos ducerct 
ad principes sacerdotum ? Sau- 
lus aptem muljo magis con- 
valescehat el canfundehat Ju- 
deeos, qui habitabant Damasci, 
affirmans y quopiam hic est 
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que Jleye mi nombre delante de 
las gentes, de los reyes y de 
los hijos de Israel. Porque yo le 
manifestaré cuanto debe pade- 
cer por mi nombre. Partió pues 
Ananías, y entró en la casa; é 
imponiéndole las manos, le 
dijo ; Hermano Saulo, el Señor 
Jesus, que se te apareció en el 
camino por donde venias , me 
ha enviado para que recobres 
la vista y seas lleno del Espiri- 
tu Santo. Y al punto cayeron de 
$us ojos como unas escamas , y 
zccobróla vista; y levantándose, 
fué bautizado. Y tomando ali- 
mento, se restableció, y estuvo 
algunos dias con los discípulos 
que habia en Damasco. Y al 
punto comenzó á predicar en 
las sinagogas á Jesus, que este 
es el Hijo de Dios. Bero todos 
los que le oian se pasmaban y 
«decian : ¿Por ventura no es este 
el que perseguía en Jerusalen 
á los que inyocaban este nom- 
bre, y lia venido aquí para lle- 
varlos presos á los principes de 
los sacerdotes? Mas Saulo se 
hacia mas fuer(g, y confundia 4 
los Judíos que hahitaban en Pa= 
masco, afirmando que este es el 
Grista. 


NOTA. 


« Ya hemos hablado antes del libra de los Hechos 
» de las Apóstoles; y así solamente se añade aquí 
» que este libro, que contiene la historia de la Iglesia 
y recien nacida, representa en particular los hechos 
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a praravillosos de aquellos que más contribuyeron á 
» establecetla. Aquí se ve el cumplimiento de las pro- 
» inesas de Jesucristo, la victoría de la fe sobre la 
» gentilidad; y el triunfo de la telesia. Finalmente; en 
» ninguna ctra parte se hallan pruebas mas visibles de 
» la verdad de nuestra religioft. » 

REFLEXIOÑES. 

¡Qué ardiénte, qué impetuoso , qué tigno de tere? 
és un celo falsó, un celo posfizo! Hate én la vitta del 
Señor él mismo destrozo que aquellas Fáposas de qué 
habla lá Escritura; y va inteoduciendo el fitego por 
todas las fiéses. Como esta furiosa pasiori sé cubre 
siempte ton él especioso prétexto de la máyor gloria 
de Dios, no hay cosa eapáz de vehcerla, hi aun de 
moderárla. El telo púro y satito es vivo; pero es 
dulce, pero és dócil; el falso celo Siempre es amargo, 
siempre caprichuda, y no da cuartel á ld rázon. 

Ala verdad, en este particular apenas hay lugar á 
la ignorancia invencible; á poca reflexion quese haga, 
se descubre todo el error : reina en él demasiado la 
pasion, para estar muy encuúbietta. Solo con que se 
considere el verdadero motivo de esa aspereza, de 
esos desprecios, de esas picantes aversiones, está 
descubierto todo el veneno. Alverdatdero celo le anima 
siempre vría verdadera cáñidad, que nunca respira la 
pérdida del prójimo sino el deseo de su mayof bien ; 
tan lojos esta de triunfár en sus desgraciás, que antes 
$e compadece y se contrisia en todas sus aficiones, 
No hay cosa rias moderada, ni mas apacible, ni mas 
compasiva que el verdadero celo; su perpetuo y su 
divino ejemplar es la conducta que observó Jesucristo 
con los mayores pecadores. Al contrario, el falso celo, 
como en suma no es mas qué una vehemente pasion 
mal disfrazada, siempre és turbulento, siempre in- 
quieto, siempre maligno, siempre lleno de sal y de 
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hiel. Su fuego no purifica, pero abrasa; lleno de 
industrias, de calumnias y de dureza, coloca toda su 
virtud en la malignidad y en el artificio. En conclu- 
sion, no es celo , que es espiritu de parcialidad y de 
empeño. 

Este era el falso celo de Saulo. No respiraba mas 
que amenazas, muertes y estragos : todo lo queria 
trastornar, todo lo queria perder; y en nada menos 
pensaba que en convencer y en converíiir, 

Pide cartas de recomendacion para las sinagogas de 
Damasco. ¿Será acaso para que le ayuden á sacar 
dulcemente á sus herrhanos del engaño y del error en 
que los consideraba metidos? Ni por pienso. Pidelas 
para sepultarlos á todos en profundos calabozos, para 
cargarlos de cadenas. Todo celo falso es duro y desa- 
brido. Sírvele de pretexto la religion; pero el móvil 
awincipal que le rige, el verdadero motivo que le 
ánima, es el espiritu de indignacion y de encono, 
Mas ¡y qué dificil es curar una enfermedad que está 
arraigada en el corazon y en el entendimiento ! 

Para convertir á Saulo fué menester cegarle. La luz 
de sus ojos solamente le servia para que viese menos, 
Si habia de ver con claridad , era menester que des- 
confiase, que renunciase su propia luz. Mil preocu- 
paciones siniestras alimentaban su pasion, su orgullo 
la encendia. Preciso era extinguir todo este fuego; y 
para esto fué necesario un milagro. Hubo de bajar del 
cielo una nueva claridad que derribase en tierra 
aquel espiritu orgulloso, Nunca se acompañó con el 
falso celo la virtud de la humildad. Fué menester mudar 
aquel corazon maligno y duro; hacer dócil aquel ánimo 
impetuoso y fiero, ¡O cuantos milagros son menester 
para curar un celo falso! Ilustre prueba es de esto la 
conversion de Saulo. Señor, ¿qué quereis que haga? 

+0 qué diferencia de dictámenes y diversidad de len- 
guaje! Ya ya Saulo a saber de Ananias lo que debe 
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creer, y lo que debe obrar. Siempre nos habla, siem- 
pre nos instruye Dios por el oráculo de la Iglesia. 
¿Cuánto va del celo de Saulo al celo de Pablo? Aquel 
solo respira muertes : este solo alienta la salvacion 


de todos los hombres, á ejemplo de Jesucristo. 


El evangelio es del capitulo 19 de san Mateo. 


In illo tempore dixit Petrus 
ad Jesum:Ecce nos reliquinzus 
omnia , ef secali sumus te: 
quid ergo erit nobis? Jesus 
aylem dixit illis : Amen dico 
vobis, quod vos, quí secuti 
estis me , in regeneralione cum 
sederit Filius hominis in sede 
majestatis sue , sedebitis et yos 
super sedes duodecim, judi= 
cantes duodecira tribus Israel, 
Etomnis quireliqueritdomum, 
vel fratres, aul sorores, aut 
palrem, aut malrem, aul uxo+ 
rem, aut filios, aut agros, 
propter nomen meum, cenlu- 
plun accipiel,-et yitam eter- 
nam possidebit, 


En aquel tiempo dijo Pedro 4 
Jesus : Hé aquí que nosotros lo 
hemos abandonado todo, y te 
hemos seguido : ¿qué premio, 
pues, recibiremos? Pero Jesus 
les respondió : En verdad oz 
digo, que vosotros que me ha- 
beis seguido , cuando en la re- 
generacion, el Hijo del hombre 
se sentare en el trono de su 
gloria, os sentaréis tambien 
vosotros en doce tronos , y juz- 
garéisálas doce tribusdeIsrael. 
Y todo aquel que dejare ó su 
casa, Óásus hermanos ú her- 
manas , Ó á supadre ó madre, 
ó á su mujer ó hijos, Ó sus 
posesiones por causa de mi 
nombre, recibirá ciento por 
uno y poseerá la vida eterna. 


MEDITACIÓN. 


DE LAS SEÑALES CIERTAS DE UNA CONVERSION 
VERDADERA. 


PUNTO PRIMERO. 
Considera que muchas veces se cree ser conversion 


lo que no es mas que un proyecto, una idea de con- 

vertirse, Muchos son los que se engañan en esto. La 

cbediencia pronta á la voz de Dios, la mudanza de 

costumbres, de máximas y de conducta. esta es la 
L 2 
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única prueba de haberse convertido de veras. ¿Expe- 
rimento yo en mí mismo esta genuina prueba? 

En Saulo, aquel fiero enemigo del nombre cristiano, 
puedes ver el modelo de una conversion perfecta. Al 
primer rayo de la gracia, por decirlo asi, a sola la 
voz de Dios, cae Saulo en tierra, y exclama fuera ' 
de si : Señor, ¿qué quereis que haga? Así habla el que 
está verdaderamente convertido. Desaparecen de 
nuestros ojos mil brillanteces falsas; piérdense de 
vista muchos objetos que nos deslumbran; dicese á 
Dios desde luego : Señor, ¿qué quereis que haga? ó 
háced lo que quisiéreis de mi. 

El primer paso es el retiro. Búscase un Ananías, 
esto es, un director seguro, bien instruido <n los 
caminos de Dios. Ya no hacen fuerza los respetos: 
humanos : si antes se persiguió á Jesucristo, ya se 
hace pública profesion de ser su discípulo, y de pa- 
recér tal en todas ocasiones. Ni la tentacion, ni el 
empeño, ni las persecuciones, ni las adversidades, 
ni las pruebas, ni las cruces, nada inmuta á un cora- 
zon verdaderamente convertido; todo sirve para 
purificarle mias, para hacerle mas puro y mas fiel, 
¿Parécense a este modelo las conversiones de muchos 
que se ven en estos tiempos? ¿La mia es de este ca- 
rácter? Por solas estas señales se conoce una Con- 
version verdadera. 

¡Qué error imaginar que se ha convertido solo por- 
que se conoce y se confiesa la necesidad que hay de : 
convertirse | Entre el pensamiento de convertirse 
y la conversion efectiva, hay un dilatado espacio de 
camino, hay grandisima distancia. ¡O qué cosa tan 
triste es morir solo con el deseo de convertirse ! 

No permitais, Señor, que me suceda esta desdicha. 
Resuelto estoy, con la asistencia de vuestra divina 
gracia; aprobar el deseo de convertirme con mi misma 
conversion. 
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PUNTO SEGUNDO. 

Considera ton qué prontitud lo dejan todo los ápós2 
toles pot seguir á a Jesucristo en el instante en que los 
llama. Ecce : en aquel punto, en aquel momento. És 
poco sincerá la conversion menos pronta : en matetja 
de conversion toda tardanza es sumamente peligrosa; 
el dilatárlo un punto es tanto como ho quérer hacerlo, 
Ni aun ir á rendir los últimos obsequios á uñ padre 
difunto se permite á un mancebo que dice quiere sé 
guir á Cristo; ¿pues qué se dira de los que no quieren 
convertirse hasta que hayan redondeado bien todos 
sus negocios, hásta que se acabe esta comision, hasta 
que vuelva de tal viaje, hasta que deje este empleo, 
hasta que mude de estado? ¡O Dios, Y con cuánta 
razon os burlais de estas vanísimas monerías , de estos 
fantásticos trampantojos ! 

Reliquimus omnia. Todo lo hemos dejado. Otrá 
prueba que caracteriza la conversionverdadera. Quien 
dice todo, nada-exceptúa, Aunque solo esté preso con 
un alfiler el corazon humano, ya no es corazon libre, 
Conversion con reserva, no es conversion, que es 
superchería. Todos los Amalecitas han de ser sacri- 
licados, desde el rey hasta el esclavo mas vil. ¡0 qué 
compasion ver tantas excepciones, tantas limitaciones 
frívolas en nuestras imperfectas conversiones! Siem- 
pre se ha de reservar alguna cosa ; pero desengáñate, 
que si no te retiras de todos los objetos, si no huyes 
de todas las ocasiones, si no rompes todos los lazos, 
ciertamente no te has convertido. 

. Pero no basta dejarlo todo por Jesucristo, es ne- 
cesario seguirle : Seculi suinus te. Otra prueba de lá 
conversion verdadera; con la circunstancia de que á 
esta precisa condicion se promete únfóamente el pre 
mio : ¿ Quid tgitur dabis nobis prómii? Y para seguir - 
á Cristo no basta haber dejados! er es menester 
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practicar todas las virtudes cristianas. Conversion 
ociosa, conversion poco activa, no es mas que una 
fantasma, un espantajo de conversion. ¿Cuánto tiempo 
ha que estoy haciendo vanos propósitos de conver- 
sion, pero no me convierto? A la verdad, desprendime 
yade algunos lazos; ¿pero me he desprendido de todos? 
¿puedo decir con verdad que sigo á Cristo? ¿Pues en 
qué título fundo la esperanza de la recompensa? 
¡O qué locura vivir con tanto atolondramiento en 
punto tan delicado y en materia de tanta conse- 
puencia ! 

Reconozco, Dios mio, y confieso con el mas yivo 
dolor de mi corazon, que hasta ahora no me he con- 
vertido por mas que vos me habeis solicitado tanto 
para que me Convirtiese ; pero al presente, que por, 
vuestra gracia estoy sinceramente resuelto á mi con- 
version, quiero desde luego daros pruebas verdaderas 
de que es efectiva y sincera, siendo fiel en serviros, 
fervoroso en amaros, regular y exacto en todo lo que 
sea obedeceros. 

JACULATORIAS. 


Loquere, Domine, quia audit servus tuus, 1. Reg. 3, 
Hablad, Señor, que vuestro siervo oye. 


Domine, ¿quid me vis facerc? Act. 9. 
Señor, ¿qué quereis que haga? 


PROPOSITOS. 


. 1, Al principio del año formaste un plan de vida, y el 
día siguiente renovaste el propósito de convertirte sin 
dilacion. Vuelve á leer lo que entonces escribiste con 
los propósitos que se señalaron en el tercero dia del 
año, y sin andarte entreteniendo mas en vanos deseos, 
ni engañándote con vanas ideas, tómate cuenta a ti 
mismo; y si hallares que desde entonces acá en nada 
de has reformado, pregúntate en qué pararon aquellos 
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grandes proyectos de conversion, y concluye que to-- 
dos fueron cosa de juego, 

2. Considera en particular cual es tu pasion domi- 
nante; porque todos tienen cierta pasion favorecida, 
á la Cual no se le ha de tocar en el pelo de la ropa. 
Resuélvete desde luego á no darla cuartel, á no ha- 
cerla gracia; y para no incurrir en adelante en otra tal 
ineficacia, impontepormodo de penitencia unalimosna 
ó alguna mortificacion por espacio de quince dias 
siempre que cayeres en semejante falta. Cuando se 
quiere de veras una cosa, se aplican los medios para 
conseguirla. Las resoluciones vagas Ó ineficaces solo 
sirven para adormecernos en nuestros desórdenes. 
Todos los dias meditar y no enmendarse viene á ser 
estudiar en ser tibio sin remordimiento. Ninguno hay 
que no tenga necesidad de convertirse; porque nin- 
guno se hallará que no necesite de alguna reforma. 
Examina hoy si te has enmendado en aquellas faltas 
de que te acusas en casi todas tus confesiones ; si has 
pagado esos salarios, esas deudas, como lo habias 
prometido; si has hecho esa restitucion que tanto 
tiempo hace agrava tu conciencia, ¿Eres ya menos Co- 
lérico y no tan arrebatado? ¿efes ya mas vigilante 
en el cuidado de tu familia y en la educacion de tus 
hijos? ¿cumples mejor con las obligaciones de tu 
estado? ¿eres mas fervoroso y mas exacto en la obser- 
vancia regular? Si te faltan estas señales de conver- 
sion, no te des por convertido ; pero comienza desde 
este día á convertirte, y determina dos ó tres puntos 
de enmienda que sirvan de prueba y acrediten tu 
reforma. 


at AÑG CRISTIANO, 
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DIA VEINTE Y SEIS, 
SAN ES OBISPO DE ESMIRNA Y MÁRTIR. 


obispo de Esmirna, y “mártir, nació por los “años de 
Cristo de 70 en tiempo del emperador Vespasiano, 
y fué convertido á la religion cristiana en su niñez 
cuando imperaba ya Tito. Hizose no solo querer sino 
- estimar aun de los mismos apóstoles por la i inocencia 
de Sus costumbres, por el fervor de sy piedad y por 
el ardiente celo que mostraba en toda la que perte- 
necia á la religion. Tyvo la fortuna de conocer y de 
eopyersar ( con muchos que habian tratado al Salyadar 
cuando vivia en el mundo; fueron Sus maestros los 
apóstoles, y san Juan Eyangelista tomó es mena 
á su cargo el cuidado de enseñarle. Ep tal escuela, 
Y con las nobles disposiciones que habia pecibido del 
cielo, ¿cuántos progresos haria? 

-  £ Policarpo (dice san Ircneo en el kbra de las he 
» rejías) 1 no sola fué enseñado por las apósteles y 
» conversó con muchos que habian cgonocido en yida 
» a Jesneri sto, ; sino que los mismos apóstoles, e n Asia, 
» le eligl f por obispo de Esmipna. Yo le pi 
» en mis juveniles años; porque viyió mucho tiempo, 
» » Y era ya mpy viejo: cuando salió de esta vidapormedio 
» de úl gloriosísimo y muy ilustre martirio. Ensañó 
» siempre aquella misma doctrina que habia apren- 
» dido de los apóstoles: la que enseña la Iglesia y la 
» que es únicamente doctrina verdadera. Todas las 
» iglesias de Asia, y todos los que hasta ahora han 
»sido sucesores de Policarpo en la silla episcopal, 

» dan testimonio de que fué inviolable predicador de 
» la verdad, mas digno de fe que Valentino, Marcion 
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» y los demás descaminados que se han dejado llevar 
y de la mentira y del error. En tiempo de Aniceto vino 
yá Roma, convirtió á la fe y reconcilió con la Iglesia 
» de Dios á muchos secuaces de los herejes, publi- 
» cando que la doctrina que él habia aprendido de los 
» apóstoles era únicamentela que la Jglesia enseñaba, » 
Hasta agui son palabras de san Ireneo. 

Como era san Juan el que tenia a su cargo todas las 
iglesias de Asia, él fué quien le encomendó la iglesia 
de Esmirna, consagrándole por obispo de ella por 
medio de la imposicion de las manos , poco tiempo 
antes que saliese á su destierro de la meo de bi 


eL smirna, se dirigian á san oie el único da 
los siete obispos que fué declarado por irreprensible 
de boca del mismo Cristo, por estas palabras : Yo sé 
que padeces, y que eres muy pobre: con todo eso eres 
muy rico, porque eres objeto de la murmuracion de 
aquellos que se llaman judios , y no lo sON , porque com- 
poner la sinagoga de Satanás, No temas por lo que te 
resta de padecer ; ves aqui que el demonio va á meter en 
la cárcel á muchos de vosotros, para que todos seais 
probados, y vuestra tribulacion será de diez dias. Sé fiel 
hasta la muerte, que yo te daré la corona debida. 

Con efecto, tuvo Policarpo gran necesidad de mucho 
yalor y « de mucha paciencia para sufrir Jas persecu- 
ciones que se leyantaron contra él, no solo de parte 
de los paganos, sino tambien de los herejes y de los 
falsos hermanos que por largo tiempo ejercitaron su 
virtud y sufrimiento. 

Habiendo muerto su amado maestro san Han, 
quedó Policarpo priyado de un gran socorro y de un 
dulcisimo consuelo; pero conservó siempre sus máxi 
mas y su espiritu, tanto, que parecia habiaba Juan 
por boca de Policarpo. 
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Fué condenado á muerte su grande amigo sanlgna» 
cio, obispo de Antioquía, por el emperador Trajano, 
que se hallaba á la sazon en Siria ; y se dió órden de 
que fuese conducido a Roma, donde habia de ser 
echado á las fieras, por la fé de Jesucristo, en el anfi- 
teatro público. Tuvo gran consuelo san Ignacio de 
pasar por Esmirna y dar un abrazo antes de morir á 
su amigo Policarpo. Llenóse de gozo cuando vió la 
iglesia de Esmirna tan fervorosa y tan florida, y dió 
mil gracias á Dios por haberla concedido un pastor 
tan santo, tan vigilante y tan prudente. Ambos habian 
sido discípulos del sagrado Evangelista, y desde en- 
tonces habian contraido una estrechisima amistad. 
Antes de llegar á Roma san Ignacio escribió á san 
Policarpo, a quien no solo tenia por amigo , sino que 
en cierta manera le trataba como á hijo, por ser 
mucho mas anciano que él. Con esta licencia, le da en 
la carta unos consejos semejantes á los que san Pablo 
daba á su discípulo Timotéo. « Cumple (le dice) con 
» las obligaciones de tu cargo, dando á él toda la 
» aplicacion de tu cuerpo y de tu espiritu, Sufre a los 
» demás, como el Señor te sufre á ti. Si todos te die- 
» sen que padecer, padece de todos con caridad, 
» como lo haces. Pide á Dios la sabiduría aun en 
» mayor abundancia que la tienes. Vela, puesto que 
» posees un espiritu que no duerme. Habla a cada uno 
» en particular, segun lo que el Señor te diere á en- 
» tender. Lleva en paciencia las flaquezas de otros 
» como perfecto atleta. Cuando el trabajo es mayor, 
» tambien es mayor el provecho. El que ames á los 
» buenos, ni dado ni gracias. Aplicate á ganar á los 
» mas perversos por la dulzura. No todas las llagas se 
» curan con un mismo remedio. Las inflamaciones 
» se supuran bañándolas y rociandolas. No te dejes 
» aturdir de los que parecen dignos de fe y enseñan 
» crrores, ddantente firme, como se mantiene el Yunque 
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» por mas que le golpeen. Es propio de un grande 
» atleta ser despedazado y vencer. » 

Hallándose san Ignacio en Filipos de Macedonia , 
escribió otra segunda carta á san Policarpo, en toda 
la cual le habla con la licencia de anciano, con la au- 
toridad de obispo, con la cordialidad de amigo y con 
el fervor de mártir que estaba ya casi tocando con la 
mano la corona en el fin de su gloriosa carrera. 

San Ireneo, su amigo antiguo y su discipulo ilustre, 
dice que fué testigo ocular de la santidad de toda su 
vida, de la gravedad de todas sus operaciones, de la 
majestad de su semblante y de su porte, de su in- 
mensa caridad y de la maravillosa estimación que se 
ganó en el concepto de todos. 

Habiendo sido discípulo desan Juan Evangelista , NO 
es de extrañar se le hubiese pegado un ardentisimo 
amor á Jesucristo y una devoción muy tierna ála santí- 
sima Virgen María. Se ha hecho la prudente y especial 
observacion quetodaslas iglesias que lograron la dicha 
de tener por obispos á los santos apóstoles ó á sus dis- 
cipulos, han conservado siempre una devocion muy 
particular á la Madre de Dios y Reina de los ángeles. 

Hallandose ya san Policarpo en los ochenta años de 
su edad, pasó á Roma para consultar con el papa Ani- 
ceto algunos puntos sobre la disciplina eclesiástica : 
especialmente el que entonces era muy controvertvo 
acerca del dia en que los cristianos habian de celebrar 
la Pascua. Fué utilísima la mansion que hizo en Roma 
nuestro santo para algunos fieles que estaban algo 
tocados del veneno de las nuevas herejías. Quedó 
confundido el error conla presencia y con la doctrina 
de un discipulo tan ilustre de san Juan Evangelista. 
Encontrando un dia en la calle al heresiarca Marcion, 
preguntó este al santo-si le conocia, y Policarpo le 
respondió : Si, ya te conozco, y ya sé que eres el hijo 
primogénita de Satanás. 2 
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Vuelto al Asia nuestro obispo, no gozó por mucho 
tiempo de la paz en que había dejado á su iglesia al 
tiempo de partirá Roma. El emperador Marco Aurelio, 
que habia sucedido ¿ a Antonino, teniendo ¿ á los cris 
fianas por enemigos de sus “dioses, hizo punto de 
honra y de religion el exterminarlos "del mundo. Esto 
dió lugar á la sexta persecucion, que fué una de las 
tas crueles; y la iglesia de Esmirria: fué uno “de los 
primeros teatros de ella. El procónsul Cuadrato dió 
principio ála persecucion, mandando echar á las fieras 
doce eristiarios traidos de Filadelfia. Era como capitan 
de esta tropa san Germánico , cuya constancia irritó 
tanto á los gentiles contra los cristianos , Que el pueblo 
comenzó a clamar por su muerte, pidiendo ante todo 
la de Policarpo, cuya presencia hacia invencibles á 
los fieles , inspirándoles el menosprecio de la muerte 
y de todos los tormentos, 

* Quiso el santo mantenerse en la ciudad sín hacer 
caso de estos clamores, y continuar sin novedad en 
sus visitas pastorales ; pero se vió precisado á ceder á 
las ardieiités instancias de los cristianos, quele obli- 
garoná rétirarse y esconderse en una casa de campo, 
dondé nú estuyo muchos dias; y los pocos que estuvo 
los pasó en continua oracion día y noche. ' 

" Trés dias antes quele prendiesen tuyo una vision en 
suéños, * pareciéndole que ardia la almohada sobre 
que reclidaba su cabeza. Luego que despertó juntó á 
los" fiéles, , y les dijo: Tened por cierto que dentro dé 
pócos dias he de ser quemado vivo: demos por siempró 
gracias á nuestro dulcísimo Jesus, que mé quiere ha- 
ter merecedor de la corona del martirio, Al dia si- 
guieñite se halló la casa cercada de soldados y de 
guardas. Halláabase el santo en oracion en el desvan 
de la casa; y oyendo el ruido , se ofreció por víctima 
al Señor, suplicandole se dignase de acéptar el sacri= 
ficio de su vida; y lleno de extraordinaria alegria, bajó 
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donde estaban los soldados y saludó cortésmente al 
oficial que los mandaba; declaróle quien era; rogóle 
que entrase con su gente á descansar un poco ; mandó 
que les dispusiesen de comer, y él se retiró a conti- 
nuar su oracion. 

Quedaron atónitos el oficial y los soldados al ver 
tanta serenidad, tanta dulzura y tanta mansedumbre; 
llenandolos tambien de veneracion y de respeto la ma- 
jestuosa presencia de aquel venerable anciano; pero 
al fin eran mandados y no podian dejar de cumplir su 
comision , aunque ya con general dolor de todos, Al 
amanecer hicieron montar al santo en un humilde 
jumento para ir á Esmirna. Poco antes de entrar en la 
ciudad encontró al corregidor y á su padre Nicetas 
que iban de paseo; obligáronle á que semetiese en su 
coche, y comenzaron a persuadirle con las razones 
mas vivas y mas blandas quepudieron, á que serindiesé 
al emperador y sacrificase á los dioses. Indignado el 
santo obispo de que tuviesen valor para hablarle en 
aquella materia, les respondió con tanta resolucion 
y con tanto brio, que le arrojaron violentamente del 
coche, quedando no poco maltratado del golpe que 
vecibió en la caida. 

Al entrar en el anfiteatro oyó una voz del cielo que 
le decia : Buen ánimo, Policarpo, y está firme. Fué 
luego presentado ante el tribunal del procónsul, que 
le exhortó mucho á que obedeciese, y considerase 
que ni sus años ni su gran debilidad podrian tolerar 
el rigor de los tormentos á que irremisiblemente le 

condenaria si al instante no maldecia á Jesucristo. 
Entonces el santo viejo, como recogiendo todos los 
espiritus de su celo, y cobrando un vigor y un tono 
de voz muy superior ásu avanzada edad, le respondió 
de esta manera : Ochenta y seís años ha que sirvo á mi 
Señor Jesucristo; munca me ha hecho ningun mal, y 
siempre me ha hecho mucho bien, recibiendo cada día de 
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su mano muevos favores; pues ¿cómo quieres que mal- 
diga á aquel que me dió la vida, que es mi Criador, mi 
Salvador y mi Padre, árbitro de mi suerte eterna, que 
ha de juzgar á todos los hombres , y finalmente mi Dios, 
á quien debo todo mi amor, todo mi reconocimiento y 
todo mi respeto? 

Trritado el procónsul con una respuesta que no 
esperaba, le amenazó que le echaria á las fieras. 
Confiado en mi Señor Jesucristo, respondió el santo, 
no temo niá las fieras, ni al fuego, ni al acero. 
Cuando oyó el pueblo estas palabras, comenzó á gritar 
enfurecido: Pues dice que no teme al fuego, que sea 
quemado vivo. Diciendo y haciendo, encendieron 
luego tumultuariamente una hoguera, arrojaron en 
ella á Policarpo, que, con semblante alegre y los 
ojos puestos en el cielo, se estaba ofreciendo á Dios 
en holocausto; pero respetandole las llamas, le ro- 
dearon blandamente, y elevándose sobre la cabeza á 
á modo de pabellon, le cubrian sin hacerle daño. Mas 
irritadoslos paganos con este prodigio, le atravesaron 
una espada por el cuerpo, y la sangre que derramaba 
el santo mártir apagó el fuego. De esta manera acabó 
su gloriosa carrera Policarpo; y desde entonces cele- 
bró toda la Iglesia su ilustre martirio. Venérale la 
Francia y le ha venerado siempre por uno de sus 
apóstoles, por haberle debido á san Jreneo, obispo 
de Leon, á san Benigno, obispo de Langres, á San 
Andoco, á san Tirso y san Andéolo, que todos fueron 
discípulos de nuestro santo. Sucedió su glorioso mar- 
tirio cerca del año 160 de nuestro Señor Jesucristo. 


La oracion de la misa es la que sigue. 


Deus, quí nos beali Poly- 0 Dios, que cada año nos 
carpi martyris tui, atque pon- alegras con la solemnidad de tu 
tificis annua solemnitate leti- bienaventurado mártir y ponti- 
ficas ; concede propilius, ut fice Policarpo; concédenos 13 
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eujus natalitia colimus, de 
ejusdem etiam prolectione gau- 
deamus : Per Dominum nos- 
trum Jesum Christun.... 


AA 
gracía de que honrando su na- 
cimiento en el cielo, nos Te- 
gocijemos mereciendo su pro- 
teccion en la tierra : Por nues 
tro Señor Jesucristo... 


La epistola es del cap. 3 de la primera del apóstol 
san Juan, 


Charissimi : Ómnis qui non 
est justus, non est ex Deo, et 
gui non diligit fratrem suum; 
quoniam hec est annuntialio 
quam audistis ab initio, ut 
diligatis alterutrum, Non sícut 
Cain, qui ex maligno eras, et 
occidit fratrem suum. Et prop- 
ter quid occiditeum ? Quoniam 
. opera ejus maligna erant: 
fratris autem ejus, justa. Nolite 
mirari, fratres, si odit yos 
mundus. Nos scimus quoniam 
translati sumus de morte ad 
vitam , quoniam diligimus fra- 
tres. Qui non diligit, manet in 
morte ; omnis, qui odit fratrem 
suum, homicida est, Et scitis 
quoniam omnis homicida non 
habel vitam «rternam in semel- 
¡pso manentem. 1n hoc cogno- 
vimus charitatem Dei, quo- 
niam ¡lle animam suam pro 
nobis posuil : et nos debemus 
pro fratribus animas ponere. 


Carísimos : Todo aquel que 
no es justo, no es de Dios, como 
tampoco el que no ama á su 
hermano : porque esto es lo que 
se Os ha anunciado y habeis 
vido desde el principio: que os 
ameis unos á otros. No como 
Caín, que era del espíritu malig: 
no y mató ásu hermano. ¿ Y 
porqué le mató? Porque sus 
obras eran malignas , y justas 
Jas de su hermano. No 0s mata 
villeis, hermanos, si el mundo 
os aborrece. Nosotros sabemos 
que hemos pasado de la muerte 
ála vida, porque amamos 4 los 
hermanos. El que no ama, per- 
manece en la muerte. Todo el 
que aborrece á su hermano es 
homicida. Y vosotros sabeis que 
ningun homicida tiene en st 
mismo la vida eterna. En esto 
hemos conocido la caridad de 
Dios, en que dió él su vida por 
nosotros : y nosotros debemos 
tambien dar la vida por nues- 
tros hermanos. 


NOTA. 


« Estando san Juan Evangelista en Éfeso, y siendo 
de mas de noventa años , escribió casi á un mismo 
tiempo su eyangelio y las tres epistolas canonicas. 
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» El fin era refutar á los herejes que negaban la dix 
» vinidad de Jesucristo, entre otros Ebión y Cerinto. 
o La” primera carta es general, y antiguamente se inti- 
» tulaba á los Parthos , porque se dirigia á los de esta 
» provincia, Ora sea que san Juan hubiese predicado 
» en ella el Evangelio, como algunos quieren, ora sea 
» que solo hubiese eserito a los Judios esparcidos en 
» dicha provincia, como san Pedro escribió á los del 
Ponto y de Galacia. » 


= 
= 


REFLEXIONES. 


El que no es justo, no es hijo de Dios. Justo es aquel 
que vive.por la fe, y en quien la fe vive por las obras. 
No basta creer para ser justo; es menester vivir con= 
forme á lo que se cree, Estos son los que con toda 
confianza * y'2 boca llena pueden llamar padre á Dios. 

¿ ¿ Qué dignidad Tas noble, ni mas 'réspetable, bi de 
mayor consuelo qué la'de ser hijó dé Dios *; Pero sé 
mira como tal ¿hacen grande; aprecio de ella los que 
la desacreditan con sus obras? ? El que considérare 
estas con reflexion ¿ ¿ podrá inferir de-ellas que Dios es 
nuestro padre? ¿Se podrá asegurar en virtud de ellas 
que somos hijos de Dios? 

- Para acreditarnos de tales es menester amar á nues» 
tros hermanos. ¿Y reina entre nosotros la amistad 
pura y sincera? Cada cual ama sus intereses, ama sús 
gustos, ámase a sí mismo. Pero ¿adónde está aquel 
corazon tierno y compasivo de las mistrias ajenas, 
1quel corazon benéfico para con Tos ingratos, “aquel 

torazon generoso que solo olvida las injurias ? Sin 
mbargo, este es el corazon propio de los verdaderos 
úijos de Dios. ¿ Y es este nuestro propio corazon ? 

Las dos bases sobre que se funda todo el edificio de 
la vida cristiana son el amor de Dios y del prójimo. 
Quien no ama á sú hermano, debe considerarse en 
estado de muerte. Por el odio que Cain tuvo al suyo, 
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fué. digámoslo asi, el patriarea de los precitos, La 
envidia degenera luego en odio; este es el carácter. 
de los corazones viles, de las almas bajas; no mirar 
jamás con buenos 0j0s la virtud y la prosperidad de 
los otros. Un genio maligno y un corazon envenenado 
toda, lo emponzoñan. 

Sabemos que amando ¿ á nuestros hermanos pasasInos 
desde la muerte a la vida. Parece quesan Juan reduce 
al amor del prójimo toda la ohligacion del cristiano; 
á lo menos quiere que la caridad sea como el caracter 
y ebdistintivo delos fieles; pues ¿qué deben esperar 
aquellos en (quienes Una emulacion maligna ha extin- 
guido esta caridad; ; aquellos que tienen con sus her- 
manos un corazon frio, un corazon seco; aquellos 
que no tienen valor para perdonar una injuria? En 
vano se aturden ó se atolondran á si mismos , pare- 
ciéndoles que estan indiferentes. Sea asi; pero la indi- 
ferencia no es amor, y el que no ama á su hermano, 
téngase por muerte : el que le abor rece, repútese por 
homicida. La señal por donde conocemos la caridad 
con que Dios nos amó, es que có su vida por nos- 
la mpestra “por “nuestros "hermanos. . Asi di seurre san 


Jyap sobre la caridad, y por esta regla debemos exa” 
Winar hasta donde alcanza la nuestra. 


El evangelio es del cap. 40 de san Mateo, 


Lo ¡Mo fempore, dixit Jesus En aquel tiempo dijo Jesus á 
discipulis suis : ibi est oper- Sus discípulos :Nada hay es- 
tun, qued nn rev clabituo; condido que no venga á descu- 
et ocealt lug» queda non scielur. britse, nioentlo que no llegue 
Quod dico vobis in tenebris; á saberse. Lo que os digo á 05- 
chicile i in jumine ; et “quod i in curas, decidlo públicamente, 
dure audiíis, preedicate super lo quese os dice al oido', pre- 
terta. Et nolite timere eos, dieádlo desde Jos tejados. No 
quí occidunt corpus, al temais á los que matan el cnerpo 
autem non possunt occidere, y no pueden matar al alma; 
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sed potius timete eum, qui 
polest et animam, et corpus 
perdere in gehennam. Nonne 
duo passeres asse veeneunt : el 
Unus ex illis non cadet super 
terram sine patre vestro ? Vestri 
autem capilli capitis omnes 
numerati sunt. Nolite ergo ti- 
mere : multis passeribus me- 
liores estis vos, (tmnis ergo, 
quí confitebitur me coram ho- 
minibus, confitebor el ego eum 
coram Patre meo, qui in coelis 
est, 


AÑO CRISTIANO, 


antes bien temed á aquel que 
puedearrojar al inferno al alma 
y al cuerpo. ¿Por ventura no se 
venden dos pájaros por la me- 
nor moneda, y ninguno de ellos 
caerá sobre la tierra sin la vo- 
Luntad de vuestro padre? Pero á 
vosotros os tiene contados todos 
los cabellos de la cabeza. No 
temais pues : mucho mas valcls 
vosotros que muchos pájaros. 
Cualquiera, pues, que me con- 
fesare delante de los hombres, 
le confesaré yo tambien delante 
de mi Padre que está en los 
cielos, 


MEDITACION. 


DEL INFIERNO. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que hay infierno, esto es, un lugar en 


que todo el poder de Dios junta todos los tormentos 
para castigar, para hacer padecer a los que mueren 
en sudesgracia, y para hacerlos padecer eternamente, 

La ira de un Dios'irritado enciende un fuego de 
un ardor, de una vivacidad incomprensible, que no 
solo abrasa los cuerpos, sino que, por decirlo asi, 
derrite los espiritus. Un condenado está hundido, se- 
pultado, anegado en aquel fuego, inmoble en aquel 
fuego, penetrado en aquel fuego, no respira ni puede 
respirar mas que el fuego que le abrasa. En cada ins- 
tante experimenta nuevo dolor, nuevo tormento, y 
por un prodigio espantoso de rigor que es efecto de 
todo el poder divino, un condenado sufre todos los 
tormentos juntos en cada uno de los instantes. 

Pero, por espantosas, por incomprensibles que sean 
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todas estas penas, se puede decir que son muy poca 
cosa en comparacion de aquellos crueles remor- 
dimientos, de aquella eterna desesperacion que causa 
á un condenado la memoria del tiempo pasado y de lo 
mal que se aprovechó de este tiempo, y de tantas 
gracias, de tantos auxilios como recibió en él, 

La falsa brillantez de los honores de que se dejó 
deslumbrar, lo vacio de los bienes temporales que le 
ocuparon el alma, la engañosa apariencia de los de- 
leites que le encantaron, la vanidad de los ohjetos 
que le apartaron de Dios, lo frivolo de los que se lla- 
man respetos humanos de los cuales se dejó arrastrar, 
la nada de todas las grandezas humanas, son otras 
tantas furias que despedazan , que martirizan el co- 
razon de un infeliz condenado. 

¡Qué! ¿por gozar un momento de aquellos amarguí- 
simos deleites, por satisfacer mi orgullo, por contentar 
mi vanidad, por dar gusto á mi pasion , me he preci- 
pítado en estos hornos eternos? Fantasmones de 
grandeza, fortuna quimérica, vanisimas ideas de feli- 
cidad, mil veces os detesté y nunca dejé de seguiros ; 
apacentéme de vuestras locas esperanzas, y véisme 
aquí que estoy para. siempre condenado. Pude sal- 
varme, ¡y Cuánto mesolicitó Dios para ello! nunca 
me faltó la gracia; pero no quise corresponder á ella, 
Pensé muchas veces en el infierno; treia todo lo que 
ahora veo; todo lo que ahora experimento me estre- 
mecia de indignacion y de horror cuando consideraba 
los muchos que se condenaban; y con todo eso ¡yo 
soy uno de estos condenados ! 

A estos mortales remordimientos, á estas penas 
inimaginables, añade la consideracion de un Dios so- 
heranamente irritado”, de un Salvador convertido en 
enemigo irreconciliable, de un Dios perdido sin reme- 
dio, y perdido por un pecado. Era menester poder 
comprender qué cosa es Dios, para poder concebir 
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qué cosa es perderle, y perderle sin esperanza de 
volverle á hallar jamás. Esta sola pérdida es mayor 
suplicio que todos los suplicios. Considera , si es 
posible, qué tormento es haber perdido á Dios, y ha- 
berle perdido para siempre: 

¡Ah, Señor! Piérdalo yo todo desde este mismo 
instante, bienes, dignidades, salud, honra y la misma 
vida, antes que os pierda á vos. Mil veces he merecido, 
el infierno ; pero valgame vuestra miseric ordia infinita; 
en ella coloco toda mi esperanza: no permitais que mo 
condene, dulcísimo Jesus mio. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que las penas del infierno no solamente 
son universales, excesivas , incomprensibles , sino 
que son tambien" penas € eternas; esto es, que por mas 
espantosas , por mas intolerables que sean las penas 
que allí se padecen, no hay esperanza ni de recibir 
funca el menor alivio ni de que se acaben j jamás. 

¡Qué dolor, qué “desesperacion, qué rabia para una 
alma condenada, cuando, desde' aquel abismo de la 
eternidad , despues de haberse estado abrasando mi- 
Mones de millones de años, vuelva los ojos á esta peque- 
Ñisima porcion, á esta imperceptible parte de tiempo, 
que vivió, y apenas 1 la divise al caba de aquel prodi- 
gioso, número de siglos como habrán pasado despues 
de su muerte! Conocerá claramente que por no hal 
berse querido hacer un poco de violencia durante un 
casi imperceptible espacio de tiempo, arde, se abrasa, 
sufre de una vez todos los tormentos; y despnes de 
tantos millones de siglos como los está padeciendo, 
no por eso, Puede decir que le resta un instante menos. 
que padecer. 

Árder en los infiernos tantos años, tantos siglos 
como instantes se han vivido, es una duracion que 
Causa espanto, ¿Qué sera arder tantos millones de si- 
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glos como gotas hay en los rios y en el mar? Pues un 
condenado habrá padecido en aquellas prisiones de 
fuego toda esta incomprensible extension de tiempo, 
y no se habrá pasado ni medio cuarto de hora, ni un 
instante de la eternidad. Los hijos de tus hijos estarán 
enterrados, habrá arruinado el tiempo las casas que 
fabricaste, habrá destruido la ciudad en que naciste , 
habrá trastornado Jos estados donde te criaste; el fin 
de los siglos habrá sepultado en sus mismas cenizas 
á todo el universo; habránse pasado tambien despues 
del fin del mundo tantos millones de siglos como duró 
momentos el mismo mundo, y ni un solo instante 
habrá pasado de aquella espantosa eternidad, Si te 
condenaste, te restaratanto que sufrir como el primer 
momento que caiste en aquellas abrasadoras llamas. 

¡0 eternidad espantosa! ¡ ó incomprensible eterni- 
dad ! ¿Quién puede creerte, y vivir en pecado ni un 
instante? ¿quién puede creerte, y dilatar ni un mo- 
mento su conversion? 

Supongamos que un pecador está condenado a 
arder en el infierno hasta que una hormiga traslade 
al mar toda la arena que hay en la orilla, viniendo 
una sola vez de mil en mil años, y conduciendo cada 
vez un solo grano : ¡santo Dios! desde que Cain está 
en el infierno no hubiera llevado mas que seis ó siete 
granos este animalillo : ¿y qué seria si aquel infeliz 
hubiése de padecer hasta que esta hormiga traspor- 
tase , no solo tada la arena del mar, sino toda la tierra 
del mundo; hasta que hubiese desgastado todas las 
peñas, todas las rocas, todas las montañas de la 
tierra, no pasando mas que una vez cada mil años? 
El juicio se pierde , laimaginacion se confunde en este 
abismo de tiempo. Pues, al cabo habrá de llegar tiempo 
en que, si,te hubieras condenado, podrás decir con 
verdad : Despues de mi muerte, desde que estoy 
rabiando en medio de este fuego, aquella hormiga 
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hubiera trasportado ya toda la arena y toda la tierra 
del universo; hubiera ya desgastado todas las mon- 
tañas, todas las rocas; hubiera ya cavado y pene- 
trado hasta el centro del mismo mundo ; toda esta 
prodigiosa duracion de tiempo se ha pasado en estos 
terribles tormentos, y todavía me queda que sufrir 
una eternidad toda entera. ¡ Hay infierno; hay u na des- 
dichada eternidad en este infierno; hay cristianos que 
lo Creen : y hay cristianos que pecan! Hé aquí una 
cosa tan incomprensible como la misma et ernidad. 
¡Y qué! Señor, ¿no me habréis dado tiempo para 
pensar en las penas eternas del infierno, sino para au- 
mentar por pura malicia mia el rabioso dolor que tendré 
de haberme condenado despues de haber pensado en 
estas eternas penas? ¡Qué dolor, qué de sesperacion 
no sera algun dia para mi, si despues de haber hecho 
esta meditacion no mudo de vida; si no me aplicoá 
trabajar con el auxilio de vuestra divina gracia en el 
negocio de mi salyacion! Desprended . Pad re eterno, 
desprended hácia este miserable pecador un rayo pia- 
doso de vuestros benignos ojos : mirad que todavía 
estoy teñido con la sangre de mi Señor Jesucristo; y 
en virtud de esta sangre os pido misericordia ; Os pido 
mé hagais la gracia de que os ame por todo el tiempo 
de mi vida y durante toda la eternidad. 


JACULATORIAS. 


Quis poterit habitare cumigne devorante ? quis habitabit 
cum ardoribus sempiternis ? Isal. 33. 
¡Ah, Señor! ¿ quién podrá habitar en medio del fuego 
devorador? ¿quién podrá vivir entre las llamas 
eternas? 


Hic ure, hic seca, hic non parcas, utin rternum parcas. 
August. 
Señor, aquí abrasa, aqui corta, aquí no perdones, con 
tanto que en la eternidad me perdones. 
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PROPOSITOS. 


4. Baja, dice san Bernardo, baja muchas veces con 
la consideracion al infierno en vida, para no bajar á 
él despues de muerto, Cuando se teme un gran mal se 
piensa en él frecuentemente; este pensamiento sirve 
para aplicar los medios y tomar las medidas para 
precaverse, No pierdas de vista el infierno, dice el 
Sabio, si no quieres ir por su camino. Es ejercicio 
muy provechoso valerse de todos los trabajos de esta 
vida, de todo lo que en ella nos aflige ó nos molesta, 
para tracr á la memoria las penas del infierno; y aun se 
puede decir que la memoria de estas penas endulza y 
suaviza aquellos trabajos, ¿Si te aprietan dolores vivos, 
agudos, penetrantes, acuérdate de los que padecen 
los condenados en el infierno. Vivimos en casas, ha- 
bitamos en lugares, tenemos empleos que tuvieron 
muchos de los que ahora estan ardiendo en aquellas 
llamas eternas. No nos hallaremos en concursos , en 
convites, en diversiones donde haya mucha gente, 
que nopodamos decir muy probablemente que algunos 
de los que allí se hallan, algun dia serán del número 
de los condenados; que muchos de los que alli se di- 
vierten, arderán algun dia en el infierno. No hay dis- 
gusto, no hay placer en esta vida, que no sea muy 
oportuno para traernos á la memoria los tormentos 
de la otra; tampoco hay remedio mas eficaz para 
templar, para quitar del todo la gana de estos placeres, 
como aquella memoria. Sise rebela la concupiscencia, 
si se sienten los estímulos de la carne, siseamotinan las 
pasiones : imagina que oyes la yoz de aquel rico infeliz 
que grita desde el abismo : Crucior in hac flamma : 

' Soy cruelmente atormentado en medio de este fuego, 
Lleva contigo en la imaginacion esta imágen y en el 
oido esta yoz cn todos tus placeres, en todas tus di- 
versiones, y á buen seguro que presto las perderás 
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el gusto, y ellas perderán para tí todo su atractivo; 
Halláandose un dia extraordinariamente tentado un 
santo ermitaño, aplicá la punta del dedo á la llama 
del candil, y como el vivísimo dolor que sintió le 
obligase á retirarla prontamente : ¡Qué, dijo al tenta- 
dor, tú me incitas, tú me solicitas á que me entregue 
á un deleite ilícito por el cual he de ser condenado al 
fuego eterno, cuando no tengo valor ni aun para tocar 
con la punta del dedo á este fuego usual ! ¡Oh! si mu- 
chos se sirviesen de semejantes industrias ea muchas 
Ocasiones, ¡y como serian menos frecuentes las caidas! 
2. No hay otra pérdida que sea irreparable sino la 
pérdida del alma. Ruina de negocios, reveses de for- 
tuna, pérdida de pleitos, naufragios, desgracias ; por 
sensibles, por grandes que parezcan, hablando pro- 
-piamente, todo tiene remedio; pero si una vez me 
- condeno, ¿quién me podrá consolar? ¿qué alivio mé 
resta? ¿qué esperanza, qué recurso me queda? Todo 
se perdió si pierdo á Dios. ¡O qué pensamiento tan 
oportuno para nutrir la devocion, al mismo tiempo 
que se fomenta el horror que debes tener al pecado 1 
En tus pérdidas, en tus desgracias, en aquellos im- 
portunos temores , en aquellos molestos sobresaltos 
que son inseparables de la vida, dite, dite sin cesar 
a tí mismo : No hay otro mal que el pecado ; no hay 
Otra pérdida digna de temerse sino la pérdida de Dios, 
De la pérdida de los bienes, de la salud, de los em= 
pleos me podrán consolar los amigos, el tiempo, y 
aun la misma muerte puede servirme de consuelo ; 
pero perder á Dios, perderle para siempre, ¡Ó qué 
irreparable pérdida! Así en las prosperidades como 
en las adversidades de la vida, hazte familiar con 
estas palabras : Quid prodest homini, si mundum uni= 
versum lucretur? ¿De qué le sirve al hombre ser dueñó 
de todo el mundo, ser el mas poderoso monarca de 
la tierra, si al cabo se condena y se pierde? ¿de qué 
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le sirve ahora á aquel señor, á aquel grande, á aquel 
rico que se condenó, haber vivido con tantá magni- 
ficencia, con tanta abundancia, con tantos gusto3 
y regalos? ¿de qué le sirye á aquella mujer profana y 
a aquella dama llena de presuncion y de vanidad, ha= 
ber brillado, haber sobresalido tanto 'én las funciones 
del mundo, si al presente arde y arderá por una eter- 
nidad en las llamas delinfiérno? ¿dequé sirvenaquellos 
pomposos dictados, aquellos soberbios palacios, aquel 
aparato, áquel tren de modas, de vestidos y degalas ; 
de qué sirve todo esto a quien se condenó? ¿Será gran 
consuelo para aquel padre, pará aquella Madre que 
estan én el infierno, haber dejado tantos hijos que 
viven cón grandes conveniencias en el mundo, mien- 
tras ellos se abrasan en aquellas llamas? Hazte fami- 
liares estas reflexiones, porque hay pocos, ejercicios 
que sean mas saludables. Ten siempré en tu sala ó en - 
tu' cuarto algun objeto que te avuerde sin eesar la 
memoria de la muerte ó del infiernó, 


SANTA PAULA, VIDA: 


Ú: los miembros de ini cuerpo de vórvirticsen 
E y Y tada uba de sús partes mas pequeñas 
» es capa de habla? con vóz himana, con todo eso 
a yo ¡porcionado y digno 
» de las virtudes de la Vehirable Pavla. » ASi comienza 
san Jerónimo la vida de esta insigme Matróna, pre- 
cióso fruto de lá sangre ton que fetundarón la Iglesia 
los mártires de los tres primeros siglos , y uno de los 
mayores espiritus que se produjeroñ en el cuatto, Sú 
vida, compeñdiada de la que escribió el santo doctor 
pará consuelo de Eustoquia, es eomo se sígue :  ' 
Nació santa Paula en Romá en el dia $ de mayo del 
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añodel Señor de 347, siendo cónsules Eusebio y Rufino, 
Sus padres fueron Rogato y Blesilla, esta descen= 
diente de los Escipiones y Gracos, gente noble y 
poderosa, y aquel oriundo de Agamenon , el misma 
que destruyó a Troya despues de haberla tenido sitiada 
diez años. Los timbres, los blasones y las riquezas de 
esta casa eran correspondientes a la antigiedad y 
nobleza de su sangre , que no solo en Roma sino en 
toda la Grecia era conocida y respetada. Crióse 
Paula con suma opulencia, regalo y delicadeza; y 
aunque ni esto ni la acendrada estirpe de nobles 
ascendientes es cosa que engrandece á quien lo tiene 
por fortuna Ó casualidad, con todo eso, dice san 
Jerónimo, en quien sabe renunciarlo y despreciarlo 
por Jesucristo es cosa grande y digna de las mayores 
aclamaciones. Siendo de edad competente para el 
matrimonio, la casaron sus padres con unjóven nobi- 
lisimo , llamado Tejocio, descendiente de Enéas y de 
Julio César, por lo que llamaron tambien Julia á su 
hija Eustoquia. A pesar de la corrupcion de costumbres 
que habia introducido en Roma la excesiva opulen- 
cia nacida de la conquista de todas las naciones del 
mundo, Paula se conservó impenetrable al mal ejem- 
plo, y suhonestidad y pureza eran el iman del casto 
amor de su esposo, y la materia de las aclamaciones 
con que la celebraba aquel inmenso pueblo. Todos los 
estados sonsusceptibles de la verdadera virtud cuando 
se quiere dar oidos á las inspiraciones de la gracia; y 
las riquezas mismas, que suelen tener los apocados en 
el concepto de impedimentos para servir a Dios, son 
en realidad medios que el mismo Dios proporciona 
para desahogo de los corazones grandes y caritativos. 
El de Paula halló en ellas todo esto, pues no solo ser- 
vian para socorrer á los necesitados, sino para pro- 
porcionar como verdadera madre la santa educacion 
que debia dar á sus hijos, 
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. Para hacerla gloriosa en su descendencia, y para 
que no careciese de la dote de fecunda, que brilla 
entre todas las que hacen á una mujer recomendable, 
dióla el cielo cuatro hijas y un hijo : Blesilla, que quedó É 
viuda á los siete meses de casada, y murió de veinte 
años llena de virtudes y merecimientos; Paulina, ca- 
Sada con Pamaquio, á quien dejó en herencia su patri- 
monio y su espiritu; Eustoquia, virgen santísima, 
joya de inestimable valor con que se adorna la Iglesia; 
Rufina, que con una muerte temprana llenó de cons- 
ternacion a su madre, y en fin Tejocio, último fruto 
de sus entrañas, con el cual aplacó el deseo de un 
varon que afligia á su marido, y puso fin á las lícitas 
delicias del matrimonio. Pero este se disolvió llevando 
Dios á mejor vida á su amado consorte, cuya falta 
lloró Paula con tan extremo dolor, que estuvo para 
morir de sentimiento; y por otra parte, libre ya de los 
lazos y ataduras que en cierta manera aprisionaban su 
espíritu, se convirtió al Señor con tal fervor, que 10 
parecia sino que habia estado deseando su muerte. 
Luego que se vió Paula con toda su libertad , soltó 
las riendas á la ardiente caridad de que estaba pene- 
trada su alma, y repartió a los pobres casi todas las 
inmensas riquezas propias de una casa noble y Opu- 
lentísima. Su compasion y beneficenciano reconocian 
limites, y el mas desconocido las experimentaba con 
mayor abundancia á medida de su necesidad. ¿ Qué 
pobre no se vistió con su mortaja para caminar al se- 
pulcro? ¿qué enfermo no recibió el sustento de su 
caritativa mano? Buscábalos con toda diligencia por 
la ciudad, y creia que su mayor daño consistia en que 
fuesen curados y mantenidos con dinero de otros. Sus 
parientes la reprendian porque despojaba á sus hijos 
del cuantioso patrimonio que debia sustentar su no- 
bleza; pero la santa, llena de fe, les respondia que 
no creia poder dejar á sus hijos mayer herencia que * 
Í ; 28 
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la divina misericordia. Estas reconvenciones terrenas 
y las frecuentes visitas de otras matronas nobles, la 
eran estorbos fastidiosos para caminar á Dios con 
toda la priesa que anhelaba su espiritu. La misma 
alteza y esplendor de su jerarquía la causaban tris- 
teza y amargura, y deseaba con vivas ansias huir las 
alabanzas que la tributaban continuamente ó el agrá- 
decimiento ó la lisonja. : 

Vinieron en esta sazon á Roma, llamados por el 
emperador y por san Dámaso para componer ciertas 
diferencias que turbaban la Iglesia, san Epifanio, 
obispo de Salamina, y Paulino, obispo de Antioquía, 
varones de mucha autoridad y de acendrada virtud. 
Al primero le hospedó santa Paula en su misma casa, 
y á Paulino le preparó otra á sus expensas donde 
estuviese con la mayor comodidad y regalo, Ninguna 
espuela alijera tanto los pasos en el camino dela piedad 
como una santa compañía. Las virtudes y continua 
conversacion con estos admirables varones encendie- 
ron de tal nanera el pecho de la santa, que sin acor- 
darse de sus hijos, de su familia, de sus estados ni de 
cuanto da de sí el mundo, solo pensaba en dejarlo 
todo, y marcharse sola á imitar en un yermo la vida 
solitaria de los Antonios y los Pablos. Acabóse de 
confirmar en este propósito con la inevitable partida 
de Epifanio y Paulino, á quienes por entonces acom- 
pañó en espíritu, puesto que sus circunstancias no la 
permitían todavía acompañarlos en efecto, 

Entretanto arregló las cosas de su familia y de sus 
estados; y mandando disponer un bajel, se aprestó 
para el viaje y apartamiento meditado. Llegó el dig 
alegre y venturoso para la santa, y triste y desven- 
turado para sus deudos, para sus amigos y para Sut 
hijos; y venciendo con increible fortaleza cuantos 
obstáculos la oponian la sangre y la humildad , bajó 
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al puerto para dejar por siempre las prendas mas ama- 
das de su corazon. Acompañábanla un hermano suyo, 
sus parientes y deudos, y lo que es mas, segutanla 
sus hijos bañados todos en lágrimas, solicitando con 
sus lamentos y suspiros detener los pasos de la tierna 
y sensible Paula, la que, amando mas á Dios que á los 
suyos, entró enel bajel que estabapreparado. Comen- 
zaron á hincharse las velas del navío, y apartarle los 
remos de las patrias orillas, y comenzaron á sonar 
mas fuertemente .en los oidos de Paula las tristes 
quejas y amargo llanto de los que dejaba. El niño 
Tejocio levantaba las manos al cielo, y otras veces 
las dirigia donde estaba su madre, Rufina, que era 
ya jóven casadera, la suplicaba, anegada en Jágrimas, 
que esperase siquiera hasta presenciar sus cercanas 
bodas ; pero, venciendo el amor de Dios al de la natu- 
raleza , caminaba insensible con su hija Eustoquia, 
mirando con ojos enjutos un apartamiento que no 
podian menos de llorar aun los mas extraños. Cuantos 
iban con Paula en el navio miraban con amor las ri- 
beras de que se iban alejando: sola esta heróica 
mujer tenia valor para dirigir su vista á la parte con- 
traria, negandose á mirar lo que no podia ver sin 
amargura. Nadie amó tanto á sus hijos, á quienes 
antes de partirse dejó cuanto tenia, desheredándose 
en la tierra para encontrar mejor patrimonio en el 
tielo; pero negó á su corazon los sentimientos de . 
madre, ansiosa de que Dios la recibiese por su sierva, 

Contenta Paula de verse ya libre de los lazos de la 
carne y sangre, caminaba llena de gozo, alimentando 
los deseos de su corazon con las esperanzas de darles 
prontamente el apetecido cumplimiento. Llegó a la 
isla Pontia, lugar del destierro que por Jesucristo 
padeció santa Flavia Domitila; y al verlas celdillas es- 
irechas en que esta santa habia sufrido un prolongado 
martirio, se encendia mas el deseo de llegar á yer 
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Jerusalen y los Santos Lugares. En Salamina fué de- 
tenida diez dias por el santo obispo Epifanio, no para 
regalarse , como el santo pretendia viéndola cansada 
y macilenta de los trabajos de la navegacion, sino 
para visitar con santa piedad y reverencia los monas- 
terios , á los que repartió limosnas proporcionadas á 
su pobreza. De alli partió a Seleucia y Antioquia; y 
aunque san Paulino intentó detenerla, no fueron sufi- 
cientes nisus ruegos ni lo frio de la estacion para que 
dejase de seguir su camino sobre un pobre jumento 
aquella noble romana que antes era llevada sobre los 
hombros desus esclavos. Llegada á Palestina, comenzó 
á respirar su corazon con la vista de tantos lugares 
testigos delas divinas maravillas, y la parecia que iba 
leyendo las divinas escrituras segun veia los sitios 
que la traian á la memoría los varios acontecimientos 
"que en ellas se refieren, hasta que, embebida cn tan 
santas observaciones, llegó finalmente á Jerusalen, 
término deseado de su larga peregrinacion. 

El procónsul de Palest na, que sabia la alteza de su 
linaje, la preparó habitacion en el palacio pretoriense, 
pero la santa prefirió una casilla pobre y humilde á 
las comodidades y soberbios edificios, que habia de 
antemano comenzado á despreciar. Todos sus cuida- 
dos y esmeros eran visitar y venerar los lugares con- 
sagrados con los misterios de nuestra redencion ; y 
esto con tal fervor y devocion tan tierna y encendida, 
- que solo la podia separar de los primeros la conside- 
ración de los muchos que restaban. Adoró la santa 
eruz postrada en tierra con tantas lágrimas como si 
viera con los ojos corporales pendiente de ella á Jesu- 
criste, Habiendo entrado en el sepulcro santo , besaba 
la piedra que leyantóel ángel, y lamia ansiosa el lugar 
dichoso en que habia yacido muerto el cuerpo del Re- 
dentor, saliendo continuamente de su abrasado co- 
razon mil dolorosos suspiros que manifestaban su 
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compasion , y excitaban á toda Jerusalen á imitar sus 
fervorosos ejemplos. Subió al monte Sion, en dondela 
fué mostrada una columna, que sostenia el pórtico de 
la iglesia, teñida con sangre del Salvador cuando fué 
atado y azotado en casa de Pilato. Vió tambien el lugar 
en donde descendió el Espiritu Santo sobre ciento y 
veinte creyentes, segun el oráculo de Joel, y con mano 
caritativa distribuyó limosnas á los pobres, que era el 
ordinario obsequio con que intentaba dar a entender 
su amor al soberano autor de tantos misterios. 

Desde allí marchó á Belen, y habiendo observado a 
la derecha del camino el sepulcro de Raquel, entró 
en aquel dicheso albergue en que el buey conoció á 
su poseedor y el asno el pesebre de su dueño. Juraba 
en mi presencia, dice san Jerónimo, que alli vió con 
los ojos de la fe al Redentor recien nacido, envuelto 
en las mantillas y reclinado en el pesebre llorando; á 
los Magos que le adoraban, á la estrella que los con- 
ducia, á la Madre virgen, al solicito José, á los Pastores 
admirados, a los Inocentes muertos, á Herodes en- 
furecido, y á José y 4 María huyendo presurosamente 
a Egipto para libertar á Jesus de sus furores. El gozo 
y consolación que sentia su espíritu hacian arrasar de 
lágrimas sus ojos, y, mezclado el consuelo con el llanto, 
clamaba : Salve, Bclen, casa de pan en que nació 
aquel Pan divino que bajó del cielo. ¡ Venturosa yo, 
miserable pecadora, que he sido digna de besar el 
pesebre en que lloró mi Señor recien nacido y orar 
en la cueva en que la Virgen purísima parió á su 
mismo Dios! Esta será mi descanso, pues es la patria 
de mi Señor; aquí habitaré, puesto que mi Redento 
la ha elegido. Sin embargo de estos propósitos no 
dejó lugar consagrado con los piés de Jesus que no 
visitase con indecible devocion y consuelo de su alma. 
El monte Olivete, desde donde el Salvador glorioso 
subió á su Padre celestial, el sepulero de Lázaro, la 
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casa de sus hermanas, los sepulcros de los doce pa= 
triarcas; Samaria, en donde descansaban Eliséo, Ab- 
días y el Bautista, y en donde tembló consternada ¿ a 
vista de inauditas maravillas, pues se oian rugir los 
demonios en fuerza de los tormentos, y los hombres 
mismos ahullaban, ladraban y silbaban como lobos, 
perros y serpientes; en fin todos los lugares dignos 
de veneracion fueron visitados por santa Paula con 
increible fe y provecho de su alma. 

Pero su corazon no se saciaba con esto; queria ver 
los templos vivos en que habitaba el espíritu del Señor : 
las soledades de Egipto llamaban á sus fervorosos de- 
seos para conocer por la experiencia virtudes y auste- 
ridades que se hacian increibles en la fama; y así em- 
prendió este viaje, considerando de paso muchos sitios 
en que el Dios de Israel habia manifestado sus prodi- 
giosas grandezas a su pueblo. El santo y venerable 
Obispo Isidoro la salió al encuentro, rodeado de una 
muchedumbre de santos monjes, á cuyos piés se 
postraba, llena de devocion y de respeto, admirando 
y envidiando a un mismo tiempo la santidad de su 
vida. Registró sus celdas, admiró su pobreza, sor- 
prendióla su austeridad y penitencia; y con ánimo y 
fortaleza superior á su sexo, se quedara en aquella 
soledad con sus doncellas, si el amor superior que 
tenia á los Santos Lugares no hubiera servido de obs- 
táculo. Al fin hubo de dejar aquellos desiertos ; y tor- 
nándose á Belen, determinó quedarse allí por toda su 
vida. A este fin hizo edificar varios monasterios, vi- 
viendo entretanto en una casa pobre; y acordándose 
que en aquel mismo lugar no habian encontrado donde 
hospedarse la Virgen Maria y José, mandó construir á 
la orilla del camino varios hospicios donde fuesen los 
peregrinos albergados. Todo lo prevee la caridad, y 
todo lo que previene lo ejecuta sin que puedan im- 
pedir sus ideas las dificultades. 
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¿Quéseria en una santa quejuntaba con una caridad 
ardentísima todo aquel cúmulo de virtudes que son 
necesarias para aclamarla perfecta? Su humildad era 
tan extremada, que el que no la hubiera visto antes, 
al verla la primera vez la juzgaría una de sus mas in- 
fimas criadas : pues realmente lo daban a entender así 
su vestido, su modo de hablar y todas sus costumbres, 
sin que en los copiosos coros de virgenes de que an- 
daba siempre rodeada, pudiese encontrarse alguna que 
en la humildad se equivocase con Paula. Jamás se 
sentó a la mesa con hombre algurio, por santo y de- 
corado que fuese, despues de la muerte de su marido ; 
jamás hizo uso de los baños a no estar en evidente pe- 
ligro ; jamás quiso acostarse en cama blanda, aun es- 
tando con ardentisima calentura, sino sobre la dura 
tierra, que cubría primero con cilicios, y regaba des- 
pues con tan copiosas lagrimas , que selajuzgaria reo 
de gravisimos delitos. Amonestabala san Jerónimo 
que no llorase tanto, porque no perdiese los ojos tan 
necesarios para la leccion de los sagrados libros, y la 
santa respondia: Justo es que sea afeado el rostro que 
contra la ley de Dios procuré hermosear con afeites, 
y afligido el cuerpo que gozó de tantas delicias; la 
inmoderada risa justo es que se pague con llanto, los 
- vestidos ricos y delicados con cilicios, y que yo, que 
procuré agradar á mi marido y al mundo, procure 
ahora complacer a Jesucristo. A esto se Hegaba una 
castidad angelical, que nosolo la hizo en Roma ejem- 
plar de matronas castas cuando era seglar, sino que 
en ningun tiempo pudo la mas venenosa maledicencia 
encontrar la mas leye mancha en su honestisima con- 
ducta. 

Clemente y mansa, ní deseaba la conversacion de 
los poderosos ni despreciaba á los vanidosos y sober- 
bios. Si veia á un pobre, le sustentaba; si á un rico, 
le exhortaba á dar limosna. Moderada en todo, solo 
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en ser liberal se excedia. Confieso mi yerro,, dice san 
Jerónimo, porque viendo su profusionen dar limosna, 
llegué a reprenderla, proponiéndola varios lugares de 
la Escritura en que se nos enseña la moderacion y la 
prudencia aun en el modo y distribucion de la limosna; 
entre ellos aquel del Evangelio en que dice el Salva- 
dor: El que tuviere dos túnicas dé la una al que no 
tiene; pero la santa, llena de vergúenza, propia de su 
modestia y su humildad, desataba en pocas palabras 
todas misreconvenciones, protestando delante de Dios 
que todo lo ejecutaba por su amor y santo nombre, 
y que nada deseaba mas en esta vida que morir tan 
pobre, que tuviese que sustentarse de limosna, sin dejar 
a su hija un ochavo, ni tener una sabana en que se 
pudiese amortajar y dar sepultura á su cuerpo. Si yo 
no tengo, decia, pediré y encontraré muchos que me 
socorran ; pero si me pide un mendigo, y por no darle 
yo, que puedo socorrerle aun de lo ajeno, perece de 
necesidad, ¿4 quién hará Dios cargo de aquella alma? 
Al fin vió cumplidos sus deseos, muriendo tan pobre, 
que no dejó á su hija Eustoquia mas herencia que la 
obligacion de pagar muchas deudas contraidas por 
dar limosna. No porque la hiciese de manera que pre- 
tendiese enriquecer á quien la daba, como acontece 
á muchos que buscan cebar la vanidad bajo el pretexto 
de virtud ; sino porque aunque la repartia con suma 
prudencia socorriendo solamente la necesidad, esta 
se multiplicaba en proporcion muy superior á las fa= 
cultades que tenia. El ser tan limosnera no juzgó que 
fuese un salvo conducto para dispensarse de las demás 
virtudes, y singularmente de la mortificacion. Hay' 
personas que dan limosna con abundancia; pero al 
mismo tiempo conservan su corazon estragado, hecho 
esclavo de la gula, de la lujuria y de los demás vicios 
que las acompañan , semejantes a los sepulcros enlu- 
cidos y blanqueados por defuera, pero que dentro no 
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encierran mas que huesos de muerto y podredumbre. 
Paula al contrario era limosnera; pero tambien era 
humilde, casta, continente, mortificada, y tan parca 
en la comida, que de ayunar contrajo muchas yeces 
debilidad y dolencias peligrosas. Solo los dias de fiesta 
usaba de aceite en la comida. Y, quien en esto guar- 
daba tan admirable abstinencia, ¿qué haria con la 
leche, miel, huevos, peces y otras tales viandas gus- 
tosas al paladar, de las cuales llenando algunos el 
estómago hasta hartarse, tienen valor para juzgarse 
todavía muy abstinentes? 

La verdadera virtud siempre fué perseguida de la 
envidia, y sus rayos hieren con mas fuerza á los 
montes mas altos de perfeccion. Vióse esto en Paula ; 
pues tuvo tales persecuciones, que el mismo san 
Jerónimo llegó A aconsejarla que seria prudencia 
ceder y volver la espalda al porfiado enemigo, yéndose 
a vivir a otra tierra donde pudiese dedicarse á la virtud 
en paz tranquila, como lo habian hecho Jacob y David 
en semejantes circunstancias. Pero la santa, llena de 
invicta paciencia , le respondia : Eso estaria bien si el 
demonio distinguiera de lugares para hacer guerra á 
los que sirven á Dios, si no precediera él con sagaz 
astucia á los que huyen de la pelea, y últimamente, 
si en otra parte pudiera yo hallar mi amada Belen y 
los demás santos lugares. Yo tengo por mas acertado 
vencér con mi paciencia el ajeno encono, quebrantar 
con humildad a la soberbia, y al que me hiera una 
mejilla ofrecerle la otra, segun la doctrina de Jesu- 
eristo; y de esta manera creo que venceré el mal con 
el bien, como aconseja san Pablo, y triunfaré de mis 
enemigos. El Evangelio llama bienaventurados a los 
que padecen porlajusticia : estando seguros ennuestra 
conciencia de que los males que padecemos no son 
castigo de los pecados, yo estoy firmemente persua- 
dida á que las aflicciones y persecuciones de este 
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mundo no son otra cosa que ocasiones de mayor 
premio, 

- A respuesta tan llena de divina sabiduria no tenia 
que reponer:el santo padre, admirando en Paula los 
efectos mas portentosos dela gracia. Nada la conmoyia, 
nada era capaz de turbar aquella tranquilidad que 
llegan á adquirirse las almas que se dominan á sf 
mismas. Si la injuriaban con palabras descompuestas, 
la santa callaba, repitiendo en su corazon aquella sen- 
tencia de David : Enmudecií y cerré mi boca cuando 
el pecador se presentó contra mi : y á este tenor 
siempre estaba armada de sentencias de la Escritura 
para rebatir sufriendo las adversidades. Llegóse A ella 
un hombre chismoso y adulador (raza perniciosa al 
género humano), y fingiendo amor y deseo de su 
bien, la dijo que por el demasiado fervor con que se 
habia entregado á los ejercicios de piedad se habia 
debilitado la cabeza de manera que parecia á todos 
loca, y que debia con algunos apósitos confortarse el 
cerebro para tornar otra vez en su acuerdo y juicio, 
Una piedad menos sólida que la de Paula pudiera haber 
padecido alguna quiebra con tan diabólica propuesta, 
capaz de intimidar y llenar de desconfianza al mas 
virtuoso ; pero la invicta matrona le despachó , di- 
ciendo con reposada pausa : Que habiéndose tenido á 
Jesucristo por samaritano y endemoniado, no era 
extraño que la tuviesen á ella por loca y por necia; 
pero que san Pablo habia padecido lo mismo por-su 
Señor, y sabia que el mas necio, delante de Diosesmas 
sabio que todos los hombres, Armada con estos y otros 
infinitos lugares de la Escritura como con un escudo 
impenetrable, caian á sus piés melladas y perdidas 
cuantas saetas la disparaba la encrudecida y rabiosa 
envidia, quedando siempre victoriosa, sin mas auxilio * 


que el dela paciencia cristiana que conservó toda su 
vida, Í 
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zantas virtudes y tan ardiente caridad no podian 
caber en el estrecho ámbito de su corazon; á lo menos 
era preciso que vertiesen fuera del pecho parte de los 
efectos con que tenian preparada aquella alma santa. 
Conocia Paula con una piadosa astucia que sembrando 
carne podria coger espiritu, que dandobienes terrenos 
la volverian otros celestiales, y que por una cosa 
pasajera y transitoria se ganaria eternas recompensas. 
Habia ya experimentado estas plausibles usuras en un 
monasterio de hombres que habia fundado, y cuyo 
gobierno habia fiado a ellos mismos. Quiso ejecutar lo 
mismo viendo las muchas doncellas que venian á 
buscar su direccion, fabricando tres monasterios de 
vírgenes sagradas en donde ni la nobleza del siglo era 
estimada, nidespreciada la pobreza, solo se distinguia 
la virtud. Como el ejemplo en el superior tiene mas 
fuerza que los consejos, procuraba la santa ser la 
- primera, tanto en los ejercicios corporales como en 
los del espíritu. Ninguna hora, ni aun la de la media 
noche, era incómoda para que dejase de ir con las 
demás á cantar el salterio, que sabian todas de 
memoria, con gran inteligencia de las sagradas escri- 
turas sobre las que diariamente eran enseñadas para - 
decirlas confruto. No permitia álas nobles tener en su 
compañía criadas de sus casas, ni aun hablar siquiera 
de los regalos y opulencia en que se habian criado; no 
consentia distincion en los hábitos, ni curiosidad afec- 
tada, diciendo que el nimio esmero en el vestido es 
funesto indicio de la suciedad del alma. A ninguna la 
era licito usar lienzo, sino para enjugarse las manos, 
ni hablar con hombre alguno, ni tener otra cosa que 
lo necesario para el preciso vestido y la moderada 
comida. Si alguna venia tarde al coro, la amonestaba 
con dulzura ó con rigor, segun lo exigia el genio de 
la que habia delinquido ; si reñian entre sí, las apaci- 
guaba con santas y amorosas palabras; si vela que 
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alguna se afeitaba para parecer mas hermosa , la daba 
a entender su yerro con el ceño y tristeza que mani- 
festaba en su frente; y á la que se excedia con tanta 
demasía que alborotaba, suscitaba rencillas, provo- 
caba á las demás y se hacia sorda á las primeras amo- 
nestaciones, la separaba de las otras y la ponia á 
comer en sitio distinto, para que hiciese el pudor lo 
quela correccion blanda no habia conseguido. 

Con las enfermas era sumamente caritativa, conso- 
lándolas, sirviendolas, y practicando con ellas todos 
los oficios de madre y de sierva. Dabalas abundante- 
mente cuanto tenia, y procuraba que comiesen carne 
y regalos para que restaurasen con mayor facilidad 
la salud perdida; pero no guardaba igualdad en estas 
piadosas máximas, porque cuanto tenia para con sus 
monjas de dulzura y de clemencia, otro tanto tenia 
consigo misma de abstinencia y derigor, sin que hu- 
biese consejo ni autoridad que pudiesen doblar su 
constancia. Cayó enferma de mucho peligro; y ha- 
biendo salido de él casi milagrosamente, la rogaban 
los médicos que tomase un poco de vino á las comidas 
para restaurar mas facilmente las fuerzas, y para 

-€vitar una hidropesia que la amenazaba si seguia be- 
biendo agua. Supliqué yo, dice san Jerónimo, ocul- 
tamente al santo obispo Epifanio que la amonestase 
y aun compeliese a beber el vino que mandaban los 
médicos : hizolo el santo; pero santa Paula, cono-' 
ciendo el artificio, dijo sonriéndose : Esto es cosa de 
Jerónimo ; permaneciendo al mismo tiempo constante 
en su determinacion. ¿Qué mas? Saliendo el santo 
obispo despues de haberla exhortado con grande 
actividad, le preguntó san Jerónimo qué habia hecho, 
Y san Epifanio respondió : Es tanto lo que he conse- 
guido, que ha faltado muy poco para que no me haya 
persuadido á mi que no beba vino, siendo ya viejo y 
necesitándolo. Tan austera y rigida era Paula -en su 
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virtud de la abstinencia, que aunque la sagrada eseri- 
tura aconseje que no se tomen cargas superiores á 
nuestras fuerzas, hay casos en que el fervor y la en- 
cendida caridad desvanecen cualquier recelo, y son 
causa de que apruebe semejantes esfuerzos el mismo 
Espiritu Santo que los inspira, y que da fuerzas para 
ejecutarlos. 

Además de que la fe viva y firme en el Señor todo lo 
vence, todo lo puede, todo lo rinde y avasalla; no solo 
cuanto puede contrastar las fuerzas de la carne, sino 
aun las batallas del espiritu, son otras tantas victorias 
cuando la fe sobrenatural es la que dispone y reparte 
Jas fuerzas. Aun en esta linea tuvo santa Paula un ven- 
cimiento portentoso, porque habiendo sido tentada 
por un perverso hereje, tan malicioso y poco sabio 
como arrogante y atrevido, sobre la resurrección y 

sobre la causa por que un niño sin pecado habia de ser 
poseido del demonio, oyendo la sana doctrina que la 
dió san Jerónimo, abominó de tal manera al hereje y 
sus sectarios, que los llamaba públicamente los ene- 
migos de Dios. Facilitábala la consecucion de estos 
vencimientos la inteligencia y estudio que habia hecho 
de las sagradas escrituras, siendo su maestro é intér- 
prete el glorioso santo padre de la Iglesia. Era tal su 
teson en aprender y descubrir el espiritu que vivifica, 
que sin embargo de que la deleitaba la historia, sa- 
crificaba este gusto al provecho de conocer los miste- 
rios escondidos bajo de la corteza de la letra. A este 
fin tuvo valor y constancia para estudiar y aprender 
la lengua hebrea, superando mil dificultades, hasta 
llegar á cantar los salmos con tal propiedad y perfec- 
cion, que no se echaba de ver la nativa lengua latina 
á que estaba la pronunciacion acostumbrada. 

Asi llegó a hacerse participante en esta vida de las 
divinas dulzuras,, las cuales embriagaban su alma de 
santo amor hasta conducirla á punto de clamar con 
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san Pablo : Deseo ser desatada de los lazos de la mór- 
talidad y vivir con Jesucristo. Sus encumbrados ttie- 
recimientos no podian menos de proporcionara el fin 
de sus deseos : tayó pues en una peligrosa enferme- 
dad, que desde luego se dejó ver con todos los sintó- 
mas de funesta, aunque Paula no la tuvo por tal, se- 
gun ardía su corazon en elamordesu Dios. Aumentaba 
su consolación y alegría ver la piedad y solicitud con 
que su hija Eustoquio la servia ; fieles señáles de que 
quedaba heredera de su espiritu, que era lo que de- 
seaba. Sentia esta santa virgen la muerte y separacion 
de su madre, y quisiera que sus diligencias y esmero 
fueran poderosos á detener el alma que estaba ya 
partida para la otra vida. Ella la administraba las me- 
dicinas, la daba por su mano el sustento, la hacia la 
cama, la aderezaba y acomodaba la ropa, la sostenia la 
cabeza, y practicaba tantos oficios , que se veia bien 
estaba persuadida á que todos eran privativamente 
suyos, y que cualquiera que la quitasen era robarla el 
mayor merecimiento. ¡Qué suspiros los suyos, qué 
gemidos, qué lágrimas nacidas del corazon, pidiendo 
al Señor, postrada delante del santo pesebre, 6 que la 
dejase a su madre, Ó que fuese servido de que ambas 
fuesen llevadas en un mismo féretro al sepulcro! 
Entretanto, sintiendo santa Paula por la frialdad de 
sus miembros que se acercaba su muerte, como si sa- 
liera de entre extraños para caminar á su patria, 
repetia en voz baja aquellos versos de David : « Amé, 
» Señor, la hermosura de tu casa y el lugar donde reside 
» tu gloria: ¡ó qué amables son tus tabernaculos, Señor 
» de las virtudes! Desfallece mi alma de deseo de en- 
» trar en sus átrios; porque amo mas estar en el lugar 
» mas ínfimo dela casa de mi Dios, que habitar en los 
» tabernáculos de los pecadores. » Dijoesto, y quedóse 
en silencio, de modo que aunque la hablaban no res- 
pondia. Llegóse entonces san Jerónimo, y preguntán- 
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dola porqué callaba, y si la dolia algo, respondió en 
lengua griega : Todo está quieto y tranquilo ; no siento 
dolor ni molestia alguna, Dicho lo cual enmudeció y 
cerró los ojos para siempre; pues aunque se Conocia 
que repetia algunos versos de los salmos, como tenia 
los dedos en forma de cruz sobre la bocá, no se la 
podia entender. Estaba á su cabecera el obispo de 
Jerusalen y los de Jas otras ciudades; san Jerónimo é 
infinita multitud de sacerdotes y levitas rodeaban el 
lecho, sin que faltasen los coros de purísimas virgenes 
y santos monjes que habia instituido, En tan santa 
compañia, llena de tranquilidad en el espiritu y de 
hermosa serenidad en el semblante, dió su preciosa 
alma al Criador para ser coronada eternamente con 
la gloria debida á sus heróicos merecimientos. Fué su 
dichoso tránsito á 26 de enero, dia martes, despues 
de ponerse el sol, en el año del Señor de-404, siendo 
la sexta vez cónsul Honorio Augusto juntamente con 
Aristeneto. 

Su muerte no fué llorada y gemida como suele 
acontecer con los del siglo, sino celebrada como pre- 
ciosa delante del Señor, cantando muchos salmos en 
diversas lenguas. Fué llevado su venerable cadáver en 
hombros de obispos á la iglesia de la Cueva del Salva-; 
dor, ú adonde estaba el pesebre en que nació Jesus , 
acompañando unos á su entierro con velas de cera y 
lámparas en las manos, y dirigiendo otros los coros 
de los que iban cantando. Apenas se divulgó su muerte 
en Palestina , no quedó monje, religiosa ni seglar que 
no se conmoviese y no juzgase sacrilegio dejar de 
ofrecer los últimos oficios depiedad á tan noble y santa 
madre de pobres, Estos venian en tropas, llorando 
su desdicha como si á cada uno de ellos sele hubiera 
muerto su madre verdadera. ¡Disposicion admirable 
de la divina Providencia! aquella misma quedespreció 
por Jesucristo la pompa mundana, las grandes con- 
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currencias, la comitiva de criados, los palacios sun» 
tuosos, la mesa regalada, el obsequio del mundo y la 
grandeza del linaje y de los cortesanos; esa misma 
hace Dios que sea celebrada en su muerte con tal 
conmocion y pompa cual fué pocas veces en el mundo; 
y eso que murió tan pobre, que no dejó a su hija Eus- 
toquia otra herencia que su espíritu y muchas deudas 
que pagar. Tres dias estuvo su cuerpo expuesto á la 
veneración de la inmeusa multitud, que con lágrimas 
nacidas de una santa alegria no se hartaba de mirarle 
tan hermoso y natural como si la muerte no tuviera 
en él dominio, Eustoquia no sabia apartarse de él : le 
besaba, le abrazaba, y hacia tales extremos de amor, 
que se manifestaba legítima hija de Paula en la piedad 
con los suyos. Al fin, cantando salmos en lengua 
latina, griega y siriaca, fué depositado debajo de la 
iglesia junto a la Cueva del Señor. San Jerónimo 
adornó su sepulero y la puerta de la bóveda con dos 
epitafios en que cifró la nobleza, las virtudes, los 
grandes hechos, la preciosa vida y santa muerte de 
una matrona digna de las alabanzas del mundo, y 
mayor que todos los elogios. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Esmirna la fiesta de san Policarpo, discipulo del 
apóstol san Juan, el cual, habiendo sido consagrado 
obispo de aquella ciudad por el mismo apóstol, vino 
á ser primado de toda el Asia. Despues, en el imperio 
de Marco Antonino y de Cómodo, estando el procón- 
sul en su tribunal, gritando contra el santo todo el 
pueblo en el anfiteatro, fué arrojado al fuego; y coma 
saliese de“él sin lesion ninguna, atravesáronle con 
una espada, y alcanzó asi la corona del martirio, 
Con él fueron martirizados otros doce cristianos que 
habian venido de Filadelfia, 
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En Hipona, en Africa, los santos Teógenes, obispo, 
y otros trienta y seis cristianos que en la persecución 
de Valeriano, despreciando una muerte temporal, o0b- 
tuvieron la-corona de la vida eterna. 

En Belen de Judá, el tránsito dichoso de santa 
Paula, viuda, madre de la virgen santa Eustoquia, 
señora virtuosa, que siendo de la sangre mas noble 
de los senadores , renuncio al siglo, distribuyó todos 
sus bienes á los pobres y se retiró al lado del pesebre 
del Señor, donde, despues de haber adquirido y prac- 
ticado muchas eminentes virtudes, coronada con la 
gloria debida á un prolongado martirio, pasó al reino 
de los cielos. San Jerónimo escribió su vida, que no 
fué mas que un tejido maravilloso de toda clase de 
buenas obras. 

En la diócesis de Paris, santa Batilda, reina, tan 
ilustre por la santidad de su vida como porla gloria de 
sus milagros, 


La misa es en honor de la santa, y la oracion la 
siguiente. 


Deus, qui beatam Paulam 


O Dios, que quisiste que tu 
famulam tuam, sprelis mundi 


hienaventurada sierva Paula, 


deliciis, post insignia virtulum 
incrementa, ibi voluisti mascí 
celo , ubi Unigenitus luus na- 
tus est mundo; concede pro- 
pitius, ut ejus exemplo terrena 
cuncta despicientes , celestia 
consequi mereamur : Per eum- 
dem Dominum nostrum Jesu 
Chrístum Filium luum. Qui 
tecum vivit... 


habiendo despreciado los de- 
leites del mundo y adquirido 
grandes aumentos de virtud, na- 
ciese para el cielo, en donde tu 
Hijo unigénito nació al mundo; 
concédenos, que, despreciando 
á imitacion suya todas las co- 
sas terrenas , merezcamos con- 
seguir las celestiales : Por el 
mismo JesucristoSeñornuestro. 


La epístola es del cap. 31 del los Proverbios. 


Mulierem forlem quis inve- 
niet? procul et de ultimis 


¿Quién hallará una mujer 
fuerte? Es mas preciosa que lo 
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finibus pretium ejus. Confidit 
in ea cor vivi sui, et spoliis non 
indigebit. Reddet ei bonum, et 
non malum , omnibus diebus 
vitee sue. Quesivit lanam , et 
linum, et operata est consilio 
manuum suarum. Facla est 
quasi navis institoris , de longe 
portans panem suum. Et de 
nocfe surrexit , dedilque pre- 
dam domesticis suis , el cibaria 
ancillis suis.  Consideravit 
agrum, el emit eum : de fructu 
manuum  suarum  plantavit 
vineam. Accinxit fortitudine 
lumbos suos , et roboravit bra— 
chium suum. Gustavit et vidit 
quia bona est negoliatio ejus : 
non extinguetur innoclelucerna 
cjus. Manum suam misit ad 
fortia , el digiti ejus apprehen- 
derunt fusum. Manum suam 
aperuit inopi , et palmas suas 
extendit ad pauperem. Non 
timebit domui sue A frigoribus 
nivis : omnes enim domestici 
ejus vestiti sunt duplicibus. 
Stragulatam vestem fecit sibi : 
byssus el purpura indumentum 
ejus. Nobilis in portis vir ejus , 
quandosederit cum senatoribus 
terre. Sindonem fecit, et ven- 
didit, et cingulum tradidit 
chasanzo. Fortitudo el decor 
mdumentum ejus , et ridebit in 
die novissimo. Os suum aperuit 
sapientize , el lex efementize m 
lingua ejus. Consideravit semi- 
tas domus suxe, el panem otiosa 
non comedit. Surrexerunt filii 
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quese trae delas extremidades 
del mundo. El corazon de su 
marido pone en ella su con- 
fianza, y no necesilará de des- 
pojos. Le pagará con bien y no 
con mal todos los dias de su 
yida. Buscó lana y lino, y tra- 
bajó con habilidad de sus ma- 
nos. Es como el navío del mer- 
cader que trae de lejos su pan. 
Leyantóse antes de amanecer, 
y repartió á su familia la comi- 
da, y su tarea á las criadas. 
Reconoció una heredad, y la 
compró ; y plantó una viña con 
el trabajo de sus manos. Ciñóse 
deforlaleza, y fortificósu brazo. 
Probó y vió que era bueno su 
tráfico : su candela no se apa- 
gará de noche. Aplicóá larneca 
su mano, y sus dedos tomaron 
el huso. Abrió su mano al ne- 
cesitado, y exlendió su brazo 
hácia el pobre. No temerá que 
molesten á su casa los frios ni 
la nieve, porque toda su familia 
tiene ropas dobles. Hizo para 
si alfombras, lino finisimo, y 
púrpura son sus veslidos. Su 
marido será ilustre entre los 
jueces cuando se sentare Con 
los senadores de la tierra. 
Tejió lienzo, y lo vendió; y dió 
un cíngulo al Cananeo. La for- 
laleza y la honestidad son sus 
atavios, y se reirá en el último 
dia. Abrió su boca con sabidu- 
ría , y la ley de piedad está en 
su lengua. Reconoció todos los 
rincones de su casa, y MO 
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ejus , el beatissimam predica 
verunt ; vir ejus , el laudavit 
cam. Multe filive congregave- 
rant divilias : lu supergressa 
es universas, Pallax gralia, et 
vana est pulchritado : mulier 
timens Dominum, ipsa Jaudabi- 
tur. Date el de fructa manuum 
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comió el pan de balde. Levan- 
táronse sus hijos, y publica- 
ron que era bjenaventurada; y 
tambien su marido la elogió. 
Muchas mujeres han amonto- 
nado riquezas, pero tú aven- 
tajaste á todas. Es engañoso el 
donaire , y vana la belleza : la 


suarum : el laudent eam in 


mujer que teme á Dios, esa 
portis opera ejus. 


será alabada. Dadle del fruto 
de sus manos , y alábenla sus 
obras en presenciadelos jueces, 


REFLEXIONES, 


Abrió su boca para recibir la sabiduria. Este es uno 
de los elogios que hace el Espíritu Santo de una mujer 
virtuosa. ¿Cuándo se conocerán bastante los estragos 
que hace la falta de instruccion en las madres de 
familia ? De ellas pende absolutamente nuestra educa- 
cion en los primeros años; y es consumada locura 
querer que un arbol estéril y sin cultivo dé sazonados 
frutos. La mujer que no ha tenido una educacion 
cristiana no puede darla a sus hijos. Se piensa comun- 
mente que toda la educacion de una señora esta re- 
ducida á aquellas labores mujeriles que no pasan de 
las manos, y no se cuida de formarlas el corazon, 
como si no fueran racionales, Está todavia muy arrai- 
gada en el espiritu de muchas gentes aquella perni- 
ciosa y cruel maxima de que daña gravemente a las 
mujeres el aprender á escribir y leer, porque se dice 
que pueden abusar aun de esta cortísima instruccion 
que se las permitiese. Supuesto este principio, es con- 
siguiente que no puedan educar á sus hijos, y quede 
reducida toda su Obligación para con ellos al material 
cuidado de criarlos á sus pechos, como lo hacen las 
bestias con los suyos, y aun de esta natural obligacion 
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se dispensan infinitas; cosa que no se advierte entre 
las fieras. 
Quiérese suponer por otra parte que la mujer tiene 
un juicio menos sólido que el hombre, un talento mas 
limitado, una complexion mas debil y un corazon mas 
sensible para las funestas impresiones del vicio. ¿Y qué 
son todos estos defectos mujeriles sino otras tantas 
pruebas de lamayor necesidad que tienen deinstruirse? 
Ya lo dijo el Sabio y lo acredita la experiencia , son 
vanas y falaces las gracias de la hermosura en que 
los hombres apasionados y brutales hacen consistir 
todo el mérito de una mujer; solo la que teme á Dios 
es digna de los mayores elogios. Al paso que de- 
cayese la belleza, crecerian las prendas del espiritu 
en una mujer sabia y virtuosa, y los años harian que 
fuese mas apreciable para su consorte y para todos. 
Querer que una señora sea prudente, constante, ca- 
ritativa, fiel, económica y enemiga de vanidades, y 
privarla al mismo tiempo de todos los auxilios con 
que los hombres llegan a conseguir despues de mucha 
observacion y experiencia algunas de estas virtudes, 
es querer un imposible. ¿ Y cuál es la causa de un pro- 
ceder tan extraño? No es imposible adivinarla. Una 
mujer ignorante no resiste largo tiempo al artificio de 
la seduccion y á la lisonja. No penetra todo el horror 
que trae consigo el vicio. El honor es una muralla de 
barro que cede alos primeros ataques. Como no tiene 
en que emplear sus potencias, sedistrae con dificultad 
delas impresiones que la causan las adulaciones im- 
portunas, Se persuade fácilmente á que no tiene otro 
destino en el mundo que lucir y agradar a sus adora- 
dores. El ejemplo de las demas fortifica esa opinion. 
No piensa ni habla sino de adornos, modas y otras 
semejantes bagatelas. Los ataques son continuos, las 
pasiones no duermen, la ociosidad y la molicie las 
avivan , sus ocupaciones ordinarias no embarazan el 
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espiritu, sus tareas no molestan una imaginacion viva 
y desarreglada; y en medio de tantos peligros y com- 
bates, ¿es de esperar que la misma flaqueza salga 


victoriosa? ¡Qué locura ! 


El evangelio es del cap. 13 de san Mateo, 


Ta illo tempore , dixit Jesus 
discipulis suis parabolam hane : 
Simile est regnum colorum 
ihesauro abscondilo in agro : 


quem qui invenit homo , abs= 


condit,; et pre gaudio illius 
vadit , et vendit universa que 
habet, et emit agrum illum. 
Tlerum simile est regnum ece- 
lorun  homivi negotiatori, 
querenti bonas - margaritas. 
Inventa aulem una preliosa 
margarita , abiit, et vendidit 
omnia que habuit, eb emit 
cam. Herum simile est regaum 
ecclorumsagene misse in mare, 
cl ex omni genere piscium 
congreganti, Quam, cum im- 
pleta esset, educentes, eb secus 
bittas sedentes, clegerunt bonos 
in vasa, malos aulem foras 
miscrunt. Sic erit in consum= 
matione seculi : exibunt angeli, 
el separabunt malos de medio 
justorum, Et miltent eos in 
caminum ignis : ibi erit fletus , 
etstridor dentium. Intellexistis 
heee omnia ? Dicunt ci. Etiam. 
Ait állis : Ideo omnis seriba 
doctus in regno cozlorum , Si= 
milis est homini patrifamilias , 
quí profert de thesauro suo 
Dova et vetera. 


En aquel tiempo, dijo Jesus 
á sus discípulos esta parábola : 
Es semejante el reino de los 
cielos á un tesoro escondido cn 
el campo , que el hombre que 
le halla, le esconde, y muy 
gozoso de ello va, y vende 
cuanto tiene, y compra aquel 
campo. Tambien es semejante 
el reino de los cielos al comer- 
ciante que busca buenas per- 
las, y en hallando una de gran 
precio, se fué, y vendió cuanto 
tenia, y la compró. Tambien es 
semejante el reino de los cielos 
álared que, echada en el mar, 
coge toda suerte de peces, y 
en estando llena, la sacan, y 
sentados á la orilla, escogen 
los buenos en sus vasijas, y 
echan fuera á los malos, Así 
sucederá en el fin del sigio : 
saldrán los ángeles, y apartarán 
los malos de entre los justos, y 
los echarán en el horno de 
fuego : allí será el llanto y el 
crugir de dientes. ¿ Habeis 
entendido todo esto? Respon- . 
diéronle : Si. Por eso todo es- 
criba instruido en el reino de 
los cielos, es semejante á un 
padre de familias que saca de 
su tesoro lo nueyo y lo viejo. 


29. 
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MEDITACIÓN, 


DEL POCO CASO QUE SE HACE DE INSTRUIRSE EN LA 
RELIGION. 


PUNTO PRIMERO. 


Considera que siendo el estudio de la Religion el 
mas útil é importante para da felicidad del hombre, es 
tambien el mas olvidado, y el que se mira Con una 
total indiferencia. No hay palabra, accion ni pensa- 
miento en el cristiano que no deba reglarse por los 
principios de la Religion. Todas las artes y ciencias 
tienen á la verdad sus prerogativas que las hacen res- 
pectivamente útiles á la sociedad, y dignas del aprecio 
de los hombres; pero nitodas son útiles ni necesarias 
á todos, ni ninguna de ellas puede teresarnos tanto 
como la ciencia de la Religion. La excelencia de su 
objeto, las importantes verdades que nos propone, 
los sólidos principios en que estriba, y nuestra feli- 
cidad ó perdicion eterna, que pende enteramente de 
este conocimiento practico, son las cosas en que 
debiéramos pensar de continuo, y las que merecen 
ocupar siempre nuestro espiritu, como las mas pro- 
pias de una alma racional criada para la eternidad. 

Apenas, despues de muchos años de estudio, se 
perfecciona Un hombre enuna sola ciencia; pero todos 
se creen bastante sabios en la ciencia del cristiano con 
no haber aprendido otra eosa que los primeros ele- 
mentos. El catecismo que estudió en la niñez es 
todo lo que sabe de su religion ese célebre letrado que 
consumió sus años sobrelos libros, ese profundo polis 
tico que penetra los mas ocultos misterios delos gabl- 
netes, ese habil astrónomo que calcula y mide paso 
á paso todos los movimientos de los astros. ¿Y saben 
mas acaso muchos de los quese tienen por maestros y 
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doctores de la ley? Ninguna otra ciencia tiene una in- 
tima conexion contodas las acciones de la vida. El mé- 
dico no obra siempre como médico, ni el física coma 
fisico; pero el cristiano debe obrar y portarse siem= 
pre como cristiano. Nadie fiará un pleito de importan- 
cia á un letrado que no sepa sino los primeros y uni- 
versales elementos de la jurisprudencia : se £xamina 
su ciencia, su mucha práctica, su crédito en los tribu- 
nales, y se toma el parecer de otros clientes á quienes 
haya defendido en sus pleitos. Mas en punto de reli- 
gion tada uno se tiene por bastante sahio, y aun se 
haria escrúpylo de querer instruirse mas 4 fondo en 
las materias de nuestra fe. Se pensaria que era dudar 
de la certeza de la religion de Jesucristo el reflexionar 
sobre su admirable propagacion, sobre los milagros 
que la comproharon, sobre los medios que nos ofrece 
para nuestra salvacion y sobre el intimo enlace que 
tienen unas con obras todas las máximas que nos 
enseña. 

¿Qué idea puede formar de la grandeza y bondad de 
Dios quien jamás ha reffexionado sobre el órden ma- 
ravilloso de su adorable providencia, asi en las cosas 
naturales que cada dia tenemos á la vista como en 
las sobrenaturales y divinas? ¿Qué puede pensar de 
si mismo y de su propia impotencia para todo lo 

“bueno el gue no está bien persuadido de las mortales 
MNagas quele causó cl primer pecado, de la necesidad 
de un redentor, de un médico y de yn maestro 
como Jesucristo? ¿Se tiene bien conocida la eficacia 
de los sacramentos cuando tan sacrilegamente se 
profanan, ú cuando se reciben sin otra disposicion 
que unos debiles preparativos de nuestra parte? ¿Se 
sabe comunmente que el dolor necesario para la con- 
fesion no es obra del kombre, y que no puede obte- 
nerse por todos los esfuerzos humanos, y que solo ha 
de venir de lo alto, y ser un especial favor dela divina 
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gracia? ¿Se verian tantas recaidas en la culpa si se 
supieran prácticamentelas condiciones de una confe- 
sion verdadera? 

Lo poco que se sabe de la Religion es como por há- 
bito, por costumbre; y es mas un efecto de la educa- 
cion, que un convencimiento sólido y fundado de 
nuestro entendimiento. Hacemos profesion de cris- 
tianos , porque hemos nacido en el seno del cris- 
tianismo , porque las gentes con quienes COnversamos 
y vivimos desde la niñez Creen las mismas cosas. Se 
cree casi del mismo modo que un mahometano ó un 
hereje, que no se obstinan en sus errores y delirios 
sino por una determinacion ciega y jamás reflexionada 
con que han adoptado la enseñanza de sus padres. 
¿Y será de algun mérito la fe en quien no reflexiona 
sobre ella y aprende sus misterios del mismo modo 
que el idioma de su pais? No se pretende decir que 
todo cristiano deba hacer un estudio tan profundo de 
su religion como un teólogo, que debe defenderla de 
los ataques de los herejes, infieles y judios; mas no 
por eso debe contentarse con saber únicamente lo 
que ha aprendido en la escuela. Para los niños, como 
dice san Pablo, será bastante la leche de la doctrina; 
pero los adultos necesitan de mas sólidos alimentos, 
Para oponernos á la falsa doctrina de los perversos, 
que con capa de piedad quieran seducirnos y hacer- 
NOS Sus prosélitos, nos manda san Pablo que estemos 
dispuestos á dar la vida en defensa de la verdad de 
nuestra religion santa; y no podemos estarlo cuando 
apenas queremos instruirnos lijeramente en sus dog- 
mas. ¡Gran Dios, cuánto terigo que temer me priveis 
del conocimiento de mi religion por la indiferencia 
con que la he mirado hasta abora! 
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PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no se puede amar de veras lo que 
no se tiene bien conocido. Ninguna otra cosa puede 
temer mas la Religion que el no ser bastantemento 
conocida. Se declama mucho contra los progresos que 
hace cada dia la irreligion y el libertinaje. ¿Y cual es 
la causa de ellos sino la ignorancia en que se vive de 
las excelencias de nuestra religion? Es imposible ser 
ateista é impio el que sepa y medite aun la historia 
sola del cristianismo. Cualquiera mediano talento 
debe convencerse absolutamente de la divinidad del 
Evangelio, de la pureza de sus máximas, y de que es 
una obra muy superior á los alcances de todos los 
sabios juntos. Los grandes talentos que sin preocupa- 
cion Je han examinado, aun sin haberse educado en 
el seno del cristianismo, son una prueba que no deja 
que replicar, 

No hay camino mas fácil para la irreligion y el 
afeismo, y aun para todo género de vicios, que la 
ignorancia de la Religion, Examinense los progresos 
que han hecho en muchas naciones que antes eran 
católicas, las sectas y herejías de Mahoma, de Lu- 
tero, Calvino y demás novadores, y se verá que no 
han tenido apoyo mas fuerte ni mas oportuno para 
sus designios, que la credulidad de los pueblos y su 
ignorancia en los divinos misterios. El pueblo instrui- 
do y convencido intimamente y por principios de la 
verdad de su creencia, seria el mayor estorbo que 
pudiese hallar la incredulidad, y miraria con horror 
y con desprecio al que intentase seducirle. Aun den- 
tro del mismo cristianismo, pero á la sombra de la 
comun ignorancia, se han escrito infinitos libros que 
hau corrompido enteramente la sana moral del Evan- 
gelio. Esta es la llaga mas profunda que tiene que 
sentir la Religion, y que parece casi incurable, La 
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supersticion, el fanatismo, las falsas devociones y 
ciertas exterioridades de religion, en que se hace 
consistir la verdadera piedad con desprecio de los 
mas severos y terminantes preceptos del Evangelio , 
no han tenido otro origen que la superficial idea que 
se tiene de la Religion. Cuando no se conoce bien todo 
el horror y las funestas consecuencias que trae con- 
sigo el vicio, se debilita muchísimo el temor de co- 
meterle, Cuando se llega á creer que la Religion no 
nos pide otra cosa que ciertas prácticas exteriores, 
que en nada se oponen á muestro amor propio y no 
luchan con nuestras inclinaciones, se tiene por un. 
justo el que no es mas que un hipócrita. 

Haced, Dios mio, por vuestra misericordia, que no 
pierda jamás de vista unas verdades que 0s-habeis 
dignado manifestarme, y de las que pende única- 
mente mi eterna felicidad. Imprimid en mi corazon 
un amor santo á vuestra ley, para que sea en todas 
mis Operaciones el norte seguro que me guie siempre 
á amaros y conoceros como debo. 


JACULATORIAS. 


In justificationibus tuis meditabor; non obliviscar 
sermones tuos. Salm. 118, 
Meditaré siempre vuestros mandamientos, y no los 
olvidaré jamás. 


Da mihi intellectum, et serutabor legem tuam : et 
custodiam illam in toto corde meo. 
Dadme, Señor, el don de entendimiento para conocer 
vuestra santa ley, y la observaré de todo corazon. 


PROPSOSITOS. 


4. Imponte desde hoy la obligacion de leer cada dia 
algun capítulo del Evangelio ú de las santas escritu- 
ras. Este es libro que Dios ha dictado para los hom- 
bres : ningun otro. por bueno que sea, deja de ser 
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obra del hombre. No puedes pensar que Dios se haya 
engañado, ni querido engañarte en lo que te dice, 
como pudieras presumirlo de cualquier hombre. En 
este libro hallarás el remedio seguro para todas tus 
dolencias en cualquiera situacion que te hallares. No 
te aflijas porque no puedas entender por ti mismo 
muchas cosas; estas ciertamente no son necesarias 
para tu salvacion. La santa escritura es para los doc- 
tos y para los ignorantes ; pero debes leerla con espí- 
rita de humildad, y como si estuvieras oyendo al 
mismo Dios que se dignase enseñarte. Por grandes 
y urgentes que sean tus ocupaciones, siempre puedes 
hallar tiempo para esta lectura y meditacion. No ten- 
drás tú tantos negocios como David, y dia y noche 
rumiaba él y meditaba la ley de Dios. Santa Paula, 
aunque señora tan ilustre, aprendió las lenguas en 
que estaban escritos los santos libros para entender- 
los mejor, y cantar al Señor sus alabanzas. Acaso 
consumes horas muy preciosas en leer otros libros 
inútiles ó tal vez perjudiciales. 

Ten gran Cuidado de instruir á tu familia en los 
principios de Ja Religion. No porque tus hijos vayan 
a la escuela pública á aprender el catecismo dejas 
de tener estrecha obligacion de instruirlos por tí mis- 
mo y explicarles con mas extension , segun tus alcan- 
ces, la historia de la creacion del mundo, los daños 
que nos causó la primera culpa, la necesidad que tu- 
vimos del Redentor, quién fué este, qué bienes nos 
trajo con su venida al mundo, qué es lo que nos 
tiene prometido, y qué es lo que nos manda hacer 
para conseguirlo. Examina el mucho tiempo que em- 
pleas en conversacion inútil, y hallarás que debes 
sustituir á ella otra mucho mas útil y necesaria, y 
cuyos frutos tese harán increibles cuando comiences 
a lograrlos. Verás mas amor y obediencia en tus hi- 
jos, mas fidelidad y respeto en tus criados, mas su- 
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mision y modestia en tu consorte, y una paz inalte- 
rable en toda tu familia. Será tu casa una pequeña 
república de verdaderos cristianos, en donde no:se 
conozca ni el nombre de avaricia, de discordia, de 
celos, chismes, envidias ni murmuraciones, Á nín- 
guno verás ocioso, todos procurarán darte gusto; 'y 
el desempeño de sus obligaciones respectivas hará:el 
de las tuyas mucho mas dulce y agradable, 
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DIA VEINTE Y SIETE. 


SAN JUAN CRISÓSTOMO, OBISPO Y CONFESOR, 


San Juan, llamado critístomo, que quiere decir 
boca de oro, por su singular- elocuencia, salió al tegti 

del mundo en el siglo mas florido de la Iglesia” 
uno de:los principales ornamentos de aquel 
Nació pof? los años de 347, de padres distinguid 
sus empleos y por su. nobleza, pero mucho ma 
ñalados.por su piedad, Perdió á su padre, que sé a 
maba Segundo, estando todavia en la cuna. La: ma= 
dre, por nombre Añtusa, quedó viuda á los veinte 
años de:sú edad; y siguiendo los piadosos impulsos 
de su inclinacion, se negó á casarse segunda: vez, 
despidiendo una buena boda que se la ofreció, y se 
dedicó enteramente a la crianza y 'educacion de-su 
hijo. Buscóle los mejores maestros de aquel tiempo 
para que le enseñasen las ciencias humanas; y ella 
tomó á su cargo instruirle desde lá niñez en la ciencia 
mas importante de la salvacion. Estudió retórica, 
. siendo discípulo del célebre Libanio, y en la filosofía 
lo fué de Andragato. Hizo en una y otra facultad tantos 
progresos, que apenas acababa de ser discipulo, cuando 
fué reputado por uno de los mas hábiles maestros, 
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Pasó á la universidad de Atenas para perfeccionarse 

en estas ciencias, y allí confundió a los filósofos gen- 

tiles, demostrándoles la santidad y la verdad de 

nuestra religion. Logró convertir a uno de ellos, que 

“se llamaba Antemo, quien pidió el bautismo, y fué 
despues cristiano ejemplar y fervoroso, 

Aunque nuestro santo tenia tan grandes talentos y 
tan nobles disposiciones para seguir la abogacía, con 

todo eso era mayor su inclinacion al retiro. En vano 
le lisonjeaba la fortuna tentandole con las mayores 
esperanzas, porque el deseo de trabajar únicamente 
en el negocio importante de su eterna salvacion tuvo 
para Juan mas atractivo que todo lo demás. Teniendo 
noticia de su resolucion san Melecio, obispo de An- 
tioquía, hizo juicio que debia aprovecharse la Iglesia 
del que no queria que se aprovechase de él el mundo; 

“y llamándole á dicha ciudad, le persuadió se quedase 
en un santo monasterio que habia en uno de sus ar- 
rabales, donde hizo maravillosos progresos en todo 
género de virtudes. 

Hacia tres años que Crisóstomo se estaba perfec- 
cionando en los ejercicios de la vida religiosa, cuando 
san Melecio fué desterrado la tercera vez por los ar- 
rianos, Parecióle que la ausencia del prelado era bella 
ocasion para satisfacer el deseo que tenia de retirarse 
a hacer vida solitaria. Comunicó este pensamiento 
con su grande amigo san Basilio, que habia sido con- 
discipulo suyo y no suspiraba menos que él por la 
soledad. Tuvo noticia Antusa de esta resolucion de su 
hijo, y noperdonó á lagrimas , á ruegos ni á razones 
para disuadirle de ella; pero todo fué en vano, y un 
caso imprevisto que sucedió fué ocasion de que el 
santo mozo se retirase antes de lo que pensaba. 

Habiéndose juntado en Antioquía los obispos de Si- 
ria para dar pastores á dos iglesias que estaban sin 
ellos, hicieron juicio que no podian darlas otros me- 
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jores que á san Crisóstomo y san Basilio. Llegó á en- 
tenderlo nuestro santo, y supo esconderse tan bien, 
que no fué posible dar con él; y así solo Basilio pudo 
ser nombrado, Con este motivo se quitó Crisóstomo de 
dudas y condescendencias para diferir su resolucion 
de retirarse á la soledad, y sin mas dilacion abrazó 
la vida monástica, entregándose á la disciplina de 
cierto anciano solitario, donde practicó con extraor- 
dinario fervor todos los ejercicios y toda la mortifi- 
cacion que llevaba de suyo aquella vida. 

Al cabo de cuatro años que vivió en aquel monas- 
terio, pidió licencia para retirarse á mas profunda 
soledad. Encerróse en una cueva, donde estuvo dos 
años entregado á la mas rigurosa penitencia. Durante 
estos seis años de retiro compuso aquellos excelentes 
libros del sacerdocio, el admirable tratado de la 
compuncion, y la bella apología de la vida monástica 
contra ciertos novadores que se declararon enemigos 
de tan santa profesion, 

Las excesivas penitencias con que afligia su cuerpo 
quebrantaron tanto su salud, que le obligaron los 
superiores á que volviese á Antioquía. Dejóse ver en 
ella como otro hombre, y fué recibido como un santo. 
Habia vuelto ya de su destierro el santo obispo Mele- 
cio; y por mas que resistió Crisóstomo, le precisó á 
recibir los órdenes sagrados, pasando cinco años en 
las funciones del diaconato. Muerto Melecio, le suce- 
dió san Flaviano ; y volviendo este a llamar á nuestro 
santo del monasterio donde segunda vez se habia re- 
tirado, sin dar oidos á las razones que le sugeria su 
humildad y su modestia, le ordenó de presbitero, 
siendo de edad de 38 años, pero dotado ya entonces 
de una eminente sabiduria y de una virtud consu- 
mada. 

Al tiempo que recibió el órden sacerdotal sucedió 
una maravilla. Dejóse yer, como lo afirma el empe- 
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rador Leon, una paloma, que, volando blandamente 
micntras el obispo le imponía las manos, fué á repo- 

sar sobre la cabeza del nuevo sacerdote. No le sirvió 
la nueva dignidad de título meramente honorario, 
Conociendo Flaviano su eminente virtud y Sus ex- 
traordinarios talentos, le mandó desde luego que dis- 
¡tribuyese al pueblo el pan de la palabra divina. Fué 
asombroso el fruto que produjo su santo ministe- 
rjo. Su elocuencia viva, nerviosa, sustancial, llena 
de uncion y de gracia, reformó desde Juego las COs- 
tumbres de todos los estados. El clero y el pueblo, 
los grandes y los pequeños, todos experimentaron la 
impresion que hace un santo que predica, y que pre- 
dica elocuentemente. 

En aquella pública consternacion que padeció la 
ciudad de Antioquia, despues del ultraje hecho á la 
estatua de Flavila, mujer del emperador Teodosio el 
Grande, se conoció bien cuán poderoso era el santo 
en obras y en palabras. No hubo persona afligida que 
no experimentasc los efectos de su ardiente caridad. 

Despues que la ciudad se reconcilió con el empe- 
rador, prosiguió el santo el ministerio de la predica- 
cion con el mismo zelo y con la misma dicha que 
antes. Este fué el tiempo en que compuso, y en que 
predicó tantas y tan diferentes homilias, tantos y tan 
nobles panegiricos de los santos mártires, en que es- 
cribió tantos y tan bellos tratados espirituales, y en 
que explicó diversos libros de la sagrada escritura. 
No hay santo padre de la Iglesia, en cuyas obras se 
lean los puntos de moral ó de la doctrina cristiana 
explicados con tanta claridad y menudencia, ni cuyos 
escritos sean mas instructivos, mas nerviosos, Mas 
elocuentes ni mas delicados. 

Granjeóse Crisóstomo tanta reputacion y tanto cré- 
dito en los doce primeros años de su ilustre sacerdo- 
cio, que, habiendo vacado la silla patriarcal de Cons- 
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tantinopla en el año de 397 por Ja muerte del patriarce 
Nectario, no se halló otro mas digno de sucederle en 
aquella elevada dignidad. Sabia muy bien el empe- 
rador Arcadio que no seria fácil reducirle á que la 
aceptase, si no se echaba mano de la fuerza; y asi, dió 
órden al conde Asterio, gobernador de Antioquía, 
para que se apoderase de él secretamente, y le en- 
viase con buena guardia á Constantinopla, como se 
ejecutó, 

No hay voces para explicar la alegría con que fué 
recibido en la corte imperial. Salióle al encuentro toda 
la ciudad. Habiéndose juntado todos los obispos que 
á la sazon se hallaban en la corte ( y no eran pocos ) 
pava hacer mas solemne su ordenación, Teófilo, pa- 
triarca de Alejandria, dejándose llevar del maligno 
espíritu de la emulacion y de la envidia, fué el único 
que se Opuso al consentimiento general de todos los 
demás prelados y á los ardientes deseos de toda aquella 
iglesia. Pero habiéndole mostrado Eutropio y los de- 
más ministros de la corte los muchos memoriales que 
se habian presentado contra él á Jos obispos, y ame- 
nazándole que le hariam causa, consintió en la orde- 


nacion de san Crisóstomo, que fué consagrado por 
obispo y patriarca de Constantinopla el dia 26 de fe - 
brero del año 398, 

Apenas se vió este gran santo en aquella sublime 
dignidad, cuando atendiendo únicamente al cumpli- 
miento de su obligacion, negando los oidos a todo lo 
que no eran las voces de su deber, declaró la guerra 
á todos los vicios; pero lo hizo con tanta prudencia, 
con tanta dulzura y con tanta destreza, que los mas 
desordenados cedieron á su zelo, Era enemigo de toda 
cobarde complacencia, incapaz asimismo de toda in- 
digna lisonja ; y caminando igualmente distante delos 
dos extremos de cobardía y de-temeridad, nunca dió 
cuartel al pecado y siempre miró con Ojos compasivos 
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y piadosos al pecador. Su virtud notoria y sobresa- 
liente, superior á los tiros de la mas Osada calumnia, 
su vida ejemplar y penitente, su caridad universal é 
inagotable, su elocuencia, su dulzura y su humildad, 
dieron á su zelo tan prodigiosa eficacia, que á pocos 
dias de obispo se reformó toda la ciudad de Constan - 
tinopla. 
Prohibió á los eclesiásticos que tuviesen en sus casas 
ciertas mujeres que solian mantener con títulos de 


sororas beatas, y atendió generalmente á la refor- 
mación de toda la clerecia. Combatió fuertemente 
contra la avaricia; reformó la profanidad de las mu- 
jeres, y corrigió la delicadeza y la suntuosidad de las 
mesas; resucitó la modestia y la sobriedad cristiana, 
exterminó los juramentos, desterró los espectáculos 
profanos, reformó los abusos de- todos los estados, 
renovó la disciplina monástica que se habia relajado 
en muchas casas religiosas, y en fin hizo revivir la 
devoción y el fervor en todos los fieles, de manera 
que en pocos dias mudó de semblante la gran corte 
de Constantinopla por el maravilloso zelo de su santo. 
pastor. 

No se estrechó su caridad dentro de las murallas de 
la corte, porque hubo pocas provincias en todo el 
Oriente adonde no se extendiesen los ardores de su 
incendio. 

En Fenicia, destruyó un templo de los gentiles, 
abolió las reliquias del paganismo, y fundó iglesias y 
monasterios. Lo mismo hizo en los Escitas y en los Cel- 
tas : exterminó de todo el imperio á los eunomianos 
y a los montanistas ; declaró cruel guerra á los ar- 
rianos, consiguiendo del emperador que no quedase 
ni uno solo dentro de Ja ciudad; y si su pontificado 
hubiera sido ó mas largo ó 'mas tranquilo se pudiera 
esperar que librase enteramente de ellos á todo el 
mundo cristiano. 


596 AÑO CRISTIANO. 

Cortó todos los gastos inútiles, y con este ahorro 
aumentó mucho las rentas de los hospitales. Con la 
frugalidad de su mesa y con la modestia en todo el 
tren desu casa, tuvo medio para socorrer á muchos. 
infelices, y para sustentar un gran número de po- 
bres. Dilatóse su solicitud y su vigilancia pastoral á 
todas las iglesias de la Tracia, á las del Asia y del 
Ponto. Causa admiracion que un hombre solo, exte- 
nuado por las penitencias , y y de una salud muy deli- 
cada, pudiese á un mismo tiempo dar luz á tantas y 
tan excelentos obras; gobernar con tanta aplicacion 
y con tan admirable prudencia una de las mas vastas 
diócesis de todo el universo; predicar casi todos los 
dias, atender á las necesidades espirituales y corpo- 
rales de tantos pobres, de tantos huérfanos y de tantas 
viudas; y sobre todo esto, aplicar tambien no pequeña 
parte de su cuidado á veinte y ocho provincias ecle- 
siasticas sujetas al patriarcado de Constantinopla. En 
medio de tantas y tan graves ocupaciones, ningun dia 
dejó de decir misa; y celebraba los santos misterios 
con tanta deyocion, y aun derramaba el Señor todas 
las veces en su alma tantos consuelos celestiales, que 
solo una vez dejó de comunicarselos, y aun el mismo 
Dios le dió a entender que no habia sido por culpa 
suya, sino por una falta que habia cometido el diácono 
que lo asistia. 

No podian faltar envidiososá un mérito tan extraor- 
dinario y á una virtud tan ilustre, El ardor de su zelo 
y su constante entereza le granjearon muchos ene- 
migos así en la corte como entre el clero. Principal- 
mente el patriarca de Alejandria Teófilo, hombre am- 
bicioso y de vida poco ejemplar, lleno de avaricia, y 
de genio muy violento, no podia llevar en paciencia 
las bendiciones que Dios echaba al zelo de san Crisós- 
tomo. Los monjes de Nitria, á quienes llamaban por 
otro nombre los frailes grandes, se quejaron de él 
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en el tribunal de nuestrosanto, porque los habia mal- 
tratado injustamente; y Teófilo, para eludir la acu- 
sacion, resolvió perder á los acusadores y al juez. 
Algunos clérigos de Constantinopla , que no podian 
sufrir la regularidad de vida á que el santo los preci- 
saba, varios obispos, no de los mas ejemplares, dife- 
rentes abades, de aquellos que frecuentaban mas la 
corte que el monasterio, entraron fácilmente en la 
conspiracion, y mas cuando supieron que la empera- 
triz Eudoxia estaba irritada contra el santo patriarca, 
porque habia predicado contra los desórdenes y 
contra la profanidad de las mujeres. Parecióle á 
Teófilo que no podia ser la ocasion mas favorable para 
-sus intentos ; y habiendo ganado con dinero á los mi- 
nistros del emperador, consiguió licencia para formar 
unajunta de treinta y siete obisposde su parcialidad. 
Escogió para este conciliábulo la pequeña poblacion de 
Chesme, cerca de Calcedonia, de donde era ohispo 
Cirino, enemigo jurado de nuestro santo. En él fué 
luego condenado Crisóstomo sobre diferentes capi- 
tulos de acusación que se forjaron; y contra toda 
razon y derecho fué depuesto de su silla patriarcal 
por una injusticia atroz, que llenó de escandalo y de 
dolor á todos los buenos. Ejecutóse la sentencia con 
gran secreto cn la mitad de la noche, para evitar el 
alboroto del pueblo ; pero apenas se habia embarcado 
el santo, cuando sobrevino un terremoto tan furioso, 
que, atemorizada la emperatriz á vista de un acci- 
dente en que andaba tan visible la venganza del cielo, 
estimulada de los remordimientos de su conciencia, 
solicitó incesantemente que luego luego volviese Cri- 
sostomo á Constantinopla, y ella misma le escribió 
una carta en estos términos : No crea Y. Santidad que 
yo he sido noticiosa de lo que ha pasado ; estoy inocente 
de vuestra sangre. Esta conspiracion la han formado 
unos hombres perversos y corrompidos, Testigo es Dios 
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de las lágrimas que he derramado, y que le he ofrecido 
en sacrificio. Tengo muy presente que mis hijos estan 
bautizados por vuestras manos. No duró este destierro 
mas que un dia ; porque Crisóstomo volvió á entrar 
en la ciudad en medio de las aclamaciones públicas, 
dandose priesa cada uno por ver y por congratularse 
con su santo pastor. 

Pero esta calma tardó poto en alterarse. Dos meses 
despues de este suceso predicó el patriarca coñ tanta 
elocuencia y con tanto zelo contra los juegos públicos 
que se hacian delante de una estatua de la emperatriz, 
y eran todavia reliquias del gentilismo (las que veinte 
años despues abolió el emperador Teodosio el Jóven), 
que, irritada de nuevo aquella princesa, volvió á 
llamar á los enemigos del santo con firme resolucion 
de perderle enteramente. 

Fué fácil conseguir el intento. Ni á Teófilo ni á sus 
parciales se les habian agotado las "calumnias. Soste- 
nidos del poderoso favor de la emperatriz, se valieron 
de tales artificios, y de tal manera sitiaron al pobre 
emperador, que al cabo de un año lograron que saliese 
el decreto de destierro. Dióse órden al coronel Lucio, 
que en el concepto comun era tenido por gentil, para 
que con cuatrocientos hombres pasase á la iglesia á 
tin de contener el pueblo. Era el día de sabado santo, 
y los soldados cometieron en el templo desórdenes 
exccrables : alborotóse la ciudad, concurrieron los 
vecinos á cercar el palacio patriarcal para embarazar 
que se hiciese alguna violencia á su santo pastor; pero 
este; que se hallaba dispuesto á dar la vida por sus 
ovejas , temiendo que no la perdiesen ellas por defen- 
derle a él, se salió secretamente del palacio, presen- 
tóse a los ministros imperiales, y fué conducido á 
Cucusa, ciudad poco considerable de la Armenia, 
adonde llegó enfermo y muy maltratado por las fatigas 
del camino, No es facil decir en pocas palabras lo 
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mucho que padeció en este viaje. En Cucusa no estuyo 
ocioso, porque asi la ciudad como todo el pais circun- 
vecino experimentó luego los efectos de su zelo. 

Tampoco el cielo lo estuvo, á vista de las violencias 
que se ejecutaban con el santo. Cayó sobre la corte 
de Constantinopla un prodigioso granizo, que tausó 
estragos horrorosos ; murió precipitadamente la em- 
peratriz Eudoxia, y apenas hubo perseguidor de Cri- 
sóstomo que no experimentase alguna desgracia. Los 
cuerdos miraban estos avisos como efectos de la in- 
dignacion del cielo ; pero nada bastó para que abriese 
los ojos el patriarca Teófilo. Valióse de mil artificios 
para engañar al papa Inocencio; mas no le aprove- 
charon, porque, habiendo recibido el pontifice las 
cartas desan Crisóstomo, y hallandose bien informado 
de la injusticia que con él se habia hecho, determinó 
convocar un concilio general para que se viese en él 
su causa; y empeñó al emperador Honorio á fin de que 
se interesase fuertemente con su hermano el empe- 
rador Arcadio, para que se reparase la injusticia que 
se habia hecho al patriarca y a la iglesia de Constan- 
tinopla. 

Asustados los enemigos de Crisóstomo con la reso- 
lucion del pontifice , y estando ciertos de que en el 
concilio general serian condenados , tomaron la bár- 
bara determinacion de acabar de una vez con el santo 
prelado. Las asombrosas conversiones que hacia en 
su destierro, las continuas quejas de los buenos, la 
fama de sus milagros, irritaban tanto la cólera de sus 
émulos, que se dejaron arrastrar de las resoluciones 
mas violentas. Encarnizados implacablemente en per. 
seguirle, no podian tolerar el sosiego y la estimacion 
que por su emiñente virtud se habia granjeado en 
Cucusa, y no pararon hasta conseguir del emperador 
que fuese trasladado á otra parte. 

Envicode de pronto á Arabisa haciéndole padecer 
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mortales fatigas en el camino. Como vieron que no 
habian podido lograr que estas le acabasen en la Ar- 
menia, dispusieron que fuese desterrado al espantoso 
destierro de Pitias, ó Pitiontes. El intento era hacerle 
morir á fuerza de padecer, y consiguiéronio final- . 
mente; porque lo largo y lo penoso del camino, los 
malos tratamientos que le hacian de propósito los que 
le llevaban, y en fin tantos trabajos y fatigas le debi- 
litaron las fuerzas de manera que se vieron precisados 
a hacer alto, y á meterle en una iglesia, donde se ve- 
neraba el sepulcro de san Basilio, para que alli des- 
cansase. Aquella noche se le apareció el santo, y le 
anunció que el dia siguiente pondria fin á sus penosos 
trabajos, y se verian juntos en la gloria. En virtud de 
esta vision, luego que amaneció rogó el santo á sus 
guardias que le dejasen allí hasta medio dia; lo que 
no fué concedido. Partieron de la iglesia; pero apenas 
habian caminado legua y media cuando el patriarca 
se sintió tan desfallecido, que fué preciso desandar lo 
andado , y volverle al mismo templo. Luego que se vió 
en él, hizo que le mudaseu de traje, y pidió un vestido 
blaneo. Hallandose todavia en ayunas, recibió la sa- 
grada eucaristía, hizo su última oracion, la que con- 
cluyó con estas palabras que le eran muy familiares ; 
Dios sea bendito por todo; y al decir Amen, entregó su 
espiritu en manos del Criador el dia 14 de setiembre 
del año 407, cerca de los sesenta de su edad, y el 
noveno de su pontificado. 
Publicóse luego milagrosamente la noticia de su 
muerte, y concurrió innumerable multitud de gentes 
: de todas partes. Hiciéronle un entierro que mas pa- 
recia triunfo, y desdeluego comenzaron todos á hon- 
rarle como á martir, y á inyocarle como á santo, 
Treinta y un años despues de su dichoso tránsito, el 
emperador Teodosio el Menor, hijo y sucesor de Ar- 
cadio, hizo trasladar el santo cuerpo á Constantinopla 
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con tanta pompa y con tanta magnificencia, que pu- 
dieran quedar deslucidos los mayores triunfos de los 
emperadores romanos. Salióle á recibir toda la corte; 
el Bósforo estaba cubierto de embarcaciones, y la 
multitud de hachas parecia competir con las estrellas, 
Apenas descubrió el emperador las sagradas reliquias, 
cuando se postró delante de ellas, y pidió perdon al 
santo en nombre de sus padres de lo mal que le ha- 
bian tratado. Depositaronse despues con extraordi- 
naria solemnidad en la iglesia de los santos Apóstoles, 
y se hizo esta traslación elaño 438 á los 27 de enero, 
en cuyo dia celebra la Iglesia su fiesta. 


SANTA ANGELA DE MÉRICI, vVÍRGEN, 
FUNDADORA DE LAS URSULINAS. 


Por los años de 4470, el dia 21 de marzo, nació en 
Densenzano de Brescia, en Italia, Angela Mérici, hija de 
padres distinguidos por su nobleza, y mas aun por su 
piedad, los que la dieron una educacion cristiana, 
Desde su tierna infancia comenzó a mostrar la santa 
un aire grave y modesto, y á practicar tan grandes 
mortificaciones, que Obligaban muchas veces á sus pa- 
dres á moderar su rigor. La muerte arrebató á estos 
cuando aun era niña ; tomóla entonces bajo su tutela 
on tio suyo que habitaba en Salo con una de sus 
hermanas que participaba de los mismos gustos por 
la piedad. Su tio las dejaba una libertad completa de 
seguir sus inclinaciones por los ejercicios religiosos; 
pero como no satisficiese esto'su zelo, deseando tener 
una vida mas perfecta, se escaparon un dia de la casa 
para rétirarse á una gruta situada en las montañas á 
cuatro leguas de Salo. Su desaparicion repentina der- 
ramó la inquietud en la casa, porque á nadie habian 
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prevenido de su proyecto; y haciendo diligencias para 
buscarlas, se las encontró al fin, y fueron vueltas a 
la casa del tio, el cual de la misma manera que antes 
las dejó entera libertad de servir á Dios. 

Caminaba Angela cada dia con mas rápida carrera 
en el camino de la perfeccion, cuando vino el Señor 
a visitarla con una prueba, evando á si á la hermana, 
á quien amaba entrañablemente, por ser la que con 
una emulacion santa la sostenia en la virtud. Entonces, 
no buscando consuelos mas que en la Religion, entró 
la jóven virgen en la órden tercera de san Francisco, 
y dando rienda suelta á su fervor practicaba todas las 
austeridades que su piedad la sugeria ; llevaba cilicio, 
no comia mas que pan y legumbres, y no vivia mas 
que de limosnas a pesar de las representaciones de su 
tio. La sagrada comunion, que recibia todos los dias, 
era la fuente donde sacaba las gracias abundantes 
que sostienen al hombre en los combates que tiene 
que dar aqui abajo. Entretanto vino á morir su tio, 
y volviendo Ja virgen a Densenzano, trabó amistad 
con muchas hermanas de la órden tercera, á las 
cuales comunicó el proyecto que hacia mucho tiempo 
tenia en Su alma de consagrarse á la instruccion de 
las niñas, en el que nuevamente se confirmó por una 
vision que tuvo, Conviniendo en él las compañeras á 
quienes dió parte, luego principiaron áreunirlas niñas 
de aquellos parajes, y á enseñarlas la doctrina cris- 
tiana; y bendiciendo el Señor tan piadosa empresa, 
bien pronto se conoció su utilidad por ta mudanza que 
obraron en las jóvenes tan virtuosas maestras; de 
manera que, envidiosa la ciudad de Brescia , capital 
del Bresano, de los bienes que se hacian en Densen- 
zano, llamó a Angela á sus muros, donde confirnió 
plenamente la alta opinion que se habia concebido de 
sus talentos y virtudes. 


álgun tiempo despues de su Hegada á Brescia, mo- 
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vida del deseo de visitar los lugares que santificó el 
Señor con su presencia, emprendió el viaje de la 
Tierra Santa ; mas, habiendo perdido la vista antes de 
Jlegar á Palestina, fué obligada á dar la vuelta, y no 

- recobró su uso hasta que estuvo en Italia. En el año 
de 1525 hizo el viaje a Roma para ganar el jubileo, y 
tuvo el consuelo de ser recibida en audiencia por el 
papa Clemente VI, quien manifestó hacer mucho apre- 
cio de ella. Contrariada en sus buenas obras por las 
guerras que afligieron á la Italia, no pudo establecer 
los fundamentos de su órden hasta en el año de 1535, 
enel que, asociandose primeramente doce compañeras, 
formó una regla para guiarlas en las funciones penosas 
y meritorias de instruir á las viñas ; dió a su instituto 
el nombre de santa Ursula, para impedir que algun 
día se le diese su propio nombre; y como fuese nece- 
sario nombrar una superiora, hizo todo lo que estaba 
de su parte para no ser promovida a este cargo, que 
al fin fué obligada á aceptar a pesar de todas sus re- 
pugnancias. Mas tarde quiso hacer dimision , y fué 
preciso que el obispo de la diócesis interpusiese su 
autoridad para hacerla proseguir en el puesto, 

Una grave enfermedad la arrebató á sus hijas el dia 
27 de enero de 4540. Su muerte difundió el duelo por 
toda la ciudad. Fué enterrada cerca del altar mayor 
de la iglesia de santa Afra, su parroquia, segun el 
deseo que habia manifestado. Clemente XII la beati- 
ficó el 30 de abril de 1768, y Pio VII la canonizó solem- 
nemente el 24 de mayo de 4807. Su instituto se ha 
extendido por casi toda la Europa, y ennuestros dias 
cuenta con algunas casas hasta en América. 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Constantinopla, san Juan, obispo, á quien hizo 
dar su admirable elocuencia el sobrenombre de Cri- 


534 AÑO CRISTIANO. 


sóstomo , es decir, boca de oro; fué utilisimo á la re- 
ligion cristiana con sus discursos y ejemplos, y des- 
pues de muchos trabajos murió desterrado. Su cuerpo 
fué trasladado en este dia á Constantinopla en tiempo 
de Teodosio el Menor, y despues fué transferido á- 
Roma y colocado en la iglesia del principe de los 
apóstoles. 

En Sora, san Julian, martir, el cual fué preso du- 
rante la persecución de Antonino, y porque mientras 
se le daba cuestion de tormento cayó por tierra un 
templo de idolos, se le cortó la cabeza, y recibió asi 
la corona del martirio. 

En Africa, san Avito, mártir, 

En el mismo Jugar, los santos Dacio, Reato y sus 
compañeros, martirizados durante la persecucion de 
los Vandalos. 

Además, los santos Dativo, Julian, Vicente y otros 
veinte y siete mártires. 

En Roma, san Vitaliano, mártir. 

En Mans, el tránsito de san Julian, primer obispo 
de esta ciudad, á quien envió san Pedro á predicar el 
Evangelio en el Maine (1). 

En el monasterio de Benvois, san Mauro ó Mari, 
abad, 

En Brescia, santa Angela Mérici, virgen, de la órden 
tercera de san Francisco, y fundadora de la con- 
gregacion de las Ursulinas, la que despues de ha- 
berse hecho notable por la santidad de su vida, fué 
á reunirse este dia con su divino esposo. Siendo 
célebre por su milagros , fué canonizada por el papa 
Pio VI. 


(1) No ha podido ser enviado por san Pedro, porque está ya bien 
probado que este saato ha sido de dos siglos posterior al príncipe 
de los apóstoles : no se conserya por otra parte ninguna noticia del 
pormenor de sus acciones. 

, (Nota del traductor.) 
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La oracion de la misa es la que sigue. 


Ecclesiam tuam, quesumus,  Suplicámoste, Señor, que la 
Domine, gratia calestis ampli- gracia celestial dilate cada dia 
ficet quam beati Soannis Chry- mas la santa iglesia, que te 
sosltomi confessoris tui atque dignaste ilustrar conlos glorio- 
pontificis, illustrare voluisti sos merecimientos , y con la 
gloriosis meritis , el doctrinis : doctrina del bienaventurado 
Per Dominum nosterum Jesum Juan Crisóstomo tu confesor y 
Christum.... pontífice : Por nuestro Señor 

Jesucristo... 


La epístola es del capitulo 4 de la segunda del apóstol 
san Pablo 4 Timotéo, y es la misma que el dia xX11, 
pag. 324, 

NOTA. 


« Escribió san Pablo esta epístola á su querido dis- 

» Cípulo Timotéo desde la cárcel de Roma, cuando 
» estaba en visperas de ser martirizado, y en ella 
» habla de su muerte con bastante claridad. Por eso 
» san Juan Crisóstomo Jlama á esta epístola el testa- 
» mento del apóstol. Exhórtale viva y patéticamente * 
» a cumplir conlas obligaciones de obispo y de doctor, 
» mostrando siempre aquel zelo que debe animar á 

» un confesor de Jesucristo. Encárgale que nunca ol- 

. » vide la doctrina que le enseñó, y que se Oponga 
» valerosamente a los enemigos de la verdad; que 
» resista á los que introdujeren la relajacion, des- 
» viándose de la doctrina y moral del Evangelio. Escri- 
» bióse esta epistola el año 65 de nuestro Señor Je- 
» sucristo, » 

' REFLEXIONES. 


Es propio del buen zelo aprovecharse de todo para 
la salvacion de las almas , y no acobardarse por nada. 
Cuanto son mayores los obstáculos, es mas ardiente 
y mas vivo. Hacer buenas obras, y no padecer contra- 
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dicciones, no puede ser. La paciencia es la virtud de 
profesion de todos los hombres apostólicos. Para Con= 
vertir las almas se necesita fervor y caridad; pero no 
se necesita menos prudencia, menos mortificacion, 
menos dulzura ni menos humildad. Aquellos celos 
amargos, tumultuarios, impacientes, turban las con- 
ciencias, irritanlos espíritus, avinagran los corazones, 
pero nunca los convierten. 

Por nombre de advenimiento de Jesucristo se entiende 
lo mucho que el Salvador hizo por la redencion de las 
almas; y por nombre de su reino se debe entender el 
gran premio que tiene preparado á los que nn conten- 
tos con guardar la ley, se aplican á enseñarla á los 
demás. Ambos son motivos poderosos para devorar 
cuantos trabajos puede padecer el zelo apostólico en el 
ministerio de la salvacion de las almas. 

Ni hay que acobardarse por el poco fruto que se 
saca. El verdadero zelo nunca es infructuoso. Si no 
aprovechare al pecador, aprovechará al predicador. 
Insta oportuna é importunamente. Tarde ó temprano , 
deja pocas veces de ser eficaz el zelo verdadero. Sem- 
bremos el grano, y no nos aflijamos porque fructifi- 
que ni deje de fructificar, El zelo puro solo busca la 
gloria de Dios, y no la suya. Hay terrenos duros donde 
el grano necesita mas tiempo para prender y para 
brotar; es menester humedad y caridad, y con eso 
brotará el grano que se juzgaba perdido. Un buen 
consejo, la palabra de Dios predicada con zelo y 
uncion, un aviso, una advertencia hecha en sazon 
fructificarán á su tiempo : no todas las estaciones del 
año son igualmente fecundas. En el otoño se ven Cu- 
biertos de frutos aquellos árboles que en el invierno 
solo parecen buenos para el fuego. Gran daño hace un 
zclo impetuoso , impaciente , que desespera del fruto 
tardio y abandona el cultivo del terreno. Es menester 
sembrar con dolor para coger con alegria. 
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Vendrá tiempo, dice el Apóstol, en que los hombres 
no podrán llevar en paciencia la doctrina sana y buena. 
¿No habra legado ya este tiempo por nuestra desgra- 
cia? ¿No estamos ya en un tiempo en que los hombres, 
llevados de una vana curiosidad, ó de un espiritu de 
relajacion mal encubierto, andan buscando maestros 
sobre maestros hasta encontrar con alguno que les 
hable al paladar de sus deseos? Desdichado el enfermo 
que no busca quien le cure, sino quien le lisonjee. 
Acab no podia ver al profeta Miqueas, porque siempre 
le pronosticaba cosas tristes, Solicitanse confesores 
cómodos, francos y contemplativos; húyese de un 
director rigido y exacto, como si nuestra religion, 
que no admite mas que una fe, pudiera admitir dos 
doctrinas. Cuatrocientos profetas prometen á Acab 
una completa victoria (1); y Miqueas incurre en la 
desgracia del rey porque le pronostica su ruina; dáse 
la batalla, y queda Acab muerto en el campo. Esto es 
lo que ganan aquellos que buscan teólogos que los 
adulen. El carácter de la doctrina verdadera es la 
mortificacion de las pasiones. Convengo en que esta 
doctrina no es muy del gusto del mundo; ¿pero por 
eso dejara de ser doctrina de Jesucristo? Y sobre todo, 
¿qué se va á ganar en seguir y en gustar las maximas 
del mundo? Caminase a la perdicion por un contento 
Tugaz y pasagero : Gustavi paululúm mellis , dice Jo- 
natás, el ecce morior (2). Este es el fruto de esas lison- 
jeras direcciones que intentan componer la vida cris- 
tiana con la vida inmortificada. 

¿Qué cosa mas digna de compasion que negar muy 
de intento los oidos a las voces de la verdad, por con- 
cederlos alos artificios de las fabulas? Y ¿qué otra cosa 
hacen todos los que estan fuera del gremio de la santa 
iglesia cotólica romana? Aquellos que no se rinden á 
las decisiones pontificias pronunciadas por el oráculo 


(4) TIT. Reg. 22. — (231 Reg. 14. 
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infalible de la Iglesia, únicamente por dejarse gober- 
nar de su capricho, ¿hacen mas que huir de la verdad 
á letra vista, prefiriendo su dictámen al del mismo 
Jesucristo, manifestado. al mundo por la voz de su 
vicario? ¿Y qué diremos de esta dureza? Que igual- 
mente nace de un corazon relajado, que de un enten- 
dimiento alucinado y presumido. Estos son los dos 
manantiales de donde siempre se deriva todo orgullo. 
El que obra mal, huye de la luz; y el que ama el 
error, cierra los oidos al oráculo de la verdad. 

El tiempo de mi muerte , dice el apóstol, cerca está, 
Los santos nunca pierden de vista la sepultura; ni 
tampoco hay pensamiento mas saludable. ¡O qué con- 
suelo poder decir al fin de su vida : ¡ Peleé con valor ; 
acabé felizmente mi carrera! ¡Ah! que la carrera todos 
la acaban; ¡pero desdichado de aquel que no la aca- 
bare bien! ' 


El evangelio es del cap. 5 de san Matéo y el mismo 
que el dia xv1, pág. 269. 


MEDITACIÓN. 


DEL BUEN EJEMPLO, 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que el buen ejemplo no es una virtud de 
puro consejo, es de obligacion y de precepto. Luzca 
vuestra luz delante de los hombres, dice Cristo, para 
quevcan vuestras buenas obras, y glorifiquen á vuestro ' 
Padre celestial que está en el cielo. Indispensablemente 
estamos obligados á ser ejemplares desde que somos 
cristianos. Todos tienen derecho á nuestro buen ejem- 
plo, y es especie de injusticia privar de él á nuestros 
hermanos. La ley que profesamos, Jas verdades que 
creemos, el premio que esperamos, son los títulos en 
quese funda este derecho. 
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Nuestras conversaciones deben ser documentos, y 
nuestras operaciones mecdelos. Pocas faltas puede 
cometer un cristiano, que no sean una especie de es- 
cándalo. ¡Qué terrible cuenta darán a Dios aquellos 
cristianos imperfectos , aquellas almas relajadas , 
cuyas costumbres son tan corrompidas ! 

Todos somos buen olor de Jesucristo; pues ¿cual 
debe ser la pureza de nuestras obras para que exha- 
len una celestial fragancia? Todos somos luz «lel 
mundo; pues ¿cuál debe ser el resplandor, la claridad 
de nuestras costumbres? Todos somos sal de la tierra ; 
luego nuestras acciones y nuestras palabras deben ser 
eficaz preservativo contra la corrupcion. Y siendo 
esto así, ¿nos contentaremos con una devoción 
insulsa, insipida y sin gusto ? 

La vida delos cristianos debe ser vida de santos , 
porque en el cristianismo no hay dos religiones ni 
dos reglas de costumbres. Desengañémonos, que una 
vida queno Cs ejemplar, no es cristiana. En cualquiera 
estado que se viva, se debe el buen ejemplo al público 
y á los hermanos. 

¡Mi Dios, cuánto tengo que acusarme en este punto! 
¡y qué terrible cuenta tengo que daros! Pues que 
vuestra infinita misericordia me ha hecho conocer mis 
descaminos , dadme gracia y dadme tiempo para en- 
derezarlos, 


PUNTO SÉGUNDO. 


Considera cuanto aprovecha, cuanto alienta á los 
demás el buen ejemplo. No hay atajo mas breve, no 
hay medio mas eficaz, no hay elocuencia mas persua- 
siva para reformar las costumbres ajenas, que la edi- 
ficacion de las propias. 

¡Qué bienes no produce en la corte y en toda una 
monarquia la ejemplar piedad de los grandes! ¡ qué 
fervor no encienden en una comunidad los buenos 
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ejemplos de un superior! ¡qué inclinaciones tan per- 
versas podrán resistir á las costumbres piadosas y de- 
votas de un padre, de una madre de familias! El genio 
mas indómito, el corazon mas mal inclinado, las pa- 
siones mas violentas, todo cede á una modestia, á 
una piedad constante, que guarda consecuencia, que 
nada se desmiente : el buen ejemplo domestica los 
naturales mas feroces. Quéjanse los padres de las 
malas inclinaciones de los hijos; ¿y no tendrán los 
hijos corazon para quejarse de los malos ejemplos de 
los padres? 

¿Qué fuerza no tiene en el corazon de una doncella 
la modestia, la devocion, la piedad edificativa de una 
madre que perpetuamente tiene delante de los ojos ? 
Hagamos juicio de esto por los fatales efectos que 
cada dia produce el mal ejemplo. Son los buenos 
ejemplos unas correcciones mudas, pero vivas, pero 
picantes de los desórdenes que cometen los imper- 
fectos. Ninguna cosa cubre de tanta vergúenza, de 
tanta confusion á los súbditos; ninguna reprende con 
mayor viveza su tibio proceder, que el buen ejemplo 
de aquellos que los gobiernan. En cierto modo se 
puede decir que el ejemplo todo lo suple. 

Pero si por nuestra desgracia nos faltan buenos 
ejemplos en los que tenemos delante, acudamos por 
ellos á las vidas de los santos. No hay vida de santo 
alguno que no sea un rico tesoro de buenos ejemplos. 

¡Qué renunciacion mas perfecta de la carne y 
sangre que la que nos enseñó con su ejemplo san 
Juan Crisóstomo! ¡qué humildad entre las mayores 
honras! Arrojado de su silla patriarcal, dos veces des- 
terrado; ¡qué constancia en la persecucion! ¡qué 
alegría en las adversidades! ¡ qué modelo de perfec- 
cion cristiana en toda su yida ! La vida de los santos es 
toda ejemplar; ¿lo es tambien la nuestra? ¿podrá 
servir de modelo? ¿serán santos los que siguieren 
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nuestro ejemplo? Estas reflexiones se hacen, y ellas 
son muy verdaderas; ¿es posible que se puedan hacer 
tan á sangre fria? 

Mi dolor, Señor, mi dolor declara bien el senti- 
miento con que yo las hago; espero con el auxilio de 
vuestra divina gracia, que mi porte declarara tambien 
el fruto que han producido en mi. Hasta ahora no he 
dado mas que malos ejemplos; desde hoy en adelante 
comenzaré á reparar el daño que he hecho con mis 
escándalos. ¡O mi Dios, y cuándo pedré decir con 
vuestro apóstol : Imitatores met eslole, sicut et ego 
Christi : Imitadme á mí, como yo imito á Jesucristo ! 


JACULATORIAS. 


Beati immaculati in via , gui ambulant in lege Domini. 
Salm. 148. 
Bienaventurados los que estan en el camino de la ino- 
cencia, y andan fielmente en la ley del Señor. 


Bonum emulamini in bono semper. Ad Galat. 4. 
Tened una santa emulacion detodolo bueno, conrecta 
intencion de hacer siempre bien. 


PROPOSITOS. 


4. En este mismo día has de escoger media hora , Ó 
por lo menos un cuarto de hora, para examinar con la 
mayor seriedad si en todo y por todo das buen ejem- 
plo a tus hijos, á tus criados, á tus súbditos, á tus 
inferiores, á tus iguales. ¿Son de edificacion todas tus 
conversaciones? ¿tu porte, tu modo de hablar, tu 
modo de vestir, tu modo de andar, es todo ejemplar, 
es todo cristiano? ¿Das ejemplo en las concurrencias, 
en las funciones, en los convites y en todas las licitas 
diversiones? ¿Sirves de mucha edificacion a los que to 
ven en la calle, en casa ó en la iglesia? No te con- 
tentes con un exámen precipitado y superficial. Jiz- 

i 31 
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gate a tí mismo como juez recto, imparcial, desinte-- 
resado, y sentencia enjusticia si los que viven contigo 
serán muy perfectos solo con que imiten. y sigan tus 
ejemplos. Toma despues tus resoluciónes Y tus medi- 
das, y no se pase el dia sin que todo esté reformado 
y arreglado, os 
- 2, Desde hoy en adelante siempre que fueres á ha». 
cer alguna cosa, hazla con el pensamiento y con el 
deseo de dar en ella buen ejemplo; preséntate en la 
iglesia con mayor modestia, con mayor respeto que 
hasta aquí. Acude con puntualidad áaquellas acciones * 
á quete llamala obligacion ó el estado. Cuandohabtas, 
cuando te empleas en algo, haz reflexion á que en- 
tonces estás destinado para dar ejemplo. Reza el 
rosario en comunidad con toda la familia, procura 
que le sirva de modelo tu devoción interior y exterior. 
No dejes de visitar á los pobres en el hospital, y da 
hoy todos los buenos ejemplos que puedas al público, 
a los: inferiores y á los. O Siempre que por la 


a Shara y Y OCHO. 


“LA QONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS. 


Es santo y saludable pensamiento , se dice en el se- 
gundo libro de los Macabeos , el rogar á Dios por los 
difuntos, para que sean libres y absueltos de sus pecados. : 
Es pensamiento santo , porque tiene, por principio 4. 
la fe, y por principal motivo á la caridad. lis pensas 
miento saludable, no solo para aquellas afligidas* 


CONMEMORACIÓN 


DE LOS DIFEXTOS. 
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almas por quienes se aplican los sufragios de los fieles, 
sino. tambien para los mismos que practican esta 
grande obra de.caridad y hacen tan importante ser- 
vició á las ánimas benditas; las cuales despues que 
algun dia se ven libres de sus penas y tormentos, 
nunca podrán olvidar lo que debieron a sus piadosos 
bienhechores. 

Por eso la iglesia católica ha tenido siempre tan im- 
presa en su corazon esta misericordiosisima obra, 
que destina por lo menos un dia cada mes para ofre- 
cer el santo sacrificio de la misá por estas benditas 
ánimas. Siguiendo este mismo espiritu de nuestra 
benignisima madre, nos ha parecido escojer tambien 
un dia de cada mes en estos ejercicios de piedad de 
todo el año, para hacer conmemoración de los fieles 
difuntos. 

No se ha de creer que esta sea una devocion nueya- 
mente inventada. Desde que nació la santa iglesia, tuvo 
la caritativa costumbre de rogar á Dios por todos 
aquellos hijos suyos que lograron la dicha de morir 
dentro de su gremio y en su comunion. Estas oracio- 
nes tenian dos respectos : eran sufragios por aquellos 
que tenian necesidad de ellos, y eran acciones de 
gracias por los que habian conseguido una muerte 
preciosa en los ojos del Señor, especialmente por 
aquellos héroes cristianos que habian coronado su 
vida con la palma del martirio. Tertuliano hace meu- 
cion de estas dos especies de conmemoraciones en 
aquella parte de sus obras donde trata individual- 
mente de las antiguas tradiciones de la Iglesia. Pro 
natalitis annua die facimús : cada año celebramos en 
el dia de la muerte de los mártires el de su triunfo, y 
el de su mejor nacimiento á la gloria (1). Ez majorum 
traditione, quo defunctis annua die facimus : y siguiendo 
la tradicion de nuestros antepasados, tambien hace= 


2 


12) Lib, de Coron. milit. 
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mos cada año memoria de los fieles difuntos, ofre- 
tiendo por ellos el divino sacrificio, 

Esta es una obligacion de que nunca ha dispensado 
la santa iglesia á sus hijos; y aunque la sagrada eseri- 
tura no hiciera memoria de ella, como la hace en el 
libro de los Macabeos, bastaria, dice san Agustin, la 

- autoridad de sola la Iglesia para obligarnos á rogar á 
Dios por los difuntos, y á ofrecer por ellos sacrificios 
y sufragios (1): In Machabeorum libris legimus oblatum 
pro morluis sacrificium : sed etsi nusquam in seripturis 
veteribus omnino legeretur, non parva est ecclesiao uni- 
verse, que in hac consuetudine claret , auctoritas ; ubi 
in precibus sacerdotis , quee Domino Deo ad ejus altare 
funduntur, locum suum habet etiam commendatio mor- 
CUOTUm. 

No es pues dudable, dice en otro lugar el mismo 
santo, que no sean muy útiles á los difuntos las ora- 
ciones , los sacrificios y las limosnas que se ofrecen 
por ellos(2): Neque negandum est, defunctorum animas 
pietate Suorum viventium revelari, cum pro illis sacrifiz 
ciummediatorisoffertur,vel eleemosyne in Ecclesia fiunt. 
Pero porque entre los difuntos, añade san Agustin, 
hay unos que ya estan gozando de Dios en la patria 
celestial, y estos no necesitan de nuestras oraciones ; 
hay otros que murieron en pecado, y ¿estos de nada 
les sirven; y hay finalmente no pocos á quienes pue- 
den aprovechar, porque aunque murieron en gracia, 
ó no hicieron bastante perítencia por los pecados que 
cometieron, ó cuando hubiesen evitado todo “pecado 
mortal, no por eso dejaron de tener sus faltillas y sus 
imperfecciones, que son naturalmente inevitables en 
la humana miseria; y no pudiendo la Iglesia discer- 
Nir entre unos y entre otros, ofrece generalmente por 
todos (3): Non existimemus ad mortuos pervenire, nisi 


(1) Lib. de cura pro mort. eap. 4. — (2) Enchirid, 1405. —(5) Lib. 
do cura pro mort. cap. ult. 
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quod pro eis, sive altaris, sive orationum, sive eleemo- - 
synarum sacrificiis solemniter supplicamus. Quamvis 
non pro quibus fiunt omnibus prosint ; sed vis tantum 
quibus dum vivunt, comparatur, ut prosint. Sed quia 
non discernimus qui sint,oportet pro regeneratis omnibus 
facere, utnullus pretermittatur eorum ad quos hoc be- 
neficia possint, et debeant pervenire. Estas misas, OTa- 
ciones y buenas obras, dice san Agustin, no siempre las 
acepta Dios por aquellos por quienes se aplican , sino 
por aquellos que mientras vivieron se hicieron dignos 
deestagraciapor la práctica de las virtudes cristianas, 
y singularmente por su caridad con los difuntos. 

Y ciertamente debe excitar mucho nuestra compa- 
sion, el lastimoso estado en que se hallan las animas 
del purgatorio. Ellas son unas almas justas que pade- 
cen tormentosindecibles. Abrásalas un fuego devora- 
dor, encendido nada menos que por la justicia de todo 
un Dios, y cuya actividad en cierta manera es pro- 
porcionada á esta divina justicia. Son unas almas pre- 
destinadas que estan padeciendo mucho mas de lo 
que puede comprender el humano pensamiento, ni 
es capaz de concebir la mas viva imaginacion, No hay 
con qué comparar las penas del purgatorio, sino que 
sea con las del infierno, Los mas de los doctores afir- 
man que en sustancia son las mismas, menos tan 
solamente la duracion y la desesperacion. Se te des- 
harian de compasion las entrañas si vieras en aquel 
estado á un desconocido, á tu mayor enemigo. Y 
no es un enemigo tuyo, no es un mero conocido ; 
es tu padre, es tu madre, es tu amigo, es tu her- 
mano, es tu marido, es tu mujer quien está ar- 
diendo en aquellas voraces llamas, quien está pade- 
ciendo aquellos horribles tormentos; y quizá los está 
padeciendo por el excesivo amor que te profesó, por 
el ansia de dejarte muchos bienes, por el anhelo de 
que vivieses tú con grandes conveniencias. Y ¿es po- 
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sible que no nos han de mover á lástima ? ¿que hemos 
de mostrarnos insensibles á sus gemidos, á sus cla- 
mores, á sus penetrantes ayes, cuando por ventura 
toda la ocasion de sus tormentos fué el habernos ama- 
do con exceso ? 

Aquellas afligidas almas no pueden satisfacer por si 
mismas á la divina justicia, sino que séa pagando la 
deuda con el último rigor; péro tú puedes satisfacer 
por ellas á poquísima costa tuya. Ellas por sí no pue- 
den merecer gracia, por mas que clamen , ni por mas 
que padezcan, porque ya no estan en estado de me- 
recer; pero tú puedes merecérsela á ellas, Una misa, 
una limosna, una visita de altares , una mortificacion, 
la menor buena obra que ofrezcas a Dios por ellas 
para su alivio , Para su refrigerio, todo esto á ti te 
cuesta muy poco, y á ellas las vale muého. ¿Tendras 
valor, tendrás corazon para negárselo ? Cada dia ha- 
ces mas por un extraño, y ¿no querrás hacer esto 
poquito por un padre, pór una madre, por un amigo? 

Y no creas que el alivio que solicjtares á aquellas 
ánimas benditas sea poco provechoso para ti. Ten en- 
tendido que toda la caridad que tuvieres con ellas, 
la tienes tambien contigo mismo. Sabiendo ellas bien 
. que deben á tus oraciones el haberse ido á gozar 
cuanto antes de la gloria, ¿se olvidarán acaso de ti 
cuando esten bien informadas de todas tus necesida- 
des, cuando sean tan poderosas con Dios, y cuando 
su caridad sea mas pura y mas perfecta? 

Fuera de que ¿no te has de ver tú algun dia en el 
mismo estado que ellas? ¿Piensas morir tan santo, 
tan puro, tan perfecto, haber hecho tanta penitencia 
por tus culpas, que no tengas que satisfacer en la otra 
vida? ¿ y que lo mismo será espirar, que ser trasladado 
á la dichosa mansion de los bienaventurados? ¡Ah, 
que son poquisimos los justos que se libran de pasar 
por el purgatorio! ¿Pues qué consuelo será tener en 
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el cielo amigos, y amigos que nos ven en las mismas 
penas de donde nosotros los sacamos á ellos ? Siendo 
poderosos para aliviarnos en tan grande necesidad por - 
el crédito y por el valimiento que tendrán con Dios, 
¿cómo es verisimil que se hagan sordos á nuestros 
gemidos ? ¿cómo se han de mostrar insensibles á nues- 
tros tormentos? Y aquel gran Dios de las misericor- 
dias, que sabe muy bien la caridad que tuvimos con 
las ánimas del purgatorio, ¿dejara de aplicarnos las 
buenas obras de nuestros parientes, de nuestros ami- 
gos, y las oraciones de la Iglesia? Y mas, cuando tan- 
tas veces nos asegura en el Evangelio que la miseri- 
cordia se reserva para aquellos que la hacen, y que 
“con la medida con que midiéremos, con esa seremos 
medidos. Confesemos, pues, que ninguno puede ser 
duro con las ánimas del purgatorio, que no lo sea 
consigo mismo; y que, fuera del motivo de la caridad 
cristiana, es interés y provecho propio nuestro el ha- 
cer muchos sufragios por los difuntos. 

Esta es una de las prácticas mas antiguas, y de las 
costumbres mas constantes de la Iglesia. Hay pocas 
semanas en que en los dias de feria no aplique algunos 
sufragios por ellos; en las mas de las religiones algo 
antiguas, siempre que se reza de feria, ordinariamente 
se reza tambien el oficio de difuntos. Por una devo- 
cion tan provechosa, y por una Obra de tanta caridad 
hemos escogido para la conmemoracion de los difun- 
tos este día, el único en todo el mes que esté exento 
de alguna fiesta particular (1). La conmemoracion que 
se hace de santa Inés, no embaraza que se pueda 
celebrar la misa de difuntos, especialmente si cayere 
en lunes este dia. 


(1) En España se reza hoy de san Julian, obispo de Cuenca, 
doble de segunda clase, En : 
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La misa es la cotidiana de difuntos, y la oracion lá 
siguiente. 


Fidelium Deus omnium con- 
ditor, et redemptor, animabus 
famulorum famularumque tua- 
rum, remissionem cunclorum 
tribue peccatorum; ut indul- 
gentiam, quam semper opta- 
veruut, piis supplicationibus 
consequantur : Qui vivis, et 
FegO?S... 


O Dios , Criador y Redentor 
de todos los fieles, conceded Áá 
las almas de vuestros siervos y 
siervas la remision de todos 
sus pecados, para que obtengan 
por las piadosas oraciones de 
vuestra Iglesia el perdon que 
siempre desearon en ti: Que 
Vives y reinas... 


La epistola es del cap. 14 del Apocalipsi. 


To díebus ¡llis : Audivi vo- 
cem de colo, dicentera mihi : 
Scribe : Beati mortui, qui in 
Domino moriuntur, Amodo 
jam dicit Spiritus , ut requies- 
cant á laboribus suis : opera 
enim illorum sequuntur illos, 


En aquellos dias : Oi una 
voz del cielo que me decia : 
Escribe : Bienaventurados los 
muertos que mueren en el Se- 
ñor : Desde ahora, les dice el 
Espíritu, que descansen de sus 
trabajos; porque sus obras los 
acompañan. 


NOTA, 
« Ya queda dicho que el Apocalipsi es el libro donde 


» se contienen las misteriosas visiones que san Juan 
» tuvo en la isla de Patmos, adonde fué desterrado 
» porlafe. El capitulo 44 de dondesesaca esta epistola 
» habla del juicio final y de la bienaventuranza eterna 
» de todos los predestinados. » 


REFLEXIONES. 


Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor. 
Y ciertamente, sin esta bienaventuranza, ¿dequésirven 
todas las demás? Morir en el Señor es morir predesti- 
nado, es morir en su gracia, es morir como murieron. 
los santos; es entrar en el goce del Señor para nunca 
salir de él, es tomar posesion del mismo Dios. 


ENERO. DIA XXVIM. 549 


Toda la vida se nos da únicamente para disponernos 
á lograr una tal muerte; ¿pero nos ocupamos mucho 
en esta disposicion durante la vida? ¿De qué le sirve . 
al hombre haber vivido con las mayores convenien- 
cias, con la mayor brillantez? ¿ De qué le sirve haber 
poseido riquisimos tesoros, haber ganado a todo el 
mundo si al cabo se pierde? ¿ y qué equivalente podrá 
encontrar de su alma? ¡Ah, dichoso aquel que muere 
en el Señor! Entonces ya no hay riesgos que evitar, 
ya no hay enemigos que temer, ya no hay trabajos, 
no hay desgracia que rezelar. 

"Entonces cada cual hizo ya su fortuna, sin susto de 
reveses, sin micdo de competidores, sin rezelo de 
envidiosos. Ya se llegó dichosamente al puerto, donde 
no se temen ni vientos, ni piratas, ni tempestades. 
Dolores, tristezas , enfermedades , inquietudes , pesa- 
dumbres , sobresaltos, todo está para siempre des- 
terrado de la mansion feliz de los bienaventurados. 
No se da entrada en aquella santa ciudad á cosa alguna 
que melancolice; una alegría pura y llena, una paz y 
una calma inalterable , una gloria real y superabun- 
dante, eso es lo que reina en aquella dichosa patria, 
en cuya posesion se entra por medio de esta preciosa 
muerte, ¡ Y es posible que mientras se vive, se trabaje 
ni se piense en alguna otra fortuna ! 

La muerte santa es fruto de una santa vida, Cueste 
en hora buena lo que costare el vivir eristianamente; 
sea dolorosa y amarga la mortificacion y penitencia 
súfrase, padézcase infinito en violentarse; sean los 
trabajos grandes , prolongados, contimuos; ¿no habrá 
lugar para descansar de ellos en toda una eternidad ? 
¿ y no nos indemnizará, no nos recompensara abun- 
dantemente de todas nuestras fatigas este eterno des- 
canso? Comprende, si puedes, la gran desdicha que 
es no morir en el Señor, 
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El evangelio es del cap. 6 de san Juan. 


In illo tempore dixit Jesus 
Curbis Judeorum : Ego sum 
panis vivus, qui de coelo des- 
tendi. Si “quis manducaverit 
ex hoc páne, vivet in eternum : 
et panis quem ego daho, caro 
mea est pro mundi vita. biti- 
gabant ergo Judai ad inviceni, 
dicentes : Quomodo potest bic 
hobis carnem suam dare ad 
manducandum? Dixit ergo cis 
Jesus : Amen, Amen dico vo- 
bis ¿ nisi manducaveritis car- 
nem Filii hominis, et bibebitis 
ejus sanguinem , non habebitis 
vitam in vobis + Qui manducat 
mean carnem, et bibit meum 
sanguinem , habet vitam seler= 
nam, et ego resuscitabo cum 
in novissimo die, 


En aquel tiempo dijo Jesus á 
la muchedumbre delos Judios : 
Yo soy el pan vivo, que he 
bajado del cielo. Si alguno c6- 
mjere de este pan, vivirá 
eternamente; y el pan que yo 
daré ,.es mi carne por la vida 
del mando. Disputaban, pues, 
entre si los Judios, y decian : 
¿Cómo puede este darnos á 
comer su carne? y Jesus les 
respondió : En verdad, en ver- 
dad os digo que si no eomie- 
reis la carne del Hijo del 
hombre, y no bebiereis su 
sangre, no tendréis vida en 
vosotros. El que come mi carne 
y bebe mi sangre, tiene vida 
eterna, y yo le resucitaré en el 
último dia. 


MEDITACION. 


LA MUERTE ES DULCE PARA LOS BUENOS, Y TERRIBLE 
PARA LOS MALOS. 


PUNTO PRIMERO, 


Considera que es cosa tan natural que una buena 


vida tenga por fin una buena muerte , y que una vida 
desarreglada pare en una muerte funesta, comolo es. 
que un arbol bueno produzca frutos buenos, y un 

arbol malo produzca frutos malos. La muerte es eco de 

la vida, esto es, que corresponde perfectamente á 

ella ; Ó, por decirlo de otra manera, aquello que fuere 

el hombre en la vida, eso será en la muerte. 

¿No seria grande extravagancia esperar que aquel 
que nunca supo hablar, mientras vivió, otra lengua 
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que la de su pais, hableen la hora de la muerte una 
lengua extranjera? Toda la vida se ha hecho profe- 
sion de mundano, de libertino y de irreligioso”, y se 
espera morir como cristiano : ¿será esta por ventura 
menor extravagancia ? 
Si tal vez sucede que algun pecador logre buena 
muerte, ¿no será una especie de milagro? ¿no le 
tienen por tal hasta los hombres mas relajados? ¡Y 
qué consuelo, Dios mio, el no poderse uno salyar sino 
que sea por milagro! Los disolutos no deben contar 
sobre este género de milagros para conseguir su sal- 
vacion, mas que lo que pueden contar los enfermos 
sobre las curaciones milagrosas para lograr la salud. 
Es necesario morir : ¡terrible sentencia! pero ya 
está pronunciada , y es irrevocable, Es necesario 
morir. ¡O qué palabra tan espantosa para un hombre 
que jamás ha pensado en la muerte, que toda la vida 
ha tenido horror de pensar en ella; y que solo el acor- 
darse de ella le servia de intolerable suplicio! ¡Qué 
turbacion, qué desórden no causan en el alma de un 
pecador los crueles remodimientos que brotan al oir 
esta palabra! porque entonces es cuando se siente 
toda su amargura, cuando se penetra todo su sentido. 
Es necesario morir; cs decir, es necesario dejar los 
bienes, la casa, los empleos, los amigos ; es necesario 
despedirse para siempre de todos los gustos de esta 
vida ; es necesario ir á comparecer ante el tribunal de 
Dios para darle cuenta de los deseos y delas acciones. 
¿Cuántas cosas se han de dejar? ¿ cuántas se han de 
llorar? ¿cuántas se han de disponer? ¿cuántas se han 
de rezelar? y para todo esto no resta mas que un 
momento de tiempo. El proceso ya está formado; y 
dentro de nuestra misma conciencia estan las pruebas 
perentorias de todos los hechos. Dios irritado esta a 
punto de pronunciar la sentencia, y de vengarse por 
si mismo de todos los insultos. El mismo pecado, si, 
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el mismo pecado que antes tenia tantos atractivos , ya 
es un monstruo que se levanta contra el pecador : 
Peccatum meum contra me. ¡O muerte de los pecadores, 
y qué funesta eres! La memoria de lo pasado espanta, 
la vista de lo presente consume, el temor de lo futuro 
desespera. ¡Ó muerte de los pecadores! terrible 
muerte! muerte cruel, que sola equivale á un infierno! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera qué gozo, qué consuelo causa la noticia 
de haberse ganado un pleito de importancia ; de ha- 
herse levantado la sentencia de un largo y penoso des- 
tierro; de haberse conseguido una victoria completa 
que asegura una corona : pues todo esto se halla, todo 
se siente, todo se experimenta en la muerte de los 
justos, y cien veces mas que todo esto. Con ella se pone 
fin á un tristisimo destierro; con ella se rompe una 
perpetua cadena de males; con ella espira una conti- 
nua vicisitud ó alternativa de escollos, de temores, 
de peligros; con ella se ciega para siempre jamás un 
manantial perenne de inquietudes , de sustos, de so- 
bresaltos; con ella comienza una felicidad pura, llena, 
superábundante, eterna, interminable, 

Las almas de los justos estan en las manos de Dios, y 
el tormento de la muerte no los afligirá. Si Dios nostiene 
en sus manos, si Dios nos lleva en ellas, ¿de qué po- 
demos temer? Lo que hace terrible la muerte es la 
vista de un Dios airadoy y solo el mismo Dios la puede 
hacer dulce. Siempre muere contento el que muers 
como santo. 

Cuando no se ama la vida , se deja sin dolor; cuanda 
se piensa que el morir es principio de una vida eterna, 
sé muere con placer. El que ha amado y ama á Dios 
¿podrá temer mucho el caer en sus manos; y mas 
estando cierto de que si le ama, tambien es tierna- 
mente correspondido del mismo Dios? 
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No nos da Jesucristo su precioso cuerpo y su pre- 
ciosa sangre solamente para alimentarnos; dánosle 
tambien para hacernos vivir eternamente; y el prin- 
cipio de esta vida eterna es la muerte temporal, 

; Cuánto consuela á una alma justa la memoria de 
lo pasado! ¡ cuánto la alegra la vista de lo presente! 
¡ cuánto la alienta la esperanza de lo futuro! la espe- 
ranza, digo, de las misericordias del Señor, que está 
para recibir; de la eterna bienaventuranza, que ya 
está para gozar. La muerte de los justos es como un 
preludio de la gloria eterna. 

A la verdad, el alma mas santa tiene justo motivo 
para temer á vista de sus pecados; pero tambien la 
alienta maravillosamente la vista del crucifijo. Las 
oraciones de la Jglesia, la intercesion de los santos, 
y sobre todo la de la Reina de los mismos santos , la 
vista misma de Jesucristo inspira á los justos en aquel 
postrer momento una confianza tan grande en la mi- 
sericordia divina, que ni la tentacion la derriba, ni la 
turbacion la ofusca, ni el horror natural dela muerte 
es capaz de hacerlos titubcar. 

¡ O buen Dios, qué diferencia tan grande entre la 
muerte de los justos y la muerte de los impios! Pero 
la opcion entre estas dos muertes, es menester hacerla 
en vida. 

¡Cosa extraña! todos alabamos mucho á lossantos, 
todos veneramos mucho á los santos; ¿ pues cuando 
imitaremos sus ejemplos? ¿Estaré yo muy satisfecho, 
Dios mio, solo por haberme contentado con vene- 
rarlos, con alabarlos, sin haberme aplicado jamas al 
empeño de seguirlos? Y los mismos santos ¿hubieran 
sido santos si se hubieran contentado con vivir como 
yo vivo? 

No permitajs, Señor, que estas reflexiones mesirvan 
de nueva materia de dolar en aquella última hora; y 
que cuando yo estoy pidiendo por aquellas almas que 
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estan padeciendo penas tan terribles por faltas tan 
lijeras, deje de hacer esta penitencia saludable, que, 
aunque tan corta, puede por vuestra misericordia li- 
brarme de tan crueles tormentos. 


JACULATORIAS. 


Beati qui in Domino moriuntur. Apoc. 14, 
Bienaventurados aquellos que mueren en el Señor. 


Moriatur anima mea morte justorum, et fant novissuna 
mea horum-similia, Num. 23. 
Tenga yo, Señor, la dicha de morir como mueren los 
justos, y sea mi fin semejante al suyo. 


PROPOSITOS. 


1. Examina como has cumplido hasta ahora con la 
obligacion que tienes á las ánimas del purgatorio, En 
él tendrás padres, amigos y parientes; todos los fieles 
que se hallan en aquellas penas son hermanos tuyos: 
¿qué has hecho para aliviarlos? Medios no te faltan. 
Aquel padre que te crió con tanto desvelo, aquella 
madre que te amó con tanta ternura, y que quiza 
ahora estan padeciendo únicamente por lo demasiado 
que te amaron; esos estan ardiendo despues de su 
muerte en aquellas abrasadoras llamas, y ahora im- 
ploran tu socorro. Aquellos mismos que te dejaron 
tan crecidos bienes, aquellos amigos que te hicieron 
servicios tan importantes, todas aquellas almas ator- 
mentadas y afligidas, muchas de ellas profundamente 
abandonadas y olvidadas de todo el mundo, todas 
claman, todas gritan, todas levantan las manos y los 
ojos hacia tí, diciéndote enternecidas ; HMiseremini met 
saliem vos amici mei, quia manus Domini tetigit me : 
Vosotros que cuaudo viviamos os mostrasteis tan ami. 
gos nuestros; vosotros que ahora nos podeis hacer 
tanto bien á poquisima costa vuestra, compadecéos 
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de nosotras, tened misericordia de nosotras. Exami- 
na, pues, en este dia qué has hecho por aquellas ben- 
ditas ánimas : qué oraciones, qué limosnas, qué bue- 
nas obras, cuántas misas has mandado decir por su 

alivio. ¿Has cumplido con los legados pios que deja- 
ron ellas, y cuyo cumplimiento tienes á tu cargo? 
¿has restituido todo lo que debe tu herencia? ¡ 0 
cuantas almas estan penando en el purgatorio por la 
dureza y por la avaricia de sus hijos y herederos ! 
¡Qué crueldad ' ¡qué pecado! No dejes pasar este dia 
sin cumplir cou una obligacion tan estrecha y tan im- 
portante, 

2. Imponte una como ley de que no se te pase día 
alguno sin hacer particular oracion por las ánimas 
del purgatorio, aunque no sea mas que rezar el De 
profundis... Si puedes, manda decir hoy una misa; y 
si no, óyela á lo menos por las mismas benditas áni- 
mas. Todas las buenas obras que hoy hicieres,, todas 
las limosnas que dieres, sean por su alivio. Es deyo- 
cion muy loable acabar el rosario y las demás devo- 
ciones, 0 el oficio divino, los que tienen obligacion 
de rezarle, con alguna oracion por los difuntos. La 
caridad que se tiene con aquellas dichosas encarcela- 
das, es medio eficacisimo para morir con la muerte 
de los justos. Apenas se encontrará pueblo alguno 
donde no esté concedida cada mes alguna indulgencia 
por los difuntos ; nunca dejes de hacer cuanto puedas 
para ganarles esta indulgencia. El celo que tuvieres 
por aquellas almas afiigidas, siempre te servirá a tí 
de grandisimo provecho. Algun dia tendrás tú nece- 
sidad de los sufragios de los fieles ; pues usa ahora de 
la mayor caridad con las ánimas del purgatorio, si 
quieres que Dios te aplique entonces las oraciones y 
las buenas obras que ofrecieren otros por ellas. ¡ Y qué 
felicidad, qué consuelo será el tuyo si tienes la dicia 
de librar, de aliviar aunque no sea mas que á una de 
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ia benditas animas! ; Qué no podrás esperar de ella 
luego que se vea gozando de la presencia de Dios en 
el cielo! Da todos los dias, si puedes, una limosna por 


las ánimas del purgatorio, y reza una vez cada mes 
el oficio de difuntos. 


SAN JULIAN, OBISPO DE CUENCA. 


San Julian, obispo y patron de Cuenca, ornamento 
de la Iglesia, honor inmortal de España, y gloria de 
la ciudad de Burgos, nació en ella el año de 1128. Su 
concepcion tuyo muchas señales de milagrosa , Ó por 
lo menos mas se debió a las oraciones de sus piado- 
sos padres, que á los esfuerzos regulares de la na- 
turaleza. Contaban muchos años de casados sin el 
consuelo de sucesion ni esperanza de tenerla : acudie- 
ron al cielo con fervorosas súplicas, y fueron aten- 
didos sus deseos. Hizose embarazada su madre; y un 
sueño que tuvo el padre de Julian por este tiempo, le 
puso en expectación, y sin dejar de darle algun cui- 
dado, se ladeaba sin embargo su inclinacion a inter- 
pretarle como misterio. Representóle una noche la 
fantasia que ardia en vivas llamas su cuarto, y que, sin 
reparar en el incendio, iban ocupando todo él aves 
nocturnas, animales Oscuros y feassabandijas, que con 
sus ingratos ahullidos y con su tedioso aspecto, eran 
horror de los ojos y tormento de los oidos. Pero 
notó que saliendo de su mujer un hermoso cachor- 
rillo, mas blanco que la misma nieve, cambió el voraz 
incendio del cuarto en un inocente resplandor, con 
las brillantes y lucidisimas centellas que despedia por 
los ojos y la hoca , al mismo tiempo que con sus apa- 
cibles ladridos despejó la pieza de tanto animal in- 
mundo, y hecho esto, se volvió el tierno'cachorro á 
refugiarse en su albergue. Dispertó¿ comunicó el 
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sueño á su mujer, y conviniendo ambos en que eran 
especies demasiadamente arregladas para que las 
enlazase el casual desórden de la imaginacion, neu- 
trales entre la confianza y el susto, esperaron á que 
el tiempo aclarase su significado, 

Solo tardaron en entenderle lo que tardó el niño 
en nacer. Luego que vió la luz, levantó el tierno bra- 
cito, y echó la bendicion á los circunstantes, como 
lo hacen los obispos cuando bendicen al pueblo. Al 
asombro que causó esta maravilla, se siguieron in- 
mediatamente otras dos, que fueron a un mismo 
tiempo interpretacion del misterioso sueño y expli- 
cación de la primera. El mismo dia en que bautizaron 
al niño, se oyó en el aire una suavisima música de los 
angeles que cantaban este motete : hoy ha nacido un 
niño, que en gracia no tiene par; y al mismo tiempo 
que le estaban bautizando, se dejó ver sobre la pila 
un ángel en figura de un niño hermoso y corpulento, 
con una mitra en la cabeza y con un báculo pastoral 
en la mano que decia : Julian ha de ser su nombre. 
Esta continuacion de prodigios, se pudieran llamar, 
aun mas que vaticinios, historia de lo futuro, Ó no- 
ticia puntual de lo que Julian habia de ser. 

Ahorró asus devotos padres el cuidado de la edu- 
cacion, porque desde que fué capaz de ella, mostró 
que no la habia menester. Prevenido con mucha an- 
ticipacion de la divina gracia, comenzó a ser santo 
antes de ser hombre, y cuando apenas asomaba en 
su entendimiento el uso de la razon, ya era muy co- 
nocido en su inocente alma el uso de la virtud. Niño 
en los años, y maduro en las costumbres, castigaba 
en su tierno cuerpo la inocencia, como si tomara ven- 
ganza de la malicia. Aun no sabia pecar, y ya sabia 
ayunar, haciéndolo tres dias cada semana, con tanto 
rigor, como si castigara desórdenes de la gula el que 
apenas habia aprendido á comer, Desconoció entera- 
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mente las travesuras de la niñez, y todos sus juegos 
se reducian á retirarse largos ratos, y rezar con tierna 
devoción muchas oraciones que tenia señaladas para 
cada dia. 

Correspondieron sus progresos en el estudio de las 
letras á sus adelantamientos en la ciencia de los san- 
tos. llizose dueño de la latinidad, de las artes libe- 
vales y de la sagrada teología, con tanta rapidez y 
con tanta facilidad, que mereció pasar de discipulo á 
maestro; enseñando esta última facultad con tanto 
crédito de su sabiduria, como concepto de su elevada 
virtud. Murieron sus padres en esta sazon, y deján- 
dole heredero de un honrado patrimonio, no faltaron 
amigos que le aconsejasen siguiese el ejemplo de los 
que le habian dado el ser, abrazando el mismo esta- 
do, para perpetuar en su descendencia los bienes que 
poseia. Despreció unos consejos en que tenia mas 
parte el espiritu del mundo que el espiritu del Evan- 
gelio, y resolvió conservar perpetuamente intacta su 
virginal pureza, para que fuese mas grata al Señor 
la entrega que ya le habia hecho de tedo su corazon, 

Con este espiritu de devocion y de recogimiento 
labró una humilde casita, pegada por una parte al 
convento de san Agustin, y por otra á una ermita 

que habia sido habitacion de santo Domingo de Silos, 
para que una y otra vecindad fomentasen el retiro y 
fuesen incentivo á su fervor. El ejemplo de los reli- 
giosos avivaba en él la devocion; y la memoria del. 
milagroso ermitaño encendia mas y mas en Su cora- 
zon el amor á la soledad. : 

No debió de bastar esta señal á los que le importu- 
naban sobre que se casase, para que conociesen qtie 
eran muy distintos sus santos pensamientos; y acaso 
con el fin de que les entrase por los ojos el desen- 
gaño , manifestando con las obras que ya había to- 
mado su partido, recibió las cuatro primeras órdenes; 
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pero sin querer pasar de ellas hasta haber recogido 
mas caudal de devocion y de virtud, persuadida su 
humildad á que todavia le faltaba mucho para el que 
pedia la sublime dignidad del sacerdocio. Fué en fin 
promovido á ella, y con la nueva dignidad, si no se 
vió en Julian otro nuevo hombre, se hizo por lo me- 
nos muy perceptible á todos una palpable renovacion 
de fervor. 

Pareciéndole que podia ser tibieza en el sacerdote 
la que era deyocion en el seglar, se entregó total y 
absolutamente á la oracion, al estudio y al retiro. 
Celebraba cada dia el santo sacrificio de la misa en 
el altar de un devoto y milagroso crucifijo, con tanto 
recogimiento, con tanta compostura, con tanta gra-" 
vedad y con tanta devocion, que la comunicaba A 
todos los asistentes ; de manera que los que entraban 
en el templo indevotos, solo con verle celebrar se 
reconocian compuestos, y salian compungidos. Las 
dulces lágrimas que se desprendian de sus ojos etan 
de ternura, sin dejar de ser de devocion; y dándose 
por entendidos los corazones de los que las observa- 
ban, hacian devota compañía las que se derramaban 
en la iglesia, á las que se vertian en el altar. 

Desde él se retiraba á su cuarto: todo el tiempo 
que no dedicaba á la oracion, le empleaba en el estu- 
dio de la sagrada escritura y en la atenta leccion de 
los santos padres y doctores de la Iglesia, negándose 
absolutamente á la lectura de autores profanos; per- 
suadido á que esta especie de erudicion, en quien no 
tiene obligacion de dedicarse á ella ó por instinto Ó 
por ministerio particular, si no desdice de la santidad 
del sacerdocio, contribuye poco á perfeccionarla, y 
cuando no disipe el espíritu, á lo menos le deseca. 
No habia que hablarle de negocios puramente secu- 
lares, pues en no perteneciendo directa 0 indirecta- 
mente á la salvacion de las almas ó al bién espiritual 
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de sus prójimos, no solo se negaba resueltamente á 
sus oficios, sino tambien a su noticia. Pronto, expe- 
dito, activo y siempre eficaz en los primeros, se ha- 
cia del todo sordo á los segundos, siendo de dictámen 
que el sacerdote debe ser continuamente mediador 
entre Dios y el pueblo, pero nunca entre el pueblo, 
el interés, la ambicion, la conveniencia ó la codicia. 
Estimulado del celo y de la obligacion en que le 
empeñaba su estado, cuando se halló con suficiente 
caudal de doctrina, por no estancar las aguas que 
tenia recogidas en su cisterna derivadas de la fuente 
del Salvador, determinó comunicarlas á los pueblos 
por el ministerio de la predicacion. Dió principio a él, 
predicando en las aldeas ó poblaciones reducidas de 
los contornos de Burgos. El fruto correspondió á la 
solidez de los sermones, a la pureza de la intencion 
y á la santidad del predicador. Envidiosa con santa 
emulacion la misma ciudad de Burgos de que los cx- 
traños, por decirlo así, se comiesen su sustancia, dió 
á entender á Julian que pedian la razon, la justicia 
y la obligacion, que el celo comenzase por 10s pro- 
pios; y como en él era encogimiento. y desconfianza 
lo que parecia extrañeza, fácilmente se rindió á los 
deseos de sus conciudadanos. Comeñzó a predicar en 
las iglesias de la ciudad, y desde luego se conoció que 
eran estrecho teatro para los concursos las mas Ca- 
paces iglesias. El aplauso fué sin igual, pero no fué 
estéril, Al número de los concursos correspondia el 
número de las conversiones; y cuando todos salian 
de sus sermones diciendo que nunca habia hablado 
así ningun otro hombre, acreditabansuslágrimas, sus 
sollozos y la mudanza de las costumbres, la verdad 
de lo que decian. Sin esta verdadera prueba, los mayc- 
res aplausos de los predicadores son estruendo de la 
lengua, y hojarasca de los oidos, á excusas del buen 
juicio y sin noticia del corazon. Extendida por toda 
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la España cristiana la lama del nuevo predicador, fue- 
ron muchas las provincias que le desearon, y muchas 
tambien las que le oyeron, experimentando con la 
general reforma que la fama era menor que su mé-" 
rito, y que aquella voz que suele cobrar mas fuerzas 
cuanto mas camina, con efecto habia llegado algo 
cansada á sus oidos. 

Experimentólo así la santa iglesia de Toledo, y an- 
siosa de aumentar su esplendor con aquella brillante 
antorcha, como tambien de disfrutar mas de asiento 
su doctrina, su apóstolico celo y sus ejemplos, de“ 
seó, solicitó y consiguió hacerle prebendado suyo, 
con lasobresaliente dignidad de arcediano. Fué Julian 
modelo de arcedianos, como lo habia sido de sacer- 
dotes y de predicadores, El coro, los pobres, la vigi- 
lancia sobre las costumbres, la proteccion de las yiu- 
das, el amparo de los huérfanos, sus acostumbrados 
Sermones, el estar pronto para servir al prelado siem- 
pre que este imploraba las funciones de su ministerio, 
siendo el ojo y la mano derecha del obispo, segun la 
expresion de los sagrados cánones, estos fueron los 
continuos ejercicios de nuestro santo arcediano : tan 
distante de representar la nueva dignidad con dife- 
rente aparato, que nunca se consideró mas obligado 
a dejarse ver en su casa y en el público con mas 
humildad, con mayor moderación, ni con mas pobre 
decencia. 

Alfonso VIT, rey de Castilla, auxiliado del rey de 
Aragon , habia conquistado pocos años antes la ciudad 
de Cuenca, restituyendola á su legítima dominacion, 
despues de haber sufrido la tiranica de losSarracenos. 
Muerto Don Juan Yañez, su primer obispo despues de 
la conquista, juzgó el rey que no podia presentar para 
aquella silla hombre mas benemérito que á muestro 
arcediano de Toledo. Sobresaltóse extrañamente la 
modestia de Julian, cuando entendióla resolucion del 
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monarca; representó, instó, suplicó, Moró, y protestó 
la falta de virtud, de talentos y de fuerzas ; pero la 
fué preciso obedecer, siendo su misma resistencia el 
mejor testimonio del acierto y el fiador mas Seguro 
de la eleccion, 

Consagrado ya obispo, tuvo poto que hacer para 
disponer su familia. Reduciase toda ellaá un solo 
criado que le servia de paje, de capellan, de limos- 
nero, de mayordomo y de secretario. Llamábase este 
Lesmes , hombre en todo tan parecido á su amo, que 
rindió la vida en servicio de la caridad, y mereció á 
la iglesia de Burgos, donde recibe culto su cuerpo, 
las veneraciones de santo. Con esta comitiva se diri- 
gió Julian á su obispado y entró á pié en la ciudad 
de Cuenca, sin admitir otro recibimiento que el que 
le hicieron (y él no podia 'excusar ) las ansias de los 
pobres, lasesperanzas de los huérfanos, y los suspiros 
de los necesitados. 

Excedió con muchas ventajas toda su expectación, 
Declaró desde luego que no se interesaria ni en un 
solo maravedi de las rentas de su obispado, y cumplió 
á la letra lo que declaró. Dedicólas todas, hasta el 
último cornado , al sustento de los pobres, á la reden- 
cion de los cautivos, á dar estado á las huérfanas de- 
samparadas, a satisfacer deudas de los encarcelados, 
á socorrer hospitales, á erigir y dotar otros nuevos, 
y a difercntes pias fundaciones, cuya memoria sub- 
siste hoy en aquella ciudad, donde parece que dejó la 
caridad como en herencia, y la misericordia como 
fruto del terreno ó como temperamento del clima, 
Mientras tanto el obispo y su capellan, a imitacion de 
san Pablo, se sustentaban con el trabajo de sus manos, 
haciendo cestillas que vendian para alimentarse, y les 
sobraba mucho del producto, que se agregaba a la 
gruesa de los pobres, porque para ayunar los dos 
necesitaban poco dinero. Era mucho el despacho de 
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estas cestillas, porque en cada una de ellas llevaban 
los compradores un seguro depósito de milagros, 
como se experimentó en una furiosa pestilencia que 
afligió en tiempo del santo obispo á la ciudad, en la 
cual ningun enfermo las tocó que no hubiese encon- 
trado en ellas la salud : prodigio, que aun despues 
de muerto el santo, se experimentó por largo tiempo 
en muchas enfermedades, supliendo las cestillas de 
san Julian lo que faltaba al acierto de los médicos ó 
á la eficacia de las medicinas. 

No podia olvidars> de las obras de misericordia 
espirituales el que con tanto esmero se dedicaba al 
ejercicio de las corporales; y era preciso que en su 
apostólico celo ocupasen el primer lugar las necesi- 
dades del alma, cuando se hacian tanto en su carita- 
tiva compasion las diligencias del cuerpo. Estaba aun 
muy reciente en Ja diócesis de Cuenca la memoria de 
los infieles que la habian tiranizado , para que todavía 
ho se conseryasen muchas huellas que la mezcla de 
los moros habia estampado en las costumbres de los 
cristianos ; para horrarlas del todo, visitaba Julian 
indefectiblemente cada año su obispado, y era cada 
visita, no eomo quiera una reforma, sino una visible 
trasformacion de los pueblos. Persuadido á que ar- 
reglado en los eclesiásticos el modelo de la grey, sal- 
dria sin defectos la fandicion del rabaño, se dedicaba 
principalmente á la buena formacion de aquellos : se 
compadecia de los flacos, abatia el orgullo de los 
discolos, castigaba a los obstimados y nunca daba 
cuartel á los escandolosos; pero con todos preferia los 
suaves medios de la dulzura á lasseveridades del rigor; 

y cuando echaba mano de estas, daba bien á entender 
: que la aspereza de la medicina no era desabrimiento 
del médico, sino maliciosa rebeldía de la enfermedad. 
Con este método, consiguió en breve tiempo que el 
clero de la diócesis de Cuenca fuese eomo un animado 
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ejemplar á toda la clerecía de España; y para Con+ 
servar en la suya los frutos de la reforma, ponia el 
mayor cuidado en no conferir las órdenes á sugeto 
alguno, cuyas ejemplares costumbres no legitimasen 
la pureza de la vocacion, y no pronosticasen el de- 
sempeño del estado; siendo de parecer, que rara vez 
se hace un eclesiastico ajustado de un seglar escan- 
daloso. 

Además de las exhortaciones públicas que hacia en 
tiempo de la visita, cuando se retiraba á la capital, 
predicaba todas las semanas á los muchos infieles que 
habia aun dentro de ella ; y para que se extendiese el 
mismo beneficio á los muchos masque estaban espar- 
cidos en todo el obispado, iba de pueblo en pueblo 
“ejercitando el propio ministerio, con lo que hacia 
innumerables conquistas para Jesucristo , desterrando 
el alcoran é introduciendo el Evangelio; y al mismo 
tiempo que alumbraba á la ceguedad de los Moros 
con las luces de la fe, movia la dureza delos cristianos 


á Ja reforma de la vida. ' 
Pero ninguna cosa le ganó mas los corazones de 


todas sus ovejas, que aquellas entrañas de miseri- 
cordia con que se deshacia en beneficio de ellas el 
liberalísimo pastor. Esta inagotable caridad, que fué 
su verdadero caracter, le mereció innumerables fa- 
vores del cielo, y fué acreditada con otros tantos 
prodigios. En cierta ocasion tuya por convidado en la 
casa de los pobres al mismo Jesucristo, que le agra- 
deció lo que hacia por eXlos, honrándole con el título 
de buen amigo suyo, y prometiéndole en premio la 
cterna bienaventuranza. En otra , vió repentinamente 
colmada de trigo su panera para socorrer cierta ne- 
cesidad, siendo asi que reconocida un poco antes se 
hallaba sin un grano. En otra, se vió entrar por la 
ciudad una milagrosa recua cargada de granos, sin ' 
guia ni conductor, que se dirigió al palacio del obispo, 
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y dejando caer los costales, desapareció sin poderse 
averiguar quien la habia conducido. Dió órden el 
santo á su fiel criado Lesmes que al punto repartiese 
todo aquel trigo entre los pobres, proporcionando la 
distribucion á la necesidad de cada uno. Hizolo Lesmes 
con tanto celo y con tanta actividad, que rindió la 
vida al exceso del trabajo : mártir de la caridad, que 
murió de fatiga porque otros no pereciesen. 
- Claro está que el enemigo de la salvacion no habia 
de mirar con indiferencia aquel varon de misericordia, 
cuyas Obras eran tan gratas á los ojos del Señor. Ar- 
móle todo género de lazos para derribarle. Uno de los 
muchos dias que ayunaba á pan y agua, fué Julian 
á sentarse á la mesa, cuyo aparato se reducia á una 
pobre servilleta sobre una tosca tabla. Encontró en 
ella una hermosa trucha como de tres libras, cuya 
frescura era capaz de despertar al mas dormido ape- 
tito. Sorprendióse el obispo; preguntó á su criado 
quien la habia puesto allí; respondió con verdad que 
no lo sabia, y sospechando Julian el artificio del ene- 
migo comun , fué á cogerla para arrojarla en un pozo, 
y desapareció la trucha, quedando descubierto el lazo. 
Estando el santo rezando en otra ocasion con el re- 
cogimiento que acostumbraba, entró un hombre en 
su cuarto cargado con tálegos de moneda, y sin mi- 
rarle, por no interrumpir su devoción, creyendo que 
seria el mayordomo, le preguntó : ¿ Qué traeis ahi? 
Señor, el dinero de las rentas, respondió el hombre 
aparente. No ignoraba Julian quetodas las devengadas 
estaban ya bienexpendidas ; pero, persuadiéndose que 
podia ser alguna de aquellas milagrosas providencias 
á que estaba tan acostumbrado, iba á tomar el dinero. 
cuando este y el que le traia se desvanecieron en 
humo, pero tan pestilencial y hediondo, que por largo 
rato dejó inficionada la habitacion con un hedor abo- 
minable, convirtiéndose en despecho de Satanás el 


4 32 


566 “ AÑO CRISTIANO. A 


imaginario triunfo, porque la accion de Julian fué 
efectode confianza, impulso de la caridad y desprecio 
de la codicia, : 

Tercera vez volvió á la carga el no escarmentado 
enemigo. Habia rescatado nuestro santo á una don- 
cella noble, natural de la ciudad de Burgos, á quien 
habian hecho cautiva los Moros de Granada, y puesta 
ya en libertad, la habia casado con un caballero de 
iguales cireunstancias; pero era ya muerta, sin que 
Julian lo supiese, Estando un dia en oracion, oyó una 
voz que le dijo: Julian, siervo de Dios, ? qué es lo que 
haces? duermes? ¿no me conoces? Abrió los ojos, y 
viendo junto á sí á la que se figuró la doncella resca- 
tada, la preguntó sobresaltado qué se la ofrecia. A 
que respondió la representada mujer, con halagieña 
ternura, que venia á mostrarso agradecida á su cari- 
dad, y á corresponder obsequiosa a tanto como le 
debia,,arrimándose mientras tanto hácia Julian, y 
añadiendo otras palabras de cariño. A este tiempo 
sintió el santo que con mano invisible lo daban un 
empellon, y oyó una voz que le decia : ¿ Qué haces 
Julian? Mira que no es la que piensas, sino el sucio y 
abominable Satanas que intenta engañarte; y al punto 
desapareció el enemigo. Quedó nuestro santo extraña- 
mente confuso, y pareciendo á su delicadeza que 
habia tenido algun descuido, le lloró amargamente, 
haciendo penilencia de él toda su vida. 

Habiendo sido esta no menos dilatada que llena de 
virtudes, de ejemplos y de merecimientos , quiso en 
fin premiarselos el Señor, y para purificarle mas, le 
envió una enfermedad no menos grave que penosa, 
la que entendió Julian habia de ser la última. Cuando 
le pareció tiempo, pidio los santos sacramentos, Y 
para recibirlos con mas devoto aparato se vistió de 
pontifical; pero despues de recibidos, se despojó de 
los ornamentos de la dignidad, se vistió un áspero 
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eilicio, se tendió en el duro suelo, se eubrió de peni- 
tente ceniza, no admitiendo otra almohada que la de 
una dura piedra; y cuando ya habia entrado en la 
agonía, vió venir hácia sí una hermosisima doncella 
cuyo ropaje excedia en candor al ampo de la nieve; 
y el resplandor que despedia de sí, oscurecia los 
mismos rayos del sol. Traia en la cabeza una guir- 
nalda de rosas; acompañábala una brillante tropa de 
virgenes celestiales y todas cantaban con duleisima 
armonía aquel verso del Ecclesiástico : Veis aquí al 
gran Sacerdote que en sus dias agradó al Señor. 

Dióle milagrosas fuerzas la visita celestial; hincóse 
de rodillas, rindió mil gracias á la Madre de su Dios 
por aquel inestimable favor, y alargándole una palma 
la henignisima Señora, le dijo: Toma, siervo de Dios, 
este palma enseñal de la virginidad y pureza que siempre 
has guardado. Desapareció la vision, y poco despues 
se fué tambien tras ella la purísima alma de nuestro 
santo, desprendida de su cuerpo, un domingo 28 de 

.. enero del año1208 alos ochenta de su edad. Al mismo 
tiempo que espiró, vieron cuantos se hallaron pre- 
sentes que salió de su boca un hermoso ramo de 
palma mas blanco que la misma nieye, el que se fué 
elevando por el aire hasta esconderse en los cielos, 
los cuales se rasgaron á vista de todos, y se oyó la 
música de los ángeles, 

A una concepcion verdaderamente milagrosa, á un 
nacimiento acompañado de prodigios, á una vida llena 
de milagros, y á una muerte tan colmada de portentos, 
se siguieron tantos despues de ella, que la devocion 
de los pueblos comenzó á aclamarle santo; instando 
por que fuese elevado de la tierra, como se hizo pocos 
años despues, y colocandole sobre el altar de santa 
Águeda, se le rindió culto, se le celebró fiesta y se 
le hizo lugar en el calendario. Trescientos y diez años 
se mantuvo su cucrpo en este altar, hasta que en el 
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de 1518, siendo pontífice Leon X, y reinando en 
España Cárlos Y, fué solemnisimamente trasladado 
al que hoy ocupa, Cuando se abrió la urna para regis- 
trar al santo cuerpo, se halló tan entero, tan sin cor- 
rupcion, como si espirara en aquel punto; y las ves- 
tiduras tan-nuevas y tan flamantes como si acabaran 
de salir de la tienda. Estaba vestido de pontifical: mi- 
tra de raso blanco labrada de oro en la cabeza; bá- 
culo pastoral, cáliz y vinajeras, todo de plata , sobre 
el santo cuerpo, y al lado un ramo de palma tan 
verde y tan frondoso como si le acabaran de cortar, 
Esta solemne traslación es la que celebra hoy toda la 
iglesia de España. Y en el dia cinco de septiembre 
solemniza la santa iglesia de Cuenca la fiesta principal 
de su gran patrono san Julian. 


La misa es en honor del santo, y la oracion es la que 
sigue. 


Huncspiritum charitatís, quo 
implere dignasli confessorem et 
pontificem tuum beatum Julia» 
num, concedas populo tuo, 
quesumus, Domine, ut exem- 
pla illtus imitando cujas festum 
celebramus , possimus ad te 
venire : Per Christum Domi- . 
nur nosíirum , ete, 


Suplicimoste, Señor, que 
excites en tu pueblo aquel es- 
piritu de caridad de que llenaste 
á tu confesor y pontífice, el 
bienaventurado Julian ,: para 
que caminemos á tí , imitando 
los ejemplos de aquel, cuya 
fiesta celebramos : Por nuestro 
Señor Jesucristo , etc. 


La epistola es del capitulo 20 de los Hechos apostólicos, 


In diebus ¡llis : A Mileto 
Paulus mittens Ephesum , vo- 
cavit majores natu Ecclesia. 
Qui eúm venissent ad cum , el 
simul essent , dixit eís : Átlen- 


En los días apostólicos Pablo 
envió á llamar desde Mileto á 
los ancianos de la iglesia de 
Efeso, á quienes luego que se 
presentaron, estando juntos, 


dite vobis, el universo gregi, 
in quo vos Spiritus Sanctus 
posuit episcopos regere Eccle. 


les dijo: Cuidad de vosotros, y 
de toda la grey, en que 0s puso 
obispos el Espiritu Santo, para 
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siam Dei, quam acquisivit san- 
gunesuo. Commendo vos Deo, 
et verbo grati ipsius, quí 
potens est «wedificare, et dare 
hereditatem in sanctificatis om- 
nibus. Argentum et aurum, aut 
vestem mullius concupivi, sicut 
psi scilis + quoniam ad ea que 
mibi opus erant, et his qui 
mecum sunt, minisfravezunt 
manus iste. Omnia ostendi 
vobis, quoniam sic laborantes,. 
oporfet suscipere infirmos , ac 
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regir la iglesia de Dios, que 
adquirió con su sangre Jesu- 
cristo. Y os encomiendoá Dios, 
y á la palabra de su gracia, que 
es poderosa para edificar y dar 
herencia en todos los santifica- 
dos. De ninguno codicié la 
plata, el oro 6 vestido, como 
sabeis vosotros mismos : por-= 
que todo lo necesario para mi 
y mis compañeros sufragaron 
estas manos. Todo os lo he 
manifestado, porque trabajan- 


do asi conviene recibir á los 
enfermos, y acordarse de la 
palabra del Señor Jesus, que 
dijo : Mucho mas dichoso es 
dar que recibir. 


REFLEXIONES. 


Testigos sois del modo con que me porté con vosotros , 
sirviendo á Dios con toda humildad. Esta fué la virtud 
de san Pablo, y esta fué tambien por decirlo así la 
virtud de Cristo : discite d me, guia mitis sum, et hu- 
milis corde. Es la humildad el cimiento de toda virtud, 
y el título primordial para tener derecho á la eterna 
bienaventuranza. Con ella se puede aspirar á Su 
dichosa posesion ; y sin ella es vana toda pretension de 
conseguirla j jamas. La soberbia precipitó de la corte 
celestial á los angeles rebeldes, y la humildad la 
volvió a poblar de tantos espiritus verdaderamente 
humildes. No hay virtud que esté mas á mano para 
todo. Ninguno hay que no se encuentre á si mismo 
muy pequeño, si se mira con ojos sanos. Los. empleos, 
los títulos, el nacimiento, las dignidades en sí mismas 
tienen algun precio, pero no le comunican : el verda= 
dero mérito siempre ha de ser personal. El hombre 
mas perfecto es el que tiene menos faltas ; a mas 


meminisse verbí Domini Jesu, 
quoniam ipse dixit : Beatius 
est magis dare, quam accipere 
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grande es el mas humilde : porque la soherhia y el 
orgullo siempre acreditan poco corazon y poco espi- 
ritu. Basta haber pecado ó poder pecar para que 
vivamos siempre humildes. La virtud, la inocencia, 
el mérito y la misma santidad ofrecen grandes mate- 
riales al ejercicio de esta virtud. Ninguno hay que no 
pueda y no deba humillarse : el grande, conociendo 
su nada; el pequeño, amando su oscuridad y su aba- 
timiento. Si Dios hubiera hecho dependiente nuestra 
salvacion de otra virtud, muchos quizá se conside- 
rarian excluidos de su reino; pero ninguno se puede 
excusar de ser humilde. No hay cosa mas fácil que el 
ser santos, cuando el ser humildes nos es tan natural. 
Pero no se trata ahora de aquella humildad especula- 
tiva que consiste solo en conocer cada uno la pobreza 
de sus talentos : este conocimiento le tienen todos los 
hombres capaces, y solamente los tontos pueden 
dejar de tenerle. Háblase de la humildad cristiana , 
que es la humildad de corazon. Esta no solo abre los 
ojos del conocimiento propio, no solo enseña el bajo 
concepto que cada cual sabe debe tener de si mismo , 
sino que se alegra de que los demás hagan tambien el 
mismo bajo concepto. Bien puede uno ser humillado 
sin ser humilde : para ser humildes es menester com- 
placerse en la humillacion, y este es el fundamento 
del edificio cristiano, 


El evangelio es del capitulo 6 de san Mateo. 


Jo ¡llo tempore : Dixit Jesus En tiempo que Jesucristo en- 
discipulis suis + Nolite thesau-  señaba á sus discípulos, que no 
rizare vobis thesauros in terras  codiciasenlas cosas temporales, 
ubi «erugo et tfinea demolitar, les dijo : No querais atesorar 
et ubi fores effodiunt et furan= riquezas en la tierra , donde el 
tar + ubi enim est thesaurus orin y la polilla roen, y los 
tuus , ibi est et cor tuum, Lu- Jadrones desentierran y roban. 
cerna corporis tui est oculus Atesorad bienes para vosotros 
tuus, Si oculus tuus fuerit en el cielo, donde no roe la 
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simplex, totum corpus tuum 
Jucidam erit. Si autem oculus 
tuus fuerit nequam, totam 
corpus tuum tenebrosum eri5, 
Si ergo lumen, quod in te est, 
tenebre sunt, ¡psa tenebre , 
quante erunt? Nemo potest 
duobus dominis servire : aut 
enim unum odio habebit, et 
alterum diliget : aut unum 
sustinebit, et alterum contem- 
net, Non potestis Deo servire 
el mammone. Ídeo dico vobis, 
ne solliciti sitis animes vestree 
quid manducetis, neque cor- 
pori vestro, quid induamini. 
Nonne anima plus est quám 
esca, el corpus plus quám 
vestimentum ? Respicite vola= 
tilia carli, quoniam non serunt, 
neque metunt, neque congre- 
gant in horrea; et Pater vester 
coelestis pascil illa : nonne vos 
magis pluris estis lis? Quis 
autem vestrum cogitans, potest 
adjicere ad slaturam suam Cu- 
bitum unum ? Et de vestimento 
quid solliciti estis? Considerate 
lilia agrí, quo modo crescunt : 
non laborant, neque nent. 
Dico autem vobis : quoniam 
nec Salomon in omni gloria 
sua coopertus est, sicul unum 
ex istis. Si autem fenum agri, 
quod hodie est, et eras in cli- 
banum mitlitar, Deus sic ves- 
tit, quantó magis vos modicz 
fidei 2 Nolite ergo solliciti esse; 
dicentes : Quid manducabimus, 
aut quid bibemus, aut quo 


5 
polilla, y los ladroñés no de- 
sentierran, ni roban. En donde 
está tu tesoro, allí esta tam- 
bien tu corazon. La antorcha 
de tu cuerpo son tus ojos. Si 
estes fuesen simples, todo tu 
cuerpo será tenebroso. Si la 
luz que hay en ti son tinieblas, 
¿cuántas serán estas mismas? 
Ninguno puede servir á dos 
señores : porque 'Ú aborrecerá 
áuno y amará á otro, 0 to- 
lerará á uno y despreciará á 
otro, No podeis servir á Dios, 
y al dinero, Por tanto os pre- 
vengo que no esteis ansiosos 
en vuestro interior de lo que 
habeis de comer, ni en vuestto 
exterior, de lo que habcis de 
vestir. ¿Poryentura no importa 
mas el alma que la comida, y 
el cuerpo mas que el vestido ? 
Mirad las aves quesin sembrar, 
segar, ni entrojar, las alimenta 
vuestro Padre celestial. ¿Acaso 
no valeis vosolros nas que 
ellas? Quién de vosotros por 
mas discursos que haga puede 
añadir á su estatura un solo 
codo ? Considerad como crecen 
los lirios del campo, sin manu- 
facturar, ni bilar: y sin embar- 
£0, 0s aseguro que Salomon en 
todasu gloria nose adornó como 
uno de ellos : si al heno del 
campo, que hoy existe y ma- 
ñiana se echa en el horno, visle 
Dios de esta manera : ¿cuánto 
mas á vosotros hombres de 
pocafé? No querais ser ansiosos, 
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operiemur? Hec enim omnia diciendo, ¿qué comeremos, 
gentes inquirunt. Scit enim beberemos ó vestiremos? To. 
Pater vester, quia his omni- das estas cosas solicitan loa 
bus indigetis. Querite ergo gentiles. Vuestro Padre sabe 
primum regnum Dei, etjusti- muy bien que de todo esto nes 
tiam ejus : et hc omnia adji- eesilais. Buscad , pues, prime- 
cientur vobis, ramente el reino de Dios, y su 
justicia, que lo demás se 03 
dará por accesorio. 


MEDITACION. 
- DE LA CARIDAD CON LOS POBRES. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que la caridad , ó la misericordia con los 
pobres, es una tierna compasion del alma, á vista de 
las miserias y de las necesidades ajenas, con un vivo 
deseo de remediarlas. Un corazon duro es señal de 
alma negra y maligna. Es la compasion una virtud 
natural al hombre : apenas hay bárbaro que pueda 
mirar á sangre fria las lagrimas y el desconsuelo de 
otros. Ninguna cosa hace á los hombres mas seme- 
jantes á las fieras que la inhumanidad, y ninguna es 
mas propia de un verdadero cristiano que la miseri- 
cordia.Con muchafrecuencia nos lainculcó Jesucristo, 
haciendo de ella como un mandamiento , ó precepto 
suyo muy particular, y queriendo que las obras de 
misericordia fuesen como las únicas condiciones ó 
precisos títulos, por los cuales nos habia de conferir 
el reino de los cielos. Quiere que la caridad que tiene 
Dios con los hombres sea , por decirlo así, la medida 
de la que nosotros debemos tener con nuestros her- 
manos : Sed misericordiosos , como lo es nuestro Padre 
celestial. ¿A cuanta bondad, á cuánta compasion, á 
cuánta liberalidad nos obliga este precepto? Pero en 
medio de eso, ¿cuáles son sus efectos? 
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En vano nos dice el Salvador que él mismo es el 
que nos pide limosna, que á él mismo se la damos < 
mihi fecistis : : tiénese por una figura de retórica, que 
se lee Ó se oye con admiracion. ¿Créese por ventura 
Jue se da al mismo Jesucristo la limosna que se hace ? 
¡¡¿Créese que Jesucristo es el que gime en los calabozos, 
'donde todo le falta? ¿Créese que es el que desfallece 
en los hospitales, el que se muere de hambre y de 
miseria en las casas particulares, mientras tú engor- 
das entre la abundancia, y los excesos te acortan los 
dias de la vida? ¿Juzgas que fué efecto de la casuali- 
dad, ó de la industria, el que los bienes se hayan 
como desatado sobre tu casa y sobre tu familia? 
Aquel Dios que todo lo dispone con infinita sabiduria, 
te hizo rico para que fueses padre, tutor y curador 
de los pobres. Como tengas cuidado de alimentar á 
estos que puso Diosá tu cargo, consiente el mismo 
Señor que tú te pagues el primero; mas con la precisa 
condicion de que has de proveer á las necesidades de 
los pobres. No los olvidó en la distribucion y eco- 
nomía dé su providencia, Dióte Dios esos bienes con la 
indispensable condicion y carga de cuidar delos infe- 
lices. ¿Pero se cumple el dia de hoy con esta obliga- 
cion indispensable? ¡O Dios! ¡ cuantos ricosse conde- 
nan por no haber socorrido E los pobres! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que la misericordia con los pobres no 
solo es prenda que asegura los bienes de la otra vida , 
sino fuente inagotable de las prosperidades de esta. 
¡Cosaextraña! cada dia se estan arruinando las casas, 
consumiéndose las mas floridas rentas, y haciéndose 
los mas locos, los mas superfluos gastos, por el deseo 
de la gloria, de sobresalir y distinguirse. Cómprase un 
poco de polvo que se echa á los ojos de las gentes , y 
un relampago fugaz que se desvanece en un instante; 
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hácense grandes gastos para dar al mundo unas esce- 
nas teatrales, que deslumbran, que engañan, que 
divierten por algun tiempo, y al cabo ordinariamente 
se terminan en confusion, en desprecio, y en mucha 
burla del mismo que las dió. Por el contrario, ¿cuánto 
honor haria á todos los hombres ricos una liberalidad 
verdaderamente cristiana? ¿Qué accion mas noble, 
que sacar de la miseria, y arrancar como de los 
brazos de la muerte á un número sin número deinfe- 
lices? Y aun en máximas del niundo , ¿qué obra mas 
heróica ni mas magnífica, que ser por tu liberalidad 
como un glorioso redefitor de muchas familias hon- 
radas á quienes una secreta, muda y vergonzosa Mmi- 
seria iba á precipitar en la desesperacion, y tú las res- 
tituiste á la salvacion y á la vida? ¿No es mas glorioso 
dar el pan a Jesucristo en la persona de los pobres, 
que mantener una docena de holgazanes, solicitos en 
vivir á costa ajena, para ser mas disolutos? 
Atribúyese la inconstancia de las prosperidades á 
mil accidentes, mil acasos, que ciertamente no tuvie- 
ron parte en ella. La causa mas frecuenté de esos 
trastornos, de esas revoluciones de fortuna, €s la 
dureza de los ricos con los pobres. Niéganse á Dios 
los intereses , y asi no hay que 'estrañar que te haga 
perder el principal. No le das el fruto, y quitate el 
fondo : aliís locavit agricolis, Si se cierra el canal por 
donde ha de correr el agua, ¿qué mucho que se 
divierta á otra parte? ¿Quieres fijar la rueda de esa 
préspera fortuna? ¿quieres que las rentas y las pose- 
siones sean por largos siglos hereditarias en tu familia? 
¿quieres que pase la abundancia á una dilatada serie 
de descendientes tuyos? pues sé rico en misericordias; 
sé liberal, sé magnánimo, sé pródigo en limosnas, El 
mayor título para las prosperidades es la subsistencia 
de los pobres ; el bien que se hace á ellos interesa al 
mismo Dios; todo cuanto se les da, se pone á lucro. 
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No esperes que tu habilidad, ni tus precauciones hayan 
de asegurar á tus hijos esa rica hacienda. Mas virtud, 
mas fuerza tiene la limosna, que todas las escrituras 
y todos los contratos. ¿Dónde hay gloria mas bri- 
lante ni mas sólida, que la que produce la miseri- 
cordia con los desdichados? Pon los ojos en san Julian. 
Su caridad le despojó de todos sus bienes, hasta de los 
precisos para sustentarse. Pero, ¡qué gloria, qué con- 
suelo el de este gran santo, por haber sacrificado 
cuanto tenia en alivio de los pobres ! E 
¡Cuándo ha de llegar el tiempo, divino Salvador 
mio, en que vuestro ejemplo me inspire esta miseri- 
cordia para con todus los menesterosos! Mucha nece- 
sidad tengo de vuestra gracia; y asi os la pido, Señor, 
y con ella aquellas entrañas de misericordia con los 
infelices, que son un manantial inagotable de todos 
los bienes, 
JACULATORIAS. 


Bienaventurado aquel que se compadece del pobre y del 
menesteroso, porque el Señor se compadecerá de dl y 
le librará, en el dia de su mayor tribulacion (1). 


Alarga tumano al pobre , para que lu caridad sirva de 
sacrificio de propiciacion por tus pecados, y para que 
el Señor eche la bendicion sobre tus bienes (2). 


PROPOSITOS. 


A. Acuérdate de queno te hizo Dios rico para ti 
solo : dióte los bienes que posees, para tí y para los 
pobres. Siendo padre de todos, ¿4 qué fin te habia de 
conceder á ti tantas cosas superfluas, dejando á 
tantos otros sin las necesarias? No los ama menos que 
a ti, ni tú le costaste menos que ellos : de su pura 
liberalidad recibiste todas esas posesiones, ¿Qué 


(1) Psalm. 10. — (2) Eccles. 7, 
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tienes que no hayas recibido de Dios? Y st lo recibiste, 
¿de qué te glorias como si no lo hubieses recibido? dice 
el apóstol. Advierte, pues, que esas riquezas sete 
dieron á titulo oneroso, esto es, para el sustento de 
los pobres. Quiere Dios que gozes de tus bienes , pero 
quiere tambien que los pobres tengan parte en ellos, 
No olvides, pues, esta obligacion de una caridad 
indispensable... y desde hoy mismo imponte una ley 
de que na se te pase dia sin hacer alguna limosna á - 
proporcion de tus haberes. Aunque pagases á Dios el 
diezmo de tus bienes, no harias demasiado , pues 'al 
fin es el primer señor, y el soberano dueño de todo. 
¡ Escandalosa injusticia ! ¡ dureza impia! ¡ cuánto se 
gasta en mantener gordos los perros y los caballos , 
dejando perecer miserablemente de hambre muchas 
familias! Haz reflexion á lo que en un solo dia gastas 
en el juego y consumes en tus diversiones, conside- 
rando que eso solo bastaria para sacar de miseria á un 
gran número de infelices. 

2. No te pide Dios que te despojes de todos tus 
bienes , aunque lo hicieron muchos santos. Tampoco 
te pide que te hagas esclavo para rescatar á otro: 
heroismo de caridad que todos admiramos en san 
Paulino, y que solicitó despues imitar santo Domingo; 
pidete que de cuando en cuando visites los pobres en 
Jos hospitales; que socorras á los vergonzantes; que 
vayas á consolar á los enfermos y a los encarcelados, 
alentándolos con tus consejos, y solicitando su liber- 
tad con tus buenos oficios , en cuanto lo permita la 
justicia. No te empobrecerán estos obras de miseri- 
cordia; antes bien enriquecerán no solo á los pobres, 
sino á tus mismos herederos. En fin, rescata tus 
pecados con la limosna, Si tienes tres hijos, dice san: 
Agustin, haz cuenta que tienes cuatro, contando á 


Jesucristo por uno de ellos, y vístele en la persona de. 
un pobre, 


Sa VALERIO, Da 
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_ SAN VALERIO, OBISPO DE ZARAGOZA. 


La antigua , noble y deliciosa ciudad de Zaragoza , 
fertilisima entretodaslas dela provincia Tarraconense, 
y la mas famosa por los monumentos de piedad que 
en ella se conservan , fué la patria de san Valerio. Sin 
embargo de haber tenido esta ciudad la ventura de 
quelos mismos que desolaron otras muchas tuvieron 
respecto ásu grandeza al tiempo de conquistarla, ha 
sido desafortunada en las pérdidas que ha padecido, 
péreciendo sus archivos en repetidos incendios. Por 
estacausason muy escasas las noticias que ban llegado 
á nuestros tiempos de los héroes de la religion cris- 
tiana, en que fué gloriosa y fecunda sobre las demás 
ciudades da España en los primitivos siglos de la 
lglesia. Ignórase absolutamente toda la serie de sus 
prelados hasta san Valerio, siendo este el primer 
obispo de quien con seguridad se puede hablar, aun- 
que con el dolor de sernos desconocidas las particula- 
ridades de su preciosa vida , hasta que, junto con san 
Vicente, fué preso en tiempo de la persecucion de Dio- 
cleciano y Maximiano. No obstante, de las actas de 
este invicto mártir de Jesucristo, de lo que escribió 
el famoso. cesaragustano Prudencio, y de otras 
mebrorias auténticas, se deduce con seguridad lo 
siguiente. 

Antes de la mitad del siglo tercero enriqueció Dios 
a la Iglesia cori el nacimiento de san Valerio, en quien 
la preparaba un ministro digno, cual requiere la acer- 
tada y fiel dispensacion de la sangre del Crucificado. 
Se ignoran los nombres de sus padres ; pero se sabe 
«por Prudencio que eran nobilisimos, de la casa ilustre 
y consular de los Valerios, una de las familias mas 

4. 33. 
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esclarecidas que tenia entonces Zaragoza, y de la 

cual habian salido , antes de nuestro santo, varones 

muy ejemplares, y de la mas alta dignidad en la 

Iglesia. No ha faltado quien le hiciese griego de na- 

cion, diciendo que san Sixto II le trajo á España 

cuando vino al concilio de Toledo, y que al pasar por 

_ Zaragoza, viéndola sin obispo, dejó á san Valerio en su 

silla; pero los manifiestos errores que contienen estas . 
palabras , hacen la nolicia tan apócrifa como verda- 

dera la contraria. Crióse el santo con una educacion 
correspondiente á su esclarecido nacimiento, y en la 
piedad que se derivaba de sus antepasados. Estudió 
letras sagradas y profanas, en que se aventajó sobre- 
manera, mayormente adornando su espíritu con la 
sumision y con la desconfianza de las propias luces, 
sin cuyo requisito las mas veces degenera la humana 
sabiduría en aquel género de ciencia altiva que con- 
dena san Pablo. Veia toda Zaragoza no solamente los 
erecidos provechos que habia sacado de sus estudios, 
sino, lo que es mas digno de llevar la atencion, que 
Valerio, en medio de una edad floreciente y por lo 
comun peligrosa,en medió de las proporciones que le 
ofrecia la nobleza de su familia para las diversiones 
y aun disoluciones de la juventud, se conservaba ino- 
cente, y con un método de vida que servia á un mismo 
tiempo á la santificacion y al aprovechamiento de los . 
demás. 

A proporcion que se le aumentaban los años, iban 
tambien creciendo en él los merecimientos; de modo 
que llegaron á ser conocidos de todos, y á ser premia- 
dos de cuantos los conocian. Antes de que la ambicion 
clavase su ferino' diente en lo sagrado, era la justicia 
quien repartia las dignidades y los oficios, y el mas 
poderoso medio para obtenerlos era la aptitud para 
ellos y la virtud sólida con que se hubiesen merecido, 
Por estos escalones subió san Valerio á la cumbre del 
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obispado; y aungne ignoramos sus hechos mientras 
vivió en los grados inferiores, se puede discurrir cómo 
serviria á la Iglesia y al pueblo el que por aclamacion 
de todos fué puesto en la silla episcopal en un tiempo 
de turbación en que el pastor y el rebaño eray perse- 
guidos por los enemigos de Jesucristo. Fué su consa- 
gracion cerca de los años del Señor de 290, con tanto . 
sentimiento suyo, como gusto y complacencia del 
clero, que en él se prometia un obispo perfecto, 

Acreditó la yerdad que no habia sido errado su 
dictámen, ni mal apoyadas sus esperanzas, porque, 
sentado Valerio en la silla episcopal, comenzó á der- 
ramar luces de divina sabiduría, y á esparcir por 
todas partes los efectos de su celestial beneficencia, 
Era misericordioso y caritativo con los pobres : el 
huérfano, el pupilo, la viuda desamparada, tenian en 
su obispo padre, tutor, esposo y todo su amparo. Cui- 
daba de lo temporal como si no tuviera otro empleo, 
y al mismo tiempo eran das almas de sus súbditos 
las que le costaban mayor cuidado. Para este efecto 
las proporcionaba dignos ministros quelas dirigiesen, 
enseñasen y confirmasen en la sana doctrina, con un 
celo fervoroso y encendido que le abrasaba el corazon, 
con una integridad que despreciaba todos los respe- 
tos humanos, y con una cavidad que nada temia mas 
que desagradar á Jesucristo. Era Valerio el comple- 
mento de las esperanzas de su pueblo, y tal, que no 
pudieran haber deseado un obispo tan cabal y per- 
fecto, excediendo el conjunto de sus prendas y virtu- 
des á las miras y deseos que al tiempo de elegirle se 
habian prefijado. 

Como conocia que uno delos principales medios, ó 
acaso el único, para promover, conservar y afirmar el 
verdadero espiritu del Evangelio, pende de la buena - 
eleccion de obreros y ministros que le cultiven, tuvo 
siempre gran cuidado de examinar la vocacion de los 
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que se dedicaban al santuario; y antes de dedicarlos 
para siempre á tan santo ministerio, estaba bien 
seguro de que su conducta habia de ser de edificacion 
y ejemplo a los fieles. Estos, de cualquier grado, 
dignidad, oficio y estado que sean, tienen las mismas 
obligaciones y las mismas leyes que los eclesiásticos, 
porque todos profesan una misma religion, que es la 
de Jesucristo; pero los que sirven al altar, por la 
alteza de su ministerio deben aspirar a mayor perfec- 
cion, y servir de ejemplo y regla por donde los demás 
conduzcan sus acciones; pero si por desgracia no 
llenan su ministerio, y en vez de servir de edificacion 
sirven de escándalo, faltarán á su obligacion, hación- 
dose reos de la sangre de Jesucristo; pero nunca 
podrán servir de excusa á las trasgresiones de los 
pueblos. La fatal preocupacion que sobré este punto 
ha reinado siempre en las gentes del siglo, hacia mas 
vigilante á san Valerio, y sola la eleccion de san 
Vicente que ha llegado á nuestra noticia, puede servir 
de testimonio de su cuidado é integridad. 

Este santo mártir, celebrado por su fortaleza y por 
las terribles circunstancias de su martirio en toda al 
Iglesia desde sus primeros siglos, es el dichoso fruto 
por donde podemos venir «en conocimiento del árbol 
precioso que le produjo. Engendróle en el espiritu 
san Valerio, enseñandole las ciencias sagradas y el 
santo temor de Dios, con que le iba disponiendo y 
labrando cual piedra preciosa que habia de servir de 
ornamento a la celestial Jerusalen. Viéndole tan apro- 
vechado y digno de servir á la santa Iglesia en el mas 
alto ministerio, le ordenó de diácono, y le constituyó, 
segun la disciplina antigua, por su cooperador y com- 
pañero en los santos ejercicios, en que siempre a los 
obispos acompañaban uno ó mas diáconos. Ademas 
de esto, le encargó uno de los oficios privativos 
suyos, que era la dispensacion de la divina palabra. 
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Era san Valerio sumamente anciano, y con los años, 
trabajos, penitencias y desvelos continuos en el cum- 
plimiento de su cargo , se le habia aumentado cierto 
impedimento para hablar que tenia en la lengua, al 
paso que habia crecido el deseo de que sus ovejas re- 
cibiesen en mayor copia el pasto de la divina palabra. 
Como san Vicente era capaz de desempeñar a satis- 
faccion el ministerio, y le empeñaba á emplearse en 
él con todas sus fuerzas el celu de su obispo, resultó 
un fruto copioso á proporcion de la caridad y vigilan- 
cia pastoral de quien le promovia. Jamas se vió tan 
floreciente Zaragoza; jamás fueron sus costumbres 
tan arregladas al Evangelio; jamás se vió este obser- 
vado con mas pureza, ni respetadas con mayor sumi- 
sion las leyes y disciplina eclesiástica. Pudo en este 
tiempo feliz preciarse Zaragoza de que su distrito, 
comprendido en él todo el obispado, era el teatro 
donde se veia en todo su esplendor, majestad y pureza 
la religion de Jesucristo; donde mas alumnos crió el 
espiritu de mortificacion y desprecio del mundo, y 
donde se produjeron mayores testigos que con su 
sangre manifestaron la verdad del Evangelio. 

El cuidado de sus ovejas no disminuia un punto el 
resto de sus obligaciones. Todos los obispos debian 
atender á que estaban sentados en la silla del imperio 
Diocleciano y Maximiano, y que, aunque el fuego de la 
persecucion solia amortiguarse, tenia sobrado cebo 
en los infernales pechos de los emperadores, para 
arder despues con mas vigor y voracidad. Debian por 
tanto conferenciar entre si los obispos, y asegurar los 
medios mas conducentes para sostener al pueblo en la 
firmeza de la fe que habia profesado, sin que bastasen 
tormentos ni promesas para contrastarla. A este fin se 
juntó un concilio, que fue el primero de España , en 
la ciudad de Eliberi, hoy Granada, a que asistió san 
Valerio, y firmó en sexto lugar, precediendo en mu- 
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cho tiempo al famoso obispo de Córdoba Osio, que 
firmó en el undécimo. En él se entablaron cánones 
muy oportunos para confundir y poner en odio á la 
idolatría, y robustecer y dar ánimo á los que habian 
recibido el bautismo, 

Contento san Valerio con el auxilio que se le ácá- 
baba de proporcionar para la mayor santificación de 
sus ovejas, sevolvióá Zaragoza á continuar los desvelos 
de su cargo pastoral. Ejercitábase en ellos con su diá- 
cono Vicente, exhortando á los remisos, aterrando á 
los soberbios, fortaleciendo á los flacos y haciéndose 
todo para todos, á fin de ganarlos á todos para el Se- 
for. Con singularidad procuraba inspirar en sus cora- 
zones lá virtud de la fortaleza, proponiendo el precio 
de la fe. y las coronas inmarcesibles que tiene Dios 
ofrecidas á los que delante de los hombres le confie- 
san. No duró mucho la tranquilidad; y se vió muy en 
breve cuán oportunamente preparaba á sus fieles 
para la batalla que el enemigo comun les preseñtaba, 

Llegó en este tiempo á Zaragoza el presidente Da- 
ciano, á quien en el año ¿nterior de 303 habian en- 
viado á España Diocleciano y Maximiano por ministro 
de sus crueldades, y ejecutor de la horrible y san- 
grienta persecucion que habian movido contra el 
nombre de Cristo. Informado de qué el obispo Valerio 
y su diácono Vicetite eran las cabezas y caudillos que 
sostenian la religion del Crucificado, predicando ip- 
cesantemente la verdadera doctrina del Evangelio 
contra la supersticiosa y vana adoracion de los ído- 
los, pensó con astucia infernal que, destruido el priri- 
cipio, podria mas fácilmente derribar y deshacer 
cuanto por él se sostenia. Mandó inmediatamente que 
prendieseñ á los dos santos y los trajesen para ser 
juzgados á su presencia. No eran tan vivos los deseos 
que tenia el tirano de derramar su sangre, comio los 
que encendian los dos fervorosos corazones de ver- 
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terla valerosamente por la confesión de Jesucristo. 
Apenas hubieron entendido el decreto, cuando ellos 
fnismos con la mayor presteza determinaron ponerle 
en ejecucion, alentados de la fe, y gozosos con la 
dulce esperanza de la victoria que ya veian cercana. 
La misma cónsideracion de los duros tormentos que 
se prometian padecer, los alentaba y comunicaba 
mayor espíritu para acelerar sus pasos á la casa del 
presidente, en donde debian ser juzgados, 

Puestos en la presencia de Daciano, confesaron con 
voz intrépida y libre que adoraban á Jesucristo, á quien 
reconocian por verdadero Dios, y abominaron los 
torpes idolos que la ciega gentilidad adoraba. Bien 
quisiera el cruel ministro castigar allí mismo aquella 
cristiana libertad que en su interior calificaba de 
temeraria osadia; pero creyendo que con aflicciones 
y malos tratamientos podria quebrantar sus ánimos y 
resoluciones, mandó que los cargasen de hierro y los 
lMevasen á Valencia. No contento con esto, encargó 
que los maltratasen en el camino, escaseándoles el 
sustento necesario para la vida, y que los pusiesen 
bien asegurados en el calabozo mas hediondo, incó- 
modo y oscuro que en las cárceles hubiese. Los sol- 
dados del presidente ejecutaron su órden; y cargando 
á los santos de pesadas cadenas de hierro, los lleya- 
ron con la mayor inbumanidad, añadiendo á la vejez 
y debilidad de san Valerio, y al cansancio y tormentos 
de las prisiones, los denuestos y mortificaciones que 
su furia les dictaba. A los tormentos del camino se 
siguieron los de la cárcel, en donde estuvieron mucho 
tiempo cargados de prisiones, y con la misma esca- 
sez de comida que el presidente habia determinado. 

Restituido este de Zaragoza á Valencia, creyó que 
enflaquecidos y extenuados los cuerpos de los santos 
varones, habrian tambien descaecido las fuerzas de 
su espíritu. Pensaba por tanto hallarlos mas blandos y 
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accesibles para las propuestas de paz que habia de 
hacerles, y contaba ya con un ejemplo famoso de 
abjuracion dél nombre cristiano, Capaz de conmover 
y trastornar a los mas fuertes, y de proporcionarle 
una conquista que haría el nombre de Da ciano glorioso 
en el gentilismo. No queria además que muriesen 
oscuramente entre los tormentos, hambre y hedion- 
dez del calabozo, sin que pudiesen ser á los demás 
fieles un escarmiento horroroso; pues en tal caso, 
decia el inhumano juez, ni con los muertos tendria 
piedad, y hubiera atormentado $ esc arnecido á los 
cadaveres para infundir terror á los vivos. Manda 
pues que saquen á Valerio y á Vicente de la carcel y 
los traigan á su presencia; lo que al punto fué eje- 
cutado. 

Esperaba el juez injusto ver del ante de sí dos hom- 
bres pálidos, extenuados, consu midos; ver sus ojos 
amortiguados, sus alientos abatidos , y con todas las 
señales que anuncian una cercana muerte; pero se 
quedó suspenso y helado cuando contra su esperanza 
vió que estaban mas lucidos, fuertes y vigorosos que 
cuandoen Zaragoza los habia visto. No alcanzaba que 
pudiese haber sido efecto milagroso y gracia sobre- 
natural de aquel Dios igualmente omnipotente y be- 
néfico que adoran loseristianos; y vuelto á sus minis- 
tros, ciego de cólera y furor, les dijo : ¿Cómo habeis 
tenido osadía para regalar á estos reos con abundante 
comida y bebida , contra lo que yo he mandado ? Luego, 
se aquietó algun tanto, para que la furiosa cólera que 
agitaba su corazon no desautorizase á sus palabras, 
y con tono mas templado y persuasivo, dijo á san Va- 
lerio ; « ¿Qué es lo que haces, Valerio? ¿En qué pien- 
» sas? ¿Juzgas que es-suficiente pretexto para deso- 
» bedecer a los principes el apoyo de la vana religion 
» de que te precias ? ¿Ignoras que los que niegan la 
» Obediencia asus decretos tienen en gran peligro sus 
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» vidas? Los señores y emperadores del mundo tie- 
» nen mandado que sacrifiqueis á los dioses, sin que 
» pretendais profanar un culto antiguo y venerable 
» por su dignidad , con las leyes de una religion falsa 
» y desconocida. Vuelve en ti: reflexiona mis amo- 
» nestaciones, y ofrece á los dioses incienso, para que, 
» viendo los demás que su obispo abraza este partido, 
» sigan Con Mas facilidad la religion que te propongo. 
» Y tu, Vicente, acuérdate que eres noble, y de que 
» estás en medio de las mas lisonjeras proporciones 
» por tu juventud florida y por la alteza de tu linaje. 
» Uno y otro son motivos poderosos que te deben 
» persuadir á dar asenso á mis palabras. Finalmente, 
» resolvéos : declarad únanimemente vuestro último 
» dictámen, para que, segun él sea, recibais 6 pre- 
» mios y galardones, ó tormentos crueles y los últi- 
» mos suplicios. » 

Oido el astuto y capcioso razonamiento del inicuo 
Daciano, respondió el santo obispo que estaban pron- 
tos y preparados á derramar con gusto su sangre en 
defensa y testimonio de la santa religion que profesa- 
ban ; que abominaban de todo su corazon los dioses 
de los gentiles, y que los decretos de los emperado- 
res no se debian obedecer cuando expresamente eran 
contrarios á lo que manda Jesucristo. Como san Va- 
lerio daba esta respuesta con algun trabajo por el 
impedimento de su lengua, y el juez instaba con nue- 
vas réplicas y reconvenciones, pidió san Vicente li- 
cencia á su obispo para hablar y dar satisfaccion a 
Daciano. Concedióse la elsanto, diciendo : Tiempo ha, 
hijo mio muy amado, que con suma satisfuccion y con- 
suelo de mi alma te encargué el santo ministerio de la 
divina palabra, para que instruyeras á los fieles : de la 
misma manera te encargo ahora que respondas en de- 
fensa de la fe, por cuya causa nos hallamos en este tri- 
bunal. Luego que san Vicente hubo obtenido esta li- 

33. 
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tencia, habló al juez cón tanta libertad y constancia, 
con tal desprecio de los dioses y de los tormentos, 
que, encendido en rabiosa cólera Daciano, dirigió sus 
miras á hacer en Vicente ún ejemplar escarmiento: y 
Heno de enojo, dijo: Quitad de mi presencia d este 
obispo, y seá al punto desterrado por haber despreciado 
los imperiales edictos. 

No fué piedad lo quie movió al juez á dejar con vi- 
da á san Valerio, sinó el deseo de que fuese su-tor- 
metito mayor, sierido más duradero y prologado. Le 
veja en los años mas trabajosos deuna vejez achacosa 
y hecha mas pesada con los ayinos, penitencias, vi- 
gilias y atención continua á los oficios de sú cargo; y 
pensó que esto mismo, junto con el destierro, le seria 
tina pena continua, que estaria sirviendo de escar- 
miento á los que quisiesen seguir sus pasos. Púsose 
en ejecucion la sentencia; y al separarse los dos san- 
tos, uno para ser llevado al ecúleo y el otro al des- 
tierro, fueron tantas las lágrimas de san Valerio, que 
conocieron los crueles ministros cuánto eñvidiaba la 
suerte de Vicente. La caridad hacia hervir su helada 
sangre en fervientes deseos de derramarla por Jesu- 
cristo; pero la Providencia tenia diferentes miras, y 
san Valerio hubo de conformarse con sus consejos 
inescrutables. Saludáronse ¿morosísimamente los dos 
invencibles soldados de Jesucristo: dijéronse palabras 
de grande edificacion y ternura; y confortándose 
mutuamente en sus trabajosos destinos, se dijeron el 
último adios, despidiéndose en este mundo hasta la 
patría celestial, 

San Valerio fué llevado á cumplir su destierro á un 
lugarcillo infeliz, llamado Enet, distante una legua 
de Barbastro en la ribera del rio Cinca, con la mira de 
que su espíritu estuviese mas atormentado oyendo las 
crueldades que en su rebaño hacian los ministros de 
Satanás, y viéndose imposibilitado de suwministrarles 
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el pasto de la celestial doctrina; pero el santo conver- 
tia en su propia santificacion todo el cuidado que no 
podia emplear en el provecho de sus ovejas. Ejerci- 
tábase en ayunos, penitencias, leccion de los libros 
sagrados y meditacion continua de las divinas gran- 
dezas. En estos santos ejercicios pasaba su preciosa 
vida, esperando por instantes que el Señor le librase 
de los lazos de la mortalidad para ir á gozar de sus 
eternas recompensas. Llegó á su noticia el triunfo 
quesu arcediano Vicente habia alcanzado en Valencia, 
muriendo en la confesion de la fe entre tormentos 
horribles, que sufrió no solo con admirable constan- 
cia, sino con gozo y alegría : pedia á Dios que fuese 
servido de darle facultades para edificar una iglesia 
en honor del santo mártir, y oyendo tan justas súpli- 
cas, le concedió este consuelo. No hay fuerza, ho hay 
consejo contra la fuerza y consejos del Allisitmo. En 
medio de las calamidades de un destierro y de estar 
el santo obispo on de todos los socorros lu- 
manos, hubo piedad y valor en los fieles para propor- 
cionar al santo prelado los caudales que pata una obra 
costosa y ruidosa al mismo tiempo eran esenciales y 
necesarios. Con este consuelo se avivaron mas los 
deseos que tenia de ver coronado en la gloria á quien 
habia construido un monumento de eterna venera- 
cion en la tierra. Sintió que estaba muy cercano el 
cumplimiento de sus esperanzas ; y habiéndose pre- 
parado con todo el fervor de su ardentísima caridad, 
dejó al mundo para vivir eternamente, gozando el 
premio de sus trabajos y heróicas virtudes en el cielo. 

Sucedió su dichosa ¡muerte en el año del Señor de 
315, habiendo vivido en el destierro con invicta pa- 
ciencia once años. Su cuerpo fué sepultado por los 
cristianos en el castillo de Estrada, en donde se man- 
tuvo con gran veneracion, obrando Dios continua- 
mente por la inlercesion de su siervo muchos por- 


588 AÑO CRISTIANO, 

tentos y maravillas , conlos quesencilla y devotamente 
imploraban su patrocinio, En la venida de los Sarra- 
cenos pereció con la destruccion del castillo de Es- 
trada la memoria de las preciosas reliquias, hasta que 
el año de 1050, se dignó Dios revelar el lugar donde 
reposaban al devoto Arnulfo, obispo de Roda, el que 
trasladó el cuerpo del santo á su silla, colocándole 
en la iglesia de san Vicente. Poco despues de la con- 
quista de Zaragoza, sucedida en diciembre de 1148, 
obtuvo su obispo y cabildo, á fuerza de ruegos y lá- 
grimas, del obispo de Ribagorza Raymundo, que ha- 
bia venido á felicitarlos, la graeia de que les diese un 
brazo entero de su santo prelado. Hízose la trasla- 
cion con tanta pompa y aparato , y manifestó el pue- 
blo tan extraña alegría, que salian todos sin distin- 
cion de clases , edades ni sexos al camino dando saltos 
de contento, y haciendo otras demostraciones que 
llenaron de sorpresa á los mahometanos, no pudiendo 
ver sin risa que se hiciesen tales fi estas por un hueso 
de hombre muerto. 

Dios, que tiene gran cuidado de honrar á sus sier- 
vos, y de manifestar á los infieles con prodigios las 
verdades de la religion cristiana, quiso cumplir uno 
y otro, haciendo que á la presencia de la santa reli- 
quia saliese el demonio del cuerpo de un infeliz ener- 
gúmeno á quien atormentaba con horrorosos dolores 
y contorsiones que ponian espanto 4 cuantos le veian. 
En el año de 1170, vino el rey Don Alonso II á cele- 
brar la fiesta del nacimiento de Cristo á la iglesia de 
san Vicente de Roda, y suplicó a su obispo Don Guiller 
Perez, y al capitulo, Je hiciesen merced de darle le 
cabeza de san Valerio. Condescendieron gustosos con 
la devoción del príncipe, quien entregándola al obispo 
de Zaragoza, hizo que se trasladase á esta ciudad, 
donde se venera con suma devocion en la iglesia de 
la Seo, Otras muchas iglesias se honran con alguna 
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reliquia de este santo prelado, especialmente Castel- 
nou, lugar perteneciente al ducado de Hijar, al cual 
manifestó una particular proteccion cuando vivo, y 
mueho mas despues que reina con Dios en los cielos. 
Los prodigios que han visto sus devotos, y las mer- 
cedes señaladas que por su intercesion han recibido 
de la divina mano, dificultosamente pueden redueirse 
á número determinado : y solos los preciosos dones 
con que la casa del exceientisimo señor duque de Hi- 
jar ha manifestado su agradecimiento por los favores 
que ha recibido de este santo, son una prueba de la 
largueza con que socorre á sus devotos, y del alto 
grado de gloria con que Dios ha coronado sus mere- 
cimientos, 
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SAN CIRILO, PATRIARCA DE ALEJANDRÍA. 


El Señor que tiene cuidado de proveer á su Iglesia 
de acérrimos defensores para conservar pura y. sin 
mancha la sagrada doctrina, suscitó a san Cirilo para 
defender el misterio de la encarnacion, en un tiempo 
en que la herejía se habia desencadenado para aniqui- 
larle. Por esta razon le llamaron el doctor del dogma 
de la Encarnacion,” como san Agustin es llamado el 
doctor de la Gracia. instruido desde la infancia en el 
estudio de los sagrados libros, á la vista del patriarca 
Teófilo, tio suyo, juntó en seguida el de la tradicion; 
aficionándose de tal suerte á la doctrina de los anti- 
guos Padres, que, segun él mismo lo confiesa, no en- 
señaba nada que no fuese tomado de ellos. Sus libros 
contra Juliano hacen ver que reunía tambien un grande 
conocimiento de los autores profanos, 

Habiendo mucrto Teófilo en 412, hubo grandes al- 
tercados para la eleccion de sucesor; pero al fin pre- 

- valeció el partido de nuestro santo, y fué entronizado 
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á los tres dias de la muerte de su tio. Principió el 
ejercicio de su alta dignidad por un rasgo de vigor 
contra los novacianos, haciendo cerrar las iglesias 
que tenian estos herejes en Alejandría, y apoderán- 
dose de todos los vasos y muebles que habia en ellas, 
Algun tiempo despues arrojó los judíos, culpables de 
muchas violencias contra los cristianos; lo que le in- 
dispuso con Oreste, gobernador de Alejandría, quien 
fuó picado vivamente de este acto de autoridad, y 
rompió públicamente con el santo; y aunque este dió 
todos los pasos para reconciliarse, enviándole á pedir 
su amistad en nombre de los santos evangelios, todo 
fué inútil : Oreste prosiguió en su odio, y fué ocasion 
de una funesta catástrofe. Una jóven pagana, llama- 
da Hipacia, habia abierto en Alejandría una escuela 
de filosofía platónica; su reputacion era tal, que se 
atrajo un gran número de discípulos, y entre ellos al 
célebre Sinesio, á quien la suplicó revisase sus obras. 
Los filósofos mas afamados la consultaban de todas 
partes sobre cuestiones difíciles, y recibian sus deci- 
siones como oráculos. Hipacia tenia estrechas rela- 
ciones con Oreste; y el pueblo de Alejandría, de una 
imaginacion fácil de ser inflamada, dió crédito al ru- 
mor de que ella era la que retraia al gobernador de 
reconciliarse con el patriarca, Su muerte fué jurada, 
y al salir un dia de su casa, echándose sobre ella una 
tropa de hombres furiosos, la arrojaron del carro en 
que iba, la hicieron pedazos, y arrastraron sus miem- 
bros por los diferentes barrios de la ciudad. Pasó 
esto el año 4415, Una accion tan horrible fué detestada 
por todas las personas de bien, y mas particularmente 
por san Cirilo, que buscaba los medios de sofocar 
toda semilla de division. 

Desgraciadamente se habia dejado prevenir nuestro 
santo contra san Crisóstomo , que habia sido conde- 
nado por su tio; y á consecuencia de esto se habia 
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rehusado largo tiempoá restablecer su memoria, hasta 
que, convencido al fin en 419 de la inocencia del 
santo arzobispo de Constantinopla, puso su nombre 
en las dipticas, que era la manera de alzar lá exco- 
munion á los muertos. El papa Zósimo, informado de 
lo que habia hecho, le mandó al punto cartas de co- 
munion. Esto es todo lo que sabemos de la vida de 
“san Cirilo basta el año 428, en que empezó á defender 
Ja fe contra el nestorianismo. 

Nestorio, monije y sacerdote de Antioquía, tenia todo 
lo que es propio para seducir al pueblo, que se deja 
engañar siempre por las apariencias. A un exterior 
devoto y mortificado juntaba algunos conocimientos, 
con una gran facilidad de explicarse ; pero en su cora- 
zon albergaba la hipocresía, un orgullo insoportable, 
y un grande encaprichamiento por sus ideas, que 
preferia á la doctrina de los antiguos padres. Estando 
vacante la silla de Constantinopla, fué elevado á ella 
en 428, y empezó su pontificado por perseguir con 
una especie de furor á los arrianos, macedonianos, 
maniqueos, cúuartodecimanos, y acabó por arrojarlos 
de su diócesis. Pero al mismo tiempo dió en comuni- 
car con Celestio y Juliano, corifeos principales del 
pelagianismo, y aunque admitiese con la Iglesia la 
existencia del pecado original, negaba con aquellos la 

.necesidad dela gracia. No contento con esto, comenzó 
á predicar públicamente que habia dos personas en 
Jesucristo, la de Dios y la del hombre; que el Verbo 
no estaba unido hipostáticamente á la naturaleza hu- 
mana, y que por consiguiente la santísima Virgen no 
era madre de Dios, sino del hombre ó de Cristo, Estas 
novedades implas causaron mucho escándalo en los 
fieles, y Henos de celo algunos sacerdotes, entre otros 
san Proclo y Eusebio, despues obispo de Dorilea, re- 
presentaron vivamente á Nestorio, quien despreció 
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sus amonestaciones, poniéndoles en el caso de sepa- 
rarse de su comunion. 

Entretanto san Cirilo que habia recibido las homilías 
de Nestorio, conoció por su lectura ser ciertos los 
errores que le achacaban, y le escribió una carta 
para volverle á la verdad por los medios de la blan- 
dura; pero el orgullo de Nestorio, que no podia verse 
contradecido, fué picado vivamente, y le respondió 
con la mayor altanería. Llevado este negocio á Roma, 
convocó alli el papa Celestino un concilio particular 
para examinar la nueva doctrina, y como todos los 
padres exclamasen á una voz que Nestorio era here- 
siarca, se pronunció contra él la sentencia de exco- 
munion y de deposicion, la que fué mandada á Cirilo, 
para que, si en el espacio de diez dias contados desde 
su notificacion, no retractaba Nestorio públicamente 
sus errores, pasase á la ejecucion de ella. Escribióle 
nuestro santo por última amonestacion una nueva 
carta, al fin de la cual habia doce anatematismos, Ó 
articulos, á los cuales debia suscribir el arzobispo 
de Constantinopla, si queria ser reconocido como or- 
todoxo. Mas este se resistió á obedecer, mostrándose 
mas terco que nunca. Esta pertinacia dió lugar á la 
convotacion del tercer concilio general, que se tuvo 
en Éfeso en 431, al que concurrieron doscientos ob1s- 
pos, siendo presidente san Cirilo á nombre del papa 
Celestino. La doctrina de Nestorio fué examinada y 
condenada, y como á pesar de hallarse en la ciudad 
elheresiarca se negase á comparecer, precedidas las 
tres citaciones jurídicas, se pronunció contra él la sen- 
tencia de deposicion y se dió informe al emperador. 

Seis dias despues llegaron á Éfeso Juan de Antioquia 
y otros catorce obispos del Oriente, protectores de 
Nestorio, los cuales, en vez de juntarse a los padres 
del concilio excomulgaron á san Cirilo y au todos 
los que seguian su partido. Reclamóse de ambos 
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lados al emperador, el cual dió órden para que se pren- 
diese á san Cirilo y á Nestorio; pero a pesar de que el 
primero era inocente, fué peor tratado que el segun- 
do, y aun faltó poco para que saliese desterrado; tal 
era la influencia que ejercia su enemigo en la corte, 
Felizmente llegaron á esta sazon los obispos Arcadio 
y Proyecto y el presbitero Felipe, legados del papa 
san Celestino, y los negocios tomaron otro giro mas 
favorable á san Cirilo. Informados plenamente estos 
legados de todo lo que se habia hecho, aprobaron la 
conducta de nuestro santo, declararon injusta su con- 
denacion y confirmaron la de Nestorio. En fin la ver- 
dad recobró sus derechos; san Cirilo fué restablecido, 
los obispos cismáticos se reconciliaron con él despues 
de suscribir á la condenacion de Nestorio, y este se 
retiró al monasterio de Antioquía donde habia sido 
criado. Algun tiempo despues fué arrojado de allí por 
elemperador Teodosio, ainstancias del patriarca Juan, 
porque no cesaba de dogmatizar; y, relegado al Oasis, 
en los desiertos del alto Egipto, murió sin haber re- 
tractado su doctrina impía. El nestorianismo sobre- 
vivió á su autor, y todavía subsiste en el Oriente. 

Vuelto á Alejandria, se aplicó Cirilo el resto de 
su vida á llenar con fervor los deberes del episco- 
pado, á conservar en toda su pureza el precioso de- 
pósito de la fe, y á restablecer y cimentar la paz que 
habia turbado la herejía. Ocupado en estas funciones, 
murió el 28 de junio del año 444. El papa san Celestino, 
que habia concebido de él la mas alta opinion, le dió 
los títulos de defensor generoso de la Iglesia y de la fe, 
de doctor católico, y de varon verdaderamente apostó- 
tico. Los griegos honran su memoria el 18 de enero y 
el 9 de junio. Las obras principales que tenemos de 
san Cirilo, son: 1? la Adoracion en espiritu y en verdad, 
en que explica alegórica y moralmente algunos pasa- 
jes del Pentateuco; 2 los libros llamados Glafiros, 0 
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explicación alegórica de las historias referidas en el 
Pentateuco; 3" los Comentarios sobre Isaías, los doce 
profetas menores y el evangelio de san Juan ; le el libro 
titulado el Tesoro, á causa de las sublimes verdades 
que encierra, contra los arrianos; 5* el libro sobre la 
santa y consustancial Trinidad, y sobre la encarna - 
cion; 62 los tres Tratados sobre la fe; 7" los cinco li- 
bros contra Nestorio; 8* los doce Analematismos, de que 
ya hemos hablado, y las dos apologias de aquellos 
mismos; 9' el libro contra los Antropomorfitas, que 
daban á Dios un cuerpo humano; 109 los diez libros 
contra Juliano el Apóstata; 11* las Homilias sobre la 
Pascua, y muchas cartas. 

Tuvo san Cirilo una grande deyocion al misterio de 
la encarnacion, al sacramento de la eucaristía, y á la 
santisinia Virgen, á quien en el libro 4* contra Nes- 
torio dirige estas bellas palabras, que no podemos 
inenos de trascribir : « Yo os saludo, María, madre 
» de Dios, tesoro venerable de todo el universo, lám- 
» para que no se apaga, brillante corona de la virgi- 
» nidad, cetro de la buena doctrina... Yo os saludo, 
» á vos que en vuestro seno virginal habeis encerrado 
» al Inmenso y al Incomprensible; á vos por quien la 
» santa Trinidad es adorada y glorificada; á vos por 
» quien la cruz preciosa del Salvador es exaltada por 
» toda la tierra; á vos por quien ha victorias el cielo, 
» se alegran los ángeles, se ahuyentan los demonios, 
» vencido es el tentador, alzada es al cielo la criatura 
» Culpable, y el conocimiento de la verdad se está- 
» blece sobre las ruinas de la idolatría; á vos por quien 
» los fieles alcanzan el bautismo y son ungidos con el 
» aceite de la alegría; por quien son fundadas todas 
» las iglesias del mundo y guiadas las naciones á la 
» penitencia; á vos en fin por quien el Hijo único de 
» Dios, que es la luz del mundo, ha esclarecido á los 
» que estaban sentados en las sombras de la muerte. » 
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MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma, la segunda fiesta de santa Inés. 

En la misma ciudad, san Flaviano, que sufrió la 
muerte bajo Diocleciano. 

En Apolonia, los santos Tirso, Leucio y Calinico, 
que despues de haber sido probados con muchas ma- 
neras de tormentos, consumarori su martirio en 
tiempo del emperador Decio : el primero y el último 
fueron decapitados; Leucio rindió su espiritu en el 
momento que le llamó una voz del cielo. 

En la Tebaida, san Leónida y compañeros, que ob- 
tuvieron la palma del martirio en tiempo de Diocle- 
ciano. 

En Alejandría, la conmemoracion de múcthios san- 
tos mártires, que, habiendo sido sorprendidos en la 
iglesia, en el momento en que celebraban los divinos 
misterios, sufrieron diversos géneros de muerte por 
la faccion de un jefe de soldados, de la secta de los 
arrianos, llamado Siriano. ; 

El mismo dia, san Cirilo, obispo de Alejandría, el 
cual, despues de haber sido uno de los mas generosos 
defensores que haya tenido la fe católica, y haberse 
distinguido por su ciencia y sepndad murió tran- 

ñ quilamente. 

En Zaragoza, san Valerio, obispo. 

Ep Cuenca en España, la fiesta de san Julian, obispo, 
el cual repartiendo á los pobres las rentas de su igle- 
sia, y viviendo del trabajo de sus manos á ejemplo de 
los apóstoles, descansó en paz, siendo ilustre por sus 
milagros. 

En el monasterio de Reomay (4), la muerte de san 
Juan, presbítero, varon de Dios. 

En Palestina, Santiago, ermitaño, el que, para hacer 


(8) Es la abadía llamada Moustier-Saint-Jean, en la diócesis de 
Langres, 
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penitencia de una falta que habia cometido, vivió por 
mucho tiempo encerrado dentro de un sepulero ; 
esclarecido despues con muchos milagros, fué á gozar 


de la presencia de Dios. 


La misa es en honor de san Valerio, y la oracion es la 
siguiente. 


Omnipotenssempiterne Deus, 
qui sacram beati Valerii con- 
fessoris tui atque pontificis so- 
lemnitatem hodierna die vene- 
rari voluísti : nos famulos tuos 
ab omni culpa liberos esse con= 
cede ; ut ejus intercessione ad 
vilam perveniamus zefernam : 
Per Dominum... 


O Dios eterno y todopodero- 
so, que has querido que vene- 
remos hoy la festividad sagrada 
de tu confesor y pontífice el 
bienayenturado Valerio; con- 
cédenos á tus siervos que sea- 
mos libres de toda culpa, para 
que por su inlercesion Hlegue- 
mos á la yida eterna : Por 
nuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 4 y AS de la Sabiduria. 


Ecce sacerdos magnus qui 
in diebus suis placuit Deo, et 
iventus Cst justus , el in tera= 
pore iracundiz factus est re- 
conciliatio. Non est inventus 
similis ¡Di qui conservaret lo- 
gem Excelsi, Ideo jurejurando 
fecit um Dominus crescere in 
plebem suam. Benedictionem 
omnium genlium dedit ¡lli, et 
testamentum suum condirmayit 
super caput ejus. Ágnovit eum 
in benedictionibus suis : con= 
servavit ¡Mi  misericordiam 
suam, et inyenit graliam coram 
oculis Domini. Magnificavit 
cum in Conspeclu regum ; eb 
dedit ¡lli coronam gloriee. Sta- 
tuitilli testamentum «lernum, 
et dedit Alli sacerdotium mag- 


He aquí un sacerdote grande 
que en sus dias agradó á Dios, 
y fué hallado justo, y en el 
tiempo de Ja cólera se hizo la 
recontiliacion. No se halló se- 
mejante 4 él en la observancia 
de la ley del Altísimo. Por eso 
el Señor con juramento le hizo - 
célebre en su pueblo. Dióle la 
bendicion de todas las gentes , 
y confirmó en su cabeza su les- 
tamento. Le reconoció por sus 
bendiciones, y le conservó su 
misericordia, y halló gracia en 
los ajos del Señor. Engrande- 
cióle en presencia delos reyes, 
y le dió la corona de la gloria. 
Hizo con él una alíanza eterna, 
y le díó el sumo sacerdocio : y 
le colmó de gloria para que 
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pum, el beatificayit ¡llum in ejerciese el sacerdocio, y fuese 
gloria, Fungi sacerdotio, etha- alabado su nombre, y le ofre- 
bere laudem in nomine ipsius: ciese incienso digno de él, en 


el offerre illiincensum dignum, olor de suavidad. 
in odorem suavitatis, 


REFLEXIONES. 


He aquí un sacerdote grande, que mientras vivió fué 
agradable ú su Dios. De nada sirve, segun el lenguaje 
de las santas escrituras, el agradar á los hombres; 
solo se cuenta en el número de los buenos el que pro- 
cura agradar á Dios. Si yo pensase en complacer á los 
hombres , decia el apóstol, no seria siervo de Jesu- 
cristo. El mismo Salvador dice expresamente á sus 
discipulos que no pueden agradar al mundo, porque 
no son del mundo; que si lo fueran, el mundo los 
estimaria : y si este divino oráculo debe verificarse 
respecto de cualquiera fiel imitador de Jesucristo, 
mucho mas se debe comprobar en sus ministros, La 
conducta de estos debe ser una continua censura de 
las máximas del mundo; deben reprender, argúir, 
corregir y enmendar todo género de delitos, á todas 
horas, en todas ocasiones ; y con esto es imposible que 
pueda granjearse la estimacion del mismo mundo. La 
mayor prueba de la virtud de un sacerdote es el no 
hacer caso de los aplausos y elogios delos muindanos, 
antes bien dehe despreciarlos y huir de ellos, como 
que son la polilla que roe los buenas obras. 

Los mismos medios por donde se busca muchas 
veces la estimación del mundo, son los que mas desa- 
creditan á los sacerdotes. Aun el seglar mas relajado 
entiende bastante de virtud y de moral para censurar 
en su interior la conducta de un eclesiástico. Cual- 
quiera sabe que todo el que pretende un beneficio ó 
una dignidad eclesiástica se hace indigno de ella por 
el mismo hecho de pretenderla : y bajo este principio, 
¿qué juicio deberá formar de las bajezas, de las indig- 
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nas sumisiones y de los infames artificios con que se 
solicitan los puestos de la Iglesia? Todos saben quela 
caridad y el desinterés son las virtudes características 
de los sacerdotes, y se escandaliza altamente cuando 
ven que las rentas eclesiásticas tienen un destino muy 
ajeno de su naturaleza é instituto. Todos conocen que 
el mérito, la virtud y la ciencia deben ser la única y . 
la mayor recomendacion del ministro de la Iglesia; 
que debe ser el espejo en que se miren los seglares; 
que deben recurrir á él para pedirle consuelo en sus 
trabajos, consejo en sus dudas y doctrina para el ré- 
gimen de sus conciencias. Pero hallan tal vez un sa- 
cerdote distraido,ocupado únicamente en los negocios 
é intereses del siglo, que no sirve sino de gravámen 
á la Iglesia, que huye del trabajo á que le obliga su 
ministerio, y que es mas ignorante en la ciencia de 
la Religion que ellos mismos. Por eso se queja amar- 
gamente san Gregorio del daño que ocasionan á los 
fieles aquellos sacerdotes que, habiéndolos desti- 
nado Dios para la correccion de dos demás, son ellos 
mismos ejemplo de corrupcion, Cuando pecan los 
que debieran contener y refrenar á los pecadores, 
cuando no buscan el interés de las almas que se les 
han confiado sino el suyo propio, cuando, por verse 
superiores á los demás, se toman la libertad de vivir 
como se les antoja; por mas que piensen agradar al 
mundo, imitando sus modales, manifestando un aire 
de vanidad que los equivoca con los mismos mun- 
danos, solo pueden conseguir que el mundo los abo- 
mine, y que Dios los aborrezca. Un sacerdote ejem- 
plar no puede menos de ser amado de Dios y de los 
hombres: estos hacen justicia al mérito de la virtud, 
aun cuando esía en contradicción con sus relajacio- 
nes y costumbres; pero no pueden llevar en pacion- 
cia que se les parezcan los que han hecho profesion 
de no imitarlos, 
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El evangelio es del cap. 25 de san Matco. 


In illo tempore dixit Jesus 
discipulis suis parabolam hane: 
Homo quidam peregre profi- 
ciscens, vocavit servos suos, 
et tradidit illis bona sua. Et uni 
dedit quinque telenta, alii au- 
tem duo, alli vero unum, 
unicuiquesecundum propriam 
virtutem, et profoctus est sta- 
tim. Abiit autem qui quinque 
talenta acceperat, et operatus 
est in eis, et lucratus est alia 
quinque, Similiter, et quí duo 
acceperat, lucratusest alía duo, 
Qui autem unum acceperat, 
abiens foditin terram, et abs- 
condit pecuniam domini sul, 
Post multum vero temporis 
venit dominus servorum illo- 
rum, et posuit rationem cum 
eis, Et accedens qui quinque 
talenta acceperat, obtalit alía 
quiaque talenta, dicens: Do- 
mine, quinquetalenta tradidisti 
mihi, ecce alía quinque super- 
lucratus sum. Ait il dominus 
ejus : Euge, serve bone et fia 
delis, quia super pauca fuisti 
fidelis, super multa te consti- 
tuam, intra in gaudium domini 
tui. Accessit autem et qui duo 
talenta acceperat, et ait : Do- 
miue, duo talenta tradidisti 
mibi, ecce alía duo lueratus 
sum. Ait ¿li dominus ejus : 
Euge, serve bone et fidelis, 


quía super pauca fuisii fidelis, . 


supra multa te constituam, 
intra ln gaudium domini tui. 


En aquel tiempo dijoJesus á 
sus discípulos esta parábola : 
Un hombre que debia ir muy 
lejos de su pais, llamó á sus 
criados, y les entregó sus bie- 
nes. Y á uno dió cinco talentos, 
á otro dos, y á otro uno, á cada 
cual segun sus fuerzas, y se 
partió al punto. Fué, pues, el 
que habia recibido los cinco 
talentos á comerciar con ellos, 
y ganó otroscinco :igualmente 
el que había recibido dos, ganó 
otros dos; pero el que habia 
recibido uno, hizo un hoyo en 
la tierra, y escondió el dinero 
de su señor. Mas despues de 
mucho tiempo vino el señorde 
aquellos criados , y les tomó 
cuentas. Y llegando el que 
había recibido cinco talentos, 
leofrecióotros cinco, diciendo: 
Señor, cineotalentos meentre- 

aste, hé aquí otros cinco que 

e ganado. Dijole su señor: 
Bien está, siervo bueno y hiel; 
porque has sido fielen lo poco, 
te daréel cuidadode lo mucho; 
entra en el gozo de tu señor. 
Llégo tambien el que habia 
recibido dos talentos, y dijo: 
Señor, dos talentos me entre- 
gaste, hé aquí otros dos mas 
que he granjeado. Díjole su 
señor : Bien está, siervo bueno 
y fiel; porque has sido fiel en 
lo poco, te daré el cuidado de 
Jo mucho; entra en el gozo de 
tu señor. 
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MEDITACIÓN, 
SOBRE LA LIMOSNA, 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que no hay remedio mas seguro para 
nuestra santificacion y para nuestra justificacion, si 
somos pecadores, que el que nos ofrece Dios en la 
limosna. ¿Eres justo y quieres aumentar la santidad? 
pues es un excelente medio la limosna; porque todas 
tus obras son tanto maé agradables al Señor, cuanto 
son nacidas de una mayor santidad; y se debe con- 
venir en que aquéllas obras en que damos a Dios mayor 
honor y gloria, son tambien las mas propias para san- 
tificarnos. ¿Qué es pues lo que haces cuando socorres 
á tu hermano necesitado? Reconoces del modo mas 
solemne el soberano dominio de tu Dios; y la obe- 
diencia que en esto protestas á su suprema autoridad 
eleva infinitamente el precio de la limosna. Este Dios 
santo te manda distribuir tus bienes con aquellos á 
quienes la Providencia ha querido privar de ellos. Son 
tan terminantes sus órdenes en este punto, que no 

- admiten réplica ni interpretacion, Bien sea que des 
limosna por tu natural inclinacion, ó ya tengas que . 
vencer para ello tu codicia, das no obstante á Dios las 
pruebas mas sensibles desumision y derespeto; porque 
ó sacrificas a Dios tus pasicnes é intereses, 0 bien te 
haces un santo hábito á respetar sus intenciones y 
designios, y ofreces en ello al Señor un debido sacri- 
ficio de alabanza. Persuadido á que Dios es el árbitro 
supremo de todos los bienes que de su mano has reci- 
bido; que su solo poder y voluntad es el que fecunda 
O esteriliza los campos, le reconoces como al primer 
propietario de tus bienes. Miras entonces al pobre 
como á un substituto de Dios para el cobro del tri- 
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buto que le debes, y te miras á ti mismo como dispen- 
sador de aquellos bienes que la Providencia púso á tu 
cuidado, testificando juntamente tu propia indigencia 
a los ojos de tu Dios: y este obsequio es tanto mas 
grato y sincero, cuanto es menos violento y mas con- 
forme al designio de Dios en enriquecerte. 

Porque ¿qué otro fin pudo proponerse la eterna 
sabiduria en llenar á unos de bienes, dejando á otros 
sumergidos en la miseria y confundidos con el polvo 
de la tierra? No otro que. el que dice el apóstol; á 
saber, que la abundancia del rico supla la indigencia 
del pobre. Asi se conserva en el mundo aquella mutua 
dependencia que hace que el rico necesite de los tra- 
bajos del pobre, y el pobre halle de que subsistir en 
los socorros del rico. Esta misma desigualdad es la 
que conserva el órden, la subordinacion y la depen- 
dencia que á cada uno corresponde; admirable dispo- 
sicion por cierto de la divina Providencia, cuya equi- 
dad y sabiduria hace ver al rico caritativo. 

Blasfema un impio de la Providencia, y atribuye al 
capricho de la fortuna la desigualdad que se observa 
enla reparticion de los bienes de la tierra. ¿Dónde esta, : 
dice, el Dios de estos hombres abandonados é infelices? 
Si el mismo Dios es el que hiacriado al pobre y al po- 
deroso, ¿porqué esta acepcion de personas? Si él es 
y se llama Padre de los pobres, ¿porqué los deja 
combatir contra su mala fortuna? El pobre mismo 
maldice tambien la mano divina que le ha formado; 
se Olvida del Dios que le sostiene, y le hace autor de 
los males que le oprimen. Pero dame un rico carita- 
tivo, y este hará convenir al impío en que hay un Dios 
que cuida de las necesidades de los que le invocan ; 
un Dios rico en misericordias para todos los que se 
llaman sus hijos. Un rico limosnero justificara la pro- 
videncia en el espiritu de los pobres, mucho mejor 
que lo pudieran hacer los mas sólidos razonamientos, 
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Nada harás con exhortar á un pobre á la confianza en 
aquel Dios que no se olvida de las aves del campo, en 
vano le predicarás que se conforme con las disposicio- 
nes divinas; todos tus discursos no harán impresion en 
su alma grosera mientras se ve morir en el seno de la 
necesidad y laindigencia. Pero cuando un nuevo Elias 
multiplica el pan de esa viuda desamparada; cuando 
el pobre ve que sin pensarlo se halla socorrido , en- 
tonces esta inopinada limosna triunfa de su poca fe; 
entonces tus exhortaciones hallan en él un corazon 
dócil y bien dispuesto, y se ve precisado á confiar en 
aquel Señor que le socorre. De manera, que con sola 
esta limosna puedes remediar muchas necesidades, 
Pero ¿piensan así esos ricos indolentes, á quienes 
nada basta para satisfacer sus pasiones, y que nada 
tienen mas olvidado que la miseria de los pobres? 


PUNTO SEGUNDO: 


Considera que á pesar de las terribles maldiciones 
con que Jesucristo nos ha hecho tan temibles las ri- 
quezas, se convierten en fuentes inagotables de gracia 
y de bendicion para el rico que sabe hacer de ellas el 
uso que las corresponde. Las riquezas pueden librarte 
de los escollos en que suele naufragar la salvacion de 
los poderosos. La irreligion, la indolencia, el ocio, la 
molicie, la soberbia y la codicia, vicios tan ordina- 
rios, y casi connaturalizados con las riquezas, ya no 
hallan cabida en el corazon del rico misericordioso, 
Aquella iniquidad universal que sale del seno de las 
riquezas, se hace para el rico ua medio seguro de fe- 
licidad; porque, como dice Dios, todo se hace puro y 
santo para el que diere liberalmente sus bienes á los 
pobres. La caridad, que es la que da mérito-á todas 
las virtudes, releva infinitamente el precio de la li- 
mosna, y cubre así la multitud de los pecados; por= 
que ¿cómo podrá Dios negar su misericordia al que ve 
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sensible á las miserias de sus semejantes? Aun 
cuando tuviese armado contra tí el rayo de su ira 
para perderte, se le arrancaria de las manos la mise- 
ricordia que ejercitas con el pobre. 

Si adviertes tambien que el pobre á quien socorres 
es hermano tuyo, redimido con la misma sangre del 
Cordero inmaculado, unido con la misina fe y espe- 
ranza, bijo de la misma Iglesia y coheredero de la 
misma gloria, hallarás otros tantos molivos de piedad 
para compadecerte de su desgracia. Pero mas que 
todo esto debe determinarte la consideracion de que 
no es precisamente un hombre á quien socorres; este 
pudiera serte ingrato, y pagarte con injurias el bene- 
ficio que le haces: es el mismo Jesucristo quien da 
por recibida en su persona la limosna que das al pobre 
necesitado. ¿Y podrás dudar de su bondad ó de su li- 
beralidad para premiarte el bien que le haces en la 
persona de sus miembros indigentes? 

Un vaso de agua que des al pobre, es lo mismo que 
si lo dieses al mismo Jesucristo que viniese á pedír- 
telo en persona. Esta es una verdad de fe tan cierta 
como cualquiera de los artículos de creencia de nues- 
tra religion; pero si se creyese como es debido, ¿se 
verian tantos pobres, y extremamente necesitados 
entre los cristianos? ¿habria un cristiano, por duro y 
cruel que fuese, que se atrevieraá negar una limosna 
al mismo Jesucristo si se la pidiese? No es creible. 
Con todo, perece de hambre el mismo Jesucristo en 
la persona de sus pobres. 

Aun cuando no te mueva tu propio interés en la 
limosna, debe moverte la consideracion de los muchos 
bienes que puedes causar, y de los males que puedes 
evitar con ella en tus hermanos. Tal vez mantienes 
en la debida sumisión á un hombre que, cansado de 
arrastrar las tristes cadenas de su infortunio, estaba 
yaá pique de acabar su vida en la desesperacion mas 
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horrorosa. Tal vez conservas en la inocencia una cas- 
tidad vacilante , que, no pudiendo resistir á los duros 
golpes del hambre, reunidos muchas veces con las 
mas vivas é importunas solicitaciones, siente á un 
tiempo mismo el rigor de la miseria y el riesgo del 
honor y de la conciencia, ¡ Cuenta , si puedes, en este 
caso los pecados que evitarias con sola una limosna ! 
Consuelas acaso á unos miserables, que, bajo el peso 
delos males que los oprimen, no saben si deben llorar 
mas la privación de los bienes de fortuna, ó la con- 
servacion de su vida moribunda ; á unos miserables , 
que, unidos por los vinculos mas estrechos de la sangre 
á otros tan infelices como ellos, añaden al dolor de 
su propio tormento el de ver padecer á aquellos que 
mas aman. Por cortas que sean tus limosnas, sostienes 
la confianza del pobre, enjugas sus lágrimas, y der- 
ramas en su pecho una felicidad que le anima y le 
fortalece, ) 

¡O gran Dios, y qué á poca costa y facilísimo me ha- 
beis hecho el medio desalvarme! Es vuestro sin disputa 
todo lo que tengo, y me premiais como si hiciese una 
gran cosa cuando os vuelvo lo que de vos herecibido, 
Ahora quisiera yo tener riquezas inmensas para po- 
nerlas á ganancia en vuestros pobres. Dadme, mi Dios, 
esta santa codicia, y apartad de mi la que es orígen 
de todos mis delitos. 


> 


JACULATORIAS. 


Jucundus homo qui miseretur et commodat. 
Salm. 114. 
¡ Qué agradable á Dios es el que tiene misericordia 
con los pobres! 

Beati miscricordes, quoniam ¡psi miscricordiam 
conseguentur. Matth. 5. 
Bienaventurados los misericordiosos con los pobres; 
porque tamb':en Dios tendra misericordia de ellos, 
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4. Cuando por un error tan perjudicial como grosero 
llegues á persuadirte que solo has de dar limosna de 
lo que te sea absolutamente superfluo, acabaste de 
una vez con esta obligacion indispensable, Será pre- 
ciso entonces que la recibas tú, y la pidas al pobre 
mas necesitado. Serán tantas y tan urgentes las ne- 
cesidades que te ocurran para decir que nada te sobra, 
que sola su enumeración podrá mover a lastima; y no 
habrá mendigo que pueda contar otras tantas. Juzga- 
rás necesario el mantener un lujo ruinoso, para no 
desdecir de tus iguales, 6 excederlos, si lo permiten 
tus rentas. Tendrás por necesario el aventurar á la 
suerte en un juego gruesas sumas con que pudieran 
subsistir muchas familias ; tendrás por indispensable 
adornar y enriquecer esos idolos del deleite que me- 
recen tus adoraciones, y este es un fuego que nunca 
dice : basta. Será necesario sujetarte al capricho de la 
moda, y pagar á precio exorbitante una bagatela que 
de nada te sirve, y acaso te incomoda; ¿ y hallarás un 
solo pobre que exagere tanto sus necesidades? No 
tiene límites la codicia; y si el mundo todo se empe- 
ñase en enriquecerte, nunca te sobraria cosa alguna 
para el pobre.-La dureza de los ricos y sus locas pro- 
fusiones son las que multiplican los pobres en el pue- 
blo; y aunque muchas veces la Providencia se com- 
place en llenar de bienes á los pobres, y privar de ellos 
á los ricos, ninguno piensa que esto haya de pasar por 
él: ponen su confianza en los tesoros, y aquella es 
tanto mayor, cuanto estos se aumentan cada dia con 
lo que se usurpa al necesitado. 

2. No dejes de hacer la limosna que pudieres, segun 
tu estado y condicion; y para que tengas una regla 
segura que te enseñe como debes portarte con el po-- 
bre, ponte en lugar suyo, y mira como quisieras tú 
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ser tratado por el rico. Así verás fácilmente cuántos 
medios te suministra esta sola diligencia para el so- 
corro de los pobres. Si yo fuera pobre; no necesitaba 
de tantos platos en mi mesa; pudiera pasar muy bien 
y sio indecencia en mi trato, sin estos muebles que 
he comprado solo por seguir la moda. ¿Cuántas cosas 
tengo en mí casa que son de puro lujo, de ninguna 
utilidad , Y que si se quiebran ó se rompén ne causan. 
un grave sentimiento? ¿ Y no:estaria mejor empleado 
todo esto en manos de los pobres? ¿No tendria yo la 
dulce satisfaccion de haberlós socorrido , y haberme 
ahorrado un disgusto, que será mucho mayor que el 
simple placer de poseerlo? ¿Qué útilidad me trae, por 
ejemplo, este grandioso espejo que Hiée costó tantos 
doblones, y que por un leve acaso puede hacerse mil 
añicos? ¿No me seria mejor haber empleado si im- 
porte en remediar á algunos pobres que hoy y siem- 
pre rogarian á Dios por mí, y tendria yo el consuelo 
de lrabér hecho una accion tan meritoria, y de que 
jamás debiera - arropentirme ? ¿Peñsaré del mismo 
modo á la hora de mi muerte cuándo haya de dejar 
por fuerza todas mis riquezas? 


DIA VEINTE Y NUEVE, 


SAN FRANCISCO DE SALES, 
OBISPO Y CONFESOR.” 


San Francisco de Sales, ilustrisimo por su naci- 
miento, como hijo de una de las mas nobles y mas 
antiguas casas de Saboya, celebérrimo por su piedad 
y por su celo, apóstol de estos últimos tiempos, uno 
de los más bellos ornamentos de la dignidad episco- 
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pal, y uno de los mayores santos de la Iglesia, nació 
en el castillo de Sales delrducado de Saboya el dia 21 
de agosto del año 1567. 

La condesa su madre, que era de la ilustre casa de 
Sionas, quiso encargarse por sí misma del cuidado 
de su primera educacion , y de formarlé en la virtud 
desde sus primeros años. Las buenas disposiciones 
del hijo hicieron desde luego eficaces los piadosos 
desvelos de la madre. En su niñez, no gustaba de 
otros entretenimientos que de aquellas devociones 
serias que son propias de la edad mas adelantada y 
mas madura. La compasiva ternura con que miraba á 
los pobres en una edad tan poco sensible á las mise- 
rias ajenas, fué un presagio de la extraordinaria cari- 
dad que habia de tener despues. No se contentaba con 
repartir entre ellos cuanto te daban á él para sus ino- 
centes juegos, sino que en no teniendo olra cosa que 
darles, se quitaba algo de su propia comida para sú- 
correrlos. 

Los progresos que hizo en las ciencias corfespoñ- 
dieron á los que ya habia hecho en la viótud. Era de 
ingenio vivo, sólido, penetrante, claro y naturalmente 
culto y despejado; poseia una elocuencia nada co- 
mua, y estaba dotado de una memoria feliz. Estos . 
grandes talentos le hicieron despues uno de los más 
sabios y de los mas santos prelados de la Iglesia. 

Enviáronle sus padres á París al colegio de los 
padres de la compañía de Jesus, que le recibieron 
manifestándole aquel buen concepto que se formaba 
de él en cualquiera parte donde se presentase. Estu- 
dió filosofía y teología, siendo su maestro el sabio 
padre Maldonato, y aprendió las lenguas hebrea y 
griega, enseñándoselas el famoso Genebrardo. 

Pero aunque adelantaba mucho en todas estas 
ciencias, adelantaba mucho mas en la importantí- 
sima de la salvacion, El único descanso que tenia 
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para respirar de las tareas del estudio era entregarse 
á ejercicios de virtud ; tanto, que ya desde entonces 
fué menester tirar de la rienda á su fervor. - 

Considerando los grandes medios que hay en las 
congregaciones de la santísima Virgen erigidas en los 
colegios de los padres jesuitas, no solo para conser. 
var la inocencia, sino para hacer grandes progresos 
en la perfeccion, quiso entrar en una de ellas. Por 
su piedad fué en breve el primero entre aquella ju- 
ventud edificativa ; y no es fácil decir el mucho pro- 
vecho que produjeron sus buenos ejemplos. Comul- 
gaba cada ocho dias; tres en la semana traia cilicio ; 
y queriendo consagrarse á Dios mas perfectamente , 
hizo voto de perpetua castidad delante de una imá- 
gen de la santísima Virgen en la iglesia de san 
Estévan. 

No podia sufrir el enemigo comun tanta inocencia 
y tanto fervor en un jóven de tan tierna edad, y le 
acometió con una tentacion que era la mas capaz de 
trastornarle. Sugirióle con la mayor viveza que en 
vano se fatigaba , puesto que era del número de los 
precitos, y que asi, hiciese lo que hiciese , infalible- 
mente se condenaria. El horror del infierno, el consi- 
derarse en el infeliz estado de los réprobos, el espanto 
y turbación que esto le causo, le llenó de una 
melancolía tan profunda, que poco á poco le iba 
consumiendo ; hasta que fijando un dia los ojos en un 
retrato de la santisima Virgen, la dijo con extraordi- 
nario fervor y ternura : Señora , si es tanta mi desdi- 
cha que he de ser condenado, y he de estar en la 
desgracia de mi Dios despues de mi muerte, á lo me- 
nos quiero tener el consuelo de amarle con todo mi 
eorazon por todos los dias de mi vida. Esta oracion 
tan devota y tan ajena de los sentimientos que suele 
tener una alma réproba, disipó las nubes , confundió 
al demonio y restituyó la tranquilidad á su corazon. 
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Habiendo acabado sus estudios en Paris, pasó de 
órden de sus padres á la ciudad de Padua á estudiar 
en aquella celebre universidad la jurisprudencia, 
bajo el magisterio del famoso Pancirola. Escogió 
luego por director de su conciencia al padre Posevino; 
y conociendo este insigne jesuita en aquel jóven un 
corazon segun el corazon de Dios, se aplicó con el 
mayor empeño á proporcionarle , disponerle y habili- 
tarle para las grandes empresas á que concibió tenia 
Dios destinada aquella alma verdaderamente grande. 

Envidiosos los condiscipulos del joven conde de la 
universal estimación que se habia adquirido, pro- 
baron tentar su virtud, y armaron á su pureza un 
terrible lazo. Con cierto honrado pretexto que fin- 
gieron, le llevaron á casa de una dama cortesana, 
que á los principios se fingió muy virtuosa y muy de- 
vota, y le dejaron solo con ella. Lidió algun tiempo 
eontra sus artificios y contra su desenvoltura, y fué 
tan violento el combate, que al fin no tuvo otro 
medio para salir del peligro, que tirarla a la cara un 
tizon que encontró á mano, y tomar la escalera con 
precipitada fuga. Hízole mas circunspecto esta victo- 
ria; y renunciando desde luego las malas compañias 
de la gente jóven, redobló sus penitencias. 

Al volverse a Saboya quiso visitar la santa easa de 
Loreto, y en aquella celestial capilla recibió tales 
favores, y experimentó su alma tales consuelos en 
premio de la ternísima devocion que profesaba á la 
santisima Virgen, que no siendo fácil imaginarlos, lo 
es mucho menos referirlos, Renovó en ella el voto de 
perpetua castidad que habia hecho en París, y la reso- 
lucion que ya tenia tomada desde Padua de abrazar el 
estado eclesiástico, como lo ejecutó luego que llegó á 
Anecy. Vacó por entonces la dignidad de preboste en 
la iglesia catedral, y fué provisto á ella á pesar de su 
humilde repugnar<ia. Orccnado de sacerdote solo 
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pensó en desempeñar con el mayor fervor las obliga- 
ciones de su dignidad y de su ministerio. 

Era obispo de aquella iglesia Claudio Granier, que 
amaba tiernamente á Francisco, y le miraba ya como 
á su sucesor. Mandóle que predicase; y lo hizo con 
tanto espiritu y con tanta eficacia, que lozró por fruto 
de su primer sermon trescientas conversiones gran- 
des y rnidosas. 

No es ponderable el gusto con que le oian, ni el 
fervor y la eficacia con que predicaba. Era voz comun 
que no habia obstinacion tan empedernida que pu- 
diese resistir á"su devocion en el altar, niá su elo- 
cuencia en el púlpito. Andaba sin cesar de aldea en 
aldea y de choza en choza, instruyetido á innuméra- 
bles pobres rústicos é ignorantes que vivian en el 
cristianismo casi sin conocerle; y sus primeras excur- 
siones apostólicas ganafon tantas almas para Jesu- 
cristo, que así el obispo de Ginebra como el duque de 
Saboya le hicieron misionero del Chablais, no du- 
dando que habia de ser su apóstol. 

Luego qúe Francisco recibió su mision, marchá á 
biscar ál enemigo, y sin acobardarlé estorbos, tra- 
- bajos ni peligros, fué á atácar á la herejía hasta en sus 
mismas trincheras. A vista de las iglesias arruinadas, 
de los monasterios asolados y de las cruces echadas 
por tierra, se derritió su ternira, y se dobló el aliento 
de su celó. Llenó de aquella santa intrepidez, y de 
aquella confianza que hacen el carácter de los héroes 
cristianos, entró por Tonon despreciando generosa- 
menté las befas, las irrisiones y los insultos de los 
protestantes. La paciencia, la modestia y la dulzura 
fueroh las únicas armas de que se valió para resistir 
á los escarnios y á la malignidad de aquel furioso 
pueblo. Con esta moderacion y ton los ejemplos de 
sú vivísima virtud, se fueron domesticando aquellos 

ánimos feroces y aquellos corazones apóstatas. Habla, 
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y convence, y mueve; óyenle, y se conyierten. Pónese 
en conmocion todo el partido protestante, y resuelven 
los ministros deshacerse de él. Avisado Francisco de 
sus intentos, no por eso se acobardó, antes bien se 
mostró mncho mas celoso, y eon sola sy presencia 
desarmó á los asesinos que iban á matarle, Cerráronle 
las posadas, y fuése á dormir al campo. A las vialen- 
cias sucedieron las calumnias; divulgaron de él que 
era mago, hechicero y brujo, adelantando que le ha- 
bian visto en las juntas nocturnas que se dice cele- 
bran estos en el sábado, danzando al rededor del 
demonio; pero nuestro santo desarmó á todo el in- 
fierno con su confianza en Dios y con su paciencia. 

Teniendo noticia el baron deHermance de las cons- 
piraciones que se fraguaban contra su vida, quiso 
darle una escolta para su defensa; pero Francisco 
no la admitió, diciendo que había entrado en el Cha- 
blais como misionero, y como tal se habia de man- 
tener en él. No pocas veces se veia en medio de la 
ciudad tan solo como si estuviera en el desierto, por 
las rigurosas penas con que los protestantes habian 
prohibido acompañarle, recogerle ni escucharle; pero 
no por eso dejaba de venir todos los dias á Tonon 
desde Alinges. Ni las lluvias, ni las nieves, ni los yelos, 
ni los vientos mas furiosos fueron nunca bastantes 
para estorbarle que se pusiese en camino. Algunas 
veces le pasaba el frio de manera, que se quedaba casi 
inmoble, y se veia en peligro de morir; pero nada de 
esto era capaz de reprimir ni aun de moderar su celo. | 
Pasa noches enteras expuesto á la lluvia y al rigor de' 
todos los temporales. Alraviesa arrastrando por un es- 
trecho madero todo cubierto de yelo, para ir á enseñar 
áunos pobres paisanos recien convertidos que estaban 
de la otra parte de un arroyo bastante profundo. Nin- 
gun peligro le detiene, ningun riesgo le acobarda, 
todos los arrostra por la salvacion de aquel obstinado 
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pueblo. De esta manera fueron excesivos sus traba- 
jos; pero tambien fueron inmensas sus conquistas. 
Volvieron á entrar en el seno de la Iglesia los bai- 
liages de Gex, de Ternier y de Gaillard ; todo el Gha- 
blais se convirtió, porque no habia resistencia ni á 
la fuerza de sus discursos, ni á la virtud de sus 
ejemplos. Y, por un milagro evidente en que andaba 
visible el dedo poderoso de Dios, aquel cordero ro- 
deado de lobos , en manifiesto peligro de ser despe- 
dazado por ellos, con su prudencia, con su manse- 
dumbre y con su piedad, convirtió á los mismos lobos 
en corderos. 

Tuyo varias controversias; ocho ó diez veces ofre- 
ció disputar ó conferenciar con los sacerdotes pro- 
testantes sobre los puntos contestados : pero estuvie- 
ron tan lejos de aceptar la conferencia, que buscaron 
nuevos asesinos para quitarle la vida. 

Extendióse por todas las cortes la fama de estas 
maravillas. Escribióle el papa un breve en que despues 
de haberse congratulado con él por los éxitos felices 
que lograba, le daba órden que pasase á Ginebra á 
conferenciar con Teodoro Beza. Recibióle aquel fa- 
moso apóstata con grande honra, oyóle con gusto : 
confesóse convencido de sus razones, fué conmovido 
hasta derramar lágrimas ; pero no se convirtió, por- 
que dilató demasiado el convertirse : y despues de 
haber hecho á nuestro santo las mas bellas promesas , 
Beza murió apóstata en Ginebra. 

Habia solo dos ú tres años que predicaba en el 
Chablais, y todo el Chablais estaba convertido. Vol- 
viéronse a levantar las eruces en todo el pais, reedifi- 
cáronse las iglesias, restablecióse el culto divino, y 
todo esto era fruto de los trabajos apostólicos de 
huestro Francisco. Guando entró el santo en Tonon 
no habia mas que siete católicos en toda la ciudad, y 
ya pasaban de seis mil los nuevamente convertidos 
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dentro de ella. En los bailiages de Ternier, de Gail- 
lard y de Gex se contaban mas de sesenta y dos mil, 
Esto hizo decir al célebre cardenal del Perron que, 
como no le pidiesen mas que convencer á los hugo- 
notes, él se obligaba a hacerlo ; pero que si se trataba 
de convertirlos, era menester enviarles á Francisco 
“de Sales, 

Ciertamente apenas se puede comprender como un 
hombre solo y en tan poco tiempo pudo hacer tantas 
maravillas, sin rendirse al peso de tantos trabajos. 
Predicaba muchas veces al dia, daba instrucciones 
particulares, tenia conferencias públicas, visitaba á 
los enfermos, buscaba á la gente mas pobre y mas 
desamparada en sus cabañas y en sus chozas, Ola 
confesiones hasta muy entrada la noche, administraba 
los sacramentos á los moribundos, asistia á los en- 
tierros; en fín, a ningun oficio perdonaba su cuidado, 
á todo seextendia su celo; y medía su caridad con las 
necesidades, y ño con la calidad de las personas, 
haciéndose todo a todos para ganarlos á todos. 

Tal era san Francisco de Sales cuando el obispo de 
Ginebra le deseó y le pidió para su coadjutor. Lo único 
que hubo que vencer fué la resistencia del santo; péro 
al fin le obligaron á obedecer, y se vió precisado áirá 
Roma. Recibióle el papa Clemente Vli como apóstol 
del Chablais; admiróle como á uno de los prelados 
mas sabios de su tiempo, y le honró como á uno de 
los mayores santos que habia entonces en la Iglesia. 
Asistió el mismo pontifice á su exámen ; y habiendo 
sido testigo desus extraordinarios talentos, se levantó 
de su silla, abrazóle tiernamente, y le dijo estas mis- 
teriosas palabras de la sagrada escritura : Bebe, hijo 
mio, de las aguas de tu cisterna, y de la fuente de tu ca- 
razon; y haz que la abundancia de tus aguas se derrame 
por todas las plazas públicas, para que todos puedan 
beber y saciar su sed. Declaróle despues el papa por 


4. 35 


614 AÑO CRISTIANO. 
obispo de Nicópolis, coadjutor y sucesor del obispo de 
Ginebra. 

Apenas volvió Francisco á Saboya, cuando los ne- 
gocios de la Religion le precisaron a pasar á Paris. 
Alu fué recibido de Enrique IV y de toda la corte, con 
aquel respeto y con aquella veneración que sigue a la 
virtud, y acompaña siempre á la santidad. La estima- 
cion y la confianza con que el rey le trató, y los pú- 
blicos testimonios que dió de ella, fueron ocasion de 
quele levantasen una calumnia. Pretendieron hacerle 
sospechoso con el rey; pero presto se justificó plena- 
mente, y la malignidad de los envidiosos solo sirvió 
para que creciese el amor y el concepto que ya tenia 
aquel monarca de san Francisco de Sales, Ofrecióle el 
rey beneficios y pensiones, y llegó á brindarle con el 
obispado de Paris; pero todo lo agradeció cortesana- 
mente, y todo lo renunció con noble desinterés. Esta 
generosa prenda, su piedad, su dulzura, y sus grati- 
simas modales encantaron a toda'Ja corte. Predicó 
delante de ella; pero ¡con qué felicidad, con qué 
éxito! Las maravillosas conversiones cue logró fueron 
fruto de los asombrosos ejemplos que dió cn todo, 
Consiguió decreto del rey para que se volyiese á es- 
tablecer la religion católica en el bailiage de Gex, 
cuya solicitud habia sido el principal motivo de su 
viaje á la corte, 

Cuando volvia á su iglesia recibió en el camino la 
noticia de la muerte de su predecesor. Preparóse para 
su consagración con algunos días de retiro, y en 
aquella augusta ceremonia recibió con la plenitud del 
sacerdocio la plenitud del espiritu de Dios. 

El nuevo carácter añadió nuevo lustre á su virtud. 

- Quiso visitar desde luego su obispado, é hizo á pié 
toda la visita..No hubo choza, ni tan escondida en los 
valles, ni tan elevada en los riscos, que se huyese á 
las fervorosas fatigas de su celo. Pasó por medio de la 
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ciudad de Ginebra á cara descubierta, sin esconderse 
ni disimularse, Fué árbitro de todas las contiendas. 
¡Con qué prudencia, con qué felicidad manejó los im- 
portantísimos negocios que le encomendaron los 
sumos pontifices! Como angel de paz, ajustó las disen- 
siones que habia entre el archiduque y el clero del 
Franco Condado ; cumo legado de la santa sede, 
reformó las abadías de Taloires , de Abundancia , de 
Puitdorbe, de santa Catalina y de Six, como buen 
pastor, apacentó sus ovejas con el pan de la divina pa- 
labra, y expuso cien y cien veces su vida por su salya- 
cion, mereciendo mil bendiciones del cielo para toda 
su diócesis, 

Crecia por instantes su fama. Los principes se com- 
petian unos á otros en darle los mas ilustres testimo- 
nios de su alta estimacion, No quiso admitir muchas 
ricas abadias con quele brindó Enrique 1Y, y renunció 
el capelo de cardenal que le ofreció Leon XI. Paulo Y 
le mandó que dijese su sentir sobre la famosa con- 
troversia de Auxiliis, De todas partes le consultan 
como á oráculo de susiglo; y lo que pareceria increi- 
ble, si la experiencia no hubiera mostrado lo con- 
trarjo, esta multitud de ocupaciones tan graves, que 
las menores bastarian para rendir el celo de los mas 
infatigables prelados, no le estorbaron predicar mu- 
chas cyaresmas en Anecy, en Grenoble, en Chamberi, 
ni retirarse todos los años á ejercicios al colegio de la 
compañía de Jesus, 

A] mismo tiempo que el santo obispo comunicaba á 
todas partes los ardores de su celo, tuvo noticia de 
que le habian acusado ante su santidad de poco vi- 
gilante en desterrar de su obispado los libros beré- 
ticos 6 de doctrina sospechosa , suponiendo que eran 
buscados con solicitud y leidos con perniciosa curio- 
sidad por los católicos nuevamente convertidos. Y 
aquel santo, todo mansedumbre, que hasta entonces 
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no habia manejado mas armas que las de una invicta 
paciencia para rebatir los golpes dela calumnia, que 
ciertamente en nada le perdonó, mostró en aquella 
ocasion por la vivacidad vigorosa con quese justificó, 
el horror con que miraba tan perniciosa negligencia. 

Su celo por la salvacion de las almas era inmenso; 
pero quiso en cierta manera hacerle eterno, compo- 
niendo aquel excelente libro de la Introduccion á la 
vida devota, que él solo, en sentir de los mayores 
hombres, vale por cuantos libros espirituales se han 
escrito, habiendo merecido los mas significativos 
elogios de las naciones, de los monarcas, y de los 
mismos vicarios de Jesupristo. 

Apenas salióá luz esta admirable Obra que llevabala 
reformacion general de las costumbres y la devocion 
- en todos losestados, cuando cierto predicador violen- 
to, indiscreto y precipitado, comenzó á declamar fu- 
riosamente contra ella, calificándola de relajada, y le- 
gando á tanto exceso su pasion, que la quemó pública- 
mente en el púlpito. Contaron al santo este suceso; y 
todo su resentimiento se redujo á decir: que deseaba 
tan abrasado en el fuego del amor de Dios el corazon de 
aquel padre, como su libro lo habia sido en las llamas. 

Pero ninguna empresa fué mas digna de aquella 
grande alma, ninguna pudo ser mas útil á toda la 
Iglesia, que la fundacion del orden de la Visitacion, 
que se puede llamar una de las mas nobles porciones 
del rebaño de Jesucristo, y uno de los mas bellos or- 
namentos de su Iglesia. 

El dia seis de junio del año 1610, en que ce cele= 
braba la fiesta de la santísima Trinidad, la célebre 
señora Chantal, hija del señor Fremiot, presidente de 
nala en el parlamento de Dijon, justamente con la se- 
ñorita Faure, bija del primer presidente de Saboya, y 
con la virtuosa señoria de Brechar del Nivernois, 
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dieron principio, bajo la direccion de san Francisco de 
Sales, á este nuevo instituto, que parece encerrar en 
si lo mas perfecto y lo mas sobresalienteque contienen 
todos los demás, y florece hoy en la universal Iglesia 
con tanta edificacion como admiracion de los fieles. 
Despues que el santo fundador confesó y dió la comu- 
nion a aquellas sus nuevas hijas, las dió tambien unas 
reglas llenas de prudencia, discrecion y dulzura, en 
las cuales toda la perfeccion cristiana , como reducida 
á arte, viene á ser el fruto de una vida tranquila y 
suave. Es este santo órden, obra grande de nuestro 
santo, que se halla hoy dia difundido con tanto esplen- 
dor por todo el mundo, y que despues de un siglo con- 
serva todo el fervor de su primitivo espíritu, contan- 
do mas de seis mil y seiscientas esposas de Jesucristo, 
que edifican á la Iglesia con sus ejemplos, y son digno 
objeto de la admiracion de los pueblos con sus reli- 
giosas virtudes. 

Poco tiempo despues compuso aquel admirable 
libro de la Práctica del amor de Dios, que el papa 
Alejandro VII llamaba libro de oro, y del cual han 
hecho elevadisimos elogios los mas ilustres prelados, 
En la Introducion á la vida devota (dice el célebre 
obispo de Vence, el señor Godeaú), Francisco es un 
ángel que guia los Tobias pequeñuelos por el camino y 
por la peregrinacion de esta vida ; en el tratado del 
Amor de Dios es un abrasado serafin que pega el fuego 
del amor celestial al corazon de los perfectos. Este en- 
seña á volar ; aquel, 4 caminar por las sendas del Evan» 
gelio con modo sencillo, pero sólido y seguro: el uno da 
el pan de los fuertes á las almas fuertes : el otro nutre 
con suavisima leche á los que no son capaces de alimento 
mas robusto. 

Otras muchas obras devotas dió á luz san Francisco 
de Sales, llenas todas de igual solidez y de aquella 
divina uncion que solo el Espiritu Santo es capaz de 


618 AÑO CRISFÍANO: 
derramar. Por eso el papa Alejandro YH, €ñ lá búla 
de su earonizacion; declara que tos saludables escritos 
de este santo son hachas encendidas que introdu- 
cen la luz y pegán fuegó á todos los miembros del 
cuerpo níistico de la Ielesia. 

El año de 1622 recibió Francisco órden de su sobe: 
rano el doque de Saboya; para pasar a Aviiton 4 unirsé 
con el principe y ka princesa de Piamonte. Desde 
Áviñon pasó á Leon de Francia, donde 4 la sazon se 
hallaba el rey cristianisimo Luis XHF, con todá la 
corte, de quienrecibió singulares honras, ¡ Y especiales 
demostraciones de aprecio y de veneración, Por su 
parte correspondió tambien con nuevas pruebas de 
celo y de respeto: Aunque se hallaba con la salud 
bastante quebrantada ; predicó en la iglesia del to- 
jegio de la compañía de Jesus, y se dedicó 4 todo gé- 
nero de buenas Obras; hallándole pronto cuántos 1 le 
buscaban para su consuelo y para su alivio en las 
necesidades espirituales. 

_ El dia de navidad dió el hábito de la Visitacion a 
dos doncellas, predicó sobre el mistérió del dia, y 
luyo varias piadosisimas conferencias cón la comu- 
nidad. Al amanecer del dia de san Juan sintió que so 
le debilitaba la vista, y se le iban disminuyendo las 
fuerzas , mas no por eso dejó de celebrar aquel dia. 
Luego que dió gracias, fué a visitar al duque de Ne= 
murs para interceder por aquellos mismos oficiales 
del ducado de Ginebra que tanto le habian dado en 
que merecer; y no se retiró hasta que les consiguió el 
perdon, Por la noche cayó en uná especie de deliquio, 
que presto se declaró en apoplejia, 

Apenas se divulgó en la ciudad su peligro, cuando 
todos concurrieron á visitarle. Los primeros que Jte= 
garon fueron los jesuitas del colegio de san José; y 
luego que los vió el santo, les dijo con el mayor 
agrado : Padres mios, ya ven que en el estado en que 


ENERO. DIA XXIX. 619 
me hallo solo tengo necesidad de la misericordia de mi 
los. Inplorenle por mi, y para má, que yo todo lo 
espero de su bondad. Mucho tiempo ha que tengo hecho 
al Señor sacrificio de mi vida. En fin; el dia 28 de 
diciembre del año de 1622, fiesta de los saritos Ino- 
centes, este insigne prelado, reverenciado de los 
pueblos, honrado de los principes, amado de los 
vicarios de Jesucristo, y lo que es mas admirable, 
respetado hasta de los mismos herejes, de quienes 
era el mayor azote, rindió á Dios su espiritu inocente 
y puro, con aquella misma tranquilidad con que habia 
vivido. Murió á las ocho de la noche en el euarto del 
Rortelano de la Visitacion a los cincuenta y seis años 
de su edad, y á los veinte de su obispado. 

Abrieron el santo cuerpo para embalsamarle, y con 
esta ocasion se reconoció que aquella grande dulzura, 
que tanto admiraron todos, no era natural á su genio; 
pues que sele encontró la hiel endurecida y petrificada, 
dividida en muchos y muy consistentes pedacillos, por 
la continua violencia que se habia hecho pára reprimir 
la cólera á que naturalmente estaba sujeto. 

Luego que se esparció la noticia de su muerte, fué 
extraordinaria Ja conmoción y el concurso de todo el 
pueblo. Condújoso el santo cadaver á Anécy con 
pompa digna del mérito del santo, y correspondieñto á 
la celosa veneración eon que todos le miraban. Diósele 
sepultura en la iglesia del primer convento de la Visi- 
tacion; y su corazon, que hoy dia se venera entero 
engastado entre dos corazones de oro, quedó en Leon 
de Francia enel célebre conveñto dela Visitacion, qué 
está en Belice Cour, y fué fundacion del mismo sánto 
y de la ilustre madre Chantal, el año de 1615, Poca 
tiempo despues que se fundo el de Anecy : disponiendo 
la divina Providencia que despues de muerto se que- 
dase su corazon con aquellas hijas á quienes habia 
tenido mas deatro de di cuando vivo. 
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Hallándose en Leon el rey Luis XIII, el año de 1630, 
y habiendo caido enfermo, deseó su majestad ver el 
corazon de san Francisco de Sales, el cual le trajo su 
confesor. La curacion pronta y milagrosa del rey con- 
tribuyó mucho para que creciese la devocion que ya 
se tenia al santo. Aquel grande y piadoso monarca 
mandó hacer, en testimonio de su reconocimiento, 
una urna de oro, donde se reservase aquella preciosa 
reliquia. Algunos años antes de su canonización, ha- 
biendo recibido por medio de ella semejante favor el 
duque de Mercur, su madre la duquesa de Vandoma 
mandó fabricar otra grande caja de oro, donde estu- 
viese cerrado todo el relicario, 


MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Leon de Francia, san Francisco de Sales, obispo 
de Ginebra , y confesor, del cual se hace memoria el 
dia veinte y ocho de diciembre. 

En Roma, sobre la via de Nomento, los santos mar- 
tires Papias y Mauro, soldados, los cuales no bien 
hubieron confesado á Jesucristo, en tiempo del em- 
perador Diocleciano, cuando les rompieron las man- 
díbulas con guijarros, por órden de Laodicio, prefecto 
de la ciudad : en tal estado les hizo encerrar en un 
calabozo, despues molerlos a palos, y en fin destro- 
zarlos con látigos con bolas de plomo á las puntas, 
hasta que espirasen. 

En Perusa, san Constancio, obispo y mártir, el cual 
recibió con sus compañeros la corona del martirio, 
en defensa de la fe, bajo el emperador Marco Aurelio, 

En Edesa, en Siria, san Sarbelio y santa Barbea , 
hermanos, quienes habiendo sido bautizados por el 
bienaventurado obispo Barsimeo, obtuvieron la palma 
del martirio durante la persecucion de Trajano, bajo 
el presidente Lisias. 

En la comarca de Troyes, san Sabiniano, martir, 
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decapitado por la fe de Jesucristo por órden del em- 
perador Aureliano. 

En Milan, san Aquilino, presbitero, á quien atra- 
vesaron los arrianos las garganta de una estocada, 
y asi recibió la corona del martirio. 

En Tréveris , el fallecimiento de san Valerio, obispo, 
discipulo del apóstol san Pedro. 

En Bourges, san Sulpicio el Severo, obispo, ilustre 
por sus virtudes y erudicion, 


La oracion de la misa es la que sigue. 


Deus, qui ad animarum sa-  ODios, que quisiste que el 
lutem beatum Franciscum con- bienayenturado Francisco, tu 
fessorem tuum atque ponti- confesor y pontífice, se hiciese 
ficem, omnibus omnia factum todo á todos por la salvacion de 
esse voluisti;concede propitius, las almas; concédenos benigna- 
ut charilatis bue dulcedine per- mente que, llenos de la dulzura 
fusi, ejus dirigentibus moni- de tu inmensa caridad, por los 
tis, ac sulfragantibus meritis, consejos y por los merecimien- 
«elerm gaudia consequamur : tos de este gran santo, consiga- 
Per Dominum nostrum Jesum mos la alegría eterna : Por 
Christum.... nuestro Señor Jesucristo... 


La epístola es del cap. 44 y 45 de la Sabiduria, y lo 
misma que el día xxvx1, pág. 596. 


NOTA. 


« El capitulo 45 del libro intitulado el Eclesiástico, 
» de que ya hemos hablado, contiene el elogio de 
» Aaron, y de Su sacerdocio prometido á sus hijos, 
» Despues habla del castigo de Coré, Datan y Abiron. 
» quesin vocacion legítima quisieron entremeterse en 
» las funciones del mismo sacerdocio. Describe la 
» magnificencia de los ornamentos sagrados, cuyas 
» riquezas, dice san Gregorio, eran figura de las 


» virtudes que deben ser el principal ornamento de 
» los sacerdotes, » 35 
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REFLEXIONES. 

En cualquiera dignidad que se logre, en cualquiera 
estado en que se viva, en cualquiera empleo que se 
ocupe, en tanto es el hombre verdaderamente grande 
en cuanto agrada á Dios. Su aprobacion es la medida 
justa de nuestra grandeza; y ella hace, hablárido con 
propiedad, todo nuestro mérito. Seá uno el primero, 
el mayor hombre del mundo á los ojos dé los hiom= 
bres, ¿de qué le servirá toda esa fugaz fantástica apa- 


dor que reconeilia á Dios con los hombres. 

Hizole el Señor; dice el sabio, famoso; célebre; 
estimado de todo el pueblo, porque solo se aplicó; 
solo trabajó eñ hiatet al pueblo sujeto y rendido á la 
ley santa de Dios. ¿Queremos traliájat con fruto y 
cor felicidád eñ la viña del Señor? ¿queremos hácer 
maravillas? pues portémonos de nianera que se pueda 
decir de nosotros lo que el sabio decia de Aaron : Yo 
seencontró otro como él que observase la ley del Altisimo. 
Los grandes deben dar may8t ejemplo, porque á quien 
se halla en mayor elevacion se le ve desde mas lejos. 
Silos que estan destinados pára celádores de la ley, se 
dispéñísan de su Observáticiá; si las obras desmienten 
las palabrás, en vano se predica reforma , porque se 
cree mias ú los ojos qué álos oidos, Cdpit Jesias facere ef 
docére : ántes edmenzó Cristo haciendo yuetriseñatido. 

La verdadera grandeza, el mérito verdadero, no 
Consiste ei ocupar grandes puestos, en posetr gran- 
des dictados, en consegtiir grañ nómbre, en lograr 
la gracia del príncipe, sind én gozar de lá de Dios : 
Invenit gratiam coram oculis Domina, 
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Piérdese, arruinasé un pobre hombre con gástos 
locos y excesivos para conseguir estimación; y solo 
logra que toúos le d esprecien. Se mete en iñimerisos tra- 
bajos, ¿y para qué? para que se burlen de él. Désen- 
gañémonos, que solo cumpliendo,con su obligacion, 
y sirviendo a Dios de veras, se consigue la verdadera 
gloria; y gloria que no depende nidelá inconstaticia 
del tiempo, ni Gel capricho de los hombres. Dios es, 
y solo Dios es el que hace á Jos hombres glofiosos 
hasta con los mismos reyes; todá gloria que ió de- 
riva de Dios su estimación y su lustre es gloija falsa, 
es gloria aparente. Solo Dios reparte las coróñias de 
elori la; pero las reparte inicamente entré aqiéllos 
fieles siervos suyos que desempeñaron dignáménte 
las obligaciones de su estado y ministerio. Bedtifica- 
vil ¿luar in gloria, dedit illi coróndin gloria, 


El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el día xxv1u, pág. 896, 


MEDITACION. 
DE LA DULZURA CRISTIANA, 


PUNTO PRIMERO. 


Considéra que tio hay virtud mas necesaria á ún 
Cristiano que la dulzura; porque ó éncierta en si Ó a 
lo menos supone todas las demás virtudes. 

La humúldad de corázón, que es como la base dé 
nuestra perfeccion, es iiseparable de esta dulce trans 
quilidad del alma : “ésta calma sirve de abrigo 4 lá pú- 
reza. La dulzura siempre es fruto dé una “constantó 
mottificacicn; así como la paciciicia lo es de una dul 
zura inaltorable, Por lo que toca á lá liberalidad, sé 
puede decir que es en parte el carácter de esta ama- 
hilísima virtud ; no hay otra mas benéñica. Y en púñto . 
de caridad, ¿puedo haberia sia dulzúta? 


624 AÑO CRISTIANO. 


Pero ¿qué virtud hay mas amable? No hay pasion 
que no dome; no hay natural tan áspero, tan desa- 
brido, tan feroz, que no le domestique ; no hay genio 
tan agrio, que no le endulez; no hay corazon tan 
duro, que no le ablande; tan rebeide, que no le rin- 
da; todo lo avasalía, todo lo conquista; todo cede á 
la dulzura. Gran error es imaginar que la severidad 
sea siempre el mejor remedio. Mas llagas ha curado 
el aceite que el fuego. ¿De dónde nace que se vean 
tan pocos niños bien disciplinados? ¿De dónde nace 
que se multipliquen los vicios, los desórdenes en las 
comunidades y en las familias? No de otro principio, 
sino de que, ó se descuida en la correccion, Ó si se 
reprende, es siempre con desabrimiento, con pasion 
y con encono. 

Es la dulzura cristiana hija legitima de la caridad. 
El celo áspero y amargo siempre es celo falso. No era 
espiritu de Cristo el que deseaba que bajase fuego del 
cielo para exterminar los corazones rebeldes. El ca- 
ritativo samaritano curaba á su pobre enfermo con 
óleo y con vino. ¡0 mi Dios, y qué error es pensar 
que la pasion pueda ser celo verdadero ! La maligni- 
dad del corazon, el mal humor, la envidia, la emu- 
lacion, el genio, y no pocas veces el maldito interés, 
son los que encienden el fuego que no purifica, pero 
que quema. ¡Cuánto es de temer que el celo ardiente 
sin compasion y sin dulzura sea una pura pasion mal 
enmascarada ! Jesucristo tenia celo; ¿ yno tenia dul- 
zura Jesucristo? ¡0 qué error el no tener siempre á la 
vista este divino modelo! Hermanos mios, decia el 
apóstol, si alguno de vosotros se deja engañar, y cae 
en pecado, vosotros, que sois hombres espirituales, 
dadle buenos consejos, pero sca con espiritu de dul- 
zura : In spiritu lenitatis, 

¡Qué quietud, qué paz en las familias ! ¡ qué dul= 
zura en el comercio de la vida civil! ¡qué copioso 
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fruto cn los trabajos apostólicos si reinara en todos 
esta importante virtud ! ¿De dónde nacen las quejas, 
las disensiones , las enemistades? ¿De dónde nacen 
aquellas tempestades que tantas veces se resuelven 
en piedra y en granizo? ¿ De dónde provienen tantos 
enconos, tantas pesadumbres, sino del vicio opuesto 
á la dulzura? 

¡Ah, Señor! y cuántas veces ha pasado por mi esta 
tristisima experiencia! ¿Será posible que no he de 
amar en adelante-una virtud tan necesaria y tan yen- 
tajosa? ¿Será posible que despues de unas reflexiones 
tan concluyentes, no he de trabajar eficazmente con 
el socorro de vuestra divina gracia en adquirir una 
virtud tan amable? 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que la dulzura se puede llamar la virtud 
predilecta, la virtud favorecida de Jesucristo. No se 
contentó con enseñarnos esta amable virtud, sino que 
él mismo se nos propuso como ejemplar de ella (1): 
Discite á me : Aprended de mi que soy manso y hu- 
milde de corazon. Este es el ejemplo que os propon- 
go. A vista de esto, ¿qué hay que admirar que la dul- 
zura fuese una virtud tan familiar á todos los discí- 
pulos de Cristo? ¿Se podrá dejar de aprender esta 
importante leccion en tan celestial escuela? Son in- 
separables la dulzura y la humildad, haciendo una y 
otra como el caracter de la verdadera devoción, 

Busca un santo que no haya tenido este espiritu de 
dulzura. Siempre que se va á ver algun sugeto que 
está en reputacion de eminente santidad, se va con 
la idea de encontrar á un hombre dulce, suave y apa- 
cible (2). 

La Escritura dice (3) que Moisés era el hombre 


(1) Mattb. 14. — (2) Num. 22. — (5) Psalm 454. 
20, 
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mas dulce de todos los mortales (1). David parece que 
solo colocaba su confianza en su dulzura. Bienaven= 
turados los mansos, dice el Salvador del mundo. Todo 
- tl evangelio de hoy está respirando un carácter dé 
dulzura que embelesa, ¿Cuándo ha de llegar el caso 
de que esta amabilisima virtud, que tanto celebramos 
y que tanto nos agrada en. los demás, tenga eficaz 
atractivo para trasladarla ¿ á nosotros ? 

- La dulzura fué el carácter y el distintivo de san 
Fránciseo de Sales (2) : In fide et leñitate sanctum fecit 
«him. Como estaba singularmente animado del ver- 
dadero espíritu de Jesucristo; no debe causar admi- 
racio que sobresaliese tanto en está virtud. Y sobre- 
saliendo tanto en ella, debe extrañiarse mucho menos 
que hubiese reducido tantos herejes, que hubiese 
convertido tantos pecadores, y que hubiese hecho 
tantas maravillas, La dulzura en san Francisco de 
Sales no fué virtud dé temperamento, sino de reli- 
gion, Necesitó vencerse, reprimirse, mortificarse 
mucho tiempo para conseguirla. Necesitó domar su 
natural ardiente, y lograr tantas victorias como le 
presentó combates. Pero, ¡Ó buen Dios, y qué delicioso 
es el fruto de estos sacrificios! ¡qué cosa tan dulce 
adquirir una virtud que trae consigo tantas otras ! 

Por el progreso que se hace en la dulzura cristiana, 
se reconoce el que se hace en la virtud. Unas modales 
Nenas de altanería y de desprecio, unos impetus de 
un genio inquieto y enfadoso, unos fuegos de arre- 
hatamiento y de cólera, siempre son efecto de una 
concienéia poco tranquila, y frecuentisimamente de 
un corazon atestado de pecados. 

Pues vos quereis, dulcisimo Jesus mio, que yo 
aprenda de yos la dulzura y la humildad, dadme vos 
mismo esta docilidad tan necesaria. Tiempo era ya 


(4) Matth. 5. — (2) Ecel. 43, 
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de que yo la hubiese aprendido desde que vos me 
enseñasteis tati importante leccion. Pero al fin este 
es hecho, desde hoy en adelante estoy resuelto á de- 
clararme por discipulo vuestro, y quiero que singus 
larmente se conozca en qué esctiela estudio por mi 
humildád y por mi dulzura. 


JACULATORIAS. 


Beali miles, quoniam ipsi possidebunt terram, Matth. 5. 
Bienávénturados los mansos, porque ellos posecrán 
la tierra de los elegidos, 


Beati pacifici, quoniam filii Dei vocabuntur. Matth. 5. 
Bienaventurados los pacíficos, porqué ellos serán 
llamados hijos de Dios. 


PROPOSITÓS. 

1. Hallaídóte bien convencido del mérito y de las 
utilidades de la dulzura cristiana, haz seria reflexion 
Sobre ti iiismo, sobré tu genio, sobre tus vivezas, 
sobré tus impetús, sobre tú conducta; y examina si 


está añable virtud es tu carácter, ó si, "por el contra- 
rió, Solamente la conoces por el nombre. . Ty ao a lá 


tral vivo y ardiente, aquella enfadosa dgcitor nidad, 
hijá de un Htmor adusto y extravagante; aquellas 
tespúéstas stcas y desabridas, aquellas modales du- 
_ Tas, agrestes y despreciativas, aouellas altanerías 
insopor rlables, aquellás palabras avinagradas y llenas 
de hijel, aquel semblarite oscuro, cexudo y nega- 
tivo, ¿quel tono de voz lleno de fiereza y de severi- 
dad, en fin aquellos torrentes de injurias, aquellos 
fuegos, aquellas eoleras, aquellos arrcbatamientos 
que muchás veces tocan la raya del furor, Examina 
Sin misericordia y con sinceridad, si estás sujeto á 
alguno de esos defectos tan contrarios á la manse- 
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dumbre cristiana. No te contentes con convenir en el 
hecho; pasa á notar y aun escribir todo cuanto re- 
prensible hallares en ti sobre este artículo ; y despues 
de haberte acusado amargamente de todo á los piés 
de tu crucifijo, despues de haberlo detestado toda 
con dolor vivo, eficaz y perseverante, imponte alguna 
penitencia por cada vez que cayeres; como dar una 
limosna considerable en aquel dia, hacer alguna mor- 
tificacion, tal que la puedas hacer inmediatamente 
despues de haber cometido la falta; y da cuenta de 
todo á tu confesor luego que puedas. 

2. Fuera de esta práctica, que es admirable, 1m- 
ponte desde este punto las leyes siguientes. Primera : 
Tengas el motivo que tuvieres para enfadarte ó para 
reprender, nunca lo hagas con terminos injuriosos 
ni despreciativos. Se puede hablar algunas veces con 
sequedad y con entereza; pero nunca con cólera. La 
correccion mas necesaria , la de mayor importancia 
es inútil y aun perniciosa, cuando en ella se descu- 
bre pasion ó ira. Los que gruñen mas no por eso son 
los mejor servidos. Aquellas gritadoras eternas, aque- 
llos amos, aquellos superiores que no saben mandar 
sino a gritos y en tono descompasado, ni son ama- 
dos ni son temidos. Si quieres ser obedecido, nunca 
mandes con altivez ni con fiereza. No temas perder 
tu autoridad por hablar con dulzura, en tono mode- 
rado, con modo afable, A los brutos se les doma con 
el miedo; pero a los hombres, aun a los menos dó- 
ciles, aun á los mas barbaros , seles gana por razon, 
por religion y por amor. Propon firmemente desde 
este mismo instante conservar siempre un aire se- 
reno, un semblante risueño, unas modales gratas, ur- 
banas , apacibles con todo el género humano. Nunca 
hables con enfado, ni en tono áspero, altivo ó impa- 
ciente, La costumbre, el genio y tu poca virtud, te 
representarán desde luego como impracticables estos 
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consejos; tus continuas recaidas te persuadirán que 
es imposible esta reforma ; pero no hay que desalen- 
tarse. A pesar de estos ímpetus indeliberados, que 
previenen á la voluntad yá la razon; á pesar de estos 
tonos de voz demasiadamente vivos, de esos primeros 
movimientos que se escapan á la mayor advertencia; 
á pesar de esas reincidencias en la cólera, que antes 
se ha manifestado que se haya prevenido; persevera 
siempre en tu propósito de corregir las modales, de 
observar perpetuamente las mas gratas, las mas apa- 
cibles, ya sea con los hijos, á quienes la aspereza 
pocas veces aprovecha, ya sea con los criados ó con 
los súbditos, á quienes laimpaciencia siempre irrita, 
ya sea con los extraños, que solo se ganan con el 
huen modo. De hoy en adelante has de renovar este 
propósito todas las mañanas, ó cuando ofrezcas las 
obras, óal fin de la oracion; y cuando por la noche 
hagas el exámen de conciencia, nota bien las faltas 
que hubieres cometido en este particular. Con el so- 
corro de la divina gracia no hay genio, no hay natu- 
ral, no hay costumbre que pueda resistir á la vigo- 
rosa resolucion de una buena voluntad. San Francisco 
de Sales logró hacerse uno de los hombres mas dulces 
que se habian conocido en el mundo, sin embargo de 
que por su naturaleza era colérico, como ya se ha 
dicho. Segunda : Observa con particular atencion á 
ciertas personas de virtud sobresaliente; y repara bien 
que por su dulzura inalterable han hecho muy amable 
á la virtud. Estudia sus modales, y advierte aquella 
serenidad constante, aquella afabilidad universal, 
aquella moderacion, aquella tranquilidad, aquel tono 
de voz siempre igual, siempre apacible. Te encanta, 
te hechiza el verlos; ¿ pues quién te quita imitarlos? El 
orgullo destierra la dulzura. Sé humilde, sé mortifi- 
cado; porque nunca se falta á la dulzura sino porque 
se olvida la mortificacion : resuelve trasladar á tí lo 
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que te agrada en lós ótros. Con este importante éstú- 
dio se endulza el genio mas agrio, y el natural mas 
Tesabrido se suaviza. Ten presenté que ni ha habido 
ni habra jamas virtud verdaderamente cristiana sin 
dulzura. 


DIA TREINTA. 
SANTA MARTINA, VÍRGEN Y MÁRTIR, 


Nació santa Martina en Roma de padres tan distin= 
guidos y tan calificados, que su padre fué tres veces. 
cónsul, Fué su dichoso nacimiento hácia el principio 
del segúndo siglo. Eran sus padres cristianos; y así 
criáron á la niña con el mayor cuidado y con la mayor 
piedad. Desde sus mas tiernos años hizo tantos pro= 
gresos en la virtud, que fué ejemplar y aun confusion 
de muchos fieles adultos, Penetrada de las verdades 
de nuestra religion, y favorecida de dones celestiales, 
sólo se ocupaba en Obras de caridad, pasando los dias 
en la oracion y el retiro, Estaba como escondida dentro 
de supropia virtud, y al paso queiba creciendo enedad, 
se iba tambien adelantando en sabiduria y piedad. 

Imperaba á la sazon Alejandro Severo, que, aunque 
se mostró fayorable a los cristianos, no por eso dejó 
de hacer muchos mártires, entre los cuales fué una 
nuestra Martina. Es verisimil que la persecucion fuese 
obra de los ministros del emperador, y que sin noticia 
del principe desahogasen ellos el odio que tenian 
contra los cristianos, cubriéndose con las leyes del 
imperio y con los decretos de los emperadores, que 
no estaban revocados. 

Habiendo llegado á noticia de los magistrados que 
Martina era cristiana, la mandaren comparecer en 
nombre del emperador para que diese razon de la 
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religioñ que profesaba. Compareció la santa doncella 
con un semblante tan majestuoso, y con una modestia 
tan noble y táñ cristiana, que los jueces no pudieron 
menos de mirarla con respeto, y aún con veneración. 
Preguntaronla luego si era verdad que fuese cristiana. 
Tengo la dicha de serlo, respondió la santa con tono 
firme y ton resolucion modesta, y me hacen mucha 
lastima los qué no logran la misma dicha que yo. 

¿Es posible, la Peplicó uno de losjueces, que una 
doncella de tu distincion, de tu entendimiento, de tu 
espíritu, tán rica y tan hermosa como tú, haya dado 
en las fantasias y supersticiones de los cristianos? 
Deja de reconocer por Dios á un hombre que por sus 
delitos fué crucificado, y ven inmediatamente con- 
migo al templo del grande Apolo á ofrecerle sacrificio. 
Este dios, a quien profesa singular devocion muestro 
augústo ¿mperador, derramara sobre tiámanosllenas' 
beneficios y favores, luego quele rindas aquella vene- 
ración y aquel culto que por tantos titulos le son de- 
bidos. 

Como no recoñozco otro Dios mas que el único 4 
quien adoro , feplicó Martina, tampoco debo rendirá 

otro ni veneración ni culto. Mi mayor nobleza, y la 
prenda mayor de que me precio, es de ser cristiana; 
teniendo tambien por lamayor de todas las felicidades 
el derramar toda mi sángre y ofrecer mi vida por 
mi religion. Admirome ciertamente que unos hombres 
como vosotros, entendides, discretos y capaces, ten- 
gais por dios á una estatua de mármol ó de bronce, 
fabricada á golpes de martillo por un artífice que vale 
múcho mas que ella: y para que conozcais por vues- 
tra propia experiencia cuan ridiculas son estas divini- 
dades quiméricas, a las que dedicais vuestros cultos, 
llevadme, si gustais, al templo de vuestro Apolo, y 


veréis como reduzco en polvo á esa mentida deidad 
cn AUEStTa misma presencia, 
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Trritadoslos jueces al oir una respuesta tan generosa 
y tannoble, mandaron que fuese conducida al templo 
de Apolo, para que en él ofreciese sacrificio; y caso 
de resistirse a obedecer, que sin remision alguna fuese 
atormentada con los mayores suplicios. 

Apenas descubrió la santa el templo adonde la lle- 
vaban, cuando levantando los ojos y las manos al 
cielo, hizo esta devota oracion: « Dios y Salvador mio, 
» que sacasteis de la nada á todas las criaturas, y 
» que todas las reducis á la vada cuando es vuestra 
» voluntad, dignaos de oir la oracion de esta humilde 
» sierva vuestra, y haced ver á este ciego pueblo 
» que solo vos mereceis nuestra adoracion y nuestro 
» Culto, y que los idolos suyos, que son obra de sus 
» manos, son indignos de la menor veneración. » 

Apenas acabó la santa de pronunciar estas palabras, 
cuando se sintió un espantoso terremoto que llenó 
de terror á todos: una parte del templo se desplomó, 
la estatua de Apolo quedó hecha mil pedazos; y se 
oyó la voz del demonio que residia en aquel idolo, 
que dijo en tono lamentable: «¡O Martina, sierva del 
» verdadero Dios, tú me arrojas de mi mansion, donde 
» vivia tantos años ha; es preciso ceder á la omni- 
» potencia de tu Dios, que va á llenar de calamidades 
» á este imperio ! » 

Fueron testigos de este suceso la mayor parte de 
los ministros del emperador; y temiendo el furor del 
pueblo, que atribuia los milagros de los cristianos á 
magia y encantamiento, mandaron que sin respeto á 
la calidad ni á la tierna edad de Martina, fuese apa- 
leada con gruesos bastones nudosos, y fuese arañado 
su rostro con uñas aceradas. Durante este horrible 
suplicio estabala santa doncella bendiciendo a nuestro 
Señor Jesucristo, y dandole gracias por la merced que 
la hacia de padecer algo por su santo nombre y por 
su gloria. Consolóla el Señor, y la alentó con una luz 


ENERO. DIA XXX. 633 


celestial, asegurandola que triunfaria de todos sus 
tormentos.' Viendo los verdugos todas estas maravi- 
llas, de repente dejaron de atormentarla, y arrojan» 
dose á sus piés, declararon altamente que eran cris- 
tianos, y suplicaron á la santa que les alcanzase del 
Señor la gracia del martirio. Fueron oidos pronto, 
pues que el juez les mandó cortar á todos la cabeza 
al momento. - 

No cabia en si de gozo santa Martina al ver la vic- 
toria que su dulce esposo Jesucristo acababa de con- 
seguir de sus enemigos; y como el tirano la apretase 
para que ofreciese sacrificio, y no se quisiese exponer 
á que seejecutase con ella lo que se acababa de eje- 
cutar con los otros, le respondió la santa virgen con 
cristiana intrepidez, que los tormentos mas crueles 
eran para ella favores insignes y placeres exquisitos; 
y que asi, en vano se cansaba en tentar su fe y su 
constancia. Enfurecido el tirano, mandó que la des- 
pedazasen de nuevo con garfios agudos, y que la 
llevasen arrastrando al templo de Diana, para que á 
lo menos se hallase presente al sacrificio de aquella 
diosa; pero apenas apareció en él la santa, cuando el 
demonio salió del templo haciendo un espantoso ruido, 
á que se siguió un rayo, que redujo á ceniza la esta- 
tua de Diana. No pudiendo el tirano sufrir la injuria 
que hacia á la religion del emperador aquella tierna 
doncella, mandó que fuese atormentada con crueli- 
simos suplicios. Empleóse el hierro y el fuego en mar- 
tirizar á aquella cristiana heroína, que en medio de 
los mayores tormentos no cesaba de bendecir y de 
alabar al Señor, hasta que, cansado en fin el tirano, 
lleno de confusion por verse vencido de una tierna 
doncellita , la mandó cortar la cabeza, coronando de 
esta manera con tan glorioso martirio su fe y su vir- 
g.nidad. 

Fué siempre célebre en Roma la memoria de esta 
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insigne santa , en cuyo honor se edificó una capilla 
en el mismo lugar donde estaba sepultada, al pié del 
monte Capitolino. Pero lo que aumentó mucho mas 
la celebridad de su culto, fué la inveneion y la trasla- 
cion de sus reliquias, en el pontificado de Urbano VIH. 
Hallóse el sagrado cuerpo entre las ruinas de la primi- 
tiva iglesia el dia 25 de oetubre del año de 1634, 
Estaba cerrado en una como caja ó ataud de barro, 
la cual descansaba sobre una gran piedra, y todo 
dentro de un nicho ó de dos estrechas paredes, eu- 
bierto de tierra y de cascajo. La cabeza estaba sepa- 
rada en una fuente ó vasija de cobre toda desgastada 
y medio roida del orin, y daba indicios de ser cabeza 
de una doncellita depocos años. Asistió á esta célebre 
traslación el papa Urbano VIII, con gran número de 
cardenales, y desde entonces creció mucho la devo- 
cion con santa Martina, así en Roma como en toda 
la cristiandad. : 


SAN LESMES, ABAD, 


San Lesmes, uno de los mas célebres abades del 
órden benedictino, nació en la ciudad de Leon de 
Francia , de muy distinguidos padres en nobleza , ri- 
quezas y piedad , los cuales aprovechándose de su bello 
natural, vivo y perspicaz ingenio, sobre formarle en 
los sólidos principios de la religion cristiana , procu- 
raron instruirle en las ciencias liberales. Despues, por 
voluntad de los suyos siguió la carrera militar, sin 
que la licenciosidad de esta profesion fuese capaz de 
manchar en lo mas minimo la pureza de su alma. 
Muertos sus padres, oyendo en la iglesia al tiempo de 
cantarse cl Evangelio, aquel admirable consejo de 
Jesucristo sobre la perfeccion, á saber : Si quieres ser 
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perfecto, ve, y vende cuando posees, y dalo á los 
pobres; hicieron en su corazon tanta impresion estas 
palabras divinas , que, siguiendo el ejemplo de aquel 
célebre padre de los desiertos de Egipto, el grande 
Antonio, distribuyó entre los necesitados su cuantioso 
patrimonio , para poder conseguir, libre de los impe- 
dimentos ae estavida, los bienes de la eterna. Quejá- 
ronse sus parientes del reparto, alegando serles de- 
bida la preferancia; pero Lesmes ¡es satisfizo, que en 
la distribucion no era su ánimo atender á los viaculos 
de la carne y sangre, sino granjear por este medio 
los luceros que ofrecen las promesas divinas en la eter- 
nidad. 

Parecióndole menos proporcionada su patria para” 

conseguir el fin á que aspiraba, se ausentó de ella 
una noche, sin etra compañía que la de un criado fiel, 
de quien se despidió á poco en el camino, cambiando 
el vestido con él, dándole al tiempo de la separacion 
los mas santos y saludables consejos sobre que no se 
atreviese jamás á ofender á Dios con el mas leve 
pecado. Solo, dirigió su rumbo á Roma con el fin de 
visitar los santos lugares que se veneran en aquella 
capital, conduciéndose á pié descalzo en la peregrina- 
cion, como un mendigo, pidiendo de puerta en puerta 
el alimento preciso para pasar la vida. Quiso ver en 
1soire, pueblo de Auvernia, al célebre Boberto, su 
conocido, abad del monasterio ¡amado Casa de Dios, 
quien le rogó con eficaces instancias se quedase en su 
compañía, para dedicarse al servicio del Señor bajo 
la disciplina de aquel instituto. No fué posible dete- 
nerle por entonces; pero le prometió volver á su 
sociedad concluida su peregrinacion. 

Mabiendo llegado a Roma, gastó dos años en satis- 
facer los deseos de venerar con el mayor fervor y 
devoción los santos lugares regados con la sangre de 
tantos martires, manteniéndose de limosna gustosisimo 


636 AÑO CRISTIANO. - 


con los demás mendigos , conforme lo ejecutó en toda 
su peregrinacion, para satisfacer la máxima que Jesu- 
cristo recomendó a sus apóstoles. Habiendo vuelto á 
cumplir la palabra que dió al abad Roberto, le desco- 
noció este al pronto por lo desfigurado que se habia 
puesto al rigor de su penitencia, y admitiéndolecon las 
demostraciones del mayor aprecio entre los alumnos 
de aquel monasterio, vistió con las insignias benedic- 
tinas á aquel militar de Jesucristo, no dudando de las 
ventajas que lograria aquella casa de Dios con un in- 
dividuo de tan eminente virtud, No salieron frustra- 
das sus esperanzas , pues en muy breve tiempo acre- 
ditaron los progresos de Lesmes en la carrera de la 
perfeccion el concepto quese formó de su persona. A 
todos los monjes llenó de admiracion su oracion. con- 
tinua, su abstinencia, sus ayunos y rigor de peniten- 
cia, su profunda obediencia y humildad. Era tan obser- 
vante del silencio, que solo hablaba por necesidad , ú 
obligado de precepto superior; y brillaba sobre todo 
en el amor de la paz y concordia de sus hermanos : 
de forma que, habiéndose propuesto seguir Jos yesti- 
gios de su santo patriarca, y los de otros héroes 
recomendables del instituto, lo logró 4 costa de ince- 
santes mortificaciones. 

Sin embargo de que en la religion benedictina se 
comete el magisterio de los jóvenes á sugetos antiguos 
y aprobados para el empleo, fiaron este encargo á 
Lesmes muy a Jos principios desu entrada, en el con- 
cepto de que alentaria en el fervor á los mas tibios 
con su ejemplo, doctrina y virtud; lo cual se verificó, 
saliendo de su escuela muchos recomendables disci- 
pulos capaces de dar honor al instituto. Por obedien- 
cia ascendió al órden sacerdotal, para que fuese útil 
á los demas fieles, dispensando las funciones del 
carácter con la edificacion que cabe en un ministro 
digno del altar, 


ENERO. DIA XXX. 637 

Habiendo ascendido el abad del monasterio á la 
dignidad episcopal, todos los monjes pusieron los 
ojos en Lesmes para sucesor, cuyo empleo rehusó por 
cuantos medios son imaginables. Pero se rendió en. 
fin á las reconvenciones que le hicieron de que resistia 
ala voJuñtad divina, y tuvo tal acierto en el gobierno, 
que logró ser agradable á Dios y á los hombres, á 
pesar de ser cosa muy dificil en los superiores que se 
interesan enla observancia regular. Pero como todos 
sus deseos eran por el retiro para dedicarse con quietud 
y tranquilidad en altas contemplaciones, por medio 
de las cuales le dispensaba el Señor extraordinarios 
consuelos, resentida además de esto su profunda hu- 
mildad de los honores que le tributaban en el empleo, 
le renunció muy contra la voluntad de los monjes, 
confesándose indigno del ministerio, 

Los asombrosos milagros que obraba cada: dia 
Lesmes de prodigiosas curaciones con el santo nombre 
de Jesus (al que profesaba-tanta devocion, que al 
proferirlo, inclinaba la cabeza, ó fijaba los ojos en 
tierra en señal de veneracion), hicieran célebrela fama 
de su santidad en todos los confines de Francia é In- 
glaterra, y le impedian conseguir alli la apetecida 
quietud , por la multitud de gentes que concurrian á 
él para consuelo de sus almas y remedio de sus en- 
fermedades, cuando se ofreció ocasion oportuna de 
disfrutarla en España. 

Entendida Costancia, mujer de Alfonso VI, rey de 
Castilla y Leon, de la santidad y eminente virtud de 
Lesmes, persuadió á su esposo que le rogase pasar á 
España, a fin de ilustrarla con su doctrina y ejemplo; 
pues necesitaba por entonces varones de su clase, por 
estar recien conquistada de los moros, los cuales de- 
jaron en ella no poca infeccion, Hizo Alfonso el 
empeño , y condescendió Lesmes con la condicion de 
que no se le obligase á seguir la corte, siendo su 


26, 


638 AÑO CRISTIANO. 


ánimo vivir retirado para dedicarse con tranquilidad 
al servicio .del Señor. Admitida la propuesta, eligió 
para su habitacion la ermita de san Juan Bautista, 
”ontigua á la ciudad de Burgos, con el objeto de hos- 

jedar á los pobres peregrinos que pasaban á visitar 
al sepulero de Santiago en Galicia; cuyo oficio dispensó 
“son tanto amor, con tanta afabilidad y entrañable 
caridad, que llenaron de asombro a cuantos pudieron 
entender el esmero de su piedad. En vista de lo cual, 
le concedió Alfonso muchas posesiones para que in- 
virtiese sus rentas en tan piadosos designios, enco- 
mendandose con su real familia y reino á su pode- 
rosas oraciones para con Dios, bien acreditadas en tes 
prodigios que obraba cada dia. 

Ocupado en tan loables hechos, llegó el fin de su 
vida. Quiso el Señor probarle por medio de una aguda 
y grave enfermedad, en la que dió pruebas de su pa- 
cífico sufrimiento y resignacion en todo con la volun- 
tad de Dios ; mostrando una alegria extraordinaria en 
los dolores mas vivos, ansiosa su alma de disolverse 
de los vinculos del cuerpo para unirse con Cristo. Re- 
cibió de mano del arzobispo de Burgoslos sacramentos 
con la ternura y devoción propia de su abrasado 
espiritu; y despues que dió gracias, rogó le llevasen 
al oratorio de la capilla dicha, y entonando al tiempo 
de entrar aquellos versos de David : Sálvame, Señor, 
en tu nombre, y juzgame en tu virtud ; en tus manos 
encomiendo mi espiritu; abrazado con un crucifijo, 
pasó a disfrutar los premios eternos por los años 1070, 
con imponderable sentimiento de la ciudad, que lloró 
su falta como la de un amoroso padre que era el re- 
fugio de todas sus necesidades espirituales y corpo- 


rales. 
MARTIROLOGIO ROMANO. 


En Roma, santa Martina, virgen, martirizada el 
primer dia de este mes. 
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En Antioquía, el martirio de san Hipólito, presbi- 
tero, el que primeramente se dejó arrastrar por enga- 
ños al cisma de Novato; pero, reconociendo su falta, 
por un efecto de la gracia de Jesucristo, tornó á la 
unidad de la Jglesia , y por ella y en ella sufrió despues 
un glorioso martirio. Como antes de morir le pregun- 
tasen sus amigos cual era la secta verdadera, abomi- 
nando la herejía de Novato, respondió que era nece- 
sario guardar la fe que profesala Cátedra desan Pedro; 
-despues de lo cual tendió su cuello al verdugo, 

En Africa, los santos Feliciano, Filapiano, y Otros 
ciento veinte y cuatro mártires. 

En Edesa de Siria, san Barsimeo, obispo, que, ha- 
biendo convertido á la fe á muchos paganos que envió 
delante de sí al triunfo, les siguió despues en tiempo 
de Trajano, logrando la corona del martirio. 

En la misma ciudad, san Barses, obispo, célebre 
por el don de curaciones, el cual acabó su vida en 
aquellas regiones, adonde habia sido desterrado por 
Valente, emperador arriano. 

Además, san Alejandro, venerable por su grande 
ancianidad , y por haber confesado muchas veces la 
fe : habiendo sido preso durante Ja persecucion de 
Decio, entregá su alma en medio de las torturas. 

En Jerusalen, san Matías, Obispo , del cual se refie- 
ren cosas maravillosas que son otras tantas pruebas 
de la grandeza de su fe : habiendo padecido mucho 
bajo el emperador Adriano, murió en paz. 

En Roma, san Félix , papa, que trabajó mucho en 
defensa de la fe católica. 

En Pavia , san Armentario, obispo y confesor. 

En Maubeuge en el Hainaut, santa Aldegonda, vir- 
gen, que floreció cn tiempo del rey Dagoberto, 

En Milan, santa Savina, mujer religiosisima , que 
mientras estaba orando en el sepulero de los santos 

Nabor y Félix, durmió en el Señor. 
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La oracion de la misa es la que sigue. 


Deus, quí inter cetera po- O Dios, que entre las otras 
tenis lus. miracula etiam in maravillas de tu poder hiciste 
sexu fragili victoriam mariyrii tambien victorioso al sexofrágil 
contulisti; concede propitius, enlos tormentos del martirio ; 
ut qui beatee Martine, virginis, concédenos benigno la gracia 
et martyris tuz natalitia coli- deque, honrando el nacimiento 
mus, per ejus ad te exempla al cielo de la bienaventurada 
gradiamur: PerDominum nos- Martina tu virgen y márlir, 
trum Jesum Christum, logremos caminar á ti, sirvién= 

donos de guia sus ejemplos : 
Por nuestro Señor Jesucristo... 


La epistola es del cap. 51 de la Sabiduria, y la misma 
que el día XX1, pág. 359. 


NOTA. 


«En la vida de santa Inés se dijo que la Iglesia apli- 
» caba á las virgenes y mártires la accion de gracias 
» que Jesus, hijo de Sirach, rindió a Dios por los pe- 
» ligros de que le libró. Estos peligros que descrihe 
» aquí individualmente, son imágen alegórica de los 
» que padecieron las virgenes y mártires en las per- 
» secuciones mas crueles, de los cuales las sacó con 
» tanta felicidad y tanta gloria la mano del Todopode- 
» roso : conviniéndolas con admirable propiedad todo 
» cuanto se dice en la epistola del dia. » 


REFLEXIONES, 


Sirvamos á Dios con fidelidad ; sirvámosle con per- 
seyverancia, que su majestad sabrá sacarnos feliz- 
mente de todos los malos pasos. Cuanto mas se mul- 
tipliquen los enemigos, cuanto mayores sean los: 
peligros, mas debemos contar sobre su proteccion, 
con tal que no sirvamos á otro dueño, y con tal que 
estos riesgos y estos enemigos no nazcan precisa- 
mente del empeño de querer servir á otro, 
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Es la vida una continua guerra ; es menester que se 
sepa debajo de qué banderas se sirve, y por cuales 
intereses se pelea. Navégase por un mar borrascoso y 
lleno de escollos ; si se pierde de vista el norte, no 
es posible navegar largo tiempo sin hacer naufragio. 
Es el mundo un pais enemigo ; todo es tentacion, todo 
está lleno de emboscadas. Es el domicilio de la injus- 
ticia, es el solarde la mala fe, la disimulacion es la 
potencia dominante, Las pasiones, como leones que 
rugen, no son forasteras , antes estan en él ayecin- 
dadas. Es propiamente region de trabajos y de pesa- 
dumbres. No hay rocío del cielo que temple sus 
ardores, y crecen las espinas con el riego de las lágri- 
mas, qUe por eso es vallc de ellas. Solamente la mul- 
titud de las misericordias del Señor pueden conser- 
varnos en medio del mundo, como conservaron á los 
tresmancebos hebreos entre las llamas del horno. Solo 
su misericordia y su brazo omnipotente nos pueden 
librar de estos leones rugientes, hambrientos siempre, 
y siempre prontos á despedazarnos. Solo él puede ha- 
cernos escapar de los que nos buscan para quitarnos 
la vida del alma. Sola su mano benéfica puede ali- 
viarnos delas aflicciones que nos sitian, de la violencia 
del fuego que nos amenaza, de las entrañas del in- 
. fierno en que nos quieren precipitartantos enemigos. 
¿Quién es el que estudia en ganar la buena gracia del 
Señor? ¿quién se mata , quién se aflige por merecer 
su proteccion? ¿quién se guarda, quién se desvela por 
no caer en tantos y tan grandes peligros? ¿ quién re- 
curre á la oracion sin cesar? Y despues de tanto des- 
cuido, se extrañará que sean tan pocos los que se 
salvan. La negligencia con que se vive enel importan- 
tisimo negocio de la salvacion; la portentosa seguridad 
con que se camina en medio de tanto riesgo ; las pocas 
ó ningunas diligencias que se hacen para recobrar la 
gracia perdida ; todo esto acredita, todo pio que 
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la reprobacion es Obra de nuestras manos, y que, por 
nuestra desgracia, trabajamos tanto en esta infeliz 
obra, que al cabo salimos con ella. ¡ Y mientras tanto 
vivimos con una tranquilidad que puede parecer mo- 
dorra! ¿En qué se fundara esta falsa seguridad ? 


El evangelio es del cap. 25 de san Mateo, y el mismo 
que el dia xx1, pág. 362, 


MEDITACION: 


DE LA REPROBACION, 
PUNTO PRIMERO. 


Considera toda la fuerza de aquellas terribles pála- 
bras : Nescio vos; no os conozco. A la hora de la 
muerte , en aquel momento critico y decisivo de nues- 
tra éterna suerte, oir de la boca del Redentor, en 
quien únicamente teníamos puesta toda nuestra con- 
fianza : De verdad os digo, no os conozco. ¡Y esto sin 
réplica, y esto sin revocacion ! ¿Qué impresion hará 
en una pobre alma este decreto fulminante ? 

La circunstancia hace mas vivo el sentimiento y el 
dolor. Comparece al mismo tiempo igual número de 
virgenes, las cuales son muy bien recibidas. No eran 
algunas virgenes de region extraña, ni de diferente 
condicion que la suya; eran las mismas con quienes 
habian vivido, cuya conducta y cuyos ejemplos habian 
tenido siempre a la vista. ¡O buen Dios, y qué suerte 
tan diferente! No sé quién sois, no os corozco, Asi 
habla, esto dice el mismo Jesucristo. ¡O pereza! ¡6 
flojedad! ¡ó falta de prevencion, y qué caro cuestas! 

Eran vírgenes; su vida era irreprensible; pero se 
durmieron, se descuidaron en hacer su provision. 
Apagáronse las lámparas por falta de aceite; quisieron 
acudir por él, pero ya era tarde : llegó el esposo antes 
de lo que pensaban; en vano gritan que las abran la 
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puerta, respóndeselas de adentro que no las cConocep. 
¿sta es una vivisima imágen de tantas almas que, con 
pretexto de una vida bastantemente cristiana, pare- 
cen no tener otro defecto que una falía de prevision, 
una floja pereza, estando siempre dilatando para otro 
tiempo su total reforma y la resolucion de trabajar 
con mas celo, con mayor eficacia en el negocio de la 
salvacion. La vida regalona, ociosa, mundana, scn- 
sual y floja, nunca fué vida cristiana. ¡Buen Dios, 
cuántos y cuantos ojrán en la hora dela muerte: No sé 
guién sois, no 03 conozco! Y ¿no tengo yo motivo para 
temer ser de este número? 

¡Qué desgracia, dulcisimo Jesus mio, la de una alma 
redimida con vuestra preciosa sangre, que solo se 
perdió por eulpa suya! ¡Qué desesperacion seria la 
mia, si con los auxilios que ahora me ofreceis no evi- 
tara esta desgracia ! 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que la reptobacion es el colmo de todas 
las desdichas , es el conjunto de todos los males. Todo 
lo cruel, todo lo desesperado que hay en el mundo, 
todo se une en una alma reprobada. Tal fué la suerte de 
las virgenes necias. Pero ¿somos nosotros mas pru- 
dentes que ellas? No solo no tenemos el áceite que 
ellas fueron á buscar, pero ni quiza lamparas donde 
echarle, Casi toda la vida estamos dormidos cuando 
se trata del negocio de muestra salvacion. Vendrá muy 
presto el esposo , y acaso esta ya en camino, ¿Cuántos 
haran esta meditacion, á quienes el esposo dirá: No 
os conozco? ¡ Qué desgracia la delos mundenos si esta 
venida les coge de repente y como de sorpresa ! ¡Qué 
desesperacion la de las personas religiosas si las coge 
desprevenidas ! ¿ Acaso nos faltaban medios, y medios 
muy eficaces para prevenirnos? 


Nuestra salvacion siempre es obra de la gracia del 
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Redentor; pero nuestra condenacion siempre es obra 
nuestra. En nuestra mano está hacer las provisiones á 
tiempo; á las vírgenes necias no las faltaba con qué 
comprar el aceite, solamente las faltó la actividad y 
vigilancia : el sueño y la ociosidad pudieron mas que 
sus mayores obligaciones. ¡ Mi Dios, y qué retrato tan 
parecido á innumerables almas que tendrán semejante 
suerte ! y ¿no será quiza retrato de la mia? 

Santa Martina lo renunció todo en la flor de su edad. 
Bodas ventajosas, fortunabrillante, alegría del mundo, 
pompa vana ; todo lo sacrificó. Derramó su sangre y 
dió su vida por evitarla muerte eterna. Cuando ame- 
naza naufragio todo se arroja en el mar. ¡Cosa ex- 
traña! crece la tempestad, auméntase el peligro; y 
en vez de alijerar el buque, se le carga mas. Esas 
* pasiones tan cuidadosamente sustentadas, esos festi- 
nes, esos saraos, esas diversiones de carnaval, ¿nos 
aseguran en el puerto? ¿nos apartan de los escollos? . 
¡O gran Dios, y cuánta verdad es que nuestra con- 
denacion es obra de nuestras manos! 

Resuelto estoy , divino Salyador mio, á todo lo que 
quisiereis hacer de mi para evitar esta desgracia. Si 
fuere menester sacrificar mis bienes, y aun mi vida, 
desde luego os la sacrifico. Hablo, Señor, con todo 
el corazon, con toda el alma; y así voy desde luego 
á daros pruebas de mi sinceridad. 


JACULATORIAS, 


Ne projicias me d facie tua : et Spiritum sanctum tuum 
ne auferas á me. Salm. 50, 

No me arrojeis, Señor, de vuestra presencia; y no me 
priveis de la luz de vuestro santo Espiritu. 
Quid prodest homini, si mundum universum lucrelur, 
anime vero sue detrimentum patiatur? Matth, 16. 
¿Qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si 
pierde su alma ? 
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PROPOSITOS. 


1. Siendo como es la reprobacion obra de nuestras 
manos, guardémanos bien de trabajar en ella. Resuél- 
vete eficazmente á huir de todo cuanto pueda preci- 
pitarte en esta suma desgracia. El aire del mundo es 
contagioso; no te expongas á él sin gran necesidad y 
sin grandes precaucionés. Las casas de conversación, 
las de juego, los saraos, los espectáculos; en una 
palabra, todas las que se llaman diversiones de car- 
nestolendas, son sumamente peligrosas. ¿Cuántos 
comenzaron por aquí su infeliz destino ? Resuélvete á 
no parecer jamás en ellas. ¿ Pero qué diran? Dirán que 
temes la peste, que huyes el peligro, que sigues el 
partido de los cuerdos, que no quieres perderte, que 
tienes eficaz deseo de salvarte. ¿Podran decir otra 
cosa con razon? Trata de tener juicio; y dime si le: 
tendrás procediendo de otra manera. 

2. No se pase el día sin que pongas en ejecucion 
lo que has prometido quiza muchos meses ha, y 
siempre inútilmente. Si tienes que hacer alguna res- 
fitucion ó alguna reconciliacion, hazla sin demora. 
Si tu confesor te ha aconsejado algunas devociones ó 
algunos actos de virtud, practicalos luego. Si has 
hecho propósito de hacer alguna mortificacion, no 
lo dejes para mañana. Lee hoy mismo en algun libro 
que te inspire el amor á la penitencia, infundiéndote 
un santo horror al infierno. Lee el sermon del infierno 
del padre Bourdalue, si es que lo tienes, ó, en las 
reflexiones cristianas sobre varios puntos de moral, 
el artículo de la eternidad desgraciada, que se halla 
en el primer tomo. La devocion ardiente y fervo- 
rosa con Cristo Señor nuestro en el sacramento de la 
eucaristía, y la tierna devocion con la santísima Vir- 
gen, son grandes señales de predestinacion cuando 
estan acompañadas de una vida cristiana. Esfuérzate 
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á tener estas señales; y resuelve desde luego no acos- 
tarte nunca sin haber hecho una visita al santísimo 


. sacramento, y profesar una tierna devocion á la san- 
tisima Virgen. 


DIA TREINTA Y UNO. 
SAN PEDRO NOLASCO, CONFESOR. 


San Pedro Nolasco era francés, de nna de las me- 
jores casas de Langúedoc. Nació dl año de 1489 en el 
pais de Lauregais, en un lugar del obispado de san 
Papoul, llamado Mas de las santas Puelas, á una le- 
gua de Castelhaudarri. Habiendo perdido á su padre 
siendo de edad de quince años, prosiguió viviendo en 
compañia de su madre, que, resuelta ya á no volverse 
á casar y á dedicarse 4 Dios únicamente, empleaba 
en servirle sus bienes y sus talentos. 

Siguió algun tiempo al conde Simon de Montfort, 
general de la cruzada contra los Albigenses, Despues 
de la famosa batalla de Muret, en que quedó muerto 
don Pedro rey de Aragon, compadecido el conde de 
la desgracia y de la poca edad del niño rey don Jaime , 

- que habia quedado prisionero y no tenia mas que seis 
Ó siete años, creyó no podia hacerle mayor servicio 
que darle por ayo y por gobernador a Pedro Nolasco. 
Desempeñó este importante empleo con feliz suceso, 
y mereció toda la estimacion y toda la confianza del 
jóven monarca; de la cual solo se valió para reformar 
la corte y para ir delante de todos con el buen ejem- 
plo. ] 

La devocion á la Reina de los ángeles, y la cari- 

dad con los eristianos cautivos que gemian en la es- 
clavitud de los Moros, fueron las dos virtudes carac: 


3, PEDRO XOLASCO, €, 
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terísticas de Nolasco, que no paró hasta vender todos 
sus bienes para asistir y aliviar á aquellos pobres. 

Animóse tanto con el buen suceso que tuvieron las 
primeras pruebas de esta ardiente caridad, que per- 
suadió a muchos caballeros ricos y piadosos á que se 
juntasen con él para formar una como congregacion 
ó confradia, que tuviese por fin trabajar en Ja reden- 
cion de los cautivos, bajo del título y proteccion de 
la santísima Virgen, 

Corrió esta santa congregación la misma fortuna 
que todas las obras piadosas, las que siempre procura 
el demonio arruinar Ó á lo menos desacreditar por 
medio de contradicciones y de murmuraciones. Pero 
el rey don Jaime, los grandes del reino y toda la 
gente virtuosa y bien intencionada, que estaban pal- 
pando las visibles utilidades de aquella insigne obra, 
hicieron enmudecer á la calumnia, y disiparon la 
tempestad, 

Apenas comenzaba la caritativa congregación á 
derramar sobre aquellos infelices los primeros efectos 
de su celo, cuando la santísima Virgen se apareció á 
Nolasco el primer dia de agosto, y le declaró seria 
muy del agrado de su Hijo y suyo que fuadase una 
religion, con el título de nuestra Señora de la Merced, 
para la redencion de los cautivos cristianos, prome- 
tiéndole su socorro y proteccion. Persuadido Pedro 
de la voluntad de Dios en fuerza de esta vision, de 
cuya verdad no le quedó la menor duda, y que la 
misma Iglesia ha autorizado con una fiesta particular, 
solo deliberó en los medios para la ejecucion de lo 
que se le habia mandado. Ante todas cosas, ho que- 
riendo moverse á nada sin consultarlo todo con su 
confesor san Raimundo de Peñafort, fué á buscar al 
santo, que habia tenido la misma vision aquella pro- 
pia noche. Confirmados ambos con la uniformidad de 
la revelacion, pasaron á palacio á comunicar con el 
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rey sus intentos, y darle parte de lo sucedido, Pero 
se hallaron sorprendidos y gustosamente admirados 
cuando el rey se adelantó á contarles una vision que 
habia tenido, y era en todo conforme a la de los dos, 
sin faltarla circunstancia. Con esto solo se pensó desde 
luego en disponer todo lo necesario para la fundacion 
de una religion tan ilustre y tan santa. 

El dia de san Lorenzo, el rey, acompañado de toda 
su corte y de los magistrados y ministros de Barce- 
Jona, pasó á la catedral intitulada santa Cruz de Je- 
rusalen, donde san Raimundo subió al púlpito y de- 
claró delante de todo el pueblo la revelacion de la 
madre de Dios que habian tenido el rey, Pedro Nolasco 
y el mismo Raimundo, sobre la fundacion de unanueva 
órden con el titulo de nuestra Señora de la Merced, 
para la redención delos cautivos. Despues del oferto- 
rio, el rey don Jaime y san Raimundo presentaron á 
Nolasco á don Berenguer de la Palú, obispo de Barce- 
lona, que le vistió el habito blanco y el escapulario de 
la órden, y un poco antes de la comunion, despues de 
los tres votos religiosos ordinarios, hizo un cuarto 
voto por el cual él y todos los de este nuevo instituto 
se obligaban no solamente á solicitar limosnas para 
ir á redimir á los cristianos cautivos, sino tambien 
á darse ellos mismos en rescate cuando fuere nece- 
sario. Juntamente con el santo profesaron otros dos 
caballeros. El rey les cedió liberalmente la mayor parte 
de su palacio de Barcelona para que fundasen en él 
el primer convento de la órden, queriendo que lleva- 
sen en el escapulario el escudo de las armas de Ara- 
gon, a las que añadió el santo, con beneplácito del 
rey, las de aquella santa iglesia catedral. 

Derramó el Señor tantas bendiciones sobre la nueva 
religion, y fueron tantos los sugetos de la primera 
nobleza que sc declararon pretendientes del piadosi- 
simo instituto, que fué preciso hacer segundo con- 
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vento. Destinóse para este la iglesia de santa Eulalia; 
y en poeo tiempo tuvo Nolasco el consuelo de ver 
dilatada su familia por todas las principales ciudades 
de Aragon y Cataluña, 

En medio de estar Pedro muy retirado de los ne- 
gocios de la corte, se vió preeisado á pasar á ella para 
sosegar las inquietudes que causaban en todo el reino 
las facciones de don Sancho, primo hermano del rey, 
y de don Guillen de Moncada, vizconde de Bearne. 
Puso en libertad al rey, á quien los sediciosos tenian 
como prisionero en el castillo de Zaragoza, y pacificó 
los alborotos con reciproea satisfaccion de ambas par- 
cialidades. 

Cuando se restituyó á Barcelona, representó á sus 
religiosos que, para satisfacer la obligacion del cuarto 
voto, no bastaba hacer algunas redenciones sin salir 
de los paises sujetos á los principes cristianos; que 
su instituto les obligaba á ir personalmente á los do- 
minios de los infieles, y á ofrecerse á quedar ellos 
por esclavos para librar alos cristianos cautivos. Ofre- 
ciéronsele todos para tan heróica expedicion; pero el 
santo, escogiendo unos pocos, se puso á la frente 
de ellos, y entró en el reino de Valencia, ocurado á 
la sazon porlos Sarracenos, donde, lejos de hallar los 
desprecios y las cadenas que ansiosamente buscaba, 
solo encontró estimacion y respeto. Libró de las maz- 
morras a todos los cristianos cautivos; y habienáo 
hecho un viaje á Granada, redimió en las dos expe- 
diciones a cuatrocientos esclayos. —. 

Nose contentaba el celo de Nolasco con la redencior 
de los cautivos; adelantábase tambien á la conyersios: 
delos infieles, y nunca hacia rescate de crispianos, que 
no convirtiese gran número de Moros á la fe de jesu- 
cristo. 

El eco de tantas maravillas hizo famosa en toda la 
Europa la nueva religion de la Merced. Aprobóla la 
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silla apostólica el año de 1230, y hallándose en Roma 
como penitenciario mayor el glorioso san Raimundo, 
que se puede llamar su segundo fundador, hizo que el 
papa Gregorio IX la confirmase en el de 1235. 

Por este tiempo el rey don Jaime, despues de haber 
conquistado á Mallorca del poder delos infieles, entró 
con sus armas victoriosas por los reinos de Valencia 
y de Murcia. Como este católico principe atribuia los 
felices sucesos de sus armís menos á sus fuerzas que 
a las oraciones de Nolasco, en todos los paises que 
iba conquistando dejaba fundados conventos de la 
Merced. Concedió á la religion el famoso castillo de 
Uneza, donde se fundó un conyento, que en todos 
tiempos hizo tan célebre la deyocion de.los fieles, con 
el nombre de Nuestra Señora del Puig. Cuando se abrian 
los cimientos de la obra, se observó en cuatro sába» 
dos consecutivos que siete brillantes luces, á ma- 
nera de astros resplandecientes, bajaban como del 
cielo y ocultaban su luz en el mismo lugar .donde se 
- abrian los cimientos. Persuadido Nolasco á que algo 
queria decir este prodigio, mandó que se Cavase mas 
y mas, hasta que al finse encontró una campana de 
extraordinaria graudeza, debajo de cuya concavidad 
se halló una bellisima imágen de Nuestra Señora, que 
recibió el santo como un precioso don con que Dios 
queria regalarle y enriquecerle, Colocóla luego en un 
devoto altar, y los continuos favores que la Reina de 
los ángeles dispensa 4 todos los que la invocan en 
aquella santa capilla, acreditan bien que son muy da 
su especial agrado los cultos que recibe en ella, 

El año de 4238, se hizo dueño de Valencia el rey don 
Jaime, y despues que hizo consagrar la mezquite 
mayor en iglesia catedral por el arzobispo de Nar=, 
bona, concedió la segunda mezquita á la religion de 
la Merced. 


Ya no tenia Nolasco cautivos que rescatar en todas 
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las costas de España, porque su caridad habia redi- 
raido á cuantos se hallaron en poder de los infieles; y 
para no descansar en el ejercicio de-su voto y de su 
eeJo, pasó a buscar en Berbería lo que no encontraba 
en España. Alli sí que pudo satisfacer su ardiente sed 
de padecer por Jesucrísto, si ella no fuera insaciable; 
porque además de las fatigas que padeció , fue metido 
en una mazmorra, cargado de cadenas, tratado con 
crueldad ; y no pocas veces estuyo en eyidente peligro 
de perder la vida. Pero como vieronlos bárbaros que 
no deseaba otra cosa, y que suando no pudiese con- 
seguir esta dicha, tenia por la mayor el quedarse 
cautivo por los cautivos , le enviaroná España con un 
gran número de ellos, 

Luego que volvió á Barcelona, hizo cuanto pudo 
para renunciar el generalato; pero no pudo conseguir 
el consentimiento de ninguno de sus hijos. Lo mas 
que logró fué que le nombrasen un vicario, á quien 
el santo cedió luego todo lo houcrífico del empleo, 
reservándose para si únicamente el cuidado de distri= 
buir las limosnas a los peregrinos y á los pasajeros. 
Mallábase cargado de achaques y extraordinaria- . 
mente debilitado con sus grandes trabajos; mas no 
por eso dejó de doblar las peniteneias , teniéndose 
siempre por siervo inútil. Es dificultoso ser mas hu- 
milde que lo fué Nolasco. AunqueDios se habia servido 
de él para obrar tantas maravillas, él se juzgaba in- 
Capaz de hacer cosa de provecho, y solo se valia de su 
suprema autoridad para ejercitarse en los oficios mas 

bajos de la casa. 
- Envano le empeñaba su humildad en vivir desco- 
nocido, cuando su reputacion le hacia famoso por 
todo el mundo. San Luis, rey de Francia, habiendo 
venido á la provincia de Langúedoc, quiso yer un 
hombre tan santo, de quien la fama publicaba tantas 
maravillas. Llamóle, túvole en su corte algunos dias, 
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comunieóle el pensamiento que tenia de ir á con- 
quistar la Tierra Santa, y á librar á tantos cristianos 
como gemian bajo el pesadisimo yugo de los Sarra- 
cenos. Ofrecióse Nolasco á acompañarle en aquella 
sagrada empresa; pero atajó los pasos de su celo una 
larga enfermedad , efecto de sus penitencias y tra- 
bajos , que al cabo le redujo á la sepultura. 

Padeció por espacio de dos años vivisimos dolores, 
que sufrió sin perder un punto de su ordinaria tranqui- 
lidad y acostumbrada dulzura. Cuanto eran aquellos 
mas intensos, mayor alegría mostraba por poderlos 
unir con los que padeció Jesus en su nacimiento. 
Fué en el dia de Navidad, que viendo llegar el feliz 
momento en que habia de ser premiada su ardiente 
caridad , despues de recibidos con nueyo fervor los 
santos sacramentos, y despues de haber protestado 
á sus hijos que era cosa muy dulce vivir y morir en 
el servicio de Dios, y en la proteccion de la santisima 
Virgen, rindió su espiritu al Señor hácia el anochecer, 
á los sesenta y nueve años de su edad”, y á los cua- 
renta despues de fundada su religion, que ha dado 
tantos hombres grandes á todo el mundo cristiano, 
y está dando el día de hoy tan heróicos ejemplos de 
caridad á toda la Igtesia, Fué canonizado este gran 
santo por el papa Urbano VIH, el año de 4628, 


MARTIROLOSIO ROMANO. 


En Barcelona, san Pedro Nolasco, confesor, (ue 
descansó en paz el dia veinte y cinco de diciembre. 

En Roma, en la via Portuense, san Ciro y san Juan, 
martires, los cuales , despues de haber sufrido muchos 
tormentos por la confesion del nombre de Jesueristo, 
fueron decapitados. 

En Alejandria, san Metrano , mártir, que fué bárba- 
ramente apaleado en tiempo del emperador Decio por 
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no querer decir las palabras impías que le proponian 
los paganos. Despues le punzaron la cara y ojos con 
cañas agudisimas , y sacándole fuera de la ciudad sin 
cesar de atormentarle, le apedrearon hasta dejarle 
* muerto, 

En la misma ciudad , los santos mártires Saturnino, 
Tirso y Victor. 

Además , los santos Tarsicio, Zótico, Ciriaco y com-. 
pañeros, mártires. 

En Cizica en el Helesponto , sauta Trifena, la que, 
despues de haber vencido muchos tormentos , mereció 
la palma del martirio siendo muerta por un toro. 

En Módena, san Geminiano , obispo, ilustre por sus 
gloriosos milagros. 

En el Milanesado, san Julio, preshitero y confesor, 
que floreció en tiempo del emperador Teodosio. 

En Roma, santa Marcela, viuda, cuyo elogio ha 
escrito san Jerónimo, 

Allí mismo, la bienaventurada Luisa de Albertona, 
viuda romana, de la órden tercera de san Francisco, 
mujer de una eminen! te virtud. 

El mismo dia, la traslación de san Márcos evan- 
gelista, cuando fué traido de Alejandria, ciudad 
de Egipto ocupada entónces por los bárbaros, á la 
ciudad de Venecia, donde,.fué colocado con grande 
pompa en la iglesia mayor, consagrada á Dios bajo 
su nombre. 

En Viterbo, santa Jacinta Marescoti, virgen, reli- 
giosa de la órden tercera de san Francisco, que ha- 
biéndose elevado animosamente sobrelas seducciones 
del siglo y de la sensualidad, se esforzó constante- 
mente en agradar á su divino esposo por su caridad, 
su humildad y sus morlificaciones corporales, Fué 
canonizada por el papa Pio Vil. 
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La oracion de la misa es la que sigue. 


Deus, qui in taz charitatis O Dios, que á ejemplo de tu 
semplum ad fidelium redemp-. caridad enseñaste á san Pedro 
ionem, sanctuin Pelrum Nolas- Nolaseco que enriqueciese tu 
um Ecclesiam fuam nova prole iglesia con la fundacion de una 
eecundare divinitus docuisti: nueva religion para redencion 
ipsias nobis intercessione con- delos cautivos crislianos ; con- 

"cede, á peecatiservitute solulis, cédenos porsu intercesion, que 
in ecolesti patria perpetua liber-  desprendidos de las cadenas de 
tale gaudere : Qui vivis, eb los pecados, gocemos de una 
Vegas... libertad eterna en la patria 

celestial : Que vives y reinas... 


La epistola cs del cap. 31 de la Sabiduria, y la misma 
que el dia xxu1, pág. 412. 


NOTA. 


« Contiene este capitulo del Eclesiástico, como. ya 
» se ha dicho, los merecidos elogios del rico que, sin 
» dejarse deslumbrar del aparente oropel delos bienes 
» de la tierra , suspira únicamente por los del cielo. 
» Describe el sabio en este lugar las inquietudes de los 
» avarientos y la maldicion de Diosque cacsubre ellos; 
» alabando al mismo tiempo al rico que se conserva 
» enlainocencia; teniendo esto por especie de milagro. 
» Tan extraordinaria cosa es poseer muchas virtudes 
» cuando se poseen muchos bienes. » 


REFLEXIONES. 


£s la inocencia manantial de consuelos y de felicr- 
dades. El pecador nunca está contento, nunca tran- 
quilo. La paz que hace gustar al alma tantas dulzuras, 
la paz que sosiega, que llena el corazon, siempre €s 
fruto de la buena conciencia. Los sobresaltos, las in- 
quietudes, los temores son cosecha del pecado y he- 
rencia del pecador, 
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Causa admiracion que creyéndose y experimentán- 
dose que no hay contento dulce, que no hay alegría, 
pura y sólida sino enla vida inocente, todavía se in-' 

"sista y se haga empeño de buscarla en otra parte. 

Los placeres del mundo son fugaces y amargos. 
Cristo comparó las riquezas á las espinas ; los honores 
no tienen mas ser que la sombra y el humo. ¿Qué 
ha quedado hoy de aquellos dichosos del siglo, de 
aquellos que brillaron por el resplandor de sus tesoros 
mas que por la luz de sus merecimientos? Pasaron 
como relampagos, y ni aun memoria ha quedado de 
sus nombres; su grandeza, su brillantez, su imagi- 
nada felicidad, todo se enterró con ellos en la sepul- 
tura; y si murieron en pecado, ! qué desdicha, qué 
lamentable desgracia! 

Bienaventurado eguel que fué hallado sin mancha ; 
bienaventurado aquel que no corrió tras el oro, que no 
colocó su esperanza en sus tesoros ; sugloria será eterna, 
¡ Pero qué gloria ! 

No hay hombre justo, no hay hombre santo que no 
pueda ser tan desenfrenado y licencioso coro el mas 
libertino : cs mas piadoso y mas circunspecto, porque 
es mas prudente, Pudo hacer mal, y no lo luzo, ¿Y se 
arrepentirá jamás de no haberle hecho? ¿Qué se pierde 
en servir a Dies? Ó por mejor decir, ¿Qué no se gana 
en servir a tan grande y tan poderoso dueño (1)? Deum 
time, etmandata ejus obserca: hoc estentn omitís homo: 
Teme á Dios, y guarda sus mandamientos, que en este 
consiste toda la dicha del hombre. 


El evangelio es del cap. 12 de san Lucas, 

Tn illo tempore dixit Jesos En aquel fiempo dijo Jesus á 
Jiscipulis suis ; Nolife timere sus discipulos : No temais., 
pusillus gres, quía eomplacuil pequeña grey, porque vuestro 
patri ves'ro dare vobis reguum. Padre ha tenido á bien daros cl 


(MEcel. 12, 


656 . AÑO CRISTIANO. 

Vendite quee possidetis : et date reino. Vended lo que teneis, y 
eleemosinam. Facite vobis sac- dad limosna. Haceos bolsillos 
eulos, quí non veterascunt, que no envejecen, un tesoro en 
thesaurum non deficientem in los cielos que no mengua, 
ceelis : quo fur non appropiat, adonde no llega el ladron, ni la 
neque finea corrumpit. Ubi poliila le roe. Porque donde 
enim lhesaurus vester es, ibiet está vuestro tesoro, allí estará 
cor vestrum exit, tambien yucstro corazon. 


MEDITACION. 
DE LA HUMILDAD. 
PUNTO PRIMERO. 


Considera que no hay virtud mas liberalmente re- 
compensada que la humildad. A los humildes las sal- 
vavá Dios, dice el profeta. No tienes que temer, pe- 
queña grey; con vosotros hablo, los que pareceis tan 
pequeñuclos á vuestros propios ojos, y casi desapa- 
receis á los ajenos; porque vuestro Padre, que es el 
Padre de las misericordias, ha querido escogeros con 
preferencia á todos los demás, para que pobleis el 
reino de los cielos. Para vosotros es este reino, y 
vinguuo entrara en él que no sea humilde; la sober- 
bia precipitó de aquella corte celestial á los ángeles 
rebeldes, y la humildad Ja poblará de espíritus hu- 
mildes; este es el título como primordial de su pe- 
sesion. ¡ Mi Dios, y qué poco conocida es en el mundo 
sta verdad ! 

No hay en él cosa mas rara nj mas escasa que esta 
virtud; pero tampoco la hay mas importante. Ninguna . 
utra nos enseñó tanto Jesucristo con sus discursos y 
vou sus ejemplos : Discite d.me. No quiso, por decirlo 
así, que tuviésemos otro maestro de la humildad mas 
que á él mismo; ni tampoco podia haber quien nos la 
enseñase con modo mas eficaz. La humildad cs la vir- 
tud de Cristo y la de todos sus hijos verdaderos. ¿Es 
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acaso tambien la nuestra? No se habla ahora de aquella 
humildad de entendimiento y de razon, que consiste 
solo en conocer cada uno la pobreza de sus talentos ; 
este conocimientole tienentodoslos hombres capaces, 
y solamente los tontos pueden dejar de tenerle : há- 
blase de la humildad cristiana, que es una humildad 
de corazon. Es menester conocer que no tiene uno 
ninguna virtud ; formar de si mismos un bajo concepto, 
y alegrarse de que los demás hagan de nosotros el 
mismo concepto. Bien puede uno ser humillado sin 
ser humilde; para ser humilde es menester compla- 
cerse en la humillacion, y este es el fundamento del 
edificio. Cristiano, ¿lo es del nuestro? ¿Poseemos esta 
virtud que tiene al cielo por herencia? ¿Entramos en 
el número de aquella pequeña grey que no tiene por 
qué temer? Somos á la verdad pequeñuelos, pero 

somos humildes á los ojos de Dios. 

Con todo el corazon deseo serlo, Ó divino maestro 
mio; y es justo que siga á lo menos vuestro ejemplo. 
Un Dios humilde es verdaderamente un gran remedio 
para curar mi soberbia. 


PUNTO SEGUNDO. 


Considera que no hay virtud mas á mano para todo 
género de gentes que la humildad; ninguno hay que 
no se encuentre á si mismo bien pequeño si se mira 
con ojos sanos. Los empleos, los dictados, el naci- 
miento, las diguidades tienen en si algun precio, pero 
no le comunican. El verdadero mérito siempre ha 
de ser personal. El hombre mas perfecto es el que 
liene menos fallas, es el que es mas hunilde; por- 
que la soberbia y el orgullo siempre acreditan poco 
corazon y poco espiritu. Basta haber pecado, ó poder 
pecar, para que vivamos siempre humildes, La virtud, 
la inocencia, el mérito y la misma santidad ofrecen 
grandes materiales al ejercicio de esta virtud. Sean 
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nuestros dictámenes y nuestras máximas eneste punt 
la regla por donde debemos juzgar de nuestro verda- 
dero mérito. 

Ninguno hay que no pueda y no deba humillarse, 
El grande, conociendo su nada; el pequeño , amando 
su oscuridad y abatimiento. ¡O Dios mio, y qué 
amable sois ! Si hubierais hecho dependiente de otra 
virtud muestra salvacion, muchos quiza se juzgarian 
excluidos de vuestro reino; pero ninguho puede 
excusarse de ser humilde. Considera qué cosa tan 
facil es ser uno santo, cuando el ser humilde es tan 
natural. Y pregunto: ¿Nos es muy familiar una virtud 
que tenemos tan a mano? ¿De dónde nace aquella 
delicadeza, aquella sensibilidad tan inquieta, aquella 
falta de dulzura tan ordinaria, aquella inmortificacion 
tan viva? ¿ De qué otro principio provienen casi todas 
nuestras faltas ? 

Busca un solo santo que no haya sido humilde. San 
Pedro Nolasco, siendo de familia nobilisima, se reputa 
por tan poca cosa, que se obliga con voto solemne á 
quedarse él mismo por cautivo siempre que fuere ne- 
cesario para librar a otros del cautiverio. Fué sin duda : 
magnánima esta caridad ; pero su cimiento,fué el de 
una humj idad profundisima. Observando con reflexion 
nuestros sentimientos, ¿ quién no diria que hemos en- 
contrado , que hemos descubierto alguna otra senda 
para ir al cielo? ¡O gran Dios, qué mayor prueba de 
que es bien corto el número de los escogidos que el 
ser tan limitado el número de los humildes ! 

Deseo, mi Dios, ser de este pequeño número; y por 
eso os pido con las mayores veras me concedais esta 
amable virtud. Hnmilladme, Señor, cuanto os sea 
de vuestro agrado; pero otorgadime la gracia que 05 
sea humilde. 
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JACULATORIAS. 


Vilior fam plus quám factus sum, el ero humilis in 
oculis mets. 2. Reg. 6. 
Si , Señor, cada dia quiero ser mas humilde á mis 
propios ojos; y por eso deseo ser cada dia mas hu- 
millado y mas abatido á los ojos del mundo. 


Bonum mihi quía humiliasti me : el discam justifica- 
ciones tuas. Salm. 148. 

Muy proyechoso me ha sido , Señor, el que me hubié- 
seis llumillado; quede esta manera me habeis hecho 
dócil á vuestros preceptos, y rendido á vuestros 
mandamientos. 


PROPOSITOS. 


4. Enlos otros se estima y se alaba grandemente la 
virtud de la humildad ; pero son pocos los que traba- 
jan eficazmente por poseerla ellos mismos. Si se 
pudiera ser humilde sin ser humillado ; si para serlo 
bastara el conocer que hay sobra de pecados, falta de 
virtudes, escasez de méritos, pobreza de talentos; no 
seria tan rara en el mundo esta virtud. Un poco de 
entendimiento basta para que cada cual se haga justi- 
cia á sí mismo; pero nuestras sentencias en este par- 
ticular jamás salen del secreto tribunal del entendi- 
miento, y hunca se notifican, nilas consiente el cora- 
zon. Sin embargo, ello es cierto que sola la humildad 
de corazon es virtud cristiana. Para lograrla es me- 
nester, á pesar de la repugnancia natural, llevar á 
bien y aun desear ser humillado. Examina cuidadosa- 
mente los rodeos, los artificios, los ingeniosos escapes 
del amor propio para evitar una humillacion. ¡Qué 
sensibilidad cuando se nos hace el mas leve menos- 
precio! ¡ qué vivacidad, qué empeño en justificar hasta 
nuestras mismas faltas! ¡ con qué frialdad miramos á 
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los que nos son preferidos! ¡qué desafecto hácia aque- 

los que á nuestro modo de entender no nos estiman 

tanto como los demás! Toma una vigorosa resolucion 

de reprimir todas estas vivacidades, todos esos dictá- 

menes, todos esos impetus del orgullo; y por le 

menos de no quejarte , de callar cuando se te ofrezcan 

ciertas pequeñas humillaciones, y de rogar á Dios por 
todos aquellos de quienes se vale su amorosa provi- 

dencia para humillarte, 

2. Maz hoy una visita á los pobres encarcelados ; 
praclica con ellos la liberalidad, usa la misericordia, 
haciéndoles una buena limosna; y á lo menos ofréce-= 
les tus oficios y tu crédito con el juez, tu proteccion 
y tus buenos consejos. Considera que no son como 
aquellos vagamundos cuya presencia importuna viene 
á inquietar tu devocion hasta en el mismo templo de 
Dios; son unos infelices cuya desgracia los imposibi- 
lita de irte á buscar á tu casa. Tienen cuanto han me- 
nester para excitar tu compasion, menos el poder 
hacerse presentes á tu vista. No son como aquellos 
holgazanes que hacen tráfico de su miseria y nego- 
ciación de su necesidad ; imposibilitados estan de 
ganar su vida, ni un pedazo de pan para sus hijos, 
que no pocas veces hallan su temprana muerte en la 
prision de sus padres. Acordáos sobre todo de los pobres 
encarcelados , escribia san Pablo. Ciertamente, si tu- 


viéramos fe, no hubiera entre los cristianos gente mas 


feliz que los pobres. Todos nos empeñariamos á com- 
petencia en socorrerlos en sus necesidades, en aliviar- 
los en sus miserias, sabiendo que cuanto hacemos 
con ellos lo hacemos á la persona del mismo Jesucristo, 
Imponte una ley de visitar dos veces por lo menos 4 
los pobres de la carcel, sin tener asco de sus miserias 
ni horror de sus calabozos, acordándote de aquel orá- 
eulo de Jesucristo : Yo estaba en la cárcel, y me 
rinistcis á visitar; porque de verdad Os digo, «que a 
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mi mismo me visitasteis en aquellos lugares de llanto 
y de miseria, todas las veces que por mi amor visitas» 
teis á los encarcelados : ln carcere eram, el venistis 
ad me... Amen dico vobis, quamdik fecistis uni ex his 
fratribus meis minimis, mihi fecístis. 
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